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    Los Caballeros de Myth Drannor han recorrido un largo camino desde que dejaran su hogar en Espar. Tras ser contratados por el Rey y nombrados caballeros por la Reina, frustraron una conspiración contra el Mago del Rey y los herederos, lo que les valió el nombre de aventureros.


    Pero ¿se convertirán en héroes? Los nobles caballeros, con suerte y cierta destreza, han vencido a la magia oscura y a la traición, pero los verdaderos héroes hacen algo más que tropezarse con el triunfo. Los verdaderos héroes son valientes, honorables e incansables en la persecución del mal. La espada del verdadero héroe nunca duerme.
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    tempore felici multi numerantur amici


    A mi amorosa dama, Jenny,


    que hace gala de tanta benevolencia conmigo

  


  De los caballeros que llegaron al Valle de las Sombras,


  por Ornstel Maurimm de Selgaunt:


  Aunque no cabía duda alguna de que habían salvado la vida del mago Vangerdahast, además de muchas otras, garantizando así la lealtad de los magos de guerra, y la paz y la estabilidad del bello reino de Cormyr, la recompensa de Vangerdahast a esos seis valientes había sido una precipitada expulsión del reino, ya que el mago real no soportaba que Cormyr guardase gratitud a nadie que no fuera él mismo.


  Fue así como una vez más los seis Caballeros de Myth Drannor cabalgaron en busca del Valle de las Sombras.


  Al frente iba Florin Mano de Halcón, famoso por haber salvado la vida del rey Azoun Obarskyr. Florin tenía una nobleza y una majestad naturales, pero todavía era joven e inseguro.


  La espada más recia de los Caballeros era la que esgrimía Islif Lurelake, una joven tenaz y luchadora de Espar que, como tantas campesinas, era callada, sensata, fornida y poco atractiva.


  Entre esos compañeros de aventuras, el Arte lo ejercía la pelirroja y hermosa Jhessail Árbol de Plata, la más menuda del grupo.


  Además había dos jóvenes sacerdotes entre los Caballeros. El más callado era Doust Sulwood, sacerdote de Tymora, destinado a convertirse en señor del Valle de las Sombras. Como muchos sacerdotes prudentes, observaba y estudiaba más que hablaba.


  El otro tenía una lengua más ligera y afilada, y se llamaba Semoor Diente de Lobo. Como era costumbre entre los caballeros de Lathander, más tarde adoptaría otro nombre, Jelde Asturien, al consagrarse al servicio del Señor de la Mañana.


  La más ingobernable y experimentada del grupo era la única que no había crecido en Espar: una escultural ladrona, de mirada penetrante y lengua afilada, que prefería que la llamaran Pennae a secas. Sus argucias sacaban a sus compañeros de muchos apuros, pero sus oscuros tejemanejes los metían en otros tantos.


  Eran seis bisoños aventureros, conocidos en Cormyr pero desconocidos fuera de esa comarca, que abandonaban el reino del Dragón Púrpura tan precipitadamente como Vangerdahast los había obligado a hacerlo.


  Prologo


  Todo empezó con el atroz asesinato de Ondel, el archimago, cuyos restos descuartizados fueron hallados en muchos pórticos, porches y umbrales a lo ancho y largo del Valle de las Sombras.


  O puede ser que empezara con el hallazgo del legendario y durante tanto tiempo escondido tesoro de Sundraer, la hembra de dragón.


  O tal vez comenzó la noche en que el granero de Indarr Andemar explotó a la par que originaba un estallido de relámpagos y bolas de fuego verde que se elevaron por los aires tratando de alcanzar las estrellas.


  O posiblemente la mañana en que el mejor ebanista del Valle de las Sombras, Craunor Askelo, descubrió que su esposa no era su esposa, y que llevaba años durmiendo con algo que tenía escamas y garras cuando le apetecía.


  O quizá unos cuantos días después de que Vangerdahast, el mago real de Cormyr, se reuniera en un lóbrego castillo de piedra con los Caballeros de Myth Drannor y, después de entregarles nuevas monturas, armaduras, armas y abundante dinero para sus gastos, señalara en la dirección del rastrillo que ya empezaba a elevarse y les diera una orden imperiosa: «¡No permanezcáis un minuto más en Cormyr!».


  Habían pasado días cabalgando y descubriendo lo duras que podían ser las sillas de montar nuevas y, a pesar delo pequeñas que parecían en los mapas, lo sorprendentemente extensas que eran las zonas inexploradas del nordeste de Cormyr.


  —¡Oh, dioses!, ¿es que no se acabarán nunca los árboles? —exclamó Semoor, poniendo los ojos en blanco. No era la primera vez que lo decía.


  —Imagina que todos ellos son doncellas dispuestas, cuyos brazos y labios se abren para darte la bienvenida —le dijo Islif, cuya montura crujió cuando se dio la vuelta para sonreírle—. Así el viaje se te hará más corto.


  Semoor cerró los ojos, emitió uno o dos gruñidos de gusto, y cuando los volvió a abrir la miró con amargura.


  —Mis doloridas posaderas me recuerdan que este no es el tipo de cabalgada que me gustaría que no acabara nunca.


  —¿Por qué será que no me sorprendes? —dijo Jhessail con tono mordaz y burlón.


  La joven Árbol de Plata sacudió la roja melena para eliminar parte del polvo del camino. Eso hizo que dejara tras de sí una pequeña nube, lo que provocó un gesto de fastidio de Doust que superó el de ella.


  Por su parte, Islif se encogió de hombros. La tierra había sido su compañera inseparable durante su infancia en Espar: polvo cuando estaba seca y barro cuando se mojaba. La suciedad no la molestaba en absoluto. Otra cosa eran esos pequeños insectos que le producían picores en zonas íntimas…


  Bajo los cascos de sus pacientes monturas, el camino del Mar de la Luna se extendía interminable en dirección nordeste, subiendo y bajando una tras otra las suaves colinas.


  A medida que cabalgaban, los asentamientos y las arboledas arrasadas por los leñadores empezaron a dejar paso a bosques más oscuros y profundos. Por más que en los mapas eso siguiera siendo Cormyr, la mayor parte parecía territorio salvaje e inexplorado; el camino pasaba por sitios aptos para acampar junto a cada riachuelo, pero el resto de los árboles seguían erguidos y amenazadores.


  Pennae y Florin iban abriendo la marcha, escrutando alertas las sombras a ambos lados del camino. La mirada atenta de Florin era casi ávida. «¡No permanezcáis un minuto más en Cormyr!». El mago real quería que abandonaran el reino antes de que pudiera sucederles algo más y de que causasen más problemas en Cormyr…, o tal como Pennae había dicho: «Nos da una oportunidad de salvar al Reino de Bosque de sí mismo mientras los nobles y los magos de guerra tiemblan otra vez».


  Esa opinión había sido merecedora de una de las miradas más frías y siniestras del mago, y de un dedo que, elevándose lenta y silenciosamente, había señalado hacia el rastrillo que se levantaba, por no mencionar las patrullas del Dragón Púrpura que los había seguido por el camino, a distancia suficiente como para que pudieran verlas con claridad durante los primeros días de marcha.


  —A que es sutil —les había dicho Semoor a todos. Varios días después y dolorido por la permanencia en la silla de montar, llegó a preguntar—: ¿De modo que estamos condenados a pasar el resto de nuestras vidas alejándonos de Cormyr sin conseguirlo?


  —Evitad las tabernas —dijo Doust con gesto sombrío y el mismo tono rimbombante que solían usar los sacerdotes de Tempus y de Torm, que a menudo visitaban Espar.


  Islif recibió la broma con un remedo de sonrisa, y luego se volvió hacia Semoor.


  —Si te respondo —le dijo—, ¿no volverás a comentar nada sobre el viaje y sobre lo que falta hasta mañana?


  El sacerdote de Lathander hizo una mueca.


  —Bueno —dijo, midiendo bien sus palabras—. Sin duda, lo intentaré.


  Pennae se volvió en su montura para lanzarle una única observación.


  —Con más ahínco.


  Ese leve movimiento hizo que la flecha que salió volando de repente de entre los árboles pasara rozándole la mejilla sin clavarse en nadie.


  En cambio, la segunda la alcanzó de lleno a la altura de las costillas, y cayó del caballo entre gemidos de dolor.


  Capítulo 1


  Por el bien de Cormyr


  
    
      ¿Por qué han muerto, a lo largo de los años, tantos Dragones Púrpura?


      ¿Por qué mienten a diario en Suzail tantos cortesanos y con tanto vigor?


      ¿Y por qué los magos de guerra y los altos caballeros matan tanto,


      roban tanto y destruyen mucho más?


      ¿Por qué? Por el bien de Cormyr, por supuesto.

    


    
      El personaje de Ornbriar el Viejo Mercader,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  El mago de guerra Lorbryn Deltalon estaba sentado a solas en la pequeña habitación sin ventanas, mirando en silencio las notas minuciosamente escritas y desplegadas ante él, sobre el escritorio.


  Ya no veía lo que había escrito a lo largo de los últimos meses. Su mirada estaba perdida más allá de los apuntes; contemplaba sus recuerdos.


  Recuerdos recientes. Una sucesión de rostros atormentados, de caras sudorosas pertenecientes a un montón de nobles atribulados, que lo miraban temblorosos, con expresión de absoluto terror.


  Con demasiada frecuencia, los ojos penetrantes y la sonrisa apenas esbozada del mago real de Cormyr surgían entre ellos. Aquel aire burlón hacía que la mirada indescifrable de Vangerdahast pareciese un desafío silencioso. Él no era ningún noble asustado.


  Deltalon suspiró y meneó la cabeza, tratando de hacer que desapareciera la mirada penetrante del gran mago al que servía. Sin embargo, el peso del gesto amenazador de Vangerdahast se resistía a desvanecerse.


  El veterano mago de guerra volvió a suspirar, se pasó una mano por los ojos y trató de fijar la vista en las curvas y trazos tan familiares de su escritura. Esos días dedicaba mucho tiempo a la contemplación silenciosa.


  Desde que Vangey le había impuesto esa tarea: el lento y desagradable trabajo de matar con conjuros todos los gusanos mentales que Narantha Corona de Plata había implantado en los cerebros de los nobles. Lo deseable era conseguirlo sin matar a los nobles y sin convertirlos en enemigos más furiosos de lo que ya lo eran de los magos de guerra.


  Una tarea que, una y otra vez, lo mantenía allí sentado, a solas, cavilando.


  Entonces, sólo le quedaban dos nobles por limpiar: Malasko Erdusking y Ardoon Creth. Ambos eran jóvenes, agraciados y necios, y les sentaría bien un poco de miedo saludable.


  Sin embargo, a Deltalon se le planteaba ahora otra cosa: serios recelos sobre toda esa cuestión.


  En un principio, Vangerdahast había encomendado a varios de sus magos de guerra más antiguos que visitasen a los nobles a los que la malhadada lady Narantha había infestado, con el propósito de que emplearan la magia para matar a los gusanos mentales. Al ver que algunos nobles habían quedado alelados o con las facultades alteradas y con amarga conciencia de ello, y que un joven lord había muerto junto con el gusano mental que tenía implantado, el mago real había ordenado que cesase el trabajo.


  Eso no quería decir que se abandonase o dejase sin terminar la eliminación de los gusanos mentales. En lugar de eso, el propio Vangerdahast, y sin advertencia previa, se había hecho cargo de la tarea de «reparar a los nobles», y abrupta e imperiosamente había hecho un recorrido por mansiones y castillos rurales de todo el reino.


  Las visitas de Vangey se habían prolongado durante casi todo un mes antes de que repentinamente llamara a Lorbryn Deltalon y le ordenase emplear «toda su pericia y el mayor cuidado posible» para eliminar los gusanos mentales que seguían todavía en las cabezas de un grupo de nobles.


  Lorbryn Deltalon era un cuidadoso y leal mago de guerra, además de algunas otras cosas, pero nunca había sido tonto.


  Tenía grandes sospechas de que Vangerdahast no había matado un solo gusano. En lugar de eso, el mago real había alterado sus condicionamientos mágicos para que lo obedecieran a él y no al malvado y desaparecido mago que había obligado a Narantha a difundir los pequeños horrores. Y, sin duda, les había ordenado que no siguieran consumiendo ya más de los cerebros en los que habitaban.


  En otras palabras, Vangey había dedicado casi un mes a formar un pequeño ejército de nobles cuyas mentes pudiera controlar cuando lo deseara…, por el bien del reino, por supuesto.


  Los pocos nobles a los que había considerado menos útiles, o cuya manipulación podría dar lugar a sospechas y persecuciones por parte de magos contratados por sus ilustres familias, se los había asignado a Lorbryn Deltalon para que los curase.


  Deltalon sabía que debía sentirse halagado. El mago real confiaba de manera absoluta en la lealtad de un grupo muy reducido de sus magos de guerra, o de cualquier otro cuerpo. Laspeera, sí, y… bueno, tal vez nadie más que Lorbryn Deltalon.


  Sí, en eso residía el problema. Durante algún tiempo, Deltalon había albergado serías dudas sobre la estabilidad mental y las lealtades de Vangerdahast.


  El mago real se volvía cada vez más escurridizo y satisfecho de sí mismo a medida que los cuerpos iban cayéndose y pudriéndose y el reino persistía.


  Un reino configurado cada vez más a gusto de Vangerdahast. En la humilde opinión de Lorbryn Deltalon —una opinión que sólo se atrevía a sostener arropado por el profundo conjuro de protección de la mente que había encontrado en una tumba hacía muchos años y que había mantenido oculto del mago real y de todos los demás—, Vangerdahast estaba ya casi convencido de que él era el único capaz de gobernar Cormyr por el bien de todos.


  Y era probable que ya hubiese llegado a esa conclusión. Eso hacía que Lorbryn Deltalon observase muy atentamente a la familia real de Cormyr.


  Tarde o temprano, si la corrupción de Vangerdahast llegaba a niveles muy profundos, podría hacer conjuros para transformar a los Obarskyr en simples marionetas, o eliminarlos por «enemigos del reino», por supuesto, para después asumir el trono «a regañadientes».


  Había otros que tenían sospechas similares. Varios de los nobles de más edad lo decían abiertamente y desafiaban a Vangerdahast a enfrentarse a ellos. Los magos de guerra observaban y escuchaban a esos nobles incluso con más atención de la que aplicaban en espiar a los demás personajes de alta alcurnia del reino. Así, Deltalon y la mayor parte de los demás magos de guerra creían que muchos de los que maliciaban que Vangerdahast fuera a por el trono encontraban tranquilizadoras la rebeldía de la joven princesa Alusair y la aparente tolerancia de Vangey hacia su natural caprichoso.


  En privado, Deltalon tenía una idea mucho más sombría. En su opinión, Vangey estaba alentando las rabietas de la princesa más joven y sentando así las bases para sustentar más adelante un juicio en el que se iba reafirmando cada vez más: que los Obarskyr ya no eran aptos para seguir gobernando.


  —Por el bien de Cormyr —murmuró Deltalon, contemplando sin ver las notas que tenía esparcidas en la mesa.


  No quería pensar en esas cosas.


  No quería hacer eso.


  Sin embargo, por el bien de Cormyr…


  Hizo una mueca al percibir la ironía, pero se sorprendió asintiendo y alzando un puño para descargarlo después, lenta y suavemente, sobre la mesa. Esa profunda desgana lo atenazaba incansablemente, pero podía seguir adelante.


  Él, Lorbryn Deltalon, debía convertir a esos dos últimos nobles en sus propios esclavos mentales, por si acaso. Y debía hacerlo con habilidad suficiente para que Vangerdahast no sospechase que los gusanos no estaban muertos sino en estasis, y para que los nobles no tuviesen ni idea de lo que había hecho, al menos hasta que llegase el día —¡y por el Trono del Dragón, ojalá que no llegase nunca!— en que considerase necesario despertar a los gusanos y cautivarlos a los dos. Apenas dos, no la docena y algo que comandaba el mago real.


  Por supuesto. ¿Acaso Vangerdahast no había tenido años y años más que él para llegar a ser realmente malvado y egoísta? Para ser verdaderamente vil se necesitaba práctica…


  Ahora era lo bastante fuerte como para hacerlo. Por el bien de Cormyr.


  Ya no tendría que confiar en el conjuro de protección profunda, que se desvanecía con el tiempo y había que reformular cada tanto. Ahora tenía la piedra élfica.


  Era pequeña, pálida, lisa como un huevo, y mucho más antigua que Cormyr. Deltalon la había encontrado escondida debajo de unas piedras que había bajo el barril donde recogía el agua de lluvia el pobre y anciano Ondel, cuando lo habían mandando a investigar el asesinato de ese archimago.


  Deltalon se había cuidado mucho de no mencionarla en su informe a Vangerdahast, y se la había tragado aquella misma noche. Permanecía a salvo en su interior; la habría desviado por medios mágicos de su estómago hacia un tejido adyacente, y estaba alojada allí, detrás de piel cicatrizada para siempre, o eso esperaba.


  Lo más seguro era que Ondel la hubiera encontrado en el tesoro de Sundraer, la hembra de dragón a la que había amado y por quien había sido amado cuando ella había adaptado forma humana tras morir.


  Los elfos habían creado y encantado la piedra hacía mucho, mucho tiempo. En cuanto a qué elfos, dónde y cómo, lo más probable era que nunca llegara a averiguarlo. Le bastaba con saber que ahora podía proteger sus pensamientos y recuerdos más íntimos de cualquier sondeo mental, lanzando falsos recuerdos a su antojo para despistar las lecturas mentales de Vangey.


  De modo que si era cuidadoso, con o sin protección profunda, Vangey nunca sabría lo que Deltalon pensaba de él ni lo que su tan leal mago de guerra se traía entre manos.


  ¡Vaya! Esos secretos serían de las poquísimas cosas del reino de las que Vangerdahast no tenía la menor idea.


  Sí, era hora de que el Reino de Bosque tuviera una protección contra aquel ser demasiado tiránico y demasiado poderoso que había jurado ser su protector. Un control del poder de Vangerdahast podría ser un pequeño paso hacia el restablecimiento de un equilibrio.


  Con una levísima sonrisa, Lorbryn Deltalon recogió sus notas, se puso de pie y se dirigió a la puerta. Al otro lado, lo esperaba temeroso Malasko Erdusking.


  Era otro noble atemorizado que había olvidado lo que los de su clase no podían permitirse olvidar jamás: por el bien de Cormyr, todos debían hacer algún pequeño sacrificio.


  —Más vino —se dijo Rhallogant—. Eso es lo que necesito en este momento.


  Sin embargo, pospuso la satisfacción de su necesidad para seguir cavilando, sin querer perder un hilo de pensamiento cada vez más rápido.


  Los Obarskyr y sus aduladores magos de guerra trabajaban incansablemente para sujetar y frustrar los poderes de todos los nobles. Todos lo sabían.


  La mayor parte de los nobles consideraban que eso era motivo suficiente para justificar cualquier traición contra el Trono del Dragón, y Rhallogant Caladanter se enorgullecía de contarse entre sus filas.


  Si lo cogían, se arriesgaba a una muerte desagradable, pero a menos que lo capturaran, cualquier cosa que se hiciera para frustrar a esos decadentes personajes reales y a los incontrolados y escurridizos magos que servían al tirano Vangerdahast —el verdadero gobernante de Cormyr— sólo podía ser un servicio al reino y a todos los cormyrianos de pro.


  Mucho después de que Vangerdahast hubiera sido deshonrado y ejecutado, y de que el mariposón rey Azoun y su gélida esposa hubieran sido empujados accidentalmente hacia la tumba, y sus dos díscolas hijas se hubieran casado con nobles adecuados para gobernar el Reino de Bosque, Rhallogant Caladanter tenía toda la intención de encontrarse felizmente entre esos «cormyrianos de pro», con sus cofres llenos de monedas de oro y bien mirado por las damas más hermosas de Suzail.


  Una pequeña traición era un mínimo precio que pagar por una vida tan brillante en un reino más esplendoroso.


  Incluso entre la nobleza eran pocos los que hasta el momento sabían quién era. Rhallogant, nacido en el seno de una familia de la baja nobleza de las tierras altas, hacía poco que había heredado el título y no había tenido intención de ser algo más que un joven espada que disfrutase de las diversiones de Sembia y tal vez de Puerta Oeste, o incluso de la fabulosa Aguas Profundas, durante años. El fiel Fogoso, el caballo de guerra de su padre, había cambiado todo eso una mañana; el corcel había tirado a lord Caladanter y, a continuación, se había caído sobre su amo de tanto tiempo y lo había aplastado.


  Rhallogant pretendía ser una pizca más sutil que Fogoso. Durante mucho tiempo había pensado indolentemente en la posibilidad de traicionar el Trono del Dragón, pero, como la mayor parte de los confabuladores de alta cuna, no había pasado de pensar y de hablar de sus ideas con otros nobles de edad y opiniones parecidas mientras bebían buen vino en abundancia.


  Esas indiscreciones, por insignificantes que fueran, hacían que ahora Rhallogant se preguntara hasta qué punto lo conocerían los magos de guerra.


  No era en modo alguno el único noble muy preocupado por el destino que habían sufrido los desaparecidos lord Eldroon, lord Yellander, de quienes se decía que habían muerto tras prolongados tormentos mágicos a manos del mago real, y por el de lord Maniol Corona de Plata, a quien no se había vuelto a ver en público; se había corrido la voz de que se había convertido en un suicida cascarón de hombre bajo la vigilancia constante de sacerdotes y magos de guerra. Sin embargo, los espías de Vangey seguramente se ocuparían primero de los nobles importantes, dejando a los jóvenes cachorros (como había oído que llamaba un burlón mago de guerra de alta jerarquía a todo un grupo de ruidosos y jóvenes nobles muy rebeldes y entre los cuales se contaba Rhallogant Caladanter) para después. Tal vez a esas alturas estuvieran llegando a él en la lista de los condenados.


  Dos de los nobles, que tan acaloradamente se habían confabulado con él sobre copas de humeante vino de larrack en aquel club de un primer piso de Saerloon, habían muerto en una disputa por cuestiones comerciales en Puerta Oeste. Rhallogant no creía que aquello hubiera tenido nada que ver con unos cuantos rumores de traición. Los cuchillos con que los habían matado, manejados por profesionales de Puerta Oeste, habían sido envenenados, y había dado la casualidad de que lord Eldarton Feathergate estaba a bordo de un barco que entraba en el puerto de Puerta Oeste en el momento en que los cuchillos habían acabado con los nobles. Había encontrado los cuerpos y se había hecho cargo de ellos, antes de que cualquier mago de guerra pudiera meter las narices y descubriera con conjuros cosas que no debían descubrirse.


  Eso dejaba, aparte del propio Rhallogant, a un solo conspirador más en esa particular confabulación de escasa importancia: Eldarton Feathergate.


  El queridísimo Feathergate: útil, eficiente. Feathergate sabía demasiado de las ambiciones y de lo que se traía entre manos Rhallogant. Alto, rápido como una víbora, era hijo único de una familia de nobleza tan inferior como la del propio Rhallogant, pero mucho más rica. Tampoco era tonto ni un blanco fácil.


  Por eso, sólo el guardaespaldas de mayor confianza de Rhallogant era el único capaz de matar a Feathergate.


  Rhallogant acababa de llamarlo con un tirón firme y decidido de su campana personal y privada. Boarblade llegaría en tres segundos o menos, tan tranquilo e impasible como siempre.


  Si le preguntaban, tenía que reconocer que no había sido una mala trama incriminar al barón Thomdor Obarskyr, Vigilante de las Marcas Orientales, de traición al trono, presentándolo como un patán engañado, ayudado y controlado por Vangerdahast; poner a los espadas en marcha, y enardecer a nobles, Obarskyr y también villanos, con la idea de librarse de Vangey y de todos los magos de guerra posibles. Muchos de esos odiados magos espías serían masacrados por los villanos en todo Cormyr, encabezados por un Rhallogant Caladanter lealmente agraviado, al mando de sus guardaespaldas, puestos al servicio de la eliminación de los traidores al reino. Tenía sus discursos escritos desde hacía muchos meses.


  La tercera flecha rebotó en el hombro de Florin y se trabó en las hebillas del peto. Lo dejó sin aliento y le hizo girar de lado, todo en un instante.


  Se tambaleó en su montura, mientras procuraba recobrarse, y luego gritó con voz ronca:


  —¡Desplegaos, cabalgad a toda prisa y agachaos!


  A su alrededor, los caballos de sus compañeros bufaban y se encabritaban, y Pennae era un guiñapo jadeante sobre el polvo del camino bajo sus movedizos cascos.


  De entre los árboles salió una andanada de doce o más flechas que derribando dos caballos que fueron a hacer compañía a Pennae. Otro salió en estampida mientras Doust gritaba y tiraba en vano de las riendas para detenerlo, hasta que acabó cayendo. Los demás se encabritaron, lanzando a sus jinetes, y huyeron.


  Los Caballeros se encontraron revolcándose en el polvo del camino del Mar de la Luna en compañía de dos caballos enormes que, enloquecidos de dolor, no hacían más que dar vueltas, sacudirse y tirar coces.


  —¡Maldita sea! —juró Semoor, arrastrando la barbilla por un barro lleno de piedras mientras un casco herrado sacudía el aire por encima de su cabeza—. ¡De bruces en el suelo, comiendo tierra mientras algún bellaco trata de matarme otra vez!


  —Pareces sorprendido —gruñó Islif, arrastrándose para alejarse de los caballos en la dirección opuesta a aquella de donde partían las flechas—. ¡La verdad, santurrón, a estas alturas ya deberías estar acostumbrado!


  Florin se puso de pie trabajosamente, tirando de la Hecha que sobresalía de su hombro. Le ardía el brazo y no podía sentir la mano, ni siquiera cuando la cerraba. El asta asomaba por el borde de la armadura, por encima del corazón, y estaba hundida por debajo del extremo de las hombreras. El ardor parecía ir en aumento. Hizo una mueca. Al menos no era el brazo con que manejaba la espada.


  Dio unos pasos, como si eso pudiera alejarlo del dolor, e hizo una mueca desafiante hacia los árboles, esperando que el repentino cese del ataque significase que los arqueros invisibles habían huido de ellos.


  Al parecer, estaba en lo cierto, a juzgar por los hombres armados que, respondiendo a su desafío, salieron de entre los árboles con espadas y dagas y ni un solo arco a la vista. Eso no mejoraba en nada la situación.


  —¡Arriba! —les gritó Florin a los suyos—. ¡Arriba y juntos!


  No se paró a echarles ni una mirada pues no podía apartar la vista de las caras feroces de los hombres que cargaban contra él. Todos iban vestidos con gastadas armaduras de cuero, sin una sola insignia o color que delatase su pertenencia. Forajidos… u hombres que trataban de pasar por forajidos.


  Movimiento a derecha e izquierda; el explorador lanzó rápidas miradas en ambas direcciones y vio que Islif se ponía de pie y desenfundaba la espada, y que Doust se reagrupaba con los demás armado con su maza.


  De rodillas como estaba, Jhessail lanzó un ataque. Los proyectiles mágicos restallaron contra los emboscados como un feroz enjambre de relucientes dardos azules. Los hombres se pusieron rígidos y maldijeron al ser alcanzados —por su acento eran cormyrianos—, pero ni uno solo cayó ni huyó. Eran más de una docena…, alrededor de veinte.


  Florin luchaba con la flecha del hombro, tratando de partirle el asta antes de que un forajido pudiera llegar hasta él y asirla, pero…


  No tuvo tiempo. Las espadas se abalanzaron sobre él, en una lluvia de acero.


  Esquivaba y bloqueaba con furia, mientras oía el ruido del entrechocar del metal y a Islif gruñendo como lo hacía siempre cuando aplicaba verdadera fuerza a una estocada. Más entrechocar de espadas, y luego un grito de dolor —un forajido— y Jhessail lanzando otra andanada mágica. También Semoor estaba haciendo una especie de conjuro, invocando a Lathander para que lo ayudara a atizar.


  Los golpes eran algo de lo que Florin tenía que cuidarse. Su espada se clavó a fondo en un lado de la cara de un forajido que no dejaba de gritar, hundiéndose en el hueso, y él no podía…, no podía…


  Sintió las espadas que lo asaltaron entonces, por debajo de los bordes de las placas de la armadura, de lado, y por arriba, en el cuello, ardientes como el fuego y frías como un diluvio de agua helada.


  Florin retrocedió con dificultad, arrastrando consigo al hombre al que había herido, pero el peso de ese cuerpo le arrancó la espada de la mano, dejándolo sin nada con qué defenderse de la malvada estocada circular de un forajido de sonrisa aviesa.


  —¡Muere! —gritó otro forajido, atacándolo con la daga que Florin trataba de arrancar de su mano—. ¡Por Cormyr y Yellander! ¡Muere!


  Esas palabras resonaron de una forma extraña en torno a una creciente marea oscura que pareció atravesarle los oídos, inundarle la cabeza y volver a salir para cegarlo mientras los hombres de sonrisa feroz lo cercaban y el fuego y el hielo volvían a sacudirlo otra vez…, y otra vez más.


  No lejos de allí, Jhessail dio un grito al ver que una espada se abalanzaba sobre su cara. Se agachó, y el arma, atravesándole la cabellera, le hizo un corte en la mejilla y se clavó velozmente en el árbol que había detrás, todavía enredada en su pelo.


  Mientras trataba de coger el acero enemigo para apartárselo de los ojos, vio a Islif asediada por seis hombres. Uno se tambaleó y cayó, gimiendo y esparciendo sangre, pero fue seguido por varias placas de la armadura de Islif que salieron volando mientras ella se volvía y caía a continuación con dos espadas clavadas.


  Islif caída, apenas un instante después de Florin…


  Musitando palabras que más que plegarias parecían maldiciones, Doust hizo a un lado una espada y golpeó fuertemente con su maza la cara del forajido que la sujetaba.


  Esa cara estalló, diseminando dientes y sangre. Doust estrelló su maza en la garganta del mismo individuo antes de volverse para hacer frente a un forajido tuerto que había abandonado a la caída Islif para perseguir a la lanzaconjuros de pelo rojo.


  Casi con displicencia, el bandido lanzó una cuchillada para apartar a Doust, que se desplomó escupiendo sangre, y se lanzó directo a por Jhessail, alzando su espada para cortar…


  No pasó nada, ya que Semoor se desembarazó de un matón derribándolo al suelo y lanzó de lado un golpe a la cabeza del tuerto. El hombre cayó al suelo y se quedó sin sentido, agitando los brazos y las piernas como peces a los que se acabara de sacar de un río.


  —¡Aquí! —dijo jadeando Semoor a Doust, que seguía doblado, sujetándose el estómago con una mano—. A Jhess, para protegerla, y que o bien ella pueda rescatarnos a todos con algún brillante conjuro, o bien… podamos al menos morir juntos. ¡Maldito Vangerdahast! ¡Apostaría a que esto es cosa suya! ¿Dónde está ahora esa patrulla de Dragones que nos venía pisando los talones? ¿Eh?, ¿dónde?


  Doust asintió, pero su única respuesta fue un gruñido, mientras Jhessail, con gesto sombrío, aferraba la espada que se le había enredado en el pelo. No le quedaba ningún conjuro capaz de salvarlos de tantos enemigos. Con expresión apesadumbrada y chorreando sangre, sus dos amigos se unieron para protegerla, espalda contra espalda.


  Allí estaban, de pie, guardándola, en los que posiblemente fueran sus últimos alientos. A su alrededor, en el camino del Mar de la Luna, los asaltantes se cernían sobre ellos.


  Ahora ya no había prisa, los forajidos —o quienesquiera que fuesen— formaron un círculo sin fisuras en torno a los últimos tres Caballeros antes de empezar a acercarse todos al mismo tiempo.


  Pálida, Jhessail los miraba fijamente. Ellos le devolvían la mirada, mostrando los dientes con sonrisas de pocos amigos.


  Entonces, con lenta cautela, se fueron aproximando, acentuando las crueles sonrisas.


  —¿Conoces algún conjuro sagrado que pueda resultarnos útil ahora? —gritó Semoor desesperadamente por encima del hombro.


  —¡No! —fue el grito de respuesta de Doust—. ¿Y tú?


  Se apartaron lo suficiente para volverse y mirarse, como si cada uno de ellos pudiera descubrir en la cara del otro algún mensaje de auxilio divino. Jhessail los miró, impotente, sosteniendo la pesada y desconocida espada que esperaba no tener que usar. Iban a morir allí en unos instantes. Aquello no era una balada juglaresca en la que un rescate inverosímil pudiera acudir inesperadamente.


  Podía ver por sus caras que sus amigos habían llegado a la misma conclusión, que no les quedaba nada en la manga, y de sus ojos había desaparecido toda esperanza.


  —¡Maldición! —dijeron con énfasis y al unísono, y giraron sobre sus talones para prepararse una vez más a luchar codo con codo.


  Revoleando sus armas y mirando en derredor con cara de desesperanza, se dispusieron a morir.


  Telgarth Boarblade se introdujo por la puerta del estudio, se deslizó hasta detenerse frente a su jefe e hizo una reverencia sin pronunciar palabra. Salvo por sus ojos que, ávidamente inquisitivos, preguntaban sin palabras en qué podía servirlo, su rostro era una máscara impasible. Rhallogant Caladanter podía ser un necio carente de perspicacia, pero era sabido que, de vez en cuando, lo visitaban gentes con mayor agudeza que él.


  Boarblade ya sabía por qué lo había llamado y cuáles eran las intenciones de Caladanter, pero no dejó que nada de eso se trasluciera en su expresión ni en sus maneras. Bajar la guardia o un momento de distracción habría significado la muerte mucho antes de que él llegara a Cormyr y dejara que el joven e incauto heredero de los Caladanter lo descubriera.


  Caladanter estaba recostado en su silla favorita, con una bota reluciente apoyada en un escabel tallado con la forma de una pantera rampante. La jarra que tenía al lado estaba casi vacía, y la mano llena de anillos que sujetaba con desenvoltura la enorme copa temblaba a ojos vistas. Idiota borracho.


  —Boarblade —lo saludó Rhallogant casi jovialmente, echándose hacia delante como un mal actor representando de manera exagerada a un ladino conspirador—, tengo una misión para ti. Una misión peligrosa. Una misión secreta.


  —¿Señor? —murmuró Boarblade, acercándose un paso más para dar a entender que había captado el gusto de su empleador por lo oculto, e inclinándose para demostrar cuán ansioso estaba de oír el gran secreto del que podría hacerlo partícipe.


  —Necesito que mates a un hombre.


  Capítulo 2


  Lo que se traen entre manos los traidores


  
    
      … Y si llegase a suceden entre muertes de dragones


      o tras toda una noche de consumir océanos de bebidas fuertes


      en los brazos ávidos de doncellas demasiado dispuestas,


      que por una vez tuviéramos tiempo de paramos y usar nuestro ingenio,


      que no nos pille sin nada en que pensar.


      En Cormyr nunca sucede eso; hay al menos dos cosas


      que jamás se cansan de considerar:


      qué lecho será la siguiente y sensual conquista del rey Azoun


      y qué se traen entre manos esta mañana


      estos o aquellos traidores.

    


    
      Sharanralee de Everlund,


      Mis años con la espada y el arpa,


      publicado en el Año del León

    

  


  —Matar a un hombre, cómo no.


  Si Caladanter había pretendido que esas palabras causaran impresión en su guardaespaldas de más confianza, no lo consiguió. No era de extrañar. No era esta la primera vez que había ordenado semejante cosa. Boarblade se limitó a asentir y esperar.


  —Conoces a lord Eldarton Feathergate. Para mí ha dejado de ser útil. Ve y mátalo de tal modo que no atraigas hacia aquí a todos los magos de guerra del reino. Sal sin que te vean y regresa con prontitud. Te estará esperando la recompensa habitual.


  Telgarth Boarblade llevaba años siendo capaz de controlar todos los músculos de su cara. Tampoco en esa ocasión le resultó difícil evitar una mueca desdeñosa.


  La recompensa habitual, cómo no.


  Telgarth Boarblade sabía que la recompensa que Caladanter le tendría preparada a su regreso no sería la habitual bolsa de monedas de oro, sino una andanada de flechas disparadas por una docena de arqueros que lo estarían esperando y que tendrían la misión de no dejar con vida a nadie que conociera las intenciones traicioneras del noble, salvo el propio Rhallogant Caladanter.


  —¿Y te fiarías de un necio como tú? —murmuró Boarblade a modo de reproche—. Los demás no somos boquetes en tu armadura, señor.


  Rhallogant Caladanter parpadeó, incrédulo, mirando a su guardaespaldas.


  —¿Eh?, ¿qué has…?


  —Lord Caladanter —dijo Boarblade con firmeza—, ha llegado el momento de que tú conozcas mis secretos.


  El joven noble lo miraba como si tuviera varias cabezas y empezaba a ponerse pálido. Bien.


  —Soy un mago —anunció el zhent en voz baja, acercándose un paso más a Caladanter, que se encogió como si su guardaespaldas hubiera esgrimido una espada con un amenazador floreo en lugar de extender sus manos vacías para tranquilizarlo—, pero no un mago de guerra. Lo que hago es espiar a los magos de guerra para la familia real. Estoy al servicio de los Obarskyr.


  Boarblade alzó una mano como diciendo «tómalo con calma».


  —Sin embargo —añadió—, el rey no te echa en cara tu pequeño complot. Más bien considera que tu amor por nuestra hermosa tierra y tu indignación por lo que se está haciendo te induce a tratar de hacer algo para ayudar a Cormyr. Al rey le entristece que como tantos nobles de tu edad hayas sido llevado con malas artes por ese villano de Vangerdahast a pensar que la familia real de Cormyr es tu enemigo. ¡Nada más lejos de la verdad! Los Obarskyr se consideran prisioneros del mago real y de sus siniestros magos de guerra y quieren hacer causa común con los nobles descontentos contra los magos intrigantes que han gobernado el Reino del Bosque durante demasiado tiempo. El rey te necesita, lord Rhallogant Caladanter, y te tiene reservado un alto puesto en la Corte y gran riqueza y poder cuando se acabe con el malvado poder de Vangerdahast.


  Rhallogant Caladanter respondió con prontitud impresionante. Pero por desgracia para él, lo único que hizo fue abrir la boca y tragar saliva varias veces, como una hambrienta rana cantadora demasiado torpe para cazar moscas tratando de atraerlas con la lengua.


  Cuando quedó claro que el noble, ahora blanco como la leche, era incapaz de encontrar nada inteligible que decir, Boarblade continuó.


  —Llevo años espiando a los magos de guerra para la familia real. Sé perfectamente que son los verdaderos traidores de Cormyr, los que han oprimido a los nobles del reino, han culpado a los Obarskyr, y han inducido a los enfurecidos señores a la traición, una traición que Vangerdahast usa luego como pretexto para recortar aún más los derechos de todos los de alta cuna. Tú también lo sabes si lo piensas bien. ¿Acaso últimamente los magos de guerra no han protagonizado un escándalo tras otro incluyendo siempre a traidores egoístas en sus filas?


  Boarblade hizo una pausa para permitir que Caladanter asintiera con la cabeza. El asustado noble se las arregló para hacerlo. Asintió ansiosa y repetidamente, como una especie de juguete de resortes, sumando ahora una chispa de esperanza al terror que expresaban tan claramente sus ojos.


  ¡Por Bane y por la experta mano de Manshoon!, de ese botarate no se podía esperar que ayudara a la Hermandad, ni siquiera por el miedo más abyecto. O sea que no debía tener ni la menor sospecha de los zhentarim.


  Boarblade siguió insistiendo.


  —Decir o hacer algo contra los Obarskyr sólo conseguirá que acabes muerto, de una manera desagradable, dolorosa y vergonzosa además. Y piensa: ¿por qué has contemplado la deslealtad al Trono del Dragón? Seguramente no por odio personal por una familia real a la que apenas conoces. No, sólo te proponías vengar las injurias a los nobles de nuestro Reino del Bosque, y luchar para devolver el poder que se les haya podido quitar, ¿no es así?


  Caladanter encontró por fin la voz que había perdido.


  —¡S… sí! —gritó casi, y luego se llevó la mano a la boca, asustado, mirando suplicante a su guardaespaldas en busca de aceptación.


  Boarblade se la concedió, sonriendo con la calidez de un amigo admirado. El joven lord Caladanter suspiró, aliviado, mientras el engañoso zhentarim le arrojaba el collar que apretaría con fuerza el cuello de aquel señorito botarate.


  —Así pues, en lugar de encaminarte a una innecesaria ejecución que hará caer en desgracia el linaje de los Caladanter, ¿por qué no recuperar el poder para los nobles y el Trono del Dragón para los Obarskyr y para todos nosotros trabajando conmigo en mi pequeño plan? Es un plan que cuenta con la aprobación personal del rey Azoun. Me propongo eliminar a unos cuantos venenosos magos de guerra, desacreditar a un montón de ellos y debilitar la fuerza con que tienen al bello Cormyr en un puño. Cuando el rey Azoun pueda gobernar otra vez realmente desde el Trono del Dragón, necesitará oficiales y cortesanos leales, y él sabe que no los hay mejores que los nobles de Cormyr. No los que tienen los linajes más antiguos y orgullosos, ni tampoco los que poseen riquezas más fulgurantes. Más bien se fijará en los que lo ayudaron en los tiempos difíciles, cuando la sombra de Vangerdahast se proyectaba sobre la tierra. A ellos les concederá gran poder y altos puestos, y confirmará la alta estima de todos los cormyrianos por hombres tan valientes. Tú, lord Rhallogant Caladanter, puedes ser uno de ellos.


  Su jefe lo miraba incrédulo y vació de un gran trago lo que quedaba en la descomunal copa. Después, parpadeando para mantener a raya las lágrimas, dijo con voz entrecortada:


  —¿Y… yo?


  Boarblade asintió.


  —Lo he notado en todo este tiempo que llevamos juntos. Sé que te cuentas entre los lores más destacados de Cormyr. —Se inclinó más hacia Caladanter y recalcó bien sus palabras—. ¡Sé que lo mereces!


  —¿S… sí?


  —Claro que sí —confirmó con firmeza Boarblade—, y ha llegado el momento de demostrarlo. No a mí, señor, pues yo ya conozco tu verdadera valía; al rey, cuyas esperanzas están puestas en ti, y que hace tanto tiempo me envió aquí con el propósito de que me tomaras a tu servicio. Y así te puso en el camino que te ha conducido hasta aquí, hasta este día.


  ¿Iba a tener que rogar a Oghma que lo perdonara por lanzar tan grandiosas alabanzas y recurrir a tantos lugares comunes? ¿O a Deneir? Boarblade decidió que a ambos, y ya puestos, a Milil y a unos cuantos dioses más; todos debían de estar resoplando ante las tonterías que decía.


  Pero, un momento, el joven petimetre por fin estaba encontrando sus pies, aunque con bastante trabajo.


  —Dim… me —dijo balbuceante—. ¿Cuál es la mejor manera en que puedo servir a Cormyr?


  —Perdónale la vida a Feathergate y mantenme cerca de ahora en adelante. Acuéstate y duerme un poco; si estás demasiado excitado para dormirte con facilidad, toma un trago o dos. Debes estar alerta y descansado dentro de tres mañanas, cuando me lleguen las próximas órdenes del rey Azoun.


  —De acuerdo —accedió Caladanter, moviendo la copa con un floreo descontrolado que a punto estuvo de lanzarlo contra la pared más próxima del estudio.


  Tras recuperarse, le dirigió a Boarblade una mirada, se encaminó hacia la puerta que llevaba a su dormitorio y casi se cayó al dibujar un saludo de fantasía.


  Noble idiota.


  Boarblade observó cómo se cerraba la puerta y luego oyó una serie de golpes amortiguados que señalaban el avance del señorito borracho hacia su distante y grandioso lecho con dosel.


  —¡Esto ha ido bastante bien! —se dijo el Zhent antes de acomodarse en la butaca favorita de su señor.


  Formuló otro conjuro de escudriñamiento de la mente que lord Manshoon le había enseñado y que tan a menudo usaba para espiar los pensamientos de Caladanter, en su mayor parte superficiales, prepotentes y egoístas, para asegurarse de que el joven noble no corría a disponer la muerte de su asesino contratado o a ponerse en contacto con un mago de guerra.


  Entonces, se relajó, permitiéndose un suspiro. El joven Rhallogant, tal como esperaba, había corrido a adormecer su conciencia con más vino.


  —¡Vaya resistencia! —murmuró Boarblade en voz alta.


  Recorrió displicentemente el estudio con la mirada mientras se preguntaba qué maldad podría hacer que le resultara especialmente provechosa ahora que su amo estaba pasado de bebida y roncando. Los fugaces pensamientos que estaba espiando se hicieron más desordenados y confusos cuando todo ese vino hizo efecto.


  La mirada de Boarblade se fijó en un mapa de Cormyr con magníficos dorados que había admirado más de una vez. Había que reconocerle a Rhallogant una cosa: tenía un gusto impecable para los mapas.


  Boarblade cruzó las manos y se frotó con ellas la barbilla. Si conseguía evitar que ese señorito ahora controlado hiciera algo tan rematadamente estúpido como para atraer sobre sí la atención de Vangerdahast, podría causar mucho daño a los magos de guerra.


  Y esperaba con impaciencia el día en que pudiera lanzar el conjuro que lo enfrentara, en las profundidades de su propia mente, con la fría sonrisa de aprobación con que lord Manshoon recibiría su comunicación de que había conseguido subvertir a los magos de Cormyr y de que el reino estaba disponible para que él lo gobernara de forma encubierta.


  No es que Boarblade —a diferencia de algunos nobles a los que podía nombrar, ese y otros mucho más viejos, que deberían saber mejor qué hacer— fuera tan tonto e impaciente como para esperar que ese día llegara pronto. No. Paciencia y lento pero sagaz avance, y más paciencia. Un paso cauteloso tras otro, hasta que el destino pasara a ser inevitable. Los que avanzaban con osadía subían caerse; a veces, con consecuencias fatales.


  Perdido en esas cavilaciones, con las desdibujadas glorias de Azoun conduciendo hacia los brazos ávidos y merecedores de lord Rhallogant Caladanter a docenas de mujeres nobles desnudas, hermosas del reino en actitud de adoración, Telgarth Boarblade de los zhentarim no se dio cuenta de que algo silencioso y sigiloso se le iba acercando por la espalda.


  Algo moteado y de forma cambiante. Parecía un trozo viejo de piel de jabalí, curtida, provista de vida, y de la que brotaban tentáculos que continuamente adoptaban nuevas formas y, sin embargo, hacían avanzar a la cosa informe con una determinación amenazadora.


  De haber seguido vivo, Ghoruld Applethorn habría sabido identificarlo y habría querido saber por qué el hargaunt, después de haber disfrutado con él de una compañía tan satisfactoria, lo había abandonado tan abruptamente en algún lugar del Palacio Real de Suzail.


  No obstante, el complot había fracasado, y Applethorn estaba muerto, de modo que no había nadie capaz de identificar al hargaunt mientras atravesaba decididamente el estudio de Caladanter sin que Telgarth Boarblade se diera cuenta. Para regodearse en algo, se necesitaba cierta concentración.


  En silencio, aquella extraña cosa cambiante trepó con fluidos movimientos por el respaldo de una silla ricamente tallada, se replegó para dar hábilmente forma a un delgado tentáculo, y lo lanzó, con igual delicadeza, a uno de los oídos de Boarblade.


  El zhent se puso rígido y se estremeció apenas un instante. Entonces, cuando el tentáculo le llegó al cerebro, la cara de Boarblade pasó del horror de la sorpresa a una expresión más calma de interés, y luego lanzó una exclamación complacida.


  —¡Oh! ¡Vaya, qué bien!


  A continuación, Telgarth Boarblade esbozó una sonrisa malévola.


  Con su aspecto adusto y amenazador, Brorn había sido uno de los dos mejores espadas de lord Yellander, y Steldurth, alto y lleno de cicatrices, el otro. Cada uno de ellos había estado al mando de una docena de hombres de armas con los colores de Yellander.


  «Mis formidables matones», los llamaba lord Yellander con orgullo, y les confiaba a ellos todo el «trabajo siniestro». Habían matado a muchos por él, y habían traído drogas y venenos en caravanas desde Sembia para enriquecerlo. También se habían dedicado al robo y al espionaje. Estaban las leyes del Trono del Dragón, y estaba el escaso número de esas leyes que lord Yellander se molestaba en respetar.


  El espacio que quedaba entre unas y otras había sido asunto de sus formidables matones. Así había sido hasta la desaparición de su señor. Los Dragones Púrpura habían llegado a las tierras de Yellander entonces, seis o siete por cada formidable matón, y los acompañaban magos de guerra. Habían tomado posesión de las propiedades y de la fortuna de Yellander, especialmente de un granero tras otro, llenos de drogas ilegales como thaelur, laskran, mascaranegra y behelshrabba, por no hablar de varios cofres de venenos. Esos graneros, totalmente abarrotados, habían estado protegidos por los formidables matones de los Yellander.


  Ni el más tonto de los granjeros de las tierras altas se habría creído sus afirmaciones de que ellos servían fielmente a lord Yellander, pero nada sabían de lo que había en los graneros.


  Como consecuencia de ello, Brorn, Steldurth y el resto de los matones se habían quedado sin trabajo, sin que les pagaran y bajo sospecha. Por más que proclamaron su inocencia airadamente, se los había desterrado del reino durante seis semanas y se habían marchado a la frontera sembiana seguidos de cerca por miradas vigilantes.


  Fue Brorn el que los reunió en un establo de Daerlun y mató al espía cormyriano que intentó infiltrarse en su asamblea. Fue Steldurth el que sacó las monedas que llevaba escondidas en sus botas para comprar a los guardias de una caravana con rumbo a Suzail que hacía noche en Daerlun. Una vez más fue Brorn el que encontró a unos cuantos mercaderes de Suzail que querían hacer llegar rápidamente mercancías al norte, a Arabel, y puso en marcha una caravana más reducida antes de que ningún mago de guerra tuviera tiempo de sospechar. A continuación, fue Steldurth el que vendió las carretas y los caballos de tiro en Arabel, compró monturas resistentes y puso en circulación a los formidables matones sin dueño por el camino del Mar de la Luna antes de que a un comandante de los Dragones le pareciera que había reconocido la cara de Brorn.


  Para cuando el oficial le puso nombre a esa cara, los formidables matones se habían perdido entre los árboles, y un Dragón Púrpura de mayor grado se encogía de hombros y le decía al oficial que le comunicó su sospecha que probablemente los matones habían vuelto clandestina mente al reino para apoderarse de uno de los tesoros de Yellander y dirigirse a continuación al Mar de la Luna, donde podían dedicarse al bandidaje siguiendo el dictado de sus oscuros corazones.


  Esa opción siempre estaba abierta, pero Brorn y Steldurth todavía tenían en su corazón un lugar para Cormyr, y también un poco más de odio para los Caballeros de Myth Drannor.


  Mientras andaban trapicheando por Suzail, se habían enterado por un espía de Yellander que subsistía en la Corte, de que los Caballeros iban a pasar por allí y del tesoro que el mago real estaba a punto de entregarles.


  Brorn y Steldurth habían reaccionado de idéntica manera a esa noticia, y juntos habían llegado a la conclusión de que sería una venganza oportuna matar a los Caballeros, reivindicar su lealtad al reino proclamando que los Caballeros estaban aniquilando a granjeros y mercaderes inocentes —asesinatos que ellos mismos cometerían para abastecerse de dinero, alimentos y bienes— y, de paso, aligerar a los Caballeros de todas esas riquezas.


  Así pues, ahí estaban, con un número reducido de sus enemigos todavía en pie.


  Brorn sonrió. La venganza iba por buen camino. Alzó la mano para indicar al cerco de hombres que se detuvieran sin acercarse más.


  —Todos estos son lanzadores de conjuros —dijo tajante a los mejores arqueros que había entre los formidables matones, señalando a los tres Caballeros—. Convertidlos en alfileteros.


  —La echas de menos, ¿verdad? —murmuró Torsard Espuelabrillante, que volvió a llenar la copa de su padre.


  Dos veranos antes habría pronunciado esas palabras con furia, rabioso ante la idea de que el flirteo de su padre con la emisaria de Luna Plateada, y la amistad realmente antigua que sin duda compartían, hubiese representado un desprecio insultante para su madre, lady Delandra Espuelabrillante. Claro estaba que por aquel entonces, es decir dos veranos antes, absolutamente todo lo que decía y hacía lord Elvarr lo ponía furioso, o al menos le molestaba. Ahora entendía a su padre y estaba mucho más familiarizado con las cuestiones mundanas, o como mínimo con las costumbres de Cormyr.


  En el presente lo habría dado casi todo por tener una vieja amiga en quien poder confiar tanto como lord Espuelabrillante y lady Aerilee Bosquestival confiaban el uno en el otro. Y si esa vieja amiga también pudiera ser una amante…


  Y si pudiera tenerla… ¡Por los dioses, si fuera a él, a Torsard, a quien aquella dama de belleza sin igual acogiera en sus brazos para fundirse con ella! «¡Oh, Sune y Tymora, llenaría de oro vuestros altares!». Y todo sin dejar de amar a una esposa comprensiva y de ser amado por ella…


  O bien las mujeres eran mucho más tontas de lo que jamás había pensado en los años de su mocedad vividos hasta ahora, o lord Elvarr Espuelabrillante era alguien… extraordinario.


  En su época de resentimiento, jamás se le había ocurrido tratar de ver realmente a su padre con los ojos de los demás. Ahora que lo estaba haciendo, por más que odiaba admitirlo, suponía que su padre era un hombre ciertamente notable.


  Eso hacía que su hijo, Torsard Espuelabrillante, fuera mucho más importante. Y también ponía en evidencia que era un botarate inexperto.


  —Es cierto —respondió su padre, mirándolo a los ojos con esa mirada gris suya que sorprendía a Torsard por su sinceridad. Su padre, hablándole a él de igual a igual. Bueno, ahora…


  Siempre había considerado a su padre como un hombretón adusto y un poco terrible. El gran represor que no hacía más que poner límites al comportamiento de Torsard, y sin embargo, era también la persona cuya aprobación más ansiaba el heredero de los Espuelabrillante. Y que más difícil le resultaba conseguir.


  Sortear aquella gran oscuridad y mirar a su progenitor como a un… Espuelabrillante de su misma categoría, tal vez incluso como a un amigo…


  Se sorprendió mirando con estupor a alguien familiar y que, al mismo tiempo, parecía una persona totalmente diferente.


  Claro estaba que nunca antes había visto a su padre tan melancólico. Sombrío, sí, y con arranques de ira, más de una vez…, pero no con esa tristeza cansada que se superponía a recuerdos felices.


  Quería conseguir que volviera a enfadarse.


  Al menos con ese personaje sabía a qué atenerse. Sentirse acobardado y censurado le resultaba algo familiar.


  Trató de levantar nuevamente el ánimo a su padre para sacarlo de su melancolía. La causa se alzaba como un gran silencio entre ambos y era evidente para todos los habitantes de la casa después de la partida de lady Bosquestival hacia Luna Plateada. ¡Por los dioses! ¡Su madre debía de amar mucho a ese hombre de ojos grises que tenía al otro lado de la mesa para sonreírle y abrazarlo con tanta vehemencia y tan a menudo, la noche anterior e incluso ese día!


  Claro que sí, y también era evidente que él la amaba, ya que la besaba con más ardor de lo que Torsard recordaba desde hacía años. Era como si la emisaria fuera un fuego que calentara e inflamara a todos cuantos tocaba, encendiendo en ellos pequeñas llamas a su paso.


  Torsard tuvo un estremecimiento lascivo al recordar a Aerilee Bosquestival, esbelta y hermosa, la encarnación de la gracia felina, volviendo la cabeza, riendo. La había estado observando, conmovido por el deseo, pero sin atreverse a hablar ni a dar un paso. Su padre había cruzado con él la mirada y había visto el anhelo en sus ojos, aunque no había hecho nada más que asentir, comprendiéndolo en silencio. Sin condenarlo ni burlarse de él, sin sombra de enojo, sólo… comprendiendo.


  Eran dos hombres alcanzados por la misma flecha gozosa.


  Ese rostro sonriente, de ojos inquietos, el cuerpo exuberante, perfecto que se adivinaba… Torsard tragó saliva y tuvo que carraspear dos veces para poder hablar.


  —¿Volveremos… a verla alguna vez?


  Otra vez aquella mirada directa.


  —El rey Azoun —dijo su padre, midiendo las palabras— me ha prometido enviarme a Luna Plateada como emisario de Cormyr a la Gema del Norte, pero no quedaría bien hacerlo antes de la primavera.


  —¿Enviarte? —dijo Torsard, sin saber muy bien si debería haberse atrevido a preguntar aquello.


  —No iré a ninguna parte sin llevarme a tu madre —dijo lord Espuelabrillante resueltamente—. Ni yo ni ella queremos separarnos, y lady Bosquestival quiere vernos a ambos.


  Torsard parpadeó, tratando de imaginar a su madre en la cama con la emisaria de Silvaeren… y, a continuación, tratando de no imaginársela.


  —Lo siento hijo —murmuró su padre—. Debes mantener altos los estandartes de la familia mientras estemos ausentes. Sin embargo, los enviados son alojados de una manera diferente en Luna Plateada. Los visitantes escogen el lugar de la ciudad donde quieren vivir, y todo lo paga la Alta Dama.


  Torsard frunció el entrecejo.


  —No sé adónde quieres ir a parar.


  —Aerilee prometió ayudar a sus queridos amigos, los Espuelabrillante, a encontrar un alojamiento adecuado —dijo lord Espuelabrillante amablemente—. Si te enviara a ti a Luna Plateada algunos meses antes…, bueno, tú también eres lord Espuelabrillante. Ya viste la mirada de aprobación que te echó.


  —¿A m… mí? —Torsard era consciente de que se había ruborizado, pero no le importaba. ¿Sería verdad que ella…?


  Su padre asintió levemente, y sonrió de una manera que hizo que Torsard lo imitara, se sintiera muy reconfortado y quisiera estar ya en Luna Plateada. Optó por dar un… suave… puñetazo en la mesa y preguntar:


  —¿Lo harás, padre? ¿Lo prometes?


  —Con una condición. Tras haberte deleitado con la encantadora Aerilee, volverás aquí después de un tiempo estipulado y empezarás a comportarte como un auténtico lord Espuelabrillante, mi sucesor y jefe de la casa. Al fin y al cabo, los dioses podrían decidir que yo muriera en Luna Plateada. ¿Sí?


  —Si eso sucede —osó decir Torsard, o al menos lo dijo antes de que pudiera evitarlo—, ¡puedo imaginar la causa!


  Entonces, calló y se quedó mirando a su padre a los ojos, súbitamente asustado…, hasta que la sonrisa repentina y juvenil que apareció de forma fugaz en el rostro de su progenitor le hizo desechar cualquier temor.


  —Hay peores formas de morir —observó Elvarr Espuelabrillante, aparentando hablar al borde de su copa. Siguió con la vista fija en ese sitio unos instantes mientras su sonrisa se desvanecía. Entonces, se sacudió y miró a Torsard con sus serios ojos grises.


  —No obstante —dijo—, es hora de que nos pongamos serios. Te harás cargo de los asuntos de la Casa Espuelabrillante durante nuestra ausencia. Quiero que seas plenamente consciente de lo que eso significa. Claro está, la libertad para emborracharse y gastar cantidades imprudentes en mujeres fáciles durante más de una noche, pero, Torsard, escúchame bien, es hora de que aprendas a tener cuidado.


  Torsard se sintió un poco irritado. Su padre parecía estar tratándolo otra vez como a un chico hosco que necesitara que lo llamaran al orden.


  —¿Tener cuidado, padre?


  —Ten cuidado con los complots de Vangerdahast. Procurará aprovechar la ventaja que tiene sobre nosotros ante los ojos del pueblo, de convencer a todo el mundo de que hace lo que es reprobable para las buenas gentes del reino porque nosotros, los nobles, olvidamos nuestros deberes. ¿Y por qué? ¡Porque todos los nobles son ricos y despreciables traidores a los que se debe sujetar!


  Torsard abrió las manos sintiéndose realmente exasperado.


  —¿Y cómo se supone que voy a saber siquiera lo que se propone el viejo lanzaconjuros? ¡Trabaja tras una puerta cerrada, y a cualquiera que trata de espiar, aunque sólo sea con magia, le fríe el cerebro!


  Su padre asintió y respondió con calma.


  —Observa a qué lugares del reino mandan a los Dragones Púrpura y también a los Caballeros de Myth Drannor.


  —¿Los Caballeros? ¿Esos aventureros desterrados?


  —Hijo, hijo, escúchame: son las mascotas de la reina, por eso Vangerdahast los considera como armas desechables de las que el reino puede prescindir. Es muy probable que caiga en la tentación de controlarlos, o incluso de deshacerse de ellos. Además, a los Caballeros los están persiguiendo, a estas alturas todo el reino lo sabe, porque llevan el Colgante de Ashaba. Si alguien los mata y se apodera del colgante, tiene derecho al señorío del Valle delas Sombras.


  Torsard hizo un gesto despectivo.


  —¿Un valle septentrional? ¿Unas cuantas granjas en medio de los bosques? ¿Quién…?


  —Y el Valle de las Sombras —lo interrumpió su padre, cuya mirada no admitía réplica— es un lugar que Zhentil Keep quiere poseer desde hace mucho tiempo. Establecer una presencia manifiesta allí obligará a nuestros ejércitos a ponerse en marcha y a las Arpistas cazadoras de zhents a salir de detrás de cada árbol, por no hablar de los elfos merodeadores y de los sembianos oportunistas, y tal vez incluso de algunos necios de Hillsfar.


  El encogimiento de hombros con que respondió Torsard fue más escueto que de costumbre. Por más que leer la cara de su padre no era fácil, tenía mucha práctica en eso y podía adivinar que se había ganado, aunque en pequeña medida, la aprobación de lord Espuelabrillante. Del porqué, no estaba seguro. Sabía que ahora lucía la expresión preocupada que siempre asomaba a su rostro cuando estaba pensando en serio, y tal vez esa fuera la razón.


  —¿Y entonces? —dijo, haciendo que la pregunta tuviera menos de desafío insolente de lo que pretendía.


  —Y entonces, cuando todos converjamos en las tranquilas granjas del Valle de las Sombras, los contempladores y los magos más poderosos de los zhentarim, apostados a distancia segura de lo que consideran valioso en Zhentil Keep, se darán el gusto de matarnos a todos aprovechando nuestra agresión como pretexto para todo tipo de cosas.


  —¿Qué tipo de cosas? —Torsard no pudo eliminar el tono burlón de su voz.


  —Alianzas con intereses de Puerta Oeste y de Sembia para invadir y conquistar Cormyr —replicó con firmeza lord Espuelabrillante—. Precisamente, ese tipo de cosas.


  Capítulo 3


  Flechas y tapices


  
    
      ¿Siempre flechas en mi cara?


      ¿O dagas atravesando tapices


      y clavadas por la espalda?


      Siempre son flechas y tapices


      y mi sangre se derrama, y lucha


      por seguir sirviendo al reino.

    


    
      El personaje de Graerus el Dragón Púrpura,


      en Aunthus Durl de Puerta Oeste,


      Tierra de Dragones,


      Representada por vez primera


      en el Año de la Espuela

    

  


  Los arqueros que había entre los formidables matones hicieron una señal de asentimiento a Brorn, prepararon sus flechas y alzaron los arcos. Los guerreros que rodeaban a los Caballeros observaban a los arqueros y esperaban para hacerse a un lado y dejar paso a las flechas.


  En torno a los tres Caballeros, el aire reverberó de repente, sorprendiendo al parecer tanto a estos como a sus agresores, y un retumbo relampagueante se oyó a lo lejos, en dirección oeste, a lo largo del camino.


  Brorn alzó una mano para evitar que se desperdiciaran flechas, y con la otra señaló hacia el este, siguiendo el camino. Steldurth ya se dirigía hacia allí a grandes zancadas, con el ceño fruncido y oteando el horizonte.


  Un gran trecho del camino del Mar de la Luna parecía recto y llano, pero realmente tenía marcados desniveles, pues atravesaba una sucesión de colinas, sacrificando los rodeos y las suaves curvas de muchas pistas locales en aras de una ruta más recta, aunque con más ondulaciones.


  En la culminación de la más próxima, asomaba una fila de Dragones Púrpura con armadura completa, las Viseras bajas y cabalgando a pleno galope, directos hacia los formidables matones y los Caballeros que ocupaban el camino.


  —¡Dioses, magos de guerra! —soltó Steldurth, girando sobre sus talones y agitando los brazos en señal de alarma.


  —¡Al bosque! —bramó Brorn—. ¡Los que tengáis arcos, dispersaos y escondeos, y disparad contra todos los magos de guerra que veáis! ¡A caballo y con las espadas desenvainadas, o nos arrollarán! ¡Olvidad a los Caballeros! ¡Moveos, deprisa!


  Los forajidos se movieron. Mientras Jhessail, Doust y Semoor permanecían expectantes, sin atreverse a abandonar la pequeña nube de aire que crepitaba y reverberaba a su alrededor, sus atacantes saltaron sobre las monturas o corrieron a refugiarse entre los árboles.


  Los Dragones Púrpura seguían acercándose, al galope, y el retumbo de los cascos en movimiento se oía cada vez más nítido. Los Caballeros observaban en silencio la magnífica carga, hasta que Jhessail maldijo y trató de escabullirse entre las botas de los dos sacerdotes.


  —Estate quieta —le soltó Doust—. Tengo un conjuro que debería desviar a los caballos si amenazan con pasarnos por encima. ¡Por los dioses, mirad cómo vienen!


  Era una escena salida de un relato contado junto al fuego. Tres o más filas de hombres armados y a caballo galopaban hombro con hombro, con sus armaduras relucientes y las espadas en ristre. Dos llevaban estandartes en sus lanzas, y a medida que se acercaban, mientras los forajidos gritaban y trataban de dominar a sus caballos, esas lanzas apuntaron de manera amenazadora camino adelante con sus puntas largas y brillantes.


  Brorn echó una mirada a esas puntas aguzadas y a la cantidad de Dragones decididos que los perseguían y gritó algo que los Caballeros no lograron entender.


  Sus hombres sí lo entendieron. En un abrir y cerrar de ojos salieron a toda velocidad, huyendo hacia el este y dejando a los Caballeros —y a sus propios arqueros, uno de los cuales salió de entre los árboles y trató de correr detrás de ellos, hasta que se dio cuenta del peligro y volvió a ocultarse— en medio de un remolino de polvo.


  Steldurth iba a la retaguardia de los forajidos, lanzando un torrente incesante de maldiciones. Les echó a los Caballeros una mirada fulminante al pasar, pero —disuadido tal vez por la maza y la expresión feroz de Semoor— no se inclinó en la montura para tratar de matar a alguno con la espada.


  Los Caballeros se quedaron mirando los cascos del caballo de Steldurth, que golpeaban rítmicamente el polvo mientras él y los demás se iban perdiendo de vista hacia el este.


  Entonces, llegaron los Dragones y pasaron como una masa atronadora de cascos, melenas y colas al viento, y brillantes armaduras. Eran seis filas, más de treinta jinetes en total, y en medio, magos de guerra de aspecto poco tranquilizador que se balanceaban en sus movedizas monturas. Las últimas filas sofrenaron a las cabalgaduras, y pasando del galope al trote y luego al paso al acercarse a los Caballeros, volvieron atrás describiendo un círculo. Varios Dragones desmontaron, espadas en ristre, y se dirigieron hacia los árboles, evidentemente en persecución de los arqueros. Uno de los magos de guerra a quien dos Dragones Púrpura, uno a cada lado, le sujetaban las riendas formuló algún conjuro que hizo que se encendieran luces brillantes en medio de los árboles. Esas luces corrían veloces por el bosque, tropezaban y maldecían al golpearse contra los árboles y las ramas, hasta que los Dragones las alcanzaban, momento en que cesaban rápidamente las carreras y las maldiciones.


  La última luz fue arrastrada al camino. Resultó ser un forajido con el pelo revuelto, los brazos separados del cuerpo y la cabeza rodeada por un halo de luz cegadora.


  —¡Sin estrangularlo —ordenó escuetamente un Dragón Púrpura de robusto cuello—, y que no haya accidentes! A este hay que mantenerlo con vida para interrogarlo.


  Entonces, se volvió a mirar a Doust, Semoor y Jhessail. Le hizo un gesto imperioso con la mano al joven mago de guerra que tenía a su lado, y este asintió y murmuró algo.


  El escudo reverberante que rodeaba a los Caballeros se desvaneció, y los tres se quedaron mirando unos ojos que eran de un gris acerado comparable al del escaso pelo del lionar y que tenían un toque divertido.


  —¿Tan faltas de interés están las hermosas tierras altas de Cormyr —preguntó con tono burlón y casi insultante— que tenéis que andar jugando a las espadas en medio del camino real? ¿O es que ser aventurero implica vuestra participación en un número determinado de batallas perdidas al mes?


  Jhessail, que se había puesto de pie entre los dos sacerdotes, detrás de Semoor, le mordió la oreja a este último sin vacilar, y cuando el hombre hizo una mueca de sorpresa, le dijo al oído:


  —Si piensas responder con alguna de tus ocurrencias, mejor te callas. Y tampoco digas nada ingenioso que pienses a continuación. Déjame hablar a mí.


  Sin esperar una respuesta, puso la espada en el suelo y miró de frente al lionar.


  —Nosotros recibimos órdenes directamente de la Reina Dragón, y somos caballeros del reino y también aventureros ávidos de entretenimiento.


  El aire divertido se acentuó aún más en los ojos grises.


  —¡Ah!, debe ser por eso por lo que nos han dado órdenes de sacaros sanos y salvos del reino. ¿Alguno de vosotros tres está herido? ¿O pueden ponerse nuestros sanadores manos a la obra con los demás?


  Los magos de guerra desaparecieron rápidamente tras los tapices del fondo de la sala de la guardia cuando entró la princesa. Se movían deprisa bajo el azote de la lengua del mago real que escupía órdenes en un tono que dejaba bien claro que no estaba de buen humor.


  Alusair se preguntó un instante qué problema habría surgido ahora en el reino, y acto seguido, decidió que le importaba un bledo. Vio que Vangerdahast empezaba a volverse hacia ella y rápidamente clavó un dedo imperativo en las costillas del heraldo de palacio, que anunció presuroso pero con tono rimbombante:


  —La princesa Alusair Nacacia Obarskyr.


  No sobrevino la menor reacción, pero era lo que Alusair esperaba. También esperaba que Vangey no se molestase en ocultar su fastidio ante su aparición en esa cámara. Y no lo hizo.


  —Princesa —la saludó con una escueta reverencia—, ¿a qué debo el placer de vuestra…?


  Ni siquiera se tomó la molestia de rematar la frase, sino que se dedicó a mirar con furia al heraldo, hasta que este inclinó la cabeza, con presteza, y ya se disponía a retirarse cuando Alusair lo detuvo con una mano en la frente.


  —Un momento, heraldo —dijo en voz alta y con tono jocoso—. Por nuestra orden real requerimos tu presencia un par de minutos más para que seas testigo de lo que siga.


  Vangey ni siquiera se había molestado todavía en mirarla. La mirada furiosa de Alusair pasó del heraldo al mago de guerra encargado de seguirla. Era uno más en la interminable sucesión de escoltas educadamente silenciosos que Vangerdahast había asignado a mantenerla vigilada desde que abría los ojos por la mañana para informarle a él de todo lo que hacía: de cualquier palabra imprudente, de cualquier movimiento que cortara el aire y de todo intento de meter las narices. Por los dioses que la princesa odiaba a los magos, especialmente a este de mirada aviesa que tenía ahora ante sí.


  —Mago real —dijo la joven antes de que él pudiera hablar y llevar la voz cantante en la conversación—, hemos venido personalmente a devolver a este mago de guerra que tan eficaz y atentamente nos ha acompañado. Es educado y capaz, y no nos ha inferido la menor ofensa, pero su presencia a nuestro lado en todo momento ya no es necesaria. Cormyr necesita de sus servicios, y de los de todos los magos de guerra que tan amablemente nos has asignado como escoltas estos días, mucho más que nosotras. Ahora tenemos nuestro adalid personal, aprobado tanto por nuestro real padre, el rey, como por nuestra real madre, la reina, para proteger nuestra persona y atender a todas nuestras necesidades.


  Alusair dedicó una de sus sonrisas más zalameras al enfurecido Vangerdahast. Había decidido de antemano que, sucediera lo que sucediese, no perdería la compostura en ese enfrentamiento, porque si lo hacía, lo perdería todo en aras de la burlona satisfacción de Vangerdahast ante sus…, ¿cómo las había llamado?…, sus «inmaduras salidas de tono».


  Vangerdahast lentamente enarcó una ceja con el aire condescendiente de alguien que le sigue la corriente a una necia jovencita.


  —Alteza, esta novedad me intriga, pues no conozco a nadie adecuado para tan importante cometido que no esté ocupado ya de lleno en tareas de vital importancia para el reino. Como mago de la corte, exijo conocer la identidad de semejante personaje para impedir que cualquier mago de guerra leal lo destruya llevado por su empeño de defender a vuestra persona. ¿Quién es, entonces, ese adalid…?


  Ese hombre era un auténtico bastardo. Alusair puso freno a su creciente enfado clavándose las uñas de ambas manos en las palmas. Por la cara del mago se dio cuenta de que debía de estar poniéndose roja.


  —El ornrion Taltar Dahauntul, más conocido como Intrépido, ha sido designado como nuestro adalid personal. Eficazmente protegidas por él, ya no tendremos necesidad de magos de guerra, por no hablar de su autoridad de mano dura, ni de la vuestra.


  Sus palabras sólo recibieron un repentino y helado silencio por respuesta.


  Dos magos de guerra que habían aparecido por detrás de unos tapices se quedaron mirando a la princesa. El heraldo que tenía a su lado temblaba, y el crepitar del anillo protector que Alusair había activado al deslizarse por el palacio le comunicó a la joven que el mago de guerra que la escoltaba estaba de pie detrás de ella, sin duda para ocultarse de la furia de Vangey, y también era presa de un temblor seguramente provocado por la risa.


  Entonces, con un pequeño estremecimiento de miedo, Alusair se dio cuenta de que había conseguido enfurecer al mago real.


  —No, princesa, vuestra conclusión es inaceptable —dijo Vangey—. Podéis prescindir de títulos vacíos si queréis, pero eso no puede afectar a mi despliegue de nuestros leales magos de guerra. Vuestra supervivencia es vital para Cormyr, por lo que vuestra escolta debe mantenerse a vuestro lado. ¿Me permites que te recuerde que gobernar no es precisamente un juego? Como tutor tuyo que soy desde hace tiempo os insto a reconsiderar vuestro comportamiento, y como mago real de Cormyr os ordeno, por el bien de nuestro Reino del Bosque, que recuperéis la sensatez.


  Alusair lo miró fijamente, procurando no acobardarse ante el enfado que le encendía las pupilas. Se forzó a dar un paso lento y displicente hacia él.


  —Dime, mago —dijo, abandonando los tratamientos formales por tratarse de virguerías poco frecuentes en las que podía trabársele la lengua con facilidad, y eso era algo que tenía que hacer bien—, ¿cuál de todos los que estamos en esta habitación tiene sangre real en sus venas y, por lo tanto, tiene derecho a dar órdenes a los ciudadanos del reino…, y cuál de nosotros es un viejo tirano prepotente cuya autoridad es la que nosotros, los Obarskyr, queramos concederle? Los magos reales se eternizan en su cargo y superan con mucho la autoridad que les corresponde, obedeciendo a las tentaciones que los dioses ponen en su camino, y, mago, ¡tú hace tiempo que te has excedido según todas las evidencias!


  Sin esperar respuesta, orgullosa de que su voz se hubiera agudizado pero sin llegar a gritar ni a volverse trémula al pronunciar las últimas palabras, Alusair se dio la vuelta y, por supuesto, se encontró cara a cara con el pálido heraldo y con el boquiabierto mago de guerra de su escolta.


  —Queda así dirimida esta cuestión —les dijo, obsequiándolos con una breve y brillante sonrisa—. Felizmente.


  Y dicho eso, se marchó, dejando tras de sí a un Vangerdahast que la miraba trémulo de rabia.


  No tuvo necesidad de decir una palabra para hacer que el heraldo y el mago de guerra salieran como una exhalación detrás de la princesa. En su prisa por retirarse de la habitación, los dos estuvieron a punto de chocar al llegar a la puerta. Hubo también un gran revuelo de tapices cuando los demás magos abandonaron la sala corriendo para dejar al mago real solo, que contemplaba furioso una puerta abierta.


  No estuvo solo mucho tiempo. Laspeera apareció por detrás de uno de esos vapuleados tapices con tal prontitud que quedó claro que había estado escuchando.


  —Tiene razón y lo sabes… —murmuró, poniendo mucho cuidado en no sonreír.


  La mirada que le echó Vangerdahast la atravesó como una daga, pero Laspeera se mantuvo firme, sin arredrarse.


  —… en una cosa, Vangey —añadió—. Te estás volviendo viejo realmente. Hace años jamás habrías permitido que el comportamiento de un Obarskyr te pusiera así de furioso.


  —¿Furioso, muchacha? —le soltó Vangerdahast—. Me malinterpretas. Sólo estoy disfrutando de la furia que me invade. Nuestra Alusair, por fin, está sacando las garras y se está convirtiendo en alguien con quien va a resultar divertido intercambiar opiniones. ¡Justo lo que el reino necesita! ¡Para eso trabajo, no lo olvides!


  Empezó a pasearse.


  —¡Primero, nos faltaba ese Intrépido, ese conspirador para ayudar a una joven princesa en sus travesuras! Debemos sacarlo fuera del alcance de sus desaprensivas garras reales, más deprisa que volando. Lo mejor es enviarlo a una larga misión en otra parte…, y la verdad es que tengo una tarea así que lo requiere. Tráelo aquí.


  Laspeera asintió.


  —A tus órdenes —murmuró con sorna, mientras volvía a desaparecer por detrás de los tapices.


  Su tono enfureció a Vangey, pero se encontró solo, mirando en derredor a una habitación vacía.


  —¿Yo, un viejo tirano prepotente? —dijo, atravesando la estancia a grandes Zancadas.


  Ante él se alzaba una pared y giró sobre sus talones abruptamente para recorrer el camino inverso; se detuvo en mitad de una zancada para voltear el anillo que llevaba en un dedo y anunciar al aire:


  —Tathanter Doarmund, prepara los portales de Halfhap y seis caballos, estos con provisiones para el viaje, tiendas y todo. Vas a escoltar a los seis jinetes desde las puertas orientales de la sala de guardia hasta los portales. Cuando te hayas encargado de todo esto, quiero que me esperes junto a esas puertas lo más rápidamente que puedas llegar allí.


  La respuesta del mago de guerra Tathanter Doarmund fue apenas audible después de cruzar medio palacio, pero Vangerdahast sí la oyó y se volvió, asintiendo levemente. Al parecer todavía quedaba gente en el reino dispuesta a obedecerle con prontitud. Quedó doblemente demostrado un momento después, cuando la puerta se abrió y apareció ante él el ornrion Taltar Dahauntul, que se acercó con expresión seria seguido por Laspeera, que venía un paso por detrás.


  Vangerdahast esperó delante de los tapices, con expresión tan seria como la del soldado. Cuando Intrépido entró en la habitación, Laspeera cerró suavemente las puertas y se quedó fuera.


  El ornrion se detuvo ante él, y Vangerdahast le mostró una brillante sonrisa.


  —Ha surgido una misión que requiere de tu ampliamente probada capacidad, ornrion Dahauntul. Debes seguir a los Caballeros de Myth Drannor, asegurarte de que abandonan Cormyr, averiguar adónde van e informar de su situación, sea en el punto de Faerun que sea, cuando den muestras de asentarse en algún lugar. Si se dividen o se implican en cualquier traición contra el reino, debes enviar a algunos de los Dragones Púrpura que te acompañarán a informarnos, y redistribuir tus fuerzas para no perder de vista a ninguno de los Caballeros. No llevarás contigo ningún mago de guerra.


  Intrépido frunció el entrecejo.


  —Lord Vang…


  —No hay tiempo para preguntas innecesarias, ornrion —le soltó Vangerdahast—. Debes partir de palacio inmediatamente, sin hablar con nadie, excepto con los cinco hombres bajo tu mando, ni siquiera con personajes de sangre real, sobre esta misión. Encontrarás caballos y provisiones dispuestos, y estos hombres cabalgarán contigo…


  Los tapices que había detrás del mago real se apartaron movidos por manos invisibles y dejaron al descubierto a cinco Dragones Púrpura que eran bien conocidos de Intrépido: el primer espada Aubrus Norlen, el telsword Ebren Grathus y los espadas Teln Orbrar, Hanstel Harrow y Albaert Morkoun. Intrépido reprimió un gruñido, pero le costó trabajo.


  —… para asegurarnos de que no tratas de hablar con, digamos, cierta princesa antes de partir.


  —¡Ah…!, señor —dijo Intrépido, observando cómo los cinco Dragones veteranos, cuya fama de patanes indolentes era conocida incluso en Arabel, rodeaban con paso rígido al mago real para formar detrás de él.


  —Daos por saludados —dijo Vangerdahast—. En marcha.


  Con una leve inclinación de cabeza, el ornrion encabezó la marcha con gesto sombrío, siguiendo la dirección que indicaba el brazo de Vangerdahast. El mago señalaba las puertas por las que había entrado. Con gesto adusto, Intrépido las abrió de par en par y salió a grandes Zancadas.


  No le sorprendió encontrar a un mago de guerra esperando en el pasillo, al otro lado. Era Tathanter Doarmund, con quien había trabajado una o dos veces antes. Doarmund lo saludó con una inclinación de cabeza y les indicó que lo siguieran. Intrépido se hizo a su paso seguido por aquellos cinco necios indeseables.


  Mientras marchaban, sus pensamientos eran gritos furiosos en el ardiente silencio de su mente.


  «Un día, mago real Vangerdahast, darás un paso en falso, sólo uno, y alguien, alguien, te devolverá con creces toda tu prepotencia, puedes creerme… Y yo daría lo que fuera por estar allí y presenciar cada maldito momento de tu caída. Yo la maldita multitud de los que lo ansían tanto como yo…».


  En la habitación que el ornrion furioso había dejado atrás, el hombre al que maldecía en silencio sonreía mirando a los soldados que se alejaban por el pasillo adelante.


  Un tapiz se apartó con un leve susurro y apareció una mujer de paso tan leve como el de una bailarina. Su cuerpo curvilíneo estaba cubierto de cuero negro bien engrasado y cruzado por correas repletas de armas. Llevaba una gorguera de metal negro alrededor del cuello, y por todos lados se veían empuñaduras negras de dagas. Incluso por encima de la gorguera tenía un aspecto peligroso. En sus ojos grandes y oscuros asomaba una mirada amenazante y ávida. Su rostro, de facciones afiladas, era blanco como el marfil, pero estaba enmarcado por una cabellera negro azabache brillante y cortada a lo paje, y su sonrisa era como la punta de una espada bien acerada.


  Cormyr contaba con pocos altos caballeros, y entre ellos sólo había un puñado de mujeres. Lady Targrael era, con mucho, la que peor fama tenía, y había motivos para ello.


  Se deslizó hasta casi tocar el hombro de Vangerdahast.


  —¿Debo permanecer aquí para defenderte cuando la princesita Alusair se entere de esto y venga como una furia para tirarte cosas a la cabeza?


  —La oferta es tentadora —dijo Vangey—, pero no. No puedo confiar en que esos seis Dragones que acaban de marcharse puedan usar unas simples bacinillas sin un manual de instrucciones. Ocúpate de que los Caballeros salgan de Cormyr, especialmente de que ninguno de nuestros listísimos nobles consiga hablar con alguno de ellos y tramar algo. En cuanto hayan abandonado nuestro suelo, no me importa lo que pueda pasarles, siempre y cuando yo no resulte implicado.


  Targrael sonrió con frialdad, y sus ojos oscuros relucieron.


  —No soy tan descuidada. Tengo una reputación que mantener.


  Vangerdahast le devolvió una sonrisa que no tenía nada de agradable.


  —Precisamente por eso necesito saber que has entendido cabalmente tus órdenes, hasta el menor detalle.


  —Así es, hasta el menor detalle. —Pasó a su lado—. Supongo que una parte de mi atuendo está encantada para que puedas escuchar.


  —Por supuesto. Sin embargo, sería poco prudente deshacerte de ella, Ismra.


  —Trato de reducir al mínimo mis momentos de imprudencia, y casi nunca trabajo desnuda. ¿Te ocuparás de ese tal Baeren…?


  —Será debidamente cuidado. Cormyr jamás olvida ni abandona a quien lo ha servido fielmente.


  —Eso bien lo sé —dijo la Alta Dama al salir, procurando mantener un tono de voz totalmente neutral.


  Florin se encontró tendido sobre un catre duro de tablas cruzadas. Por el olor del ambiente, estaba en una habitación fría, húmeda, de paredes de piedra. Todavía tenía puesta la armadura, pero lo habían despojado de la espada y la daga. Yacía de espaldas y las manos de un sanador experimentado lo tanteaban, oprimiendo y moviendo con suavidad sus miembros, buscando fracturas.


  Florin no sentía ningún dolor espantoso, sólo muchos dolores intensos y recurrentes de una agonía evocada. La aflicción se extendía como las ondas en el agua. Eso quería decir que ya lo habían curado.


  Mantenía los ojos cerrados, fingiéndose inconsciente. Las voces que lo sobrevolaban habían estado diciendo cosas interesantes, y la gente que hablaba así tenía la costumbre de interrumpirse bruscamente ante la menor señal de que a alguien le interesaba escuchar.


  —… ya no es nuestro problema. En cuanto se vayan de aquí, Intrépido estará esperando en las torres de la puerta oriental para hacerse cargo de su seguimiento y de comprobar que abandonan el reino.


  El otro hombre, de voz más aguda, rio entre dientes.


  —Intrépido, que tanta simpatía les tiene. ¡Vaya, es probable que estos Caballeros hayan visto bastante de Halfhap como para que no les apetezca volver en toda su vida!


  —Una vida que puede ser muy corta si siguen así ¬dijo la primera voz, la más profunda—. No podemos ir a galope tendido detrás de ellos, curándolos cada vez que andan por Faerun. ¿Ya casi has terminado, sacerdote? Apostaría a que este está despierto y escuchando lo que decimos.


  Una bota dio un leve puntapié a una pata del catre de Florin, que consideró adecuado gruñir y moverse simulando que se despertaba lentamente.


  —No engañas a nadie —dijo el de la voz profunda desde algún punto por encima de él.


  Florin abrió un ojo con desgana.


  —¿Q… qué…? —balbuceó con una torpeza que no tuvo necesidad de fingir.


  Tenía la boca y la garganta como si alguien le hubiera puesto un estropajo dentro y lo hubiera dejado allí, y los dolores se hacían más fuertes. Le dolían hasta las yemas de los dedos.


  Acercaron una luz para iluminarle la cara. El Caballero explorador parpadeó y los ojos le lagrimaron. Trató de mirar al techo de piedra oscura abovedado. Por fin, pudo ver cuatro caras que lo miraban. Todas pertenecían a hombres con aspecto de soldados.


  —¿Qué lugar es este? —les preguntó lentamente.


  —Una de las dos torres occidentales de Halfhap, la puerta para llegar a todas partes —dijo el hombre de la voz profunda con un toque de cinismo divertido en la voz. El gruñido con que respondió Florin no requería ninguna respuesta—. Los Dragones Púrpura estamos tratando de asegurarnos de que os marcháis desde aquí hacia el este esta vez y llegáis realmente al Valle de las Sombras.


  —En el camino —farfulló Florin, tratando de parecer más aturdido de lo que estaba—. Forajidos. Muchos. Me clavaron una flecha. Los demás, mis compañeros, ¿cómo están?


  —Están todos vivos, gracias a nuestros sacerdotes… y a las órdenes de la reina. Trata de no jugar a coger flechas la próxima vez. Fue una suerte que os toparais con arqueros hostiles en el camino real justo cuando nuestra mayor patrulla del día iba hacia allí. Derrotamos a esos bandidos y os trajimos de vuelta aquí.


  —¿A todos? Éramos…


  —A todos. Al menos eso afirma la pequeña lengua afilada del pelo rojo. No le gusta mucho que la interroguen.


  —¡Ah! —reconoció Florin—. Ella es… así.


  Por encima de él, los oficiales de los Dragones Púrpura soltaron una risita.


  —Tuvimos suerte —añadió lentamente, tratando de hacerse el inocente para averiguar una verdad que ya sospechaba— de que pasarais por allí. Fue como si os hubieran enviado a seguir a los Caballeros de Myth Drannor y a ocuparos de que recorrieran con seguridad la zona que patrullabais.


  Los Dragones no lo decepcionaron.


  —Precisamente nos encomendaron esa misión —dijo el comandante de la voz profunda—. Sabiendo esa verdad, tal vez consigas que tus compañeros, esos a los que llaman Pennae y Semoor en particular, se comporten.


  —Aprecio tu sinceridad —le dijo Florin al oficial, un ornrion casi calvo; el poco pelo que le quedaba en las sienes era de color gris.


  —Eso espero. —El ornrion no sonreía—. El mago real nos ordenó despachar patrullas y seguiros hasta que salierais de Cormyr sin descubrirnos a menos que fuera necesario. Teníamos que asegurarnos de que no os desviarais y os escondierais tratando de permanecer en Cormyr o metiéndoos en líos por el camino.


  —Y eso fue lo que hicimos —dijo Florin, un poco cansado—. Somos especialistas en meternos en líos.


  —Lo mismo opino yo —dijo el ornrion, sonriendo por fin—. El hecho es que le debéis la vida a la diligencia del lionar Thrave. Fue él quien insistió en doblar nuestras dos patrullas habituales y en traer con nosotros a la maga de guerra Rathana —una mujer poco atractiva, seria, vestida de negro, que asomó por detrás del hombro del ornrion y saludó a Florin con una inclinación de cabeza— y a nuestro sacerdote, Maereld, mano santa de Torm. Con su ayuda fuisteis curados y traídos a Halfhap. Pasaréis la noche aquí, en el torreón de la puerta, y nos ocuparemos de vuestro desayuno y de atender a vuestros caballos. También contaréis con sacerdotes que dirijan vuestras plegarias. Entonces, os permitiremos que rodeéis Halfhap y sigáis vuestro camino.


  Florin suspiró.


  —¿No vais a escoltarnos para aseguraros?


  El ornrion medio sonrió.


  —¡Oh!, alguien lo hará. Si Tymora os sonríe, no os toparéis con ellos. Los encabezará alguien que ya es casi un viejo amigo para vosotros.


  Florin volvió a suspirar. Habría apostado todo lo que tenía a que era Intrépido.


  Por educación, no le pidió al ornrion que confirmara sus sospechas. Estaba empezando a ser capaz de interpretar la manera de actuar de muchos oficiales de los Dragones Púrpura, y esa media sonrisa significaba «no esperes ninguna respuesta».


  —Gracias por mi vida —fue lo único que dijo. Le pareció lo más cortés.


  Capítulo 4


  Precisamente esa tarea


  
    
      ¿Otra vez el reino necesita que lo salven?


      No hace falta preguntarlo siquiera.


      Todos los Dragones Púrpura a los que entrenamos


      Trabajan a diario precisamente en esa tarea.

    


    
      Anónimo,


      de la balada Dragón encumbrado, por siempre,


      oída por primera vez en el Año de la Víbora

    

  


  Apenas había vuelto a su lugar el tapiz tras la partida de lady Targrael, cuando Laspeera se deslizó hacia la habitación desde detrás de otro.


  —Esa se suele inclinar por la espada —dijo.


  Vangerdahast: se encogió de hombros.


  —Se trata de enviar un problema tras otro. Si se destruyen mutuamente, son dos menos con los que lidiar.


  —Si… —repitió Laspeera poco convencida—. Conque ningún mago de guerra con Intrépido ¿verdad? Entonces, ¿va a ser el método de la hebilla del cinturón?


  El mago real meneó la cabeza.


  —Los rumores al respecto empiezan a circular de Dragón a Dragón. No, quiero que los conjuros se hagan sobre cosas que ningún Dragón Púrpura pueda dejar olvidadas: su bragueta, sus botas. Los cinturones pueden ser intercambiados, y de hecho es lo más probable, de modo que haz un conjuro rápido y sin valor sobre ellos, para engañarlos. Pero comprueba que las braguetas y las botas estén encantadas para que yo, tú y Tathanter podamos escuchar a voluntad a través de ellas. Ocúpate.


  Laspeera asintió.


  —¿No sería más fácil limitarnos…?


  —¿A enviar con ellos a un mago de guerra? ¿Y hacer que Intrépido nos engañara y burlara cuando se le antojase tomando medidas para que «algo le sucediera» a nuestro mago? No lo creo. Nuestro leal ornrion ha demostrado tener… sorprendentes recovecos.


  Laspeera volvió a asentir y a sonreír.


  —Me ocuparé de ello. —Con un gesto de asentimiento, la maga se volvió, marchándose por donde había llegado, y el tapiz se removió levemente a su paso.


  Tuvo cuidado de no suspirar hasta que tres paneles cerrados la separaron de donde se encontraba su irascible superior.


  Como casi todos los magos de la Hermandad, Mauliykhus de los zhentarim era ambicioso. De ahí que fuera a atreverse con ese conjuro, a pesar de lo arriesgado que era.


  Había cerrado a cal y canto dos juegos de puertas reforzadas con hierro entre él y el paso común de Zhentil Keep, y no había nada sospechoso en ello.


  Había recibido órdenes de lord Manshoon en cuanto a la elaboración de conjuros que si bien eran peligrosos, producirían resultados que deberían mantenerse en secreto ante los ojos de extraños. Por eso el cetro protector descansaba en su soporte, en el corazón del fuego amarilloverdoso parpadeante del brasero al cual tan cuidadosamente había agregado polvos, y nadie aparte del archimago más poderoso debería ser capaz de espiar lo que hiciera a continuación.


  Eso era conveniente, pues intentaba desobedecer tanto al líder de los zhentarim como a uno de sus magos más poderosos y misteriosos.


  Manshoon le había encomendado una tarea, justo la que necesitaba como excusa para alzar un escudo, y Mauliykhus iba a aprovechar la situación para hacer otra cosa.


  Y esa otra cosa era un conjuro que, según Hesperdan acababa de ordenarle específicamente, no debía intentar bajo ninguna circunstancia.


  No se podía contactar, por razón alguna, con ninguna criatura infernal del Abismo hasta recibir órdenes explícitas de Hesperdan o del propio Manshoon.


  Mauliykhus no tenía la menor idea de si Hesperdan sospechaba lo que él pensaba hacer y estaba tratando de impedírselo, o si le había puesto un señuelo para que lo hiciera a toda prisa al prohibirle invocar a un demonio…, o si todos los zhentarim tenían vedado el contacto demoníaco desde entonces. Más bien parecía lo último, pero Hesperdan era muy bueno en eso de dar impresiones sin decir realmente lo que los demás pensaban que había dicho. Maldito fuera.


  Mauliykhus sonrió, se encogió de hombros, alzó con gesto dramático ambas manos por encima de la mesa negra donde había dispuesto todo lo necesario e inició el encantamiento. Sellar la propia perdición era el título insultante que algunos de los grimorios más antiguos daban a las palabras que él estaba leyendo.


  Bastó con media docena de las palabras profundas, de áspero sonido, para que la habitación se oscureciera; vacilaron al mismo tiempo todos los braseros y empezaron a surgir de la oscuridad unas sombras frías y sinuosas.


  Siguió hablando. Los zarcillos oscuros y movedizos parecían sensitivos por más que le habían dicho muchas veces que no lo eran. Simplemente buscaban vida, luz y calor, sustancia de la que estaban hechos los mundos y lo que quedaba entre los mundos. Empezó a abrirse un camino entre la cámara de piedra totalmente aislada de Zhentil Keep y algún lugar del Abismo.


  Mauliykhus bajó las manos y observó cómo se formaba un fuego que no era fuego entre ellas, y el círculo que iba de pulgar a pulgar y de meñique a meñique configuró un agujero silencioso en el aire…


  El camino empezó a abrirse, y ese fue el momento de su perdición.


  Sombras más oscuras de conciencia maliciosa y gozosa se colaron en su interior desde la oscuridad ávida y aulladora. Se precipitaron a través de sus oídos antes de que pudiera decir una sola palabra para detenerlas y golpearon en su mente como hielo ardiente.


  Las movían la furia y el entusiasmo. Eran ásperas, desaprensivas y enloquecidas y se reconocieron como Viejo Fantasma y Horaundoon cuando se revelaron arrasando su mente.


  Lo que antes había sido Mauliykhus gimió y se encogió, incapaz incluso de quejarse a pesar del terror; uno de los terribles espíritus presentes en su cabeza ya había tomado el control de su boca y de sus manos. Se lanzaron a su yo, que gritaba sin sonido, se acomodaron y le dieron grandes y ávidos bocados…, y Mauliykhus ya no supo nada más.


  El cuerpo del ambicioso mago zhentarim empezó a dar rumbos por la habitación cerrada; volcó sobre las piedras un brasero, y el carbón encendido se derramó sin consecuencias entre el humo bisbiseante. Su cabeza se hundió levemente hacia dentro, fundiéndose desde en el interior, cuando las dos furias se lanzaron una a otra su locura abismal y comenzaron a dar vueltas detrás de sus ojos.


  Mauliykhus se irguió y, tambaleante, intentó tirar de las barras de las puertas internas reforzadas con hierro. Viejo Fantasma y Horaundoon podían estar locos, pero su astucia era mayor que su avidez, y sabían muy bien lo que ambos más querían.


  Mauliykhus de los zhentarim abrió las puertas nerviosamente y corrió hacia las siguientes.


  Vangerdahast contempló el tapiz, que ya había recuperado su forma tras la partida de su leal Laspeera, y esbozó una sonrisa. Sabía muy bien que a esas alturas ella estaría suspirando y poniendo los ojos en blanco.


  —Semejante tarea te fastidiará, como de costumbre —dijo—, pero la harás, querida Laspeera, como siempre. —Acto seguido, el mago real suspiró y se volvió—. Si supieras un poco menos de lo que yo he tenido que hacer… y yo fuera muchísimo más joven…


  Volvió a suspirar, se dirigió a una de las paredes magníficamente paneladas de la sala de órdenes —la única donde no había tapices y grandes puertas—, y apoyó un dedo en un punto particular de la talla de brillante madera oscura de phandar. La madera se hundió obedientemente y quedó a la vista una palanca oculta. El panel que había debajo descendió por la pared, se plegó hasta convertirse en un asiento y dejó al descubierto un cajón de poca altura incorporado al muro.


  Vangerdahast se sentó y abrió el cajón, del que salió la superficie de un escritorio recubierto de cuero, con sus plumas, su tintero y un pequeño montón de pergaminos. Cogió el de arriba y lo puso a un lado con un resoplido; agarró el segundo, asintió, se rascó la barbilla y se dispuso a leer con idea de firmar —si sus escribientes no habían sido demasiado creativos— la pila de decretos que había hecho redactar.


  Siempre había tanto que hacer y tan poco tiempo.


  Cuando había firmado unos seis documentos, llegó a sus oídos el sonido leve pero cada vez más próximo de los pasos de una furiosa princesa, que sonaban por pasillos y estancias y atravesaban varias puertas cerradas. El mago real se permitió una levísima sonrisa.


  Ser mago real de Suzail era un cargo que le deparaba muy pocos ratos de entretenimiento, pero ahora iba a disfrutar de uno.


  —Adiós para siempre, Halfhap —dijo Semoor en tono burlón—, con tus tabernas que son trampas mortales, tus espadas de fuego de dragón y todo lo demás. Me pregunto dónde estarán ahora nuestros fieles espías de los Dragones Púrpura.


  Florin se encogió de hombros.


  —Valiéndose de un mago de guerra para escudriñarnos y poder permanecer donde no los veamos, pero apostaría a que Intrépido va al mando y que salieron de aquellos torreones de la puerta de este lado de Halfhap. Seguro que pudieron echarnos una buena mirada cuando rodeamos Halfhap y pasamos delante de ellos. Nos seguirán a cierta distancia todo el camino, hasta el punto, sea cual sea, desde donde habitualmente se vuelven.


  —No me quejo —dijo Pennae—. Aún puedo sentir esa flecha. —Se estremeció, sacudió la cabeza y luego preguntó—: Todavía andan por ahí, ¿no es cierto? Me refiero a los que nos atacaron.


  —Sí —dijo Doust en voz baja—. Al menos seis consiguieron escapar. Oí a los Dragones mientras hablaban. Cogieron a uno con vida y lo interrogaron. Nuestros enemigos eran, es decir, son, los matones de lord Yellander.


  Pennae lanzó una maldición.


  —Eso no es nada bueno —añadió.


  Nadie la contradijo.


  —Preferiría hablar del Valle de las Sombras —dijo Doust—. Tengo entendido que no hay más que árboles y granjas, y que el mojón de la Vieja Calavera está en el camino, justo en medio del lugar. ¡Ah!, y la hermosa dama bardo Storm Mano de Plata, de la que tantas cosas se cuentan, habita allí. Sin embargo, ¿qué es lo que sucede precisamente ahora para que la reina requiera nuestra presencia con tanta urgencia?


  Semoor lanzó un bufido.


  —Lo urgente es sacarnos a nosotros de Cormyr, quitarnos del medio para la familia real…


  —¡Quitamos del medio para Vangerdahast! —corrigió Pennae abruptamente.


  —Apostaría a que no hay nada urgente en el apacible Valle de las Sombras.


  —Vangerdahast nos pagó para alejarnos del reino. Eso fue lo que hizo —dijo Jhessail con gesto sombrío.


  —¿Y eso te molesta? —Semoor la miró con incredulidad—. Es más dinero del que podríamos haber reunido durante un verano de trabajo duro, y eso en el caso de que todos hubiéramos trabajado juntos.


  La maga del pelo de fuego lo miró con gesto adusto.


  —¿Y si no vivimos lo suficiente para llegar a la frontera? Vangerdahast es un mago poderoso, ¿sabes? Tiene a su servicio a un ejército de magos que pueden seguir cada paso que damos e ingeniárselas para ponerse en medio y achicharrarnos con sus varitas cuando les dé la gana. Sospecho que el viejo lanzaconjuros tiene toda la intención de recuperar esas monedas de oro de lo que quede de nosotros cuando estemos bien lejos, para que los ciudadanos de Suzail no puedan ver nuestros huesos humeantes y hacer comentarios inconvenientes sobre lo que les sucede a los héroes del reino cuando Vangey les pone la mano encima.


  Doust alzó una mano e hizo un gesto ambiguo, abarcando los árboles de los lados y del frente hasta donde se podía ver.


  —Ya estamos bien lejos de donde los ciudadanos de Suzail pueden ver cualquier cosa.


  —Pero no de donde puedan vernos los comerciantes de Halfhap y los viajeros que hacen el camino entre Halfhap y el Desfiladero de Tilver —dijo Islif.


  —¿Y crees que a Vangey…, o al Dragón Púrpura más próximo, o a cualquiera dentro del hermoso Reino del Bosque, le importa un bledo nuestro destino? —En la voz de Jhessail había amargura—. ¿No será que sólo les importa lo entretenido que pueda ser el relato de nuestra caída cuando se cuente en las tabernas?, ¿o la tranquilidad de saber que ningún otro incordiante peligroso se entrometerá ya en sus vidas?


  —Nuestra damita, por fin, ha encontrado su armadura —murmuró Doust—. Robusta, resistente, resplandeciente… y llamada, con toda propiedad, cinismo.


  Jhessail le lanzó una mirada mordaz y la acompañó de cierto gesto.


  Florin enarcó las cejas a la vista de esa señal tan grosera. Semoor e Islif rieron por lo bajo.


  —Por fin, muestra los dientes —murmuró Pennae—. Sabía que los tenía.


  —¿Vas a estar de tan mal talante hasta que lleguemos al Valle de las Sombras? —le preguntó Semoor a Jhessail con mal fingida inocencia.


  —Las perspectivas no son muy halagüeñas, ¿verdad? —la incitó Pennae.


  —Ni tampoco lo será mi espada por tu espalda —dijo Islif—. A eso es a lo que se arriesga cualquiera que cabalgue por aquí y que se siga metiendo con nuestra Jhess.


  —¡Oh!, eso es una amenaza directa. —Pennae le echó a Islif una mirada de censura—. Todavía no has aprendido a ser sutil, ¿verdad, cara larga?


  —Es cierto —respondió Islif llanamente—, culona taimada.


  —¡Ah! —intervino Semoor en voz alta hacia el cielo y frotándose las manos con evidente fruición—. Esto pinta bien.


  —Ya basta —dijo Florin con seriedad—. Semoor, deja ya de malmeter, maldita sea, y eso va por todos. Vamos a morir todos si nos atacan más forajidos y estamos ocupados intercambiando lindezas y pensando cómo mejorar la del otro. ¡Se supone que debemos ser uno, que debe reinar el compañerismo, que debemos ser una muralla!


  Poniendo su caballo al paso, Pennae se volvió a mirarlo con ojos penetrantes.


  —De acuerdo. Sin embargo, cuando dices eso quieres decir: «Todos debéis hacer lo que yo diga, porque yo estoy aquí y para mí la muralla debe formarse así». Por lo tanto, tengo una pregunta para ti, alto y apuesto explorador: ¿estamos condenados a ser tus esclavos? ¿Cuándo se formará la muralla dónde y cómo yo diga?


  Florin frunció el entrecejo en medio de un silencio tenso y repentino. Todos habían refrenado sus caballos.


  —Yo jamás pedí dirigir esta compañía —dijo—, y soy el menos experimentado, pero…


  —Pero ¿alguien tiene que hacerlo? Vuelvo a preguntar, entonces: ¿por qué tú? Yo llevo años como aventurera y…


  —Y eres una ladrona —dijo Jhessail—, una reconocida ladrona. Si cabalgáramos a tus órdenes, nos convertiríamos en blanco de todos, mientras que nuestra orden de caballería nos puede dejar pasar delante de cierta gente sin derramamiento de sangre. Y todos nosotros nos conocemos además por habernos criado juntos en Espar, y respetamos a Florin. Nosotros lo elegimos. No fue él quien se impuso. Es cierto que él ganó la cédula, pero en cuanto montamos y ya no estamos delante de nadie, a excepción de los espías magos de guerra que sin duda están ahora escuchando todo lo que decimos y sonriendo con satisfacción, todos sabemos quién es nuestro auténtico jefe. Y a mí me gusta que mi líder sea un amigo en quien confío y que no desea mandar ni considerar que lo hace bien. Los tipos seguros de sí mismos y charlatanes que dicen «esto lo soluciono yo» son bufones. Bufones peligrosos.


  —Escuchemos la respuesta de Pennae —le dijo Semoor a Doust, divertido—. ¿Admitirá que es un bufón peligroso?


  Pennae se volvió otra vez hacia Florin.


  —Comandante —preguntó con toda la calma—, ¿me da su permiso para golpear a su sacerdote?


  —Sí, pero poquito. Y sin usar nada que tenga filo o punta. O que esté envenenado.


  —Y que no sea tu lengua —añadió Semoor, animado—. Cómo me gustaría…


  —Estoy segura como el acero es mortal de que te gustaría —le dijo Pennae con dulzura, poniendo su caballo a la altura del de Semoor—. Entonces, sir Florin, si tú decides lo rápidamente que vamos y cómo nos comportamos por el camino, ¿cuáles son tus órdenes? ¿Cabalgar duro y de continuo, y salir de Cormyr a marchas forzadas?


  Florin se encogió de hombros.


  —No lo sé. De continuo, sí. Sin robar ni actuar como aventureros al margen de la ley. Sin perseguir a nadie que nos parezca indigno o amenazador sólo porque así lo vemos. Nada de entrar a saco en los huertos.


  —¿Nada de robar? ¿Por qué no, después del trato que nos ha dado Vangerdahast?


  Varios Caballeros trataron de responder al mismo tiempo, y todos con tono serio, pero la voz de Jhessail se impuso a la de sus compañeros.


  —Porque puede transformarnos en sapos y reducirnos a polvo junto con cualquier montaña detrás de la cual nos ocultemos. ¡Esa es la razón!


  Pennae suspiró con fingido desánimo.


  —Vaya, querida, demasiado tarde.


  —¿Qué? ¿Qué significa eso? —preguntó Islif con desprecio—. ¿Qué ingenioso robo has cometido ahora? ¿Tiene que ver directamente con el mago real de Cormyr?


  Pennae se encogió de hombros.


  —Había una vez una ladrona que también formaba parte de los Caballeros de Myth Drannor. Llamémosla Pennae. Y como era mujer y, por lo tanto, vanidosa, poseía un espejo. Un pequeño óvalo de metal brillantemente bruñido. Ahora bien, como después de todo no era tan vanidosa, podían pasar días en los que ni siquiera se mirara en el espejo. Sin embargo, conocía bien su peso y su aspecto, y todos sus pequeños defectos…, y una noche, en el Palacio Real de Suzail, esa moza recibió una pequeña sorpresa. Aquel espejo que tenía tan bien guardado, había desaparecido, y otro, muy similar, pero más ligero y con defectos diferentes, había ocupado su lugar.


  —Magos de guerra —murmuró Semoor—. Vangerdahast.


  Pennae inclinó la cabeza, confirmando.


  —Así es. Algún mago de guerra me robó el espejo y me dejó un sustituto. Evidentemente, siguiendo órdenes de Vangerdahast, y casi seguro, para espiarnos a todos y tenerme localizada sin problema. Esa es la confianza que reina en el hermoso reino de Cormyr.


  Islif frunció el entrecejo.


  —Es por eso por lo que tienes intención de robar…


  Pennae alzó una mano para indicar que no había terminado.


  —De modo que anoche dejé caer el espejo nuevo en el guardarropa de la torre de la guardia. Sin embargo, pensé que la artimaña de Vangey era justificación más que suficiente para que yo robara algo.


  —Claro —dijo Islif con un suspiro.


  Pennae se encogió de hombros.


  —Si los lobos me obligan a correr con ellos, ¿no tengo derecho a dar también algún mordisco?


  —Una postura moral que a menudo discutimos los servidores de Tymora —dijo Doust—, y…


  —Cállate, santurrón —dijo Islif con dulzura.


  Pennae le dio las gracias a la dama con una inclinación de cabeza, se miró el dorso de la mano y dijo:


  —El palacio es un lugar enorme y fascinante, hecho para pasearse por él. Es sorprendente lo que puede oír de vez en cuando en sus rincones alguien que pueda pasar desapercibido. Entre muchas cosas fascinantes, recordadme que os cuente detalles divertidos sobre las preferencias sexuales de algunas altas damas de la Corte, en caso de que alguna vez tengamos, digamos, una semana de diversiones verbales. El hecho es que oí a un mago de guerra explicar con orgullo los poderes de una serie de gemas que acababa de terminar para el pequeño ejército de lanzaconjuros de Vangey, por supuesto, siguiendo órdenes del mago real. Eran gemas trazadoras, y ahora tengo una conmigo.


  —¿Gemas trazadoras? ¿Es decir que ahora mismo les estás facilitando a los magos de guerra la tarea de rastrearnos?


  Pennae negó con la cabeza, rebuscó bajo el cuero que le cubría el codo izquierdo y levantó algo para que todos pudieran verlo: una gema pequeña, de brillo apagado y con forma de almendra.


  —Esto funciona sólo para dos seres, posiblemente sólo humanos, si uno consigue sangre, lágrimas o saliva de ellos y unta con esas sustancias una cara de la gema, una persona por cada lado.


  —¿Y exactamente cómo funciona? —preguntó Florin, sin perder de vista los árboles y las colinas de los alrededores, como si esperara en cualquier momento la aparición de ejércitos de arqueros que empezaran a disparar sobre ellos.


  —Hay una palabra grabada alrededor del borde, aquí. Cuando se pronuncia, el lado de la piedra que está descubierto o para arriba es el que funciona, comunicándole a quien la sostiene la dirección y la distancia en que se encuentra el que rastrea en ese momento.


  —Utilízala, entonces —la apremió Semoor…, y luego frunció el entrecejo—. ¡Espera! ¿Quiénes son esas dos personas?


  Pennae le dedicó una sonrisa tensa.


  —Bueno, me las ingenié para conseguir un poco de saliva de Vangerdahast cuando nos dedicó un resoplido displicente.


  Florin puso los ojos en blanco.


  —¿Y el otro?


  —Intrépido —le dijo Pennae—. La obtuve de la misma manera, aunque desde más cerca.


  —Utilízala —repitió Semoor.


  Pennae levantó la palma de una mano y apoyó la gema en ella, sujetándola con el dedo índice.


  —¿Por quién empezamos?


  —¿Puedes usarla cuando quieras? —preguntó Doust—. ¿El hecho de buscar a una persona no te retrasa para encontrar a la otra?


  —Sí. Y no, en absoluto.


  —Vangerdahast —dijeron al unísono Florin e Islif.


  Pennae se encogió de hombros, murmuró una palabra que los demás Caballeros no entendieron, cerró un instante los ojos, y luego anunció:


  —Está de vuelta en Suzail por lo que puedo entender.


  —¿Intrépido?


  Pennae dio la vuelta a la gema, pronunció la palabra y esbozó una agria sonrisa.


  —Justo detrás de nosotros.


  —De modo que Vangey quiere que salgamos del reino sanos y salvos, para ello bastarán una zancada o dos, donde no sean aplicables las leyes de Cormyr —dijo Semoor—, antes de que su banda personal de Dragones tan leales nos claven las espadas por la espalda. ¡Y esos bastardos lo harán, sin duda!


  —¡No son tan carniceros, hombre! —le lanzó Islif cuando Pennae guardó la gema—. Son gente buena y leal; absolutamente fieles y lo hacen lo mejor que saben. Siguen las órdenes del rey y las leyes del país, tratando de salir adelante.


  Semoor cruzó una mirada con Islif.


  —¡Ay! Y también lo son las buenas gentes a las que matan.


  —Antes de que empecemos a enseñarnos los dientes unos a otros —interrumpió Pennae—, sugiero que aclaremos bien una cosa: ya sea que Intrépido nos este siguiendo a nosotros, y realmente parece que así es, o que se trate de una simple coincidencia, no hace más que cumplir órdenes que no tienen nada que ver con nosotros, que simplemente lo traen por el mismo camino.


  La sonrisa de Doust fue tan sarcástica como repentina.


  —¿Y cómo se supone exactamente que vamos a determinar la verdad sobre este asunto? ¿Nos damos la vuelta y se lo preguntamos? ¿No existe la posibilidad de que su respuesta consista en atravesamos la garganta con flechas o con lanzas?


  Pennae le dedicó una sonrisa burlona y movió hacia arriba y hacia abajo los dedos plegados de la mano izquierda en dirección a Doust; era el gesto grosero más de moda y significaba, para decirlo de la manera más educada: «¡Lo mismo para ti, cabeza de chorlito!».


  —Tal vez te sorprenda saber, Santísimo Ornamento de Tymora —respondió—, que uno o tal vez dos personajes de Faerun, en días pasados, se han dedicado a pensar en situaciones similares a esta. Tal vez incluso te descoloque saber que algunos de ellos han propuesto soluciones, y lo que quizá te deje absolutamente mudo de asombro es que yo he oído, y he comprendido, sus propuestas. Para que conste: sugiero por la presente que todos nosotros nos desviemos hacia el norte dejando el camino en cuanto no veamos bosque cerrado detrás, internándonos en los campos no cultivados.


  —Justo en la boca del lobo, al encuentro de los forajidos o de algo aún peor —dijo Semoor con expresión ceñuda.


  Pennae lo miró enarcando una ceja.


  —Creía que éramos aventureros —dijo, imitando al pie de la letra su tono más burlón.


  —¡El sacerdote de Tymora es él, no yo! —le soltó Semoor, apuntando a Doust con el pulgar.


  —Ya basta —dijo Islif—. ¿Florin?


  El explorador miró a sus compañeros pensativo, hasta que el brillo de sus ojos indicó que había tomado una decisión, y señaló hacia los árboles que flanqueaban el lado norte del camino.


  —Pennae tiene razón —dijo—. Buscamos la primera senda que se interne en el campo y por la que puedan circular nuestros caballos. Allí escogemos un lugar donde escondernos y vigilar el camino. Me gustaría intercambiar algunas palabras con el ornrion Dahauntul, haciendo uso de cualquier magia de que podamos disponer para averiguar si dice la verdad o no. Creo que necesitamos saber por qué nos están siguiendo.


  —Quién nos está utilizando esta vez y por qué —murmuró Pennae.


  La palabra y el gesto con que Florin respondió fueron igualmente adustos:


  —Precisamente.


  —Creo que hay un claro entre los árboles allí delante —dijo Semoor, señalando con el dedo.


  —¿Y quién crees que nos estará esperando allí para acribillarnos a flechazos? —preguntó Doust, pegándose un poco más a su montura.


  Islif meneó la cabeza.


  —Puede haber arqueros por todas partes menos ahí. He estado observando que los pájaros entran y salen volando. Posándose tranquilamente en una rama, llaman con suaves trinos a los suyos y saltan después a la siguiente.


  Pennae, que iba a la cabeza, asintió, manifestando su acuerdo.


  —Por el aspecto parece una senda antigua. Está cubierta de malas hierbas, pero tiene un ancho suficiente para una carreta, y…


  Alzó una mano dándoles el alto, se deslizó de su montura con la ligereza y la velocidad de una anguila de río que elude a quien intenta cogerla, y avanzó bien agachada.


  Florin señaló a Jhessail y luego a Pennae, indicándole que atendiera el avance de la ladrona. Islif ya les estaba haciendo señas a los sacerdotes para que vigilaran hacia el este y hacia el sur mientras ella se volvía para observar el camino que quedaba por detrás de ellos.


  Pennae dio la vuelta y se acercó a los demás.


  —Una senda muy vieja, pero usada recientemente por montones de caballos, algunos bueyes y carretas. Antes de eso, mulas. Doust, baja de esa bestia y ven conmigo.


  El más callado de los Caballeros la miró, sorprendido, y luego se volvió hacia Florin, que asintió.


  Doust suspiró.


  —Que Tymora me acompañe —musitó, y se bajó del caballo con tanta torpeza que a punto estuvo de caerse.


  Con una mueca al notar lo rígidos que tenía los muslos por la larga cabalgada, avanzó detrás de Pennae, que estirando una mano lo asió por el codo que tenía más próximo y lo obligó a detenerse mientras con una mirada severa le indicó por señas que tratara de moverse tan sigilosamente como ella.


  Doust puso los ojos en blanco, besó el sagrado símbolo de Tymora que llevaba al cuello, le dedicó una sonrisa forzada y obedeció. El resultado arrancó a Pennae un gesto de resignación.


  —Sígueme unos doce pasos por detrás —le susurró—. Es mejor el silencio que la prisa, pero no me pierdas de vista. Si me atacaran, grita para que todos acudan corriendo.


  Tras decir eso y sin esperar una respuesta, se volvió y, agachándose, se internó entre la alta hierba con apenas un leve susurro.


  Doust la observó, pensando que se parecía mucho a una sombra más entre los árboles. Pronto resultó difícil distinguirla al fundirse con los oscuros troncos de árboles achaparrados y las siniestras sombras de los frondosos arbustos. Sin pensárselo dos veces, con el único objetivo de no perder de vista a la curvilínea ladrona, la siguió.


  La hierba y las ramas secas y quebradizas que cubrían el suelo crujieron bajo sus botas, y algo oscuro que se elevó a su derecha, junto a su cara, lo sobresaltó.


  Antes de que Doust pudiera volver la cabeza, aquello lo mordió en el lóbulo de la oreja con suavidad y, a continuación, lo sujetó por la muñeca cuando él, instintivamente, alzó la mano para golpear a aquella cosa.


  —No te muevas —le musitó Pennae en la oreja que le había mordisqueado—. No hagas el menor movimiento. Ni uno solo, hasta que yo vuelva a por ti.


  Con los ojos fijos en los suyos, ella se dejó caer de rodillas; desapareció entre la hierba como si el suelo se la hubiera tragado, y… ya no estaba. El sacerdote de Tymora se quedó solo, mirando en derredor sin saber qué hacer, mientras una brisa levísima pasaba rozándole la dolorida oreja.


  Hasta que Pennae volvió a salir de la hierba justo delante de él, cerniéndose oscura y sinuosa, y haciendo que él se echara hacia atrás y diera un respingo. Eso le arrancó a la ladrona una sonrisa ladina.


  Sin una sola palabra, pasó a su lado y volvió a salir al camino para reunirse con el resto de los Caballeros, dejando que el sacerdote corriera tras ella.


  Eso fue lo que hizo Doust, murmurando una sincera plegaria a Tymora para que mantuviera toda su piel intacta en los días siguientes, incluida la de sus orejas.


  Capítulo 5


  Escondidos detrás de nuestra dama


  
    
      Porque peleamos en cualquier refriega de sangre


      y en todo tipo de sucesos de tragedia y drama,


      no somos tan malos como sacerdotes tan grandes


      que a diario se ocultan detrás de «Nuestra Dama».

    


    
      El personaje Selgur el Salvaje,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  —Si no me equivoco, el camino conduce a una hondonada muy usada por las caravanas para acampar —les dijo Pennae a los demás Caballeros—. Hay antiguos cercos de hogueras, tocones de árboles cortados, secos y quemados como leña, y un arroyuelo transformado en lodazal por los cascos de los caballos y los bueyes de tiro. Por detrás del claro, la senda continúa y se interna en el bosque, pero está invadida por las hierbas. Nadie la ha usado desde hace mucho, mucho tiempo.


  —¿De modo que es la senda apropiada para apartarnos del camino? —preguntó Florin con calma.


  Ante el gesto afirmativo de Pennae, se dejó caer de la montura, hizo señas al resto de los Caballeros de que lo siguieran y, conduciendo a su caballo por las riendas, se dirigió hacia los árboles. Todos se pusieron en marcha. Pennae se apresuró a sujetar las riendas de la cabalgadura de Doust junto con las de la suya.


  Cuando Semoor llegó a la hondonada, Jhessail y Florin ya lo estaban adelantando, alejándose del camino para observar a Intrépido. Al ver a Pennae y Doust, hizo señas con la mano.


  —Ayudadme a manear nuestros… —gritó.


  En cuanto lo oyó, Pennae soltó las riendas y, corriendo hacia él como una flecha, le tapó la boca con la mano.


  —Idiota de Lathander —le dijo a la cara con acento sibilante—. Cierra la boca. Los gritos y las voces se oyen desde lejos. Ninguno de nosotros es sordo. Al menos no todavía. Intrépido podría estar justo al otro lado del bosque. ¿No se te ha ocurrido? Deja de tratar de parecer un sacerdote de voz estentórea gritando para impresionar a la gente del reino de al lado y empieza a comportarte como un aventurero. Habla sólo cuando debas, y di lo menos posible y en voz baja, mequetrefe.


  —Yo también te quiero —musitó Semoor cuando ella le retiró la mano de la boca y pasó a su lado—. ¿Eh?, ¿no maneas los caballos?


  —Todavía tengo cosas que hacer —dijo ella en un susurro, girando las caderas para responderle sin pararse. Luego, se volvió otra vez hacia delante.


  Pennae se internó en la espesura del bosque que había al final del claro. Una vez más se agachó y se convirtió en una sombra silenciosa e imperceptible y empezó a explorar la continuación de la senda invadida por la vegetación. Doust y Semoor se miraron, se encogieron de hombros y se agacharon al mismo tiempo para ocuparse de manear los caballos.


  No es que fuera una gran ocupación. Islif ya se había puesto a trabajar, sujetando con sus grandes manos todo lo que pudiera repiquetear para evitar hacer ruido. Los dos sacerdotes se unieron a ella. Estaban acabando cuando Florin y Jhessail irrumpieron en la hondonada.


  —¡Intrépido! —exclamó la maga—. Acompañado de cinco Dragones. ¡A caballo y dirigiéndose hacia aquí, como si normalmente usaran este lugar para acampar!


  Los dos sacerdotes la miraron, impotentes.


  —¿Adónde vamos a…? ¡Los caballos! —dijo Doust.


  —¡No hay a donde ir! —añadió Semoor.


  —A la espesura —indicaron al mismo tiempo Florin y Jhessail.


  Jhessail corrió por delante de Doust y de Semoor.


  —¡Dejad los caballos! —les dijo abruptamente Florin—. Estaremos menos expuestos si nos dispersamos. ¡Manteneos agachados y haced magia desde detrás de los árboles, donde tipos como Intrépido no puedan atacarnos! ¡Vamos!


  Los sacerdotes obedecieron.


  Islif hizo señas a Florin mientras atravesaba el fondo de la hondonada por detrás de los caballos maneados de los Caballeros. Era la única posibilidad de interceptar a Pennae cuando inevitablemente volviera de explorar el bosque.


  —Por aquí anduvo alguien —dijo un hombre cuya voz llegaba del lado del camino—; sin embargo, ahora ya no está. No hay un solo bandido ni ladrón en el reino que pueda escapar a mi escrutinio, ya sabes.


  El que hablaba se abrió camino entre la alta hierba, a pie y llevando a su caballo de la rienda. Al ver los caballos maneados delante de él, se quedó mudo y con la boca abierta.


  —¿Y bien, Morkoun? —dijo alguien con sorna a sus espaldas—. Supongo que ahora tratarás de convencernos de que esos caballos no son ni bandidos ni ladrones, y por lo tanto, se las ingeniaron para despistar a vista de lince…


  —¿Queréis callaros, hatajo de idiotas? —dijo Taltar Dahauntul con voz ronca y gesto feroz—. ¡Esos caballos significan o bien que unos ladrones se han dejado aquí esos jamelgos, o bien, lo que es más probable, que sus jinetes se han escondido entre los árboles por los alrededores hace uno o dos segundos! Y hasta podrían ser los propios Caballeros. ¡Si vosotros, cabezas de chorlito, no hubierais estado tan malditamente locuaces, desperdiciando vuestras inútiles vidas en charlas sin sentido, tal vez ahora tendríamos delante a esos individuos, y no sólo a unos caballos dedicados a pastar alegremente!


  Acicateó a su caballo para que siguiera adelante, señalando impaciente con la espada.


  —¡Mirad! ¡Todavía llevan las riendas y también las sillas de montar! ¡Apostaría a que en este mismo momento los Caballeros de Myth Drannor nos están observando y escuchando! No creo que se atrevan a dar la cara con todos nosotros…


  Un hombre, espada en mano y una media sonrisa en el rostro, asomó a un lado de los caballos agrupados, coincidiendo exactamente con la aparición de una mujer alta y corpulenta por el otro lado.


  —… aquí —remató Intrépido con voz vacilante.


  —¡Mano de Halcón! —exclamó con voz ronca uno de sus hombres, sacando la espada.


  —¡Vaya! —soltó otro en medio de un coro de juramentos propios de los Dragones Púrpura—. ¡Esa mujer también es uno de los Caballeros! Ella fue la que…


  —¡Dispersaos! —rugió Intrépido desde su montura, señalando desaforadamente con un brazo y blandiendo la espada en la otra mano—. ¡Cuidado! ¡Conjuros, maldita sea!


  La punta de su espada apuntaba a dos leves resplandores que se iban intensificando a ojos vistas, destacando dos gráciles manos en medio. Por encima de esos resplandores, la sonrisa fría de Jhessail Árbol de Plata.


  —¡Seguro que también hay sacerdotes por aquí cerca! —gritó Intrépido, haciendo retroceder a su caballo—. Es mejor que salgamos de aquí, y…


  Un grito tan penetrante como estridente sofocó sus palabras e hizo retroceder a la mayoría de los Dragones de una forma desordenada.


  Todavía fue subiendo de tono y se volvió realmente espeluznante al invadir el bosque y la hondonada; finalmente, se convirtió más en una serie de alaridos gimientes que en expresiones de terror.


  Los Dragones Púrpura se dispusieron a obedecer a Intrépido y se dispersaron a toda prisa entre gruñidos y mucho movimiento de espadas. Sus caballos empezaron a piafar y a moverse con nerviosismo mientras ellos se volvían en sus monturas a uno y otro lado tratando de decidir, no adónde iban, sino los árboles de los que provenían aquellos gritos.


  ¡Unos árboles que no tardaron en lanzar hacia delante a una mujer vestida de cuero que corría y gritaba agitando los brazos envueltos en llamas!


  —Son ellos —dijo la Alta Dama Targrael con una sonrisa francamente desagradable al oír los gritos—. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  El telsword Bareskar de la Guardia de Palacio asintió, ajustó el torno a su ballesta y lo accionó.


  Cierto descenso por el conducto de la lavandería hacía que tuviera una deuda que cobrarse y esperaba ansioso el momento. Ni siquiera el temor cada vez más acendrado que tenía a la siniestra Alta Dama le había hecho lamentar la prontitud con que había obedecido su orden de dejar su puesto y acompañarla a una pequeña cacería de Caballeros.


  Las cabezas de uno o dos aventureros con cédula real no eran el tipo de trofeo que hubiera esperado colgar de la pared de la sala de guardia, pero la idea lo entusiasmaba cada vez más.


  Especialmente si se trataba de cierta damisela medio desnuda a la que había perseguido por la mitad de los sótanos de palacio…


  Con la ballesta preparada, cogió un virote y se atrevió a mirar a la Alta Dama con una sonrisa feroz.


  La fría mueca con que ella le retribuyó al hacerle señas de avanzar entre la espesura hizo que lo recorriera un escalofrío, incluso antes de oír lo que le dijo en un leve susurro.


  —Igual que yo.


  El castillo había visto momentos mejores. El tiempo había hecho desaparecer el tejado y allí permanecía, olvidado, con árboles enormes abriéndose camino entre sus piedras como si fueran siniestras lanzas y sus semiderruidas paredes medio escondidas bajo pesados y espesos matorrales, en mitad de la desolación más absoluta y apartado de caminos transitables y de gentes a las que pudiera gobernar un señor que habitase semejante fortaleza. En sus mazmorras y plantas inferiores pululaban cosas siniestras, provistas de tentáculos, que habían impedido que criaturas del bosque de menor tamaño y cubiertas de pelaje se aposentaran en sus asoladas habitaciones superiores. Las aves, sin embargo, no se dejaban intimidar por seres, siniestros o no, con tentáculos, y se podían ver sus nidos y sus excrementos por todo el lugar.


  Únicamente se salvaba una esquina de una habitación alta que no sólo conservaba el tejado, sino que incluso contaba con una mesa de piedra flanqueada por dos bancos del mismo material. Por encima de la mesa había una gran ventana rematada en arco. La ventana no tenía ni rastro de contraventanas ni marco, ni nada que pudiera rellenar el hueco.


  Por ese espacioso hueco entró volando un pájaro negro, grande y desaliñado que bien podría haber sido un halcón, suponiendo que los halcones fueran del tamaño de un caballo.


  El halcón se posó pesada y torpemente, escrutó la sombría vacuidad de la habitación desierta con sus fieros ojos de cerco dorado y, tras sacudirse y después de un momento de desagradables cambios, se transformó en un hombre de espaldas anchas, vestido de negro y con una barba entrecana y pobladas cejas a juego. Su mirada era tan feroz como la del halcón.


  Los enormes anillos de oro que lucía en los dedos parpadearon y destellaron brevemente, y luego se oscurecieron.


  —Bueno —anunció el hombre, aparentemente relajado. Se dirigió arrastrando los pies hacia el banco más próximo, se sentó y descargó los antebrazos sobre la mesa—. Por una vez, he llegado el primero.


  —Si te complace creerlo así —respondió parte del tejado, mientras se desprendía del resto y se dejaba caer en la habitación; en el techo, quedó un agujero.


  Lo que se posó como una pluma en el suelo fue un hombre de barba blanca vestido con unos andrajos grises, llenos de remiendos, y unas gastadas botas marrones. Parecía más viejo que el mago-halcón, y llevaba una pipa curva en la mano. Sus ojos, de un azul grisáceo, eran feroces y brillantes.


  —Por lo que a mí concierne, no le veo la importancia. ¿Realmente sigues comparándote con los demás?


  Khelben Arunsun estaba demasiado disgustado —y sorprendido— como para responder a su provocación.


  —Pero los anillos no revelaron…


  —¿Es que todavía no has aprendido a sortear las detecciones? ¡Hombre, se trata de alabear el Tejido! ¡De alabear el Tejido en torno a ellos!


  Tras dar ese enérgico consejo, Elminster se sentó frente a Khelben y, de un soplido, volvió a la vida a su antes apagada pipa.


  —Sin embargo, antes de que domines estas menudencias, supongamos que me cuentas qué es tan importante como para enviarme una llamada mental citándome aquí sin decir el motivo. ¿De qué se trata?


  —Problemas —dijo Khelben con rabia.


  La pipa salió flotando de la boca de Elminster y quedó suspendida al lado de su boca.


  —Siempre hay problemas acechando —dijo—. ¿Podrías ser un poco más específico?


  —Esos Caballeros de Myth Drannor —dijo Bastón Negro—, o para ser más específico, los dos fantasmas zhentarim de generación espontánea que se han pegado a ellos.


  —Horaundoon y ese otro que se hace llamar Viejo Fantasma —dijo Elminster—, los elementos que, aparte de tu conexión con esos aventureros y, por lo tanto, el deseo de Vangerdahast de liberarse de ellos con una prisa bastante indecente, hacen que los Caballeros tengan más interés para los Reinos que cualquier otra banda de chapuceros aprendices de aventureros.


  —Eso… exactamente eso.


  Elminster sonrió, asintió y volvió a tomar contacto con su pipa mientras esperaba pacientemente.


  Khelben miró fijamente aquellos ojos burlones de color azul grisáceo al otro lado de la vieja mesa de piedra y empezó a hablar…, pero hizo una pausa para dar un golpecito en la piedra con el índice. Miró el dedo y alzó la vista como un león que se lanzara sobre su presa con un rugido.


  —¿Qué sabes acerca de estos dos zhents?


  —Son, o eran, magos zhentarim de cierta pericia. Esperan a introducirse en seres vivos y poseerlos, más o menos como los fantasmas, y persiguen objetivos desconocidos. Aunque antes estaban enfrentados, ahora parecen trabajar juntos. Han establecido algún tipo de vínculo con los Caballeros y parecen capaces de aparecer a su antojo dondequiera que se encuentren ellos. ¿Sabes tú algo más?


  —No —admitió Khelben, todavía furioso.


  —¿De modo que nos hemos reunido, aquí y ahora, para que puedas discutir conmigo qué hacer con los Caballeros y con esos dos fantasmas zhens?


  —Bueno, no, no… Sí.


  Elminster se echó hacia atrás y suspiró.


  —Vamos progresando —le dijo a su pipa mientras esta salía una vez más flotando de su boca. A continuación, volvió a cruzar la mirada con la de Khelben—. Supongamos que me dices qué es lo que quieres hacer y lo que quieres que haga o deje de hacer yo, para que podamos empezar a gritar y a vociferar sin más demora. ¿Te parece?


  —Elminster Aumar —dijo Khelben—, ¿es que no puedes tomarte en serio una maldita cosa, sólo una?


  El viejo mago puso cara de horror y de sorpresa.


  —¿Qué? ¿Después de todos estos años? ¿Con toda la cordura que se requeriría para eso?


  —Precisamente —concedió Khelben con seriedad—. Y como yo sé que eres el más cuerdo de todos nosotros y que aquí sólo estamos tú y yo, ¿me harás el favor de dejar de lado tus payasadas el tiempo suficiente para que podamos discutir esto debidamente? ¿Por una vez?


  —Bueno —dijo Elminster con calma—, mientras sea sólo por esta vez…


  —Gracias, mil gracias. —Bastón Negro dio la impresión de tomar aliento y de concentrarse un momento en sus pensamientos—. Creo que esos dos zhents son mucho más que meros magos entrometidos. Los dos, Viejo Fantasma en especial representan una amenaza enorme y cada vez mayor. Deben ser destruidos cueste lo que cueste —Khelben carraspeó—. Eso lo tengo claro, pero necesito algo de ti: tu compromiso de permanecer al margen de los Caballeros, pase lo que pase, para que pueda tener las manos libres y ocuparme de Horaundoon y Viejo Fantasma. Si eso implica sacrificar la vida de estos jóvenes aventureros, que así sea. Necesito que te ausentes del Valle de las Sombras y que no te metas en los asuntos de los Caballeros hasta que acabe con estos dos fantasmas (y creo que a estas alturas ya son muchos más). Luego, si sobrevive algún Caballero, puedes acudir a toda prisa y tratar de salvarlo.


  Khelben dejó de hablar y sobrevino un silencio.


  —Y bien —preguntó después de una larga mirada al otro Elegido que estaba frente a él—, ¿estamos de acuerdo al respecto?


  —No —dijo Elminster alegremente.


  Otro silencio.


  Bastón Negro suspiró.


  —¿Te importaría, según tu propia expresión, ser más específico?


  El viejo mago asintió.


  —Sobre tus dos primeras frases acerca de la naturaleza y el potencial de los dos zhents, o antiguos zhents, de acuerdo. Sin embargo, y como de costumbre, estoy totalmente en desacuerdo sobre qué hacer y cómo hacerlo.


  —Quieres decir que tus preferencias al respecto serían…


  La pipa de Elminster se desplazó hasta sus labios, pero él la apartó con un gesto de la mano.


  —Prefiero continuar como antes: vigilaré a los Caballeros y, en la medida de lo posible, dejaré a Horaundoon y Viejo Fantasma a su aire por el momento, hasta ver qué es lo que hacen. Tengo un motivo: tras una breve desaparición durante la cual no pude encontrar ni rastro de ellos, parecen dedicados a matar zhentarim lo más rápidamente que pueden, sin recurrir a un asalto directo a la totalidad de la Hermandad, o a andar por ahí, dando caza a agentes zhents dispersos y de menor categoría. Y todo lo que contribuya a eliminar zhents con semejante energía es algo que no quiero interrumpir. Tampoco tengo el menor deseo de abandonar a los Caballeros.


  —De modo que insistes en seguir entrometiéndote a tu antojo —le soltó Bastón Negro—, porque es el estilo que prefieres. Desentenderte de las amenazas que podrían y deberían ser eliminadas sin dilación, antes de que puedan hacer más daño a la reputación de todos los que trabajan con el Arte, y antes de que puedan cobrarse más vidas de magos, por malos y egoístas que sean los motivos y objetivos de tales víctimas. En otras palabras, te escaqueas de las tareas que Nuestra Señora nos ha impuesto y desafías su voluntad.


  —Yo no hago nada de eso —respondió Elminster con suavidad—. Tú prefieres un estilo y yo otro. Tú pretendes disfrazar tu estilo favorito con el manto de lo «correcto» y de lo que es «sagrado para Mystra» y de tachar al mío de escaqueo desobediente. Yo rechazo tus razones y tengo las mías propias para hacer lo que hago. —A sus labios asomó una leve sonrisa—. Tendrás que esforzarte más, señor mago de Aguas Profundas. Vuelve a intentarlo.


  Khelben se puso de pie —alto, negro y terrible— y se inclinó de forma amenazadora desde el otro lado de la mesa.


  —Esto no es un juego, Elminster. Es el futuro de todo el mundo que nos rodea. Creo que esos dos espíritus fantasmas son muy poderosos, o pronto lo serán. No he venido aquí para intercambiar contigo frases ingeniosas. En ese juego siempre me has ganado. Lo que busco es atenerme a las verdades y consecuencias mientras tú siempre tratas de redefinir, de burlarte y de introducir vaguedades. —Bastón Negro se inclinó hacia delante—. Por una vez vamos a hacer esto de una manera diferente. Si accedo a permitir que Horaundoon y Viejo Fantasma sigan existiendo por ahora, de modo que podamos presenciar más vilezas de las suyas y, como es de esperar, aprender algo, tú abandonas el Valle de las Sombras y tu vigilancia de los Caballeros. Dejamos que prosperen o que perezcan por su cuenta, sin meternos ninguno de los dos. Y si es necesario que sirvan como señuelo para atraer a los dos espíritus fantasmas y sufran las consecuencias, que así sea. —Dejó que el silencio volviera a imponerse, y cuando se hizo muy profundo, preguntó—: Y bien, ¿podemos ponernos de acuerdo sobre eso al menos?


  —No —dijo Elminster con toda la calma—. Me temo que no.


  —¿Que lo temes? ¿Temer a qué?


  —Me temo que el rechazo de tus condiciones ensanche el abismo que hay entre nosotros y actúe en desmedro del servicio a Mystra que compartimos. No tengo animosidad contra ti, Arunsun, y espero que tampoco la tengas tú contra mí, a pesar de la irritación que mi respuesta despertó en ti, y de tu gran defecto.


  —Mi gran defecto —repitió Khelben con tono neutral.


  —Así es: tu costumbre de confundir tus decisiones y preferencias con lo que está bien, y de tomar a cualquiera que esté en desacuerdo contigo por un enemigo.


  Khelben miró un momento al otro Elegido en medio de un silencio inexpresivo, y luego dijo en tono severo:


  —De modo que cuando esos Caballeros lleguen al Valle de las Sombras, y lo harán bajo tu mirada vigilante, te encontrarán a ti esperándolos.


  —Me temo que sí, aunque te prometo que haré todo lo que pueda para que no me vean.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de importante permanecer en aquella pequeña torre, húmeda y llena de polvo, del Valle de las Sombras?


  —La voluntad de Mystra —dijo Elminster—. Me trajo aquí y me obliga a permanecer.


  —¿Por qué?


  —Pregúntaselo a Ella, hijo de Arielimnda. Sobre esta cuestión, no diré nada más.


  —¿Ah sí? —Los ojos de Khelben lanzaban fuego cuando se volvió y atravesó la habitación a grandes zancadas, con su manto negro arremolinado—. ¿De modo que ahora presumes de decidir lo que se me debe o no decir? ¿Acaso soy tu lacayo?


  —Esta presunción es comparable con la tuya, Bastón Negro —dijo Elminster—, cuando te enfrentas a los demás Arpistas.


  —Pero ellos sí son mis lacayos —dijo Khelben a la pared antes de volverse para sostener la mirada de Elminster—. Ha sido una broma, de acuerdo. Yo… —dijo con enfado.


  —Todos presumimos de compartir y retener noticias e información según nos apetezca —lo interrumpió el viejo mago—. Es algo que realmente hacemos los Elegidos. Pero no me malinterpretes, Khel. Mystra me ha impuesto silencio acerca de esto. Si te causa desazón el no saber, y nosotros, a pesar de todo, preferimos no preguntar, consuélate con las razones menores: yo, Syluné y Storm somos un pequeño grupo de rocas contra las oleadas de expansión zhent, y mi torre está donde debe estar, al lado de una brecha en el Tejido que puede ser protegida con elementos de poder que almaceno y guardo allí. Además, está próxima a un camino por el cual los elfos oscuros pueden irrumpir en cualquier momento en las tierras de la superficie.


  —Ya, ya, ya —replicó Khelben con impaciencia, como apartando con la mano las palabras de Elminster—. ¡Pero yo no estaba hablando de que abandonases tu torre! Lo que pretendo es que te mantengas al margen de las vidas y las andanzas de los Caballeros, para que dependan sólo de su suerte…, y para que los dos fantasmas no oculten o disimulen sus andanzas y sus confabulaciones por temor a ti. Así, podría aprovechar la mejor oportunidad para destruirlos a ambos enseguida en lugar de acabar sólo con uno y dejar al otro, advertido pero en fuga, para que ande acechando y se convierta en el doble o el triple de molestia que hay que perseguir.


  Elminster asintió.


  —Me satisfacen tus tácticas. Acabar con los dos al mismo tiempo es realmente lo más prudente, si puedes conseguirlo. Pocas veces las cosas se ven tan claras. Sin embargo, de nuevo debo decirte que no, Bastón Negro. Es necesario que me vean por el Valle de las Sombras, libre para andar de un lado a otro, pero presentándome cuando surgen grandes enemigos o cuestiones importantes, y reconocerás que esos fantasmas lo son por la forma en que tú los pintas. Tengo mis órdenes, del mismo modo que tú tienes las tuyas.


  La figura vestida de negro que estaba en el otro extremo de la habitación soltó algo que parecía un rugido y se dirigió a grandes pasos hacia Elminster, amenazadora como una negra llama. Por un instante, se convirtió en una figura demacrada, de ojos enormes y oscurecidos por la ira y de orejas puntiagudas…, y de repente volvió a ser Bastón Negro, Khelben Arunsun, corpulento como siempre, inclinándose desde el otro lado de la mesa, con los puños, plantados sobre su vieja superficie de piedra y los nudillos blancos a causa de la ira.


  —Los secretos —dijo— pueden ser materia de cambio de todos los Elegidos, pero son algo estúpido y corrupto cuando los Elegidos se ocultan cosas los unos a los otros. Desconfío absolutamente de esas órdenes de las que hablas tan a la ligera. Son una excusa demasiado oportuna para hacer exactamente lo que se te antoja. Déjame que te lo diga sin ambages, Elminster Aumar: sospecho que me estás engañando, que te estás escondiendo detrás de Nuestra Señora.


  Elminster se puso de pie lentamente, plantó los puños sobre la mesa y se inclinó hacia delante en una imitación exacta de la pose de Bastón Negro, hasta que sus narices casi llegaron a tocarse.


  —Tú —replicó, imitando también la voz del otro— sospechas demasiado, Khelben Arunsun. Las mentes malintencionadas, desconfiadas, les pueden resultar útiles a los magos para mantenerse vivos, pero nadie debe olvidar jamás que son mentes malintencionadas y desconfiadas. —Volvió a sentarse, apoyó los pies sobre la mesa y dio varias chupadas a la pipa, que había regresado a él—. Me quedo y hago lo que hago —dijo con su propia voz—. ¿Hay algo más de lo que quieras tratar de convencerme? ¿O, ejem, algo que quieras discutir?


  Khelben se apartó de la mesa, furioso.


  —Una vez más te arrogas la capacidad de decidir lo que ha de ser o no. No voy a cejar en este empeño, El.


  —Bueno —dijo una agradable voz de contralto desde el quicio de la inexistente puerta, detrás de ellos—. Es grato saber que Bastón Negro sigue tan cabezota como de costumbre. Y que el viejo mago, favorito de todos, sigue igual de irritante, provocador y alegre. ¿No se os ha ocurrido pensar que nos gustaría a todos, es decir a vosotros, a los demás Elegidos y al resto de los Reinos, que algún día os decidierais a crecer, aunque sólo fuera un poquito?


  Khelben hizo una mueca, cerró los ojos un momento y entre dientes pronunció un juramente sumamente creativo. Después, se volvió.


  —Bienvenida como siempre, Dove —dijo con suma cortesía—. ¿Qué te trae a este lugar tan remoto? Una coincidencia muy grande. ¿O es que has estado esperando la llamada de Elminster para presentarte en el momento oportuno?


  —Pero bueno —dijo Dove, entrando en la habitación y despojándose de sus largos guantes de piel—. A fe mía que tienes una mente malintencionada y desconfiada. —Abrió dos hebillas, se quitó dos carcajes que llevaba colgados a la espalda y puso sus espadas sobre la mesa—. Conseguirás más cosas en la vida, señor mago de Aguas Profundas, si eres más a menudo amable con la gente y lanzas menos bravatas y órdenes. Es un consejo de amiga.


  Se sentó a medias en un extremo de la mesa y anunció:


  —Se da el caso de que me ha enviado Mystra, quien me ha puesto al corriente de vuestra amistosa discusión. Ella quiere que yo exponga el punto de vista de los Arpistas de los Valles… y también de los que tenemos nuestra base en Cormyr. Creemos que será muy perjudicial para la estabilidad de esas tierras si dejamos a los Caballeros sin defensa para que los mate un zhent cualquiera, y si Elminster abandona su vigilancia visible. Incluso si otro mago (como podría ser tu caso, Bastón Negro, aunque tu rostro es menos conocido por estos andurriales, y los zhents son muy, pero que muy buenos difundiendo falsos rumores, por no decir nada de las lenguaraces gentes de los valles y los aburridos ciudadanos de Cormyr) se presenta y se enzarza en una batalla espectacular de conjuros con alguna maldita y aterradora cosa fantasmal, los zhents se frotarían las manos y tal vez pondrían en marcha a sus guerreros al día siguiente para proteger a quien se les pusiera por delante. Mediante la conquista, por supuesto.


  Se puso de pie y se dirigió hacia donde estaba Khelben, apuntándolo con un dedo amenazador.


  —De más está deciros a vosotros, amables magos, que los Arpistas tienen entre sí todo tipo de desacuerdos. Sin embargo, sobre esto, todos los Arpistas locales son unánimes: a Zhentil Keep no se le debe dar la menor excusa para enviar a esos ejércitos que arden en deseos de avasallar, ni se los debe envalentonar en modo alguno. Empezar a pensar que Elminster no está sentado en el Valle de las Sombras observando todos sus movimientos es en sí mismo un pretexto de oro. Khelben, por una vez, no seas necio.


  —¡Ah!, ¿quién es ahora el desagradable? —replicó Bastón Negro, acercándose lentamente a ella—. Y mientras a mí me gustaría disponer de tiempo para debatir tácticas con todos los Arpistas desde aquí a las islas más distantes de Anchorome, en este caso en particular (lo de que un Elegido guarde secretos a otro) las opiniones de los no Elegidos son irrelevantes. Considéralos dados de lado.


  El suspiro que resonó por toda la habitación fue tan profundo y fuerte que los caló hasta los huesos e hizo que la mesa de piedra se removiera extrañamente. Khelben giró en redondo para identificar su origen y se encontró ante dos enormes ojos de largas pestañas que se habían abierto en las viejas piedras del muro. Ojos humanos, por su aspecto, pero cada uno era tan grande como él mismo, y se movían sobre la superficie de la piedra, aunque dejándola intacta.


  Un fuego azul circuló por las venas de todos los Elegidos, ahogándolos casi. A Mystra no la divertía aquello.


  —Señora —dijo Khelben con voz grave, inclinando la cabeza—, cómo…


  —Khelben mío —dijo la diosa con una voz atronadora que sonó dentro de sus cabezas—, escucha y atiende mis órdenes, tal como ha hecho ya Elminster. Debes abstenerte de interferir en el caso de los Caballeros y en el del Valle de las Sombras, y tampoco en relación con esos a los que se conoce como Horaundoon y Viejo Fantasma. Tú y todos los Elegidos habéis de limitaros a observar lo que sucede, sin intervenir para nada. Si todos se ponen a sacar herramientas del fuego de la fragua, estas nunca se templarán.


  —Todos nos sometemos a tu voluntad, señora —dijo Khelben atropelladamente—, pero…, pero no hacer nada… Si me perdonas por decirlo, hace parecer que todos los Elegidos son innecesarios.


  —No vais a «hacer nada», como tú dices, en cuanto a esta cuestión especifica. Que este sea un asunto del que os vais a quedar al margen, todos vosotros. Es necesario. Y también recuerda esto, Khelben Arunsun: este mundo es grande y esta lleno de vida. Tú no eres el único que juega un largo juego.


  —Y así es —reconoció Storm con el rostro bañado por la luz de la brillante esfera de escudriñamiento que flotaba en el aire por encima de la mesa de la cocina—. Hasta mi paciencia empieza a agotarse por el empeño de mantener a esos imbéciles de Torm y Rathan vivos para que puedan unirse a los Caballeros.


  Esa idea hizo que la dama bardo del Valle de las Sombras se apartase de una esfera para dirigirse a otra a espiar en qué andaba Torm en ese momento en algún lugar de los Reinos.


  La esfera se iluminó obedientemente. Storm echó un vistazo en su interior; lo que vio hizo que pusiera los ojos en blanco.


  —¡Joven maese Botas Traviesas, todavía vas a conseguir que te maten!


  Capítulo 6


  La cruenta y gran batalla


  
    
      A pesar de todo el amor del que nuestros bardos vierten alabanzas


      y de lo que los sabios opinan provocando hilarantes comentarios,


      siempre sucede que es en las cruentas y grandes batallas


      donde realmente se deciden asuntos importantes y varios.

    


    
      El personaje de Selgur el Salvaje,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  El caballo que montaba Intrépido ya había tenido su bautismo de fuego, pero eso no significaba que le gustara especialmente el fuego que se abalanzaba sobre él entre alaridos.


  Empezó a dar saltos y coces debajo del ornrion en su empeño de salir corriendo y alejarse de las llamas, que estaban cada vez más próximas; de distanciarse de los árboles hacia el camino abierto, donde…


  De la espesura comenzaron a salir flechas sibilantes que se clavaron en los ijares del caballo y le arrancaran aullidos de dolor. Se caracoleó tan descontroladamente que Taltar Dahauntul decidió que dejarse caer de la silla era más prudente que permanecer montado.


  Cayó de espaldas y se apartó presuroso dando una voltereta…, o lo intentó. Sintió un dolor penetrante en el cuello y los hombros, y se quedó sin aliento. Gruñó, y sintió los cascos movedizos de otro caballo a su alrededor.


  Y de pronto, desaparecieron, dejando tras de sí a un Dragón Púrpura que no dejaba de soltar palabrotas.


  La voz agria, entrecortada, pertenecía al telsword Grathus. Intrépido vio pasar más flechas por encima de su cabeza y oyó que Grathus daba un respingo, se ahogaba y dejaba de lanzar palabrotas para siempre.


  —¡Tiene que ser un monstruo! —gritó el primer espada Aubrus Norlen—. ¡Un monstruo, sin duda! ¡Acabemos con él! ¡Dragones, a mí! ¡Matad a la bestia para que todo Cormyr quede libre de este grave peligro!


  Jadeando, lanzó un fuerte mandoble contra aquella cosa menuda, oscura y llameante que se revolcaba en medio del arroyuelo, a sus pies. De ella salía una nube sibilante de humo. Apenas podía ver a su enemigo. Sin embargo, golpeó con saña y su acero dio en algo sólido y arrancó a la cosa, que se aferró a sus tobillos. Aubrus se tambaleó y retrocedió rápidamente.


  —¡Dragones! —volvió a gritar—. ¡A mí, ahora! ¡Ayuda, por amor de Cormyr! ¡Ayuda, por amor de…!


  —¡… un poco de paz! —El espada Orbrar acabó la frase por él, apareciendo a su lado y descargando golpes contra aquello que se debatía en el arroyo, debajo del remolino de humo—. Norlen, ¿quieres moverte?


  —¿Quéee? ¡Soy tu superior, Orbrar! —bramó el primer espada Norlen—. Obedéceme y dirígete a mí con el respeto y deferencia que… ¡uhhh!


  El respingo del primer espada Aubrus Norlen fue tan estentóreo como todo lo que había salido de su boca. Quedó flotando en el aire mientras él vacilaba y caía hacia atrás dándose una buena culada.


  El espada Dragón Púrpura se volvió a ver por qué Norlen retrocedía tan precipitadamente. Quedó atónito al ver que había aparecido una flecha, como por arte de magia, por debajo de su pecho. Estaba clavada en la armadura del primer espada, entre dos placas que a ojos vista no habían crecido al ritmo de su barriga en los últimos meses. Miraba con sorprendido horror al teln Orbrar, escupiendo sangre oscura por la boca, mientras sus ojos se iban apagando.


  Orbrar no era tonto ni lento. Se tiró cuerpo a tierra al lado del primer espada cuando este todavía no había acabado de caer de lado. La flecha que le iba destinada pasó silbando inofensiva y se perdió crepitando brevemente entre la oscura maleza.


  —Demonios —dijo Orbrar entre dientes, rodando frenéticamente hacia un pequeño agujero del suelo y a punto de cortarse con su espada al hacerlo—. ¡Malditos y mil veces malditos demonios! ¡Oh, maldición, maldición!


  —Ahora no —le dijo al oído una voz crispada por el dolor un instante antes de que un cuchillo muy, muy frío le atravesara la garganta—. Ahora tengo bastante con mi herida. Tal vez más tarde, asesino y bastardo Dragón Púrpura.


  Ahogándose con el cuchillo que tan de repente y sin saber cómo había aparecido atravesado en su gañote, el espada Teln Orbrar no estaba en condiciones de responder.


  —De bastardo, nada —consiguió decir con voz ahogada mientras Faerun se iba desvaneciendo en torno a él—. No. Decente. La verdad. Yo…


  La noche lo rodeó. Para siempre, lo sabía, para siempre.


  —¡Es la última maldita flecha! —dijo Halmut, arrojando a un lado el arco y echando mano a su espada.


  Steldurth asintió, alzó su propio acero y echó al sardónico y moreno turmishano una mirada de aprobación.


  —Ya nos hemos cansado de vosotros, emplumados Dragones. ¡Ahora nada nos impedirá matar a los Caballeros!


  —¿Matar? —gruñó Krascus, agachándose para acercar su embrutecida cara de barba roja—. ¿Hora de matar?


  —Hora de matar, Krascus —dijo Brorn con firmeza desde atrás—. ¡De vengar a lord Yellander!


  —¡Yellander! —gritaron todos a una los forajidos, y esgrimiendo sus espadas abandonaron la protección de los árboles.


  —¡No quiero mataros! —dijo Florin, haciendo a un lado la espada con que lo apuntaba un Dragón y lanzando una estocada hacia el otro lado justo a tiempo para bloquear el ataque de otro—. ¡Parad esto!


  —¿Parar esto? Sí, hombre ¡aquí somos la ley! —le soltó el espada Hanstel Harrow al explorador—. Depón tu espada y nosotros…


  —Vosotros nos mataréis aquí mismo —dijo Semoor Diente de Lobo, retrocediendo y tratando en vano de enjugarse la sangre que le caía por la frente de un corte que le había hecho con su espada uno de los Dragones un par de minutos antes. La sangre que le caída sobre los ojos casi no lo dejaba ver—. Con que esas son tus órdenes ¿no?


  La única respuesta de los Dragones fueron gruñidos de exasperación y esfuerzo mientras seguían atacando a Florin con todas sus fuerzas.


  —¡Parad ya! —gritó Semoor entre la sangre que le caía sobre la nariz y la barbilla—. ¡Parad o alguien va a resultar muerto!


  Enfurecido, Intrépido se puso de pie.


  Sus caballos estaban muertos o habían escapado, sólo quedaba uno que estaba dando coces a uno de los Caballeros sacerdotes —¿se llamaba Doust Sulwood?— hasta que también salió corriendo hacia el camino.


  Grathus estaba muerto a sus pies, y aquella irreverente ladrona se estaba poniendo de pie junto a Orbrar, cuya sangre brillaba en el cuchillo que llevaba en la mano.


  Con un rugido, el ornrion se lanzó a la carrera por el terreno desigual y pisoteado, alzando su espada hacia atrás para descargar un golpe que pusiera fin para siempre a su taimada maldad.


  Ella se tambaleaba, llena de sangre y con la mitad del pelo y de la ropa de cuero quemados, pero los ojos le relucían con una furia sólo equiparable a la del Dragón mientras alzaba los brazos que todavía humeaban y aprontaba su ensangrentado cuchillo para darle la bienvenida.


  Intrépido no redujo el paso. Aquella arma no podría nada contra su armadura durante el momento que necesitaba para acabar con ella, y luego no podría usarlo contra nadie, nunca más.


  —¡Muere, zorra fugitiva! —gritó, descargando un golpe de su espada—. ¡Muere!


  Florin esquivó haciéndose a un lado. No quería en modo alguno matar a estos Dragones Púrpuras, no quería que su muerte pesara sobre su…


  La expresión furiosa del Dragón más próximo cambió, transformándose en miedo cuando el hombre retrocedió.


  Tenía la vista fija detrás de Florin, y también el otro Dragón, cuya acometividad había flaqueado.


  Florin siguió moviéndose, hacia un lado y hacia atrás, pero volvió la cabeza para ver qué miraban los otros dos.


  Un grupo de hombres armados con espadas corrían hacia ellos. El primero casi estaba sobre él, y a través de sus dientes apretados gritaba:


  —¡Yellander!


  —Oh, demonios —dijo Florin y afirmó los pies para responder con su espada al primero de los bandidos de Yellander. Justo a tiempo.


  Jhessail se puso de pie, atreviéndose a respirar otra vez.


  —¡Protégete! —le dijo Doust y de un salto salió de la pequeña depresión en la que se habían refugiado los dos. Maza en mano, se incorporó a la refriega.


  De pie —esos forajidos se debían de haber quedado sin flechas y por eso cargaban poniéndose al descubierto— la maga sacó la daga de su cinturón.


  Parecía muy endeble frente a todos esos hombrones con sus armaduras y sus espadas, pero había agotado todos sus conjuros de batalla lanzados, casi todos, contra arqueros entrevistos entre los árboles. Lo único que le quedaba era escapar, salir a la carrera detrás de Doust, y hacer lo poco que pudiera, o quedarse ahí y observar.


  Lo último equivalía, en realidad, a quedarse y mirar cómo morían sus amigos.


  Intrépido bajó la espada con tal fuerza que no podía por menos que romper la daga que se alzaba contra él y las dos delgadas muñecas de la chica que la sujetaba. Si es que ella conseguía bloquear el golpe.


  Sin embargo, se encontró cayendo torpemente hacia delante y a punto estuvo de clavarse la empuñadura de su espada mientras esta se clavaba en el tapiz de hojas del suelo. La ladrona se las había ingeniado para esquivarlo y… ¿dónde estaba?


  Giró en redondo, temiendo verse acorralado.


  Y ¿qué fue lo que vio? ¡Otra vez aquella mueca desafiante! Pennae vacilaba, con los dientes apretados de dolor y procurando mantenerse en pie. Le corría sangre en abundancia por el brazo con que sostenía la daga con que lo amenazaba, y ese brazo se veía falto de fuerza. Sin duda había estado tratando de sorprenderlo, maldita sea. Sólo la debilidad de sus heridas le había impedido hacerlo antes de que él pudiera liberar su espada y girar para hacerle frente.


  —¡Maldita seas, muchacha! —le soltó, dando un paso hacia atrás a fin de poner de por medio espacio suficiente para volver a alzar su acero.


  Ella luchaba por mantenerse de pie, inclinándose hacia delante para tratar de no apartarse de él, demasiado cerca para que el Dragón pudiera usar su espada, pero Intrépido giró junto con ella, dio otro paso atrás y entonces se inclinó hacia delante y puso toda la fuerza en los hombros para asestar un golpe de leñador, bajando su espada y dando un violento tajo que… erró por completo el golpe sobre el tambaleante blanco cuando algo le dio de lado, a la altura de las rodillas, desviando el corte de la pretendida víctima.


  Fue él entonces quien se tambaleó, mientras su espada volvía a clavarse en el suelo, y tuvo que esforzarse mucho para no caer. En medio de aquel torpe movimiento se las ingenió para mirar de lado la pierna golpeada y ver que su atacante era…


  ¡Aquel canijo sacerdote de Tymora que militaba en las filas de los Caballeros!


  Sulwood, Doust Sulwood. Así se llamaba.


  Y este Doust Sulwood tenía ahora mismo la feroz mirada fija en Intrépido mientras jadeaba y seguía sujetando con las manos la rodillera de la armadura del ornrion.


  Intrépido se echó hacia atrás con una mueca despectiva y a patadas se liberó del sacerdote que quedó tendido en el suelo.


  —Ya me ocuparé de ti más tarde, santurrón —gruñó, volviendo a enarbolar su espada.


  Entonces soltó un rugido en el que resonó toda la furia que tenía dentro y volvió a cargar contra la ladrona. Aunque no hiciera ninguna otra cosa ese día, matar a esta pequeña zorra y librar a Cormyr de su incasable pillaje sería…


  Pennae retrocedía, tambaleante, jadeante, mirándolo casi implorante a través de los mechones de su cabello. Estaba indefensa y vacilaba, casi a punto de pedir clemencia.


  —Esta vez no, moza —dijo Intrépido—. ¡Esta vez no!


  Echó la espada hacia atrás para asestar un golpe mortal, se lanzó hacia delante e inició la carga.


  A mitad de camino, golpeó contra una hoja brillante que parecía haber surgido de la nada, una espada tan dura e inamovible como una barra de hierro.


  El impacto hizo saltar chispas delante de sus narices, el entrechocar de aceros lo dejó casi sordo y sintió el brazo de la espada entumecido hasta el hombro. Intrépido rugió de sorpresa y de dolor y rápidamente retrocedió. La hoja brillante lo siguió, amenazándolo.


  —Bien hallado, ornrion —dijo una voz fría y sarcástica, e Intrépido se encontró parpadeando ante una gélida mirada que reconoció—. Islif Lurelake, a tu servicio.


  Los forajidos se abalanzaban sobre Florin Mano de Halcón entre el retumbar de las botas y el brillo de las espadas. Bloqueaba, saltaba hacia un lado y cortaba como un poseso, acortando unos cuantos pasos la distancia que lo separaba del Camino cada vez que podía robar un instante al frenético intercambio de estocadas.


  Tras esas breves escaramuzas, la mayor parte de los forajidos lo pasaron de largo y atravesaron el claro en busca de presas más fáciles. De los pocos que quedaron, Florin dejó fuera de juego a uno que se llevaba la mano a un tajo en la cara, hundió la espada en la boca vociferante de otro, silenciándolo para siempre, e hizo caer a otro de rodillas, ahogándose y tratando inútilmente de conservar la cabeza casi separada del cuello.


  Nada hacía suponer que fuera a quedarse sin forajidos a los que atacar. Girando y jadeando en medio de un círculo de metal, el explorador seguía luchando, preguntándose cuánto tardaría en contarse él mismo entre los muertos.


  Morkoun estaba condenado, podía darse por muerto, y Hanstel no tardaría en estarlo también si no ponía pronto pies en polvorosa.


  El espada de los Dragones Hanstel Harrow esquivó la espada de un forajido, le puso la zancadilla y entonces se dio la vuelta y salió corriendo.


  La cabeza gacha y corriendo como un chiquillo en una carrera, atravesó volando el claro dirigiéndose al camino abierto. Si pudiera…


  Tropezó con uno de los cadáveres que había estado tratando de no mirar y cayó despatarrado. Poniéndose de pie de una voltereta, miró de soslayo en qué había tropezado.


  Era el cadáver del primer espada Aubrus Norlen, hecho un ovillo en el suelo mientras las moscas zumbaban alrededor de los ojos fijos y la boca abierta de la que asomaba una lengua callada para siempre. Bueno, al menos no iba a tener que escuchar nunca más su torrente de absolutas tonterías, a veces… ¡eh… un momento!


  Norlen portaba algo mortal, una «explosión de batalla» o algo así, para lanzar contra los enemigos cuando una refriega iba mal. Y si esta no iba mal, no se le ocurría cuál otra podría.


  El arma tenía que estar en su cinto.


  Hanstel se puso de pie y avanzó con precaución, como si esperara una magia mortal o, peor aún, que el cadáver del Primer Espada, rígido en una incipiente no muerte, se lanzara contra él. ¡Ahí estaba! Tenía que ser eso, esa cosa rara del tamaño de una mano atada a la cadera de Norlen. Ansioso, Hanstel se inclinó, lo cogió, tiró fuerte, y se apartó, sintiendo por un horrible instante que el cuerpo se movía bajo sus manos, antes de que la correa se rompiera y el cadáver cayera pesadamente, dejándolo a él como dueño exclusivo de… de lo que fuera, redondo y oscuro en la palma de su mano, que ahora empezaba a relucir.


  Resplandor. Magia. No tardaría en usar esa cosa letal, fuera lo que fuese, para la que había sido creado. ¡El resplandor se iba expandiendo por él con aterradora velocidad!


  Hubo un destello en el aire, delante de él. Hanstel alzó la vista.


  Vio la daga que lo había producido y que venía dando volteretas por el aire hacia él. Describió una curva descendente y cayó clavándose en la tierra justo delante de él.


  Más allá, al otro lado del claro, vio a la que la había arrojado. La había visto una vez, en el Palacio Real, cuando la recepción de la emisaria de Luna Plateada se había visto interrumpida de forma tan llamativa. Era la pequeña pelirroja de los Caballeros de Myth Drannor, la que era capaz de lanzar conjuros como un mago de guerra novel. En aquel momento le había parecido muy atractiva, y se lo seguía pareciendo. Una muchacha con la que no le habría importado compartir un beso y un abrazo. Y ahora, acababa de intentar matarlo.


  Sus ojos se encontraron.


  Una alegría salvaje se apoderó de él. ¡Tenía los medios para matar a una maga! ¡Una maga amante de Mystra! Hanstel Harrow le arrojó aquella cosa brillante y letal que tenía en la mano.


  A esa distancia, era difícil fallar.


  Los matones estaban por todas partes, y él era carne para sus espadas, incluido el símbolo sagrado de Lathander.


  Semoor Diente de Lobo iba dando tumbos por el claro, huyendo no sabía adónde, todavía medio ciego tras su máscara de sangre. Su propia sangre que le seguía corriendo por la cara, metiéndosele en los ojos a cada paso, maldita sea, impidiéndole ver…


  Tropezó con algo, probablemente un cuerpo, y cayó pesadamente al suelo como un árbol talado. El golpe lo dejó sin aire en los pulmones y repercutió en todos sus huesos. Aturdido, y tratando de gruñir, se meció adelante y atrás en medio de un dolor espantoso.


  Algo lo golpeó en las costillas, algo que decía palabrotas y que golpeó fuertemente en el suelo a su lado mientras una espada pasaba dando vueltas por delante de su mirada borrosa. Al parecer, había hecho caer a uno de los matones que lo perseguían dispuestos a destriparlo.


  Tenía que moverse rápido, alcanzar al hombre antes de que apareciera un cuchillo o aquella espada fuera recuperada, y llegara el momento de «hacer picadillo al santurrón lathanderita que estaba a mano». Tenía que…


  Algo repercutió en sus oídos e hizo temblar el suelo bajo sus pies en el mismo instante explosivo. Un estallido levantó a los hombres por los aires por todo el claro, y la espada caída del matón volvió a ser lanzada hacia arriba. Semoor cayó de bruces sobre la hierba, le zumbaban los oídos y una repentina lluvia húmeda cayó a su alrededor, como el barro que levantan los cascos de los caballos al correr.


  Enjugándose los ojos y parpadeando con furia pudo ver lo que estaba sucediendo. Vio al matón que estaba un poco más allá que procuraba incorporarse y miraba a todas partes como alucinado. El hombre estaba empapado de sangre… y algo más que sangre: unas cosas grandes y húmedas que se deslizaban por él.


  Mientras el matón gruñía y trataba de afirmar las piernas, Semoor identificó un globo ocular en medio de un trozo grande y peludo. Se le revolvió el estómago.


  Sabía qué era lo que estaba viendo.


  No era necesario que se diera vuelta para ver lo que ya no estaría allí al otro lado del claro.


  Los caballos maneados de los Caballeros.


  Tragó saliva, tratando de no marearse. Bueno, al menos ningún Caballero de Myth Drannor habría resultado muerto con ellos.


  ¿O sí?


  Desesperado, Intrépido hizo otro bloqueo. El acero chirrió, lanzando chispas al ser empujado casi hasta su nariz.


  Cedió terreno, jadeando, mientras la espada lo volvía a atacar. Esta campesina no le daba tiempo para afirmarse, ni tiempo para rechazarla. Estaba…


  Se hizo a un lado, girando para que el golpe destinado a su bragueta pasara rozando su muslo cubierto por la armadura. ¡Zorra! ¡Zorra asesina!


  —¡Soy un ornrion de los Dragones Púrpuras de Cormyr —gritó, retrocediendo otra vez—, y mis palabras y mi espada son la ley de Cormyr! Te ordeno que…


  —¿Qué nos rindamos para poder masacrarnos? —le soltó Islif—. ¡Ya me preguntaba yo cuánto tardarías en empezar a vocear tu derecho legal a hacernos picadillo en cuanto nos vieras! ¡Eso suena más bien a órdenes secretas de Vangerdahast y a tus apetencias ocultas!


  Intrépido se vio forzado a bloquear otra vez. Ella lo estaba repeliendo, superándolo tanto en fuerza como en destreza con la espada.


  —Bueno, yo también tengo mis apetencias —le dijo, con los ojos brillantes como brasas—. ¡Me apetece seguir viva y cabalgar libremente por Cormyr para poder obedecer las órdenes reales que me dan! ¿O es que tú y el mago real de Cormyr presumís de hacer caso omiso de las palabras de vuestros reyes para hacer lo que os da la gana? ¿Eh? ¿Eh?


  Su último molinete a punto estuvo de hacer saltar la espada de la entumecida mano del ornrion. Al parar el golpe, Intrépido estuvo a punto de resbalar sobre algo húmedo.


  Ahora tenía miedo, tanto miedo como hacía tiempo que no sentía. Esta campesina con pelo en los brazos lo igualaba y superaba, avanzando palmo a palmo en un combate…


  La espada de Intrépido chocó con alguien, en una colisión que los sorprendió a ambos y lo hizo saltar torpemente hacia un lado, dejando su costado y su cara expuestos a la espada de la Dama.


  Ella no fue a por él, sin embargo. En lugar de eso, lanzó una estocada al hombre que había chocado con Intrépido, abriéndole la cabeza y haciéndolo caer al suelo chillando y sujetándose la herida. Intrépido conocía aquella cara. Era uno de los matones de lord Yellander, un hombre que en una ocasión…


  Se oyó un grito, justo detrás de él, y esa voz también la conocía.


  El grito acabó en un gorgoteo sordo antes de que pudiera volverse para ver de qué se trataba; el espada de los Dragones Púrpuras Albaert Morkoun, moría con las espadas de dos de los matones atravesadas en su garganta.


  Cuando Morkoun se tambaleó y cayó, Intrépido lanzó un tajo a la cara de uno de los asesinos lleno de furia. A continuación se colocó detrás del hombre para convertirlo en su escudo contra Islif Lurelake.


  No tendría que haberse molestado. La Dama parecía haberlo olvidado por el momento. Estaba ocupada abriéndose camino entre los matones como un segador ebrio en medio de la cosecha, dejando hombres heridos a troche y moche mientras otros huían en desbandada. Uno tropezó con la ladrona y cayó patas arriba, de bruces en el barro, y se puso de pie tambaleándose como nunca. Otro se apartó de Sulwood como si el sacerdote fuera algún tipo de monstruo espantoso, y salió corriendo entre los espeluznantes restos que la explosión había dejado sembrados por todas partes.


  Intrépido tuvo ganas de salir corriendo tras él. Todos esos Caballeros, estaban entre él y el camino, y todo había salido terriblemente mal.


  Cada vez que se topaba con los Caballeros de Myth Drannor, las cosas salían rematadamente mal.


  Otro matón cayó. Este se limitó a gruñir mientras se tambaleaba y se daba de bruces contra la hierba pisoteada. Florin apenas tuvo tiempo de tomar nota. Seguía corriendo y combatiendo, bloqueando y lanzando estocadas frenéticamente, y tratando, por encima de todo, de evitar que lo rodearan los matones y lo encerraran unas espadas que era incapaz de mantener a raya. Iba dejando a su paso un reguero de forajidos muertos o malheridos, pero ¿cuántos quedaban todavía?


  Florin esquivó, saltando hacia un lado, a un hombre armado con dos espadas que lo recibió con un grito desafiante y dos feroces estocadas. Limpió su propia espada en la garganta del hombre y siguió corriendo.


  ¿No sería que, calladamente, Yellander había constituido algo así como un ejército privado? Claro estaba que no era el único de los nobles de lealtad probada a los que los Caballeros, aunque fuera torpe o involuntariamente, habían ayudado a derribar. Y todos ellos tenían sus propios ejércitos, ¿verdad?


  Los ojos del matón se abrieron como platos cuando, al conseguir ponerse de rodillas, se encontró frente al cinturón de Semoor Diente de Lobo. En lugar de ponerse de pie, el individuo echó mano a una daga que llevaba al cinto.


  A la vista de ello, el Orgullo de Lathander balanceó con todas sus fuerzas la maza de guerra, grande y ensangrentada, que había encontrado tirada y golpeó al hombre en un lado de la cabeza.


  El impulso hizo que Semoor se desequilibrara y que perdiera de vista a su enemigo, pero la maza dio en algo lo bastante sólido como para que le rechinaran los dientes antes de que aquello que había golpeado cediera y se derrumbara. Soltando la maza y apartándose prestamente de una voltereta, Semoor echó un vistazo al hombre al que había golpeado con toda la rapidez de la que había sido capaz.


  Sólo consiguió ver unas rodillas apuntando hacia arriba en ángulos disparatados y totalmente inmóviles. Unos instantes después descubrió que no era de extrañar, pues no quedaba casi nada de un lado de la cabeza del hombre. Daba la impresión de que algún idiota poco hábil hubiera descargado con todas sus fuerzas una maza de guerra en la cabeza del matón.


  A Semoor se le escapó una risita, pero se le ahogó en la garganta y acabó echando la pota encima de las rodillas del hombre.


  Otra vez desapareció todo tras una cortina húmeda y roja de sangre. ¡Por todos los dioses, tenía que acabar con eso!


  El matón muerto llevaba un ancho cinto para la espada por encima del que le sujetaba los pantalones. Su espada y su daga ya habían desaparecido. Semoor luchó un momento con la hebilla, consiguió sacar el cinto de debajo del hombre y, colocándoselo sobre la frente con una doble vuelta, volvió a cerrar la hebilla.


  Le apretaba, hasta el punto de resultar molesto, pero al menos ya no le caería sangre sobre los ojos. Una vez más se pasó el revés de la mano por los ojos para despejarlos y pudo volver a ver.


  Y tanto que vio. Mientras el soporte vacío de la daga bailaba ante sus ojos y le golpeaba la nariz, advirtió con toda claridad que cuatro —¡no, cinco!— matones corrían hacia él a toda velocidad.


  Con un grito, volvió a echar mano de la maza de guerra y se dispuso a hacerles frente.


  Mientras blandía la pesada arma, hacía votos por que Lathander no se ofendiera por lo que estaba gritando a voz en cuello.


  —¡Barba de Omthas, tú, inútil Estrella de la Mañana! ¡Protégeme, maldito seas! ¿Cómo voy a poder difundir la maldita sagrada palabra del maldito Lathander si estoy muerto?, ¿eh?


  Doust Sulwood daba saltos y giraba entre las espadas enemigas para bloquear y atacar con su maza primero a un lado y luego al otro, sin atreverse a permanecer quieto ni un momento.


  Esperaba —¡oh, cómo esperaba!— que la sagrada Tymora se pusiera de su lado cuando más la necesitara. Por ejemplo, en ese mismo momento.


  El grito de Semoor hizo aflorar una sonrisa a sus labios. Bueno, al menos no era el único sacerdote que luchaba por su vida. Y puesto que no era él el que maldecía a Lathander, tal vez el Señor de la Mañana prefiriese ayudarlo a él y no a Semoor, siempre y cuando esa ayuda no ofendiera a Tymora, por supuesto.


  Una espada lo pasó de largo, y Doust se agachó y contraatacó descargando su maza por encima de la oreja de un matón, que cayó al suelo como un saco de patatas. ¡Ah, tenía suerte de que esos asesinos no llevaran armadura!


  Claro estaba que… ¡Tymora se había ocupado de eso, por supuesto!


  —¡Soy muy afortunado por gozar del rutilante favor de la Dama Fortuna! —dijo mientras giraba sobre sus talones para hacer frente a un nuevo enemigo.


  Y de repente, se resbaló y cayó.


  Capítulo 7


  El vendaval desatado


  
    
      Aunque las palabras valientes resuenan con audacia


      y hacen vibrar los atrevidos corazones,


      se sacan grandes lecciones en abundancia


      cuando el vendaval impone sus razones.

    


    
      El personaje de Selgur el Salvaje,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar, de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  Jhessail retrocedió, con la respiración agitada. Su daga había desaparecido, arrebatada por aquella cosa que el Dragón Púrpura le había arrojado. Se había quedado pegada a aquel proyectil y, probablemente, había sido reducida a polvo en la explosión que se había producido cuando la cosa había salido volando por los aires como una peonza y había caído entre los caballos.


  Le zumbaban los oídos y estaba llena de sangre y vísceras de los animales que, además, habían quedado esparcidas por todos lados y hacían que se resbalara a cada paso mientras intentaba retroceder, temblorosa. Describió un círculo hacia la derecha, pues no quería internarse en un bosque que le era desconocido, donde podría quedar atrapada entre los árboles sin posibilidad de huir.


  Con un esbozo de sonrisa taimada y cruel, el cabecilla de los matones iba tras ella blandiendo su espada.


  —No me obligues a usar mis conjuros —le advirtió Jhess, alzando una mano.


  El otro hizo un gesto desdeñoso.


  —¿Un pequeño encantamiento capaz de hacer resplandecer tu nariz, quizás? ¿O de hacer desaparecer el óxido de mi daga? ¿O acaso quieres que me pare a ver cómo enciendes una vela con el dedo?


  —¡Oh!, puedo encender más que velas —le dijo Jhessail, sonriendo con una confianza que estaba muy lejos de sentir.


  Se encontraban otra vez entre los combatientes, e iban sorteando los cadáveres y también a los que estaban enzarzados en peleas.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces, lady Árbol de Plata, poderosa maga de los Caballeros de Myth Drannor, pequeña zorra embustera?


  —¡Vaya! —dijo Jhessail sin dejar de retroceder—, ¿tienes algún problema con tu espada? ¿Es por eso por lo que tratas de matarme a insultos?


  El hombre acortó la distancia.


  —Señora, soy Eerikarr Steldurth. Presté buenos servicios durante mucho tiempo a un gran y noble señor de Cormyr. No siento necesidad de insultar a una maga rural, sin tierras y perteneciente a la plebe. Sólo puedo decir «transgresora de la ley» o «asesina de señores». Cuando hablo así de ti, digo verdades, no insultos.


  Y se abalanzó sobre ella con una estocada que hizo que su espada pasara entre el brazo derecho y el cuerpo de Jhessail, y se llevara parte de su ropa y de su piel.


  Ella emitió un gritito, alzó el brazo y se desvió hacia la izquierda, mientras él recuperaba el equilibrio y le lanzaba un golpe de revés.


  Llegó tarde por un pelo, ya que Jhess se había apartado lo justo y retrocedía hacia la derecha cuando su espada trató de alcanzarla. Steldurth se lanzó a perseguirla e hirió a uno de los suyos en el hombro cuando este retrocedía, presuroso, tratando de esquivar la espada centelleante de Florin.


  El hombre gritó, se apartó por instinto y siguió girando y retrocediendo a ciegas, tropezando con Jhessail y haciendo que se tambaleara.


  Steldurth sorteó de lado el ataque descontrolado del matón y otra vez se lanzó a por la maga. Ella lo esquivó, pasando entre dos matones y rodeando luego a un tercero, pero casi acabó en los brazos de Steldurth, que la estaba esperando tras haber adivinado su maniobra.


  Jhessail se dio la vuelta, dejándole en la mano un buen mechón de su cabello, y trató de sortear a otro de los forajidos. Bueno, lo intentó.


  El matón iba escapando de Florin, y ella tropezó con una de sus botas y cayó *** NO HAY *** larga era. Quiso aferrarse al terreno para ponerse de pie y salir corriendo. A punto estuvo de lograrlo, pero se lo impidió una bota que hábilmente le trabó el tobillo.


  Volvió a caer, esa vez de bruces, y se dio cuenta de que había sido Eerikarr Steldurth el que le había puesto la zancadilla. Estaba por encima de ella, sonriendo ferozmente y dispuesto a clavarle la espada en el pecho.


  Sin embargo, un brazo cubierto de cuero oscuro y de sangre surgió de debajo del brazo con el que el forajido blandía la espada. La cabeza de Pennae apareció por encima del hombro de Steldurth mientras lo acechaba por detrás. Con los dientes apretados por el dolor, hundió la daga en la garganta de Steldurth con la otra mano.


  El espada Hanstel Harrow era un guerrero bastante hábil, pero estaba rodeado por cinco matones. Cinco crueles aceros trataban de alcanzar su rostro y sus manos, y todas las costuras y articulaciones de su armadura; esquivaban sus bloqueos y dejaban a su paso hielo y la humedad pegajosa de la sangre derramada. Allí lo esperaba la muerte.


  Dejó a un lado toda cautela y arremetió ferozmente contra un enemigo y después otro, arriesgando mucho en cada estocada; se lanzó a fondo en circunstancias en que ningún espadachín sensato se hubiera atrevido, y consiguió matar a un sorprendido matón.


  Ni siquiera pudo disfrutar un segundo de su atrevimiento porque inmediatamente los demás se abalanzaron sobre él y lo dejaron hecho un ovillo a sus pies, atacándolo con sus espadas.


  Harrow murió con un último nombre en sus labios, pero el frío acero le había clavado la lengua al paladar y le mantenía la boca abierta. Gorgoteó, indefenso, con el rostro crispado por la decepción.


  Las caras feroces que lo miraban no se parecían en nada al recuerdo de las mozas que lo asaltó.


  Harrow estaba muerto. Intrépido no perdió el tiempo en blasfemias. Dahauntul era el último Dragón que quedaba y apenas había subsistido nadie de los de Yellander. Tenía que salir de allí.


  Vangerdahast había sido tajante. Debía sobrevivir para comprobar que estos malditos Caballeros abandonaban el reino. Debía informar al mago real de todo lo que hicieran o dijesen y de todos aquellos con los que se reuniesen. Y todo haciendo saber al viejo lanzaconjuros que silenciar a cierto ornrion para siempre no era deseable ni prudente.


  No sabía muy bien cómo se las iba a ingeniar para hacer esto último.


  Por otra parte, no había cumplido todavía con la primera parte, con lo de sobrevivir.


  Tras bloquear la espada de un matón con la fuerza suficiente como para lanzarlo hacia atrás tambaleándose y con un juramento sorprendido, el ornrion Taltar Dahauntul se dio la vuelta y salió corriendo hacia los árboles, hacia el lugar donde parecían menos densos, con la esperanza de abrirse paso entre ellos y llegar al camino. Estaba más que harto de esa batalla.


  Claro era que los cinco Dragones que habían acudido allí con él, ya no estaban en condiciones de estar hartos de nada.


  Brorn Hallomond hizo un alto y bajó la espada. Junto a él, esa mole alta y de barba roja que era Kraskus lo notó y también se detuvo, se volvió a mirar a Brorn y esperó órdenes.


  Cuando el guardaespaldas de mayor confianza de lord Yellander se paraba y miraba en derredor, siempre había órdenes.


  Brorn observó cómo el último Dragón Púrpura —el ornrion— corría y se internaba en el bosque. Se rascó la barbilla con aire pensativo, miró a un lado y a otro por el claro y vio el cuerpo de Steldurth con la garganta cortada y sangrando aún. La lucha no iba bien para los suyos.


  Alzó la vista hacia su guardaespaldas, Kraskus, y señaló al otro lado del claro, donde los últimos matones estaban ocupados en morir, y a los aventureros causantes de aquellas muertes.


  —Kraskus, necesito que mates a todos esos Caballeros por mí. Me temo que no puedo quedarme contigo mientras lo haces. Hay algo de lo que debo ocuparme. Algo muy importante.


  Dicho eso, se volvió y salió corriendo hacia los árboles del lado opuesto, hacia el lugar por donde había visto desaparecer al ornrion.


  Durante largo rato estuvo allí parado Kraskus mirando la espalda de Brorn mientras este se alejaba.


  Entonces el hombrón se encogió de hombros, se volvió y cargó a través del claro sembrado de cadáveres hacia los últimos combatientes.


  —Mata a todos los Caballeros —gruñó, como para asegurarse de haber entendido bien—. Mata a todos los Caballeros.


  Ahora los tenía casi a su alcance. Con un rugido agitó la espada por encima de la cabeza y se lanzó contra los que tenía más cerca.


  —Mata a los Caballeros—dijo, y entonces se corrigió—. A todos los Caballeros.


  Repitió esas palabras varias veces más mientras arremetía y era bloqueado. Eso era importante, y no quería olvidarlo.


  —¿Y se puede saber por qué nos atacasteis? —le soltó Islif, haciendo a un lado la espada de Halmur como si el brazo que la sostenía fuera una ramita.


  Se oyó el crujido de los huesos al romperse, y el turmishano gritó y retrocedió, tambaleándose y con los ojos desorbitados de asombro.


  —Realmente me interesa saberlo —dijo ella, avanzando tras él.


  El matón de piel morena esquivó su espada. Hizo un gesto de dolor, se cogió el brazo roto y la miró con furia.


  —Eres una campesina, ¿verdad?


  Islif asintió.


  —Sí, una que quiere saber quién os ordenó atacarnos. ¡Teníamos las espadas desenvainadas y estábamos peleando con los Dragones Púrpura! ¡Estoy segura de que los forajidos pueden tener la paciencia y la sensatez necesarias para buscar presas más fáciles!


  —No somos forajidos —dijo Halmur con desdén, arrastrando el brazo inútil mientras corría hacia un compañero caído. Tenía el cuerpo desmadejado. Yarlen, que todavía le debía tres leones del último juego de dados, maldito fuera, portaba dos dagas que podían venirle bien—. O no lo éramos hasta que vosotros, los Caballeros, matasteis a lord Yellander y perdimos nuestro medio de vida. ¡No estábamos aquí buscando una «presa fácil», estúpida cabeza de chorlito! ¡Vinimos a por vosotros!


  —¿Y ahora? —preguntó Islif, persiguiéndolo.


  —¡Y ahora —le soltó el turmishano con aire triunfal mientras se agachaba, cogía una daga y se disponía a lanzársela a la cara—, todavía lo somos!


  Ya se volvía hacia el cadáver para apoderarse de la segunda daga y atacarla con ella, cuando la primera, tras un sonoro entrechocar de metales, pasó dando vueltas por encima de su cabeza para detenerse en medio de las ramas aplastadas de un matorral.


  Halmur saltó hacia delante para cogerla, procurando apartarse de la espada, pues sabía que buscaría su costado.


  Islif suspiró y, en lugar de eso, lanzó un tajo al tobillo rezagado, de modo que el matón cayó con fuerza contra otro arbusto cercano. El hombre rodó entre las ramas quebradizas y, con una agilidad nada propia del guerrero pesado por el que lo había tomado, quedó de pie, jadeante, frente a ella.


  —Te crees lista —le dijo con voz entrecortada—, ¿verdad? Los juguetes de lady Filfaeril se creen por encima de nosotros y osó desafiar al propio Vangerdahast —le dijo—. ¡Zorra bendecida por Tymora! Cómo es que la pura suerte te ha mantenido viva hasta ahora es algo que no… ¡Oh!


  La maza de guerra aplastó la garganta de Halmur y salió rebotada. El matón se llevó las manos a la garganta y se quedó mirando a Islif con ojos desorbitados, hasta que cayó.


  Semoor se adelantó, sacudiéndose las manos con evidente satisfacción.


  —¿Ves eso? ¡Una garganta muerta! ¡No muchos sacerdotes de Lathander podrían hacer eso, puedes estar segura! ¡Un turmishano que se pasaba de sardónico, muerto para siempre!


  Islif contempló a su compañero con algo muy parecido a la irreverencia.


  —¿Aprueba Lathander que sus santurrones vayan por ahí vanagloriándose de haber matado a alguien?


  —Eso espero —le respondió Semoor con una sonrisa burlona sin dejarse amilanar—. Porque, mira lo que te digo, este es el quinto de hoy. Cuatro allá atrás, pese a que uno escapó y yo lo dejé ir porque hay que mostrarse clemente de vez en cuando, para permitir que prevalezca en el mundo cierto equilibrio, y ahora este pequeño sapo saltarín. Yo, en tu lugar, no derramaría lágrimas por él. Era el único de ellos del que había oído hablar en todas nuestras visitas a veladas y funciones en la Corte. Según parece, le gustaba tratar a las damas con crueldad. Puedo darte detalles si quieres.


  —Puedes ahorrármelos —dijo Islif—. ¿Y para qué llevas puesta esa correa? Esa vaina te da un aspecto ridículo. Como un…, un… —Se ruborizó inesperadamente y miró para otro lado.


  —¿Un apéndice extra en la frente? —preguntó Semoor alegremente—. No lo había pensado, pero me gusta la idea.


  Adoptó una pose y dio algunos pasos, de manera que la vaina vacía rebotó en su nariz. Después, echó una mirada displicente por el claro y se paró.


  —¡Uh!, parece que hemos terminado —añadió—. Florin acaba de derribar a ese enorme bruto barbirrojo. Así pues, a menos que nos lluevan más flechas…


  —Calla —gruñó Doust, reuniéndose con ellos. Tenía la ropa destrozada y sangraba—. Ojalá no hubieras dicho eso.


  Semoor se encogió de hombros.


  —Creo que puedo decirlo tranquilamente. No creo que haya nadie escondido que pueda considerarlo una señal. ¿Qué te ha pasado?


  —Muerte inminente de la que me libró Florin —dijo Doust con tono sombrío—. No creo que Tymora quisiera que librara una guerra.


  —Yo sé que Lathander no quería que yo lo hiciera —dijo Semoor alegremente—. Quería que entonara apacibles plegarias y me bañara en las ofrendas otorgadas por el populacho rendido, y también he estado practicando mis cánticos, pero los que quieren matarnos no dejan de interrumpir,…


  —Puede que sean críticos —dijo Florin con tono seco, uniéndose a ellos acompañado de Jhessail—. ¿Dónde está Pennae?


  Todos los Caballeros empezaron a mirar de un lado a otro por el claro, temiendo entrever el cuero oscuro de la ropa de Pennae entre los cadáveres desmadejados. Fue Semoor el primero que la vio.


  —Allí —dijo, señalando.


  Algo que había estado tirado en el arroyo se levantó con aire extenuado y les echó una mirada desolada.


  Era Pennae. Nunca la habían visto con tan mal aspecto. La habían herido en varios sitios y estaba cubierta de barro maloliente. Casi no tenía pelo y su cuero cabelludo estaba negro y chamuscado. Doust y Jhessail miraron los hilillos de sangre que corrían por las lentas aguas del arroyuelo, que pasaban lamiéndoles las botas, y siguieron su cauce sinuoso hasta la ladrona.


  —Está herida —anunció Doust como información general mientras corría por el claro.


  —¡Doust! —le gritó Islif que se movió deprisa para alcanzarlo—. ¡Podría haber una docena de enemigos entre esos árboles!


  —Tymora, ¿recuerdas? —dijo Doust, encogiéndose de hombros—. Cuanto más osado, más seguro estoy.


  Islif lo miró frunciendo el entrecejo.


  —No estoy segura de que sea así como lo expresan los sacerdotes de la suerte.


  Él desechó sus palabras con un gesto de la mano y siguió corriendo a donde estaba Pennae, ahora de pie, con una pequeña mueca de dolor mientras se apoyaba contra el tronco de un árbol que tenía a mano.


  —¿Qué tal, compañeros de conquista? —los saludó cuando llegaron a su lado.


  Estaba pálida, incluso tenía los labios blancos, pero su gesto era tan sardónico como siempre.


  —Estás herida —dijo Doust sin saludarla—. Siéntate.


  —No; puedes toquetearme igual si me quedo donde estoy —replicó Pennae con aire exhausto—. Sentarme tal vez significaría caerme, y ya he sangrado bastante.


  Doust meneó la cabeza, alzó una mano para indicar a los demás que se quedaran donde estaban y empezó a murmurar una plegaria sanadora.


  —Escuchadme —les dijo Pennae al resto de los Caballeros por encima del hombro de Doust—. Subiendo esta colina que hay detrás de mí, entre los árboles, se esconde una pequeña hondonada ocupada por lo que queda de una antigua mansión de piedra. Está en ruinas, invadida por la maleza, hasta los árboles crecen en medio de ella…, pero todavía hay alguien…


  Se quejó cuando los dedos destellantes de Doust tocaron lo peor de sus heridas. Cerró los ojos y se quedó temblorosa un momento, mientras él pasaba con diligencia sus manos por ella. Después, los abrió y sonrió.


  —Cómo me gusta sentir las manos de un hombre en mi cuerpo. Al menos cuando me hace bien.


  Semoor puso los ojos en blanco.


  —Estabas diciendo que todavía hay alguien…


  —Que la utiliza para algo —dijo Pennae—. Descubrí un conjuro que habían hecho de un lado a otro de la puerta. Una especie de trampa de fuego.


  Semoor se frotó las manos y sonrió.


  —¡Un tesoro!


  —¿Eso es lo único que se te ocurre pensar? —preguntaron con aire de reproche Florin e Islif casi al unísono.


  —No, pero bastará hasta que surjan cosas más importantes —dijo Semoor—, por ejemplo cuestiones del Señor de la Mañana y…, bueno, ¡más cuestiones del Señor de la Mañana!


  —Bien cierto —dijo Islif—. Esa ruinosa mansión es un lugar del que conviene mantenerse alejado.


  Como si sus palabras hubieran sido una señal, un virote de ballesta salió zumbando de entre los árboles y la derribó al suelo.


  —¡Al suelo! —rugió Florin, arrastrando a Jhessail mientras se agachaba para tender una mano a Islif que se llevaba la mano a las costillas y gruñía, con un buen abollón en un costado de la armadura.


  —¿Estás…? —le preguntó.


  —¿Viva? Sí —dijo con voz entrecortada—. Más de eso ya no me atrevería a decir.


  —Vamos —les dijo Semoor a todos—. ¡Las paredes de piedra son casi lo único capaz de parar las flechas!


  Pennae se había refugiado tras el árbol que le había servido de sostén y les hacía señas.


  Los Caballeros la siguieron.


  —Te dije que no mencionaras las flechas —le esperó Doust a Semoor—, y ahora, mira…


  —¡Oh!, el más afortunado de los santurrones —dijo Pennae por encima del hombro—, te ruego que aceptes mi agradecimiento por curarme, y ahora, a callar. ¿No os dais cuenta de que un arquero puede disparar al lugar de donde provienen las voces?


  Doust se calló.


  Pennae volvió a hacerles señas. Manteniéndose agachada y escurriéndose entre la maleza, los condujo por la espesura, rompiendo más ramas de lo que aconsejaba el sigilo, hacia la hondonada.


  La mansión se alzaba imponente ante ellos, baja y siniestra bajo la sombra ominosa de los árboles que habían crecido en el interior desplegando sus ramas. El quicio de la puerta, chamuscado y vacío, se abría como una boca expectante. El aire todavía olía a humo. Pennae pasó rápidamente junto a la entrada, siempre agachada. Después de doblar una esquina, se metió sin detenerse por el agujero oscuro de lo que alguna vez había sido una ventana.


  Los demás vacilaron, escuchando. Todos esperaban casi que brotaran llamas o quedar sordos por el súbito rugido de alguna bestia temible seguido por un grito desgarrador de Pennae.


  El silencio era total. Después de intercambiar miradas de duda, Florin se encogió de hombros, apoyó las manos en el alféizar exactamente donde Pennae había puesto las suyas y aupándose se internó en la desconocida oscuridad. Oyeron el ligero golpe de sus botas sobre lo que sonaba como madera.


  Un momento después, volvió a aparecer en la ventana con un dedo en los labios pidiendo silencio. Les hizo una señal, indicándoles por gestos que debían apartarse hacia un lado una vez que hubieran aterrizado al otro lado de la ventana.


  Jhessail dio un paso adelante y le hizo señas a Doust de que la ayudara. Subió y entró, auxiliada inesperadamente por la mano espontánea de Semoor debajo de su falda.


  Uno por uno los demás la siguieron y se encontraron todos de pie en medio de una oscuridad casi total. La única luz era la que se filtraba por la ventana en sombras.


  Lo único que podían oír era la respiración de los otros, hasta que uno dio un cuidadoso paso adelante.


  Como si aquello hubiera sido una señal, oyeron un rugido repentino y el crepitar de llamas en la distancia, en el otro extremo de la mansión…, un rugido al que rápidamente le siguió un grito.


  Alguien desconocido había disparado otra trampa de fuego.


  —¿Pennae? —susurró Florin—. Todavía estás aquí, ¿no?


  —Idiota —replicó ella en voz aún más baja—. Ahora sí que la has hecho buena.


  Y al parecer así era.


  Oyeron el ruido de una cuerda al estirarse y, a continuación, un rechinar de madera, y el suelo se derrumbó bajo las botas de Doust y de Semoor como si fuera una puerta que se abriera de golpe y los precipitara hacia profundidades inadvertidas.


  Fue un aterrizaje duro sobre una piedra pulida y plana, y sus gritos quedaron acallados cuando se mordieron la lengua al apretar los dientes a causa del golpe. Quedaron tendidos y sin respiración bajo el peso repentino de sus compañeros, que cayeron encima de ellos.


  En todas direcciones salieron volando unas cosas pequeñas que graznaban. Florin se deslizó para liberar a Semoor, que se debatía incómodo debajo de él.


  —Bueno, al menos el sótano no estaba demasiado lejos —musitó Jhessail.


  —¿Jhess? —llamó Islif desde arriba—. ¿Estáis todos…?


  —Estamos bien —dijo Semoor con amargura—. Sólo bien. Aunque más planos de lo que éramos hace un momento, pero… ¡Espera! ¿Dónde estás?


  —Aquí arriba. Estoy sujeta a la ventana; dentro de la casa. Mis botas no consiguen tocar nada.


  —Voy a salir de en medio —le dijo Semoor, arrastrándose y gruñendo—. ¡Dame apenas un momento!


  El zumbido de algo que se aproximaba muy rápidamente llenó el aire. Antes de que Islif lo identificara, un virote de ballesta llegó de entre los árboles directo a su brazo y le atravesó la armadura. La joven se precipitó por la ventana y cayó encima de alguien.


  —Lo siento —dijo con voz entrecortada, y empezó a sollozar por el espantoso dolor que el movimiento le había producido en el brazo.


  —¿Islif? —preguntó Florin a su lado, con preocupación en la voz—. ¿Estás herida?


  —¿Es que no lo estoy alguna vez? —respondió con voz débil, apartándose del cuerpo que no veía, pero cuyos quejidos oía. Al caer, el suelo había presionado el virote, y se quejó mientras se estremecía de dolor—. ¡Dioses! —dijo. La voz le salió por entre los dientes con sonido sibilante—. ¿Dónde estáis, sacerdotes?


  —Estoy por aquí —le dijo Semoor desde su izquierda—, tratando de recordar una plegaria para invocar un poco de luz sagrada. En cuanto a Doust, lo más probable es que estés sentada encima de él, o de lo que haya quedado de él.


  —¿Doust? —llamó Islif con voz insegura antes de bajar la voz y lanzar unas cuantas blasfemias contra sí misma.


  La respuesta fueron unos gemidos seguidos de unas palabras débiles.


  —¿Alguien puede rogar a… Tymora… por mí? Yo no tengo aliento… para… ello.


  —Pienso que todavía puedo conseguir un resplandor —dijo Jhessail.


  —No pienses —le dijo Semoor—. Somos aventureros. Las cosas siempre empeoran cuando pensamos.


  Alguien lanzó un resoplido a escasa distancia.


  —¿Florin? —llamó Jhessail—. ¿Eres tú?


  —¿Alguien sabe lo que es este lugar? —preguntó Doust con voz algo recuperada.


  —Sí —respondió una voz fría desde la oscuridad.


  —¡Vaya! —susurró un guardia de la puerta—. ¡Viene el vendaval!


  Él y su compañero adoptaron una actitud alerta. El viejo Myarlin Handaerback, el lacayo que estaba en medio de los dos, se apartó prestamente de la puerta y giró para abrirla dando paso a la princesa más joven de Cormyr y preparándose para anunciarla.


  La princesa Alusair se lanzó sobre el lacayo con tal velocidad que uno de los guardias echó mano a la espada por la fuerza de la costumbre. La princesa sujetó con determinación el codo de la librea ricamente bordada de Myarlin y lo arrastró fuera de la puerta. El hombre se detuvo con torpeza ante la mirada furiosa de Alusair.


  —Gracias —le dijo la princesa a Myarlin—, pero no quiero ser anunciada. Quédate donde estás. Cierra la puerta detrás de mí y, por favor, por una vez, no cedas a la tentación de escuchar por el agujero de la cerradura.


  Myarlin parpadeó e inclinó la cabeza en señal de asentimiento. El otro guardia de la puerta lanzó un bufido, pero era un veterano —como todos los centinelas del ala real del palacio— y consiguió mantener un rostro tan impasible como el de la estatua más próxima.


  La princesa le dirigió una mirada de advertencia, abrió la puerta y se deslizó dentro.


  Había pieles nuevas en el suelo de la Cámara de la Dama Helmed, y alguien había echado pétalos de rosa en las hornacinas de las lámparas para perfumar la estancia levemente iluminada. Desde el otro lado de la pulida estatua negra de la Dama Helmed llegó una voz familiar. Eso hizo que Alusair frenara un poco su furiosa marcha. A continuación, se encogió de hombros y siguió adelante con la misma prisa.


  Le importaba un bledo la presencia de la altiva Tana. Eso no podía esperar.


  Capítulo 8


  Puertas, disputas y caídas inesperadas


  
    
      Hago mi trabajo y mantengo alta mi bonita cabeza


      sin cuidarme de blasfemias y gritos intempestivos,


      aunque atenta a las puertas, las disputas y las indolencias,


      y profundamente temerosa de todas ellas.

    


    
      El personaje de Charanna la Doncella,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre.

    

  


  —Pues ya ves, real madre —estaba diciendo Tanalasta con suavidad—, encuentro que el intento de dominar el laúd es una gran pérdida de tiempo, y preferiría…


  —¡Señor! —irrumpió Alusair, rodeando la estatua y mirando a su padre—. Te ruego que perdones mi interrupción, pero yo…


  —Lusi, querida —dijo la reina Filfaeril con firmeza—, ¿otra vez irrumpes como un vendaval? ¿Es que alguien está invadiendo el reino?


  —No, pero… —Alusair miró implorante a su padre, pero él se limitó a señalar que debía escuchar a su madre.


  —¿Hay un incendio en palacio?


  —Ciertamente no, madre, pero…


  —Si, tal como yo sospecho, tu preocupación tiene que ver sobre todo con algo que te han hecho —dijo con calma la Reina Dragón—, entonces no necesitas interrumpir nuestra conversación privada con Tanalasta de manera tan precipitada.


  —Madre, yo puedo hablar contigo más tarde —intervino con voz melosa la princesa Tanalasta, echando a su hermana pequeña una mirada burlona—. He aprendido a tener un poco de paciencia.


  —Quédate —dijo la reina amablemente, sosteniendo la mirada fogosa de Alusair—. Tu asunto no es trivial. Puede que lo que Alusair tiene que contarnos con tanto ardor tampoco lo sea. ¿Hija?


  Esta última palabra iba claramente dirigida a Alusair, que se mordió los labios para sofocar la blasfemia que le vino a la cabeza, y se obligó a preguntar tranquilamente:


  —Madre real, ¿me concedes permiso para hablar?


  La reina Filfaeril asintió.


  —Hazlo, por favor, no sea que explotes.


  El rey esbozó una sonrisa.


  Alusair suspiró y echó la cabeza hacia atrás.


  —¡Acabo de enterarme de que el mago real Vangerdahast ha enviado a mi adalid personal al confín más nororiental del reino en una misión en la que tiene grandes probabilidades de resultar muerto, y le prohibió que me informara de su marcha! Quiero…


  —Luse —la interrumpió su padre con calma—, espera un momento. Yo no sabía que tuvieras un adalid personal. ¿De quién se trata y cómo has llegado a tenerlo?


  Alusair suspiró, cerró los ojos y los volvió a abrir.


  —A primera hora de hoy designe al ornrion Taltar Dahauntul de los Dragones Púrpura como mi adalid personal. Lo proclamé delante del propio Vangey y le dije a nuestro buen mago real que, ahora que tenía un adalid para protegerme, los magos de guerra que asignaba a espiarme metiendo sus narices en todo, incluso en el momento de llenar la bacinilla…


  —¡Ohhh! —exclamó, horrorizada, Tanalasta—. ¡¿Es necesario que menciones esas cosas?!


  —Da la impresión de que tú ya no usas bacinilla —le soltó Alusair a su hermana—. De hecho, eso explica muchas cosas.


  Volvió otra vez su fogosa mirada hacia sus padres antes de que alguien pudiera llamarle la atención.


  —Eso fue una digresión. Volviendo a lo que estaba diciendo, lo informé de que ya no era necesario que sus espías actuaran como niñeras, mirones o carceleros, todo junto y en todos los momentos de mi vida, en el sueño y la vigilia. El mago real se burló abiertamente de mí y no aceptó mis órdenes, de modo que le llamé la atención y me marché. Y después me enteré de que, en cuanto me di la vuelta, llamó al ornrion y lo envió lejos para que lo mataran, y todo lo hizo para aplacar mi voluntad y lanzarme su desobediencia a la cara.


  —¿Y entonces? —preguntó el rey amablemente.


  —Entonces, quiero que, por una vez, se lo castigue… y que Intrépido vuelva a mi servicio.


  —¿Castigarlo? —preguntó la reina—. ¿Y exactamente cómo?


  Tanalasta puso los ojos en blanco.


  —¡Va a sugerir que se lo azote, madre!


  Alusair echó a su hermana una mirada que la atravesó, y luego se volvió de manera desafiante hacia la reina de Cormyr:


  —Que se lo azote en público, para empezar.


  Su padre tuvo que ahogar una carcajada divertida…, pero cuando las tres mujeres Obarskyr lo miraron al mismo tiempo, lo vieron con la cara seria y frunciendo el entrecejo.


  —Alusair Nacacia Obarskyr —empezó la reina Filfaeril, casi con dulzura, y sus dos hijas se pusieron en guardia. La utilización del nombre formal completo anunciaba problemas.


  —Debería marcharme —anunció Tanalasta rápidamente.


  La princesa Tanal agachó la cabeza con la intención de dirigirse a la puerta más próxima, pero descubrió que un delgado brazo había sujetado el suyo y la obligaba a permanecer en su sitio, tan firme como la barra de hierro de una ventana. La reina de Cormyr era más fuerte de lo que parecía.


  —Quédate y escucha, princesa de la Corona —le dijo su madre suavemente, y la orden fue tan contundente como si la hubiera pronunciado con acento atronador—. Debes escuchar y recordar nuestras palabras, del mismo modo que debe hacerlo tu hermana.


  Azoun carraspeó. Otra vez las tres mujeres lo miraron, pero se limitó a hacer una seña a su esposa para que siguiera adelante.


  La reina de Cormyr alzó la barbilla tal como había hecho antes Alusair, respiró hondo con toda la calma, y dijo:


  —Llegará un día en que vosotras, princesas, podréis dar libremente órdenes al mago Vangerdahast y encontraréis buenas razones para hacerlo. Sin embargo, puede que pasen varios años antes de eso. Por ahora, debéis obedecerle totalmente, a menos que sus órdenes contradigan las mías y las de vuestro padre…, pero aun en ese caso, escuchad y considerad su voluntad.


  El rey asintió.


  Filfaeril alzó un dedo para señalarlo y pronunció las palabras con más parsimonia, para darle peso a cada una de ellas, de modo que las dos princesas entendieran su gravedad.


  —Vuestro padre se sienta en el Trono del Dragón, pero Vangerdahast es el mismísimo Trono del Dragón. No podemos gobernar ni la bacinilla más próxima, llena o vacía, sin él, en caso de que cayera muerto en nuestro momento de necesidad, también caería Cormyr. En cambio, si caigo yo, o cae tu padre, Vangerdahast se ocupará de que el reino sobreviva. Si él exige que os presentéis ante él desnudas, tres veces por día, y delante de toda la Corte, lo haréis. De lo contrario, ese látigo lo usarán, y no con él. Sus dos hijas se la quedaron mirando, súbitamente necesitadas de tragar saliva y sin recordar casi cómo hacerlo.


  Su madre se inclinó un poco hacia delante.


  —Como alguien que ha pasado por lo mismo que vosotras, y como mujer, entiendo lo irritante y embarazosa, (ni siquiera vergonzosa es una palabra demasiado fuerte), que resulta esa vigilancia constante de nuestros magos de guerra. Como alguien que ha tenido antes la edad que tú tienes ahora, Alusair, hija mía, sé lo mucho que te debe molestar y enfadar ver que no se te deja hacer tu voluntad, que se restringen tus andanzas, que se pone fin abruptamente a las aventuras que todos debemos correr de vez en cuando. Créeme, sé muy bien cómo te sientes —dijo, y alzó un dedo admonitorio—, pero no eres una joven muchacha campesina. Eres el futuro del reino, una Obarskyr. No puedes en modo alguno vivir una juventud despreocupada, y las intromisiones de Vangerdahast han conseguido hasta el momento que disfrutes de tu edad. Según me ha dicho, él personalmente ha evitado por los menos treinta y cuatro atentados contra tu vida…


  —Sesenta y tres —interrumpió Azoun—, a fecha de ayer.


  Filfaeril dedicó a su esposo una larga mirada, y luego volvió a centrarse en Alusair.


  —Y como ves, el mago real decide ocultarme cosas igual que a ti. No te equivoques, es algo que odio, y sin embargo, por exasperante que resulte, confío en él.


  Abrió las manos en un gesto de impotente resignación.


  —Tengo que confiar en él. Todos tenemos que hacerlo, porque él podría traicionarnos y destruirnos a todos con sólo chasquear los dedos, pero no lo hace. Una y otra vez ha demostrado ser digno de nuestra confianza. No, no es el hombres más cortés de Faerun, ni siquiera de Cormyr, pero no olvides que es un mago. —Volvió a apoyarse en el respaldo y suspiró—. Gente extraña, los magos. Tanta magia produce algún efecto sobre su mente y su temperamento. La tentación debe asaltarlos a cada momento mientras están despiertos; tienen tanto poder y podrían arremeter contra todo lo que los enfada. Pero si lo hicieran, ahora como puede que lo hayan hecho uno o dos demasiado a menudo en el pasado, los magos serían seres ocultos, perseguidos, y todos nosotros temeríamos tanto a la magia que hundiríamos nuestras espadas en cualquiera de quien simplemente sospecháramos que estaba murmurando un conjuro. ¿Y es así cómo funciona el mundo? No. Por consiguiente, ten cuidado, hasta los magos que son tiranos malvados sólo suelen lanzar conjuros cuando lo consideran necesario. Y nuestro Vangerdahast no es un tirano malvado. Es un tirano, de acuerdo, pero Cormyr necesita que lo sea. Temo al día en que ya no esté entre nosotros. Entonces, ¿quién nos mantendrá a salvo, aunque sea irritados?


  Dejó de hablar y permitió que sobreviniera el silencio. Pasó un largo rato antes de que Alusair se atreviera a moverse y a mirar a su padre.


  —Señor —susurró— ¿es este también tu punto de vista?


  Su padre asintió.


  —Lo apruebo palabra por palabra. Hija, Alusair, Vangerdahast es demasiado útil, demasiado vital para el reino para que tú lo desafíes o lo fastidies, de modo que dejarás de hacer ambas cosas desde ahora mismo. Y demuéstrale lo cortés, y respetuosa, y genuinamente agradecida que puede ser una auténtica princesa Obarskyr. O puede que yo mismo busque un látigo, o le diga a Vangey que lo use por mí.


  Tanalasta se quedó con la boca abierta, pero su padre se limitó a mirarla y a recordarle con tono grave:


  —Control.


  Las dos princesas asintieron con sobriedad. La necesidad de que controlaran su expresión, sus palabras y sus voces en todo momento les había sido inculcada tan a menudo a lo largo de sus vidas que habían perdido la cuenta del número de veces que les habían dado una conferencia al respecto. Incluso habían perdido la cuenta de toda la gente que les había impartido esas rígidas enseñanzas.


  —Señor, real madre —susurró Alusair con la cabeza inclinada—, he visto y he oído. ¿Tengo vuestro permiso para retirarme?


  —Lo tienes —le dijo el rey Azoun severamente.


  La princesa hizo una reverencia tan profunda como la de cualquier cortesano que no fuera a ponerse de rodillas, se volvió y le dijo a Tanalasta en voz apenas audible:


  —Te ruego me disculpes, real hermana, por mi interrupción.


  Antes de que Tanalasta pudiera contestar, Alusair salió de la cámara, rodeando de nuevo a la Dama Helmed, y desapareció.


  Mordiendo su rabia, atravesó el resto de la cámara como un vendaval y abrió la puerta de golpe, sin importarle que el lacayo pudiera encontrarse en su camino. La puerta se abrió sin problemas, aunque ella apenas se dio cuenta, y la princesa más joven de Cormyr puso un hombro hacia delante como un guerrero que corre a fin de volver la esquina lo más rápidamente posible, apretó los puños y…


  ¡Se dio de bruces contra un hombre que había salido de detrás de la puerta y que debía de haber estado al otro lado, escuchando!


  Era un hombre sobradamente familiar. El mago real de Cormyr se retiró uno o dos pasos y la miró con una ceja enarcada y unos ojos que reflejaban… ¿diversión y descaro?


  Con una rabia muda, Alusair se lanzó contra él, dando puñetazos y puntapiés con una indiferencia mordaz por su género. No tardó en descubrir, dolorosamente, que él llevaba una bragueta reforzada debajo de su manto, y que incluso los magos reales podían ser derribados por una jovencita airada.


  Mientras se revolvían por el suelo del pasillo, Alusair apenas reparó en que en la penumbra que los rodeaba no había ni el menor rastro de los guardias de la puerta ni del lacayo que, según se suponía, debía estar vigilando.


  Alusair arañaba, pegaba y daba rodillazos, lanzando un torrente de improperios que incluso a ella le sonaban incoherentes. El mago real ni siquiera trataba de defenderse; se limitaba a poner los brazos a modo de escudo delante de la cara y de la garganta. Con cada nuevo golpe daba un gruñido de dolor y trataba de zafarse. Cuando levantó las piernas en un intento de sacársela de encima, Alusair echó mano de la pequeña daga que llevaba al cinto.


  —Has llegado demasiado lejos —le oyó decir entre dientes, antes de que murmurara algo tan breve que no pudo entenderlo. Un momento después, la magia le quemaba los dedos y le hacía tirar la daga. Oyó cómo chocaba contra la pared a cierta distancia.


  —No es tan fácil, señor. —Sacó una pierna hacia un lado y alcanzó la bota, de donde extrajo un pequeño cuchillo.


  El arma lanzó un destello y ella dio un gritito de triunfo hasta que se encontró con que una mano de hierro le sujetaba firmemente la muñeca.


  Desde más allá de esa mano la miraba un rostro demasiado familiar, de una belleza gélida y tranquila, pero con unos ojos que reflejaban tanta furia como los de la propia Alusair.


  —Es hora de la orden real —dijo Filfaeril en un tono calmo que no admitía réplica—. Retírate del personaje que tienes debajo y ven conmigo.


  Alusair a duras penas tuvo tiempo de apartar la otra pierna del mago antes de que la Reina Dragón la hiciera poner de pie y la llevara pasillo abajo.


  —Madre —dijo Alusair—, ¿adónde…?


  —Más allá del armario de la doncella, o del que está más lejos; no comparto tu preferencia por los látigos, hija. La palma de mi mano lo hará perfectamente.


  —¿Tú…, a mí, una princesa…, una azotaina?


  —No es la elocuencia que esperaba de una princesa de Cormyr en cuya educación he participado —replicó Filfaeril—, pero parece que has captado la idea. Entra ahí, señorita.


  Una puerta se cerró.


  Vangerdahast se había incorporado para observar y escuchar mientras se llevaban a la princesa. Entonces, lentamente, se puso de rodillas, con una mueca de dolor, usando ambas manos para ponerse de pie, y se marchó con andar tambaleante pasillo abajo.


  No se volvió en ningún momento y, por lo tanto, no vio al hombre que estaba de pie, inmóvil, contra la pared del pasillo, a la sombra oscura de un tapiz.


  El rey Azoun IV de Cormyr estaba allí, dispuesto a romperle la cara a Vangerdahast y dejarlo frío si podía. Pero no hubiera osado dar un puñetazo al mago real a menos que el mago se hubiera atrevido a regodearse en el castigo de Alusair.


  Un poco aliviado de que nada de eso hubiera sido necesario, sonrió mirando la figura del mago que se perdía a lo lejos.


  —Los que causan dolor están destinados a sufrirlo a su vez —murmuró—. Es sólo cuestión de tiempo, de modo que aguanta este vendaval, Vangey. Es insignificante, comparado con la mayoría de los que tú produces.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó abruptamente Aumrune de los zhentarim.


  Se había ocupado de que dentro de la Hermandad muy pocos supieran dónde le gustaba experimentar con magia. Eso reducía… los excesivamente ambiciosos accidentes útiles.


  La figura cubierta con una túnica y una capucha extendió lentamente las manos vacías en un gesto de «mirad, no llevo nada» y a continuación se echó atrás la capucha para descubrir el rostro familiar.


  —Mauliykhus —se identificó el mago que se acercaba—. Mil perdones por perturbar tu trabajo. Hay noticias urgentes y pensé que querrías oírlas sin tardanza.


  Aumrune apoyó la varita en la mesa, extendió la tela que había traído para esconder a los ojos de todos la serie de grapas y soportes y lo que sostenían, y salió al encuentro de Mauliykhus mientras activaba varios de los anillos que llevaba haciéndolos brillar.


  La mayor parte de los zhentarim albergaban sentimientos hostiles hacia sus superiores, y sospechaba que Mauliykhus no era diferente. Sospechaba, porque jamás había recibido la más leve información de que ese mago inferior estuviera haciendo algo para provocar su perdición, y porque su propio juicio cada vez más acendrado del carácter de Mauliykhus Oenren lo llevaba a creer que el hombre jamás osaría intentar nada, como no fuera, tal vez, aprovechar una brillante oportunidad.


  Y si había una cosa que Aumrune Trantor pusiera mucho cuidado en no ofrecer jamás a un enemigo potencial —lo que significaba a cualquier otro dentro de Faerun—, era siempre una brillante oportunidad.


  Por lo tanto, hizo un alto cauteloso a dos pasos de Mauliykhus y alzó una mano. Los anillos relucieron a modo de advertencia.


  —¿De que noticia se trata?


  —Lord Manshoon —dijo el otro, bajando la cabeza y avanzando. Se detuvo, haciendo como que no veía el severo gesto de quédate donde estás de Aumrune mientras miraba por encima del hombro—. Esto sólo puedo susurrarlo —dijo en un suspiro, acercándose todavía más.


  Aumrune dio un paso atrás.


  —¿Otra vez está escogiendo un nuevo mago de confianza entre todos nosotros? Cada vez me interesan menos las habladurías ociosas y…


  Mauliykhus meneó la cabeza y miró, nervioso, hacia atrás.


  —No es eso.


  —Si alguien nos está escuchando —dijo Aumrune—, seguramente utilizará magia y se mantendrá a la conveniente distancia de aquí en lugar de andar de puntillas detrás de ti. —Uno de los anillos relució con más intensidad e inició un leve canturreo en el aire en torno a los magos.


  —Ya está —anunció—. Nadie puede escudriñarnos ahora sin superar eso. Y si desaparece, ya nos enteraremos, ¿verdad? Ahora…


  Se puso rígido cuando Mauliykhus le apoyó una mano en el brazo.


  El mago de menor categoría hizo algo más que ponerse rígido. Retrocedió un paso…, y luego se desplomó como una manta que cayera.


  Aumrune Trantor miró al mago caído, observando los endebles hilos de humo que salían de las cuencas que hasta hacía un instante o dos contenían los ojos. Tan muerto como las polillas del año pasado, y tan inútil como ellas.


  Caminó a su alrededor, tambaleándose un poco mientras las dos entidades que todavía estaban asentándose en su interior trataban de ejercer un control preciso de los miembros del cuerpo de su nuevo huésped, y se alejó, dejando la capa, la varita y todo lo demás olvidado sobre la mesa.


  Ya no tenía necesidad de esas nimiedades.


  —¡Lady Ironchylde!


  El susurro revelaba urgencia, y era lo bastante alto para resonar a lo largo de todo este pasillo oscuro y apartado de la parte superior de la enorme y extendida Corte Real.


  La maga de guerra Tsantress Ironchylde terminó de cerrar con toda la calma la puerta de sus aposentos y se volvió para mirar a quien la había llamado. Era joven y capaz, y sabía perfectamente que gran parte de su eficacia la debía a su capacidad para mantener la calma.


  —No me corresponde —dijo con tono cordial— el tratamiento de lady. Soy una maga de guerra, y además de origen plebeyo. ¿Y tú eres…?


  El hombre que la había llamado era el único en el pasillo. Menudo y delgado, llevaba botas negras relucientes, ropas negras de costosa factura y una bragueta negra que hubiera desatado las burlas de un bufón, además de una capa negra que le tapaba por completo el jubón y también la mayor parte de la cara. Se paraba cada pocos pasos para echar miradas exageradas por el pasillo arriba y abajo.


  —¿Estamos solos? —preguntó con un susurro cortante.


  Tsantress contuvo unas súbitas ganas de reír y le aseguró que así era. Al hacerlo, escondió una mano a la espalda, donde él no la viera, y activó uno de los anillos que llevaba. Por si acaso.


  —No me atrevo a hablarte aquí fuera —susurró la misteriosa figura, aproximándose.


  —Y sin embargo, de hecho me estás hablando —dijo Tsantress—, aunque hasta ahora no has respondido a mi pregunta.


  —¡Es cierto! —reconoció el hombre de negro.


  Bajando la cabeza y acercándose más aún, a punto de darle la espalda en su empeño por mirar hacia atrás, se volvió y se inclinó hacia un lado para atisbar al otro lado de ella.


  —Señora maga. ¡Soy un lord de Cormyr!


  —¿Cuyo nombre es…? —inquirió Tsantress.


  —¡Aquí fuera no, te lo ruego, señora! ¡Aquí fuera no!


  Tsantress activó un segundo anillo. Si iba a entrar en sus habitaciones sola, con un hombre no identificado, no estaba dispuesta a darle la menor ocasión de atacarla ni de apoderarse de ninguno de los trabajos, aunque crípticos, aún inacabados, que tenía extendidos sobre la cama y las mesas.


  —Muy bien —dijo, y abrió la puerta con la destreza que da una larga práctica, sin ofrecerle la espalda en ningún momento—. Te ruego que entres, lord desconocido.


  El hombre de negro hizo una mueca.


  —¡No quisiera que te formaras una mala impresión de mí! No pretendo causarte ningún daño, ni físico ni moral. ¡Créeme! ¡Sólo deseo ayudar a Cormyr en una cuestión muy delicada! ¡Te ruego que me creas!


  —Entra —le indicó Tsantress.


  Su huésped echó dos miradas exageradas por el pasillo arriba y abajo, y luego se escurrió dentro; apartó la capa de su rostro con un gracioso movimiento y cerró la puerta.


  Tsantress lo miró sin perder la calma. Tenía un rostro muy agraciado y la maga recordó haberlo visto en la Corte una o dos veces. Era noble, tal como afirmaba, pero de una familia nada importante… y tenía aproximadamente su misma edad.


  —¿Está cerrada con llave? —preguntó él.


  —Todavía no —le dijo la maga de guerra—. Para cerrarse espera la revelación de tu nombre.


  El personaje de negro abandonó su pose un momento para volverse hacia ella.


  —Lady maga —dijo, adoptando otra pose—, ¡soy lord Rallogant Caladanter!


  —Bien hallado —respondió Tsantress, haciendo su propia demostración al cerrar con tres cerrojos la puerta, y luego apoyó la espalda contra ella y se cruzó de brazos—. ¿O sea que quieres hablarme sobre una cuestión sumamente delicada?


  El joven y apuesto señor volvió a mirar a un lado y a otro de la antecámara escasamente iluminada, luego hundió la cabeza entre los hombros y, sin dejar de pasear la mirada por todos lados como si esperara encontrar ojos vigilantes en cualquier rincón, dijo con voz ronca:


  —He oído cosas muy preocupantes acerca de unos cuantos magos de guerra, de Vangerdahast y de Laspeera en particular, que se han estado reuniendo en secreto con algunos sembianos y zhentarim. Temo por el reino, pero no sé a quién recurrir.


  Tsantress se puso tensa y empezó a palidecer. Era una maga joven, capaz y ambiciosa, y había puesto mucho cuidado en observar y aprender todo lo posible por temor a dar un traspiés mientras procuraba ascender cada vez más en la estima del mago real. Había visto a Vangerdahast reunirse con cierta gente, y eso la había preocupado. Y ahora…


  —Ven —susurró, agarrándolo por la manga mientras atravesaba la antecámara y se dirigía a su estudio. Le gustó que aunque el hombre temblaba nerviosamente no mostrara el menor gesto lascivo ni diera muestras de oportunismo—. Siéntate conmigo y cuéntame todo lo que has visto y oído. Todo.


  Como ya sospechaba, no era mucho, pero sí lo suficiente para provocarle un estremecimiento. Empezó a considerar al Palacio Real bajo una nueva luz, como una fortaleza siniestra, sospechosa, llena de sombras acechantes.


  —Guarida de traidores, guarida de ladrones —murmuró, recordando la antigua canción de Suzail en que se ridiculizaba a la Corte.


  »Lord Caladanter, te doy las gracias —dijo entonces. Apoyando una mano firme en su rodilla, lo miró atentamente a los ojos. Bajo la palma de su mano, él parecía tan nervioso como un cachorro, y los ojos le brillaban fijos en los de ella, pero tampoco hizo ningún intento de seducirla.


  —Tu vida corre verdadero peligro —le dijo, confirmando lo que sabía que él quería oír, y sabiendo que era la pura verdad—. Si insinúas una sola palabra a alguien sobre esta conversación y dejas escapar algún indicio de lo que me has dicho, alguien, o incluso es posible que varios, te matarán.


  Hizo una pausa momentánea para darle ocasión de asimilar lo que había dicho y observó cómo su nerviosismo se transformaba en miedo. No era de genio tan vivo como le había parecido, más bien un alocado, y para colmo un poco lerdo.


  —Nadie debe verte salir de mis habitaciones —dijo Tsantress—. ¿Aceptarías que te hiciera un conjuro de translocación?


  Empezó a asentir ansiosamente, y luego frunció el entrecejo.


  —¡Oh! ¿A que me trasladases de aquí a…, a otro lugar?


  Tsantress asintió.


  —A una de las puertas donde los Jardines Reales dan al Paseo. Desde allí puedes ir andando a tu casa sin dificultad.


  —¡S… sí, por favor! —tartamudeó el noble.


  La maga se puso de pie, indicándole que la imitara, y en cuanto lo hizo, lo tocó con un anillo que ya había activado. En el silencioso destello, él desapareció sin más.


  —Nada de conmovedoras despedidas, joven lord —murmuró Tsantress, más para oír su propia voz que por ninguna otra razón. No quería reconocer lo profundamente que esta noticia la había afectado, no quería…


  ¡Un momento! Cierto era que nadie lo había visto salir, pero ¿no lo habrían visto llegar?


  Tsantress atravesó la estancia y abrió la puerta de par en par. Le tocaba ahora a ella mirar por el pasillo arriba y abajo.


  Se encontró con la mirada sorprendida de un lacayo con la librea habitual que montaba guardia formalmente frente a la puerta, al otro lado del pasillo y a unos cuantos pasos más abajo.


  Era un hombre al que no había visto nunca, y aquella puerta no parecía muy apropiada para montar guardia allí, ya que daba a un descansillo de una escalera interna, no a un salón noble ni a los aposentos de nadie.


  Bajo su mirada escrutadora, la expresión del lacayo se volvió fría. Casi la observaba con furia cuando se volvió lentamente, abrió la puerta y entró por ella.


  Tsantress vio un trozo del descansillo y la escalera, tal como había supuesto, pero vio también algo más.


  El lacayo volvió la cabeza para mirarla mientras se alejaba, y justo antes de perderse de vista, su rostro desconocido se transformó en las facciones de otro.


  Las facciones de Vangerdahast.


  Capítulo 9


  El palacio perdido


  
    
      Aunque viva tanto tiempo, señores, os ruego,


      que me clavéis la espada muy hondo,


      hasta comprobar que no hay en mí resuello,


      si empiezo a convertirme alguna vez


      en el tipo de rey que olvida su propio nombre,


      que no tiene amigos ni enemigos de toda la vida,


      y pierde incluso los palacios en la niebla de su mente desfalleciente.

    


    
      El personaje del rey Brillhalcón Verano Divino,


      en Orrabbar Helikan, mercader de Athkarla,


      La caída de tres reyes,


      representada por vez primera


      en el Año de la Luna Sollozante

    

  


  La puerta se cerró detrás de Vangerdahast y Tsantress se quedó mirándola mientras se le agolpaban las ideas. Todo su mundo empezó a dar vueltas en un instante… ¿Qué hacer? ¿Qué debía hacer?


  Miró por el pasillo arriba y abajo por pura costumbre. No vio a nadie, y entonces oyó unos ruidos apenas perceptibles en la habitación que tenía detrás, o le pareció oírlos, y giró sobre sus talones.


  Nada. Su antecámara estaba oscura y silenciosa. No había en ella ningún mago real de sonrisa aviesa ni ninguna otra persona. Tsantress cerró otra vez la puerta, atravesó rápidamente la habitación para coger un trozo de queso que comería más tarde y sacando su daga del lugar habitual en la pared, la metió en la vaina que tenía sobre el muslo. Después, respiró hondo y volvió a usar su anillo de teleportación.


  Era la única salida, teniendo en cuenta las custodias instaladas en toda la Corte Real y más allá, en el palacio, capaces de dar al traste con cualquier translocación hecha por alguien que no contara con un anillo como el suyo. Y ella tenía que salir.


  Aunque sólo fuera porque necesitaba tiempo para pensar.


  Fue así como se encontró de pie sobre una plataforma en lo alto de los Picos del Trueno, azotada por la lluvia. Durante unos instantes paseó la desolada mirada por el Cormyr oriental, envuelto en niebla, y una nueva invocación al anillo la teleportó a su verdadero destino. Esperaba que un salto extra sirviera para desbaratar cualquier magia de seguimiento que el viejo lanzaconjuros hubiera empleado para seguirla.


  La plataforma desapareció en el instante mismo de la caída interminable a través de las brillantes nieblas azuladas, y luego volvió a sentir la piedra sólida bajo sus botas, y la húmeda oscuridad la envolvió entre olores a tierra y a antiguos excrementos de oso.


  Estaba en casa, o más bien había vuelto a una grieta lateral de una cueva de los paramos sobre la que hacía tiempo había lanzado un conjuro para evitar que los osos o cualquier otra bestia estableciera allí su guarida. La cueva estaba cerca del camino del Mar de la Luna, próxima a Tilverton, convenientemente alejada de Cormyr, donde se había pasado días y noches practicando sus conjuros cuando era más joven.


  —¡Maldición! —susurró, dando un paso para apoyar un pie en una roca elevada y sujetarse mejor la daga sobre el muslo.


  Se había marchado de Cormyr, había abandonado la vida que la había hecho sentir tan feliz, tan importante, tan… necesaria.


  Y ahora, ¿qué?


  Se encendió un farol, y los Caballeros de Myth Drannor se encontraron con cuatro hombres en un abarrotado sótano de piedra. Al primero que vieron fue a lord Maniol Corona de Plata.


  Detrás del noble había tres hombres desconocidos, con túnicas, dispuestos en una fila y con rostros inexpresivos. Todos miraban fijamente a los Caballeros.


  Uno de los desconocidos sostenía el farol en alto; los otros dos tenían las manos extendidas el uno hacia el otro y, en medio de ellos, el aire crepitaba y palpitaba con los pequeños destellos de luz azul que crecían, parpadeaban y luego volvían a cobrar vida con mayor fuerza.


  Eran tres magos a juzgar por sus túnicas y sus chalecos adornados con runas. Magos sembianos mercenarios.


  —Jhess —susurró Florin—, ¿qué clase de magia es esa?


  —Creo que un portal —respondió Jhessail cuando los hombres pusieron el farol en el suelo y el parpadeo formó un óvalo blanco azulado de aire reluciente, de la altura de un hombre.


  Aunque con retraso, Florin hizo una reverencia.


  —Bien hallado, lord Corona de Plata —dijo con respeto.


  El noble dio hacia ellos un paso y paseó por todos una mirada gélida. No había en él ni sombra del ser tembloroso, destrozado, que habían visto la última vez. Corona de Plata estaba alerta, despierto e incluso, por el fuego de sus ojos, frenético.


  —Los asesinos de mi esposa e hija —dijo—. ¡Vais a probar mi venganza! ¡Por Narantha! ¡Por Jalassa, yo os maldigo!


  Los tres magos sembianos sacaron unas varitas de sus chalecos adornados con runas y sonrieron cruelmente mientras apuntaban… y disparaban.


  Los Caballeros gritaron, corrieron desesperadamente en todas direcciones, pero el feroz fuego se extendió por el sótano como una inundación blanca y cegadora que clavó un millón de diminutas lanzas en la piel desnuda mientras perseguía y empotraba a los Caballeros en la implacable pared de piedra que tenían a sus espaldas.


  El golpe fue realmente duro. Faerun empezó a volverse acuoso y a dar vueltas para más de uno de los Caballeros, mientras la magia seguía rugiendo en torno a ellos.


  Entre crujidos de las vigas, el techo empezó a hundirse, y Florin, Pennae e Islif, que seguían empeñados en moverse y en ver, contemplaron cómo la gema trazadora que Pennae había robado saltaba de donde la había ocultado, bajo su ropa destrozada. Giró como una peonza y empezó a escupir extrañas llamas y chispas color púrpura al chocar con ella el fuego blanco de las varitas, y a continuación salió volando por el sótano en dirección a lord Corona de Plata.


  Por fin, explotó en su propio estallido de deslumbrante luz blanca, una ráfaga que —unida al alarido de Pennae y a los gritos sorprendidos de los sembianos— alcanzó a todos con sus rayos ardientes…


  Aumrune Trantor se quedó con un pie en alto, en una posición torpe e inestable, y luego lo bajó, se apoyó contra una pared y se quedó allí, como un borracho.


  Viejo Fantasma había encontrado algo.


  Algo en la mente de Aumrune lo hacía hervir de excitación y gozo, algo tan brillante y feroz que Horaundoon, que compartía esa mente con él, se encogió.


  El proyecto favorito de Aumrune, secreto para todos excepto para Manshoon y Herperdan, que parecían aprobarlo, estaba añadiendo magia a una antigua espada mágica voladora: Armaukran, la Espada Incansable. Aumrune ya había infundido a la hoja nuevos poderes que la obligaban a obedecerle.


  Absolutamente exultante, Viejo Fantasma encontró el camino hacia la espada desde la mente de Aumrune.


  Fue así como el cuerpo de Aumrune Trantor se apartó tan bruscamente de la pared que a punto estuvo de caerse. Corrió por aquel oscuro y desierto pasillo de Zhentil Keep hacia donde lo esperaba cierta espada oculta.


  Eso iba a ser algo bueno. Una auténtica gozada.


  En la Corte Real, dos tramos más abajo de aquella escalera desierta, mientras dejaba atrás el cuadragésimo tercer tapiz descolorido, Vangerdahast se detuvo.


  —Ya basta —murmuró—. Es mejor modificar las cosas antes de que nos topemos con el verdadero Vangerdahast.


  Las facciones que más de mil cortesanos y sirvientes conocían y temían reverberaron y se aflojaron, y apareció una cara muy diferente cuando el hargaunt buscó la barbilla de Telgarth Boarblade y algunos puntos más abajo.


  Cuando abrió la pechera del chaleco de su lacayo para dejar que el hargaunt saliera y se perdiera de vista, Telgarth Boarblade sonrió. Lord Rhallogant Caladanter era un bufón de la especie más infantil, ciertamente, pero debía de haber comunicado con eficacia a la maga de guerra Ironchyl de la especie que Boarblade había urdido con tanto cuidado. La había visto pálida de terror y percibiendo enemigos en cada sombra. Bien transmitido, realmente.


  Sin perder su sonrisa satisfecha, el lacayo que no era tal bajó la escalera a paso más majestuoso y salió por una puerta tres plantas más abajo.


  Sólo después de oír el leve sonido familiar de esa puerta al cerrarse se atrevió a respirar otra vez el viejo lacayo. Había estado observando la transformación de Boarblade desde detrás de los tapices descoloridos que recubrían las paredes de la escalera.


  La falta de aire y la indignación hacían que Myarlin Handaerback temblara y estuviera como la grana. Cuando hubo apartado el tapiz y empezó a subir a su vez en medio de la penumbra, musitó:


  —¡Hay multitud de malditos merodeadores en este lugar! No es como en los viejos tiempos, cuando todo eran bonitas muchachas que buscaban a sus pretendientes o pretendientes corriendo tras ellas. ¡Primero aventureros y ahora hombres con cosas pringosas que disfrazan sus rostros! ¡Y ahora sólo falta la plebe!


  La pequeña habitación de la torre estaba llena de polvo asentado sobre la multitud de mapas, documentos y contratos enrollados y amarillentos que atestaban las estanterías, pero la reluciente espada que ocupaba la mesa de caballetes del centro de la habitación no tenía ni una mota de él.


  Aumrune cerró cuidadosamente la puerta con tres cerrojos y con barra. Viejo Fantasma hizo que pasara al lado de la mesa e hiciera algo que él nunca hacía: abrir las contraventanas interiores que cubrían la ventana y su barra, quitar la barra y abrir la propia ventana.


  Horaundoon no prestó demasiada atención. Horaundoon, agachado en un rincón de la mente de Aumrune, tenía toda su atención fija en la magnífica espada que yacía sobre la mesa.


  Era una espada larga, casi de la estatura de un hombre alto: casi dos tercios de ella era una hoja delgada de plata brillante, y el tercio restante, una gran empuñadura perfectamente recubierta de plata negra, con dobles gavilanes de elegante curvatura y una gema azul facetada en el pomo, terso y redondeado y que relucía con una leve luz mágica.


  Por los dioses que era hermosa. La Espada Incansable, fabricada, si se puede dar crédito a lo que se cuenta, por la más extraordinaria de las criaturas: ¡un herrero de origen elfo!


  Viejo Fantasma no lo sabía con exactitud, con tantos encantamientos que se habían formulado y reformulado y anulado y vuelto a formular sobre la fina espada. Era cierto que las curvas hacían pensar en factura elfa, y los encantamientos más antiguos también parecían de ese origen.


  Armaukran era el nombre de alguien a quien había matado y cuya fuerza vital había sido infundida a la espada mediante oscuros conjuros. Había sido forjada para un fin, pero ese fin se había perdido, al menos para Viejo Fantasma y Horaundoon.


  Lo que estaba claro, para deleite de Viejo Fantasma, era que en la espada quedaban arraigados siete encantamientos con un fin en común: enlazar a la espada almas, espíritus o sentientes.


  Horaundoon se regodeaba en las sinuosidades y elegancias de todos los conjuros que tenía la espada. Sus encantamientos de formas fluidas, sutilmente reforzados, el influjo equilibrado del Tejido… hasta la magia menor, más simple, añadida por Aumrune Trantor, y de época reciente, eran prendas exteriores más simples que recubrían una belleza mayor. Le dolía realizar esa labor, dominar el Tejido para poder dar forma a semejante belleza…


  Perdido en sus divagaciones lascivas, no vio venir el peligro.


  Viejo Fantasma encontró las palabras mágicas que necesitaba en esos siete encantamientos vinculantes, se recogió y los pronunció, con voz clara y crepitante, eliminando las fuerzas que los desataban tan diestramente como cualquier maestro Arpista y usándolas para lanzar a un Horaundoon indefenso al interior de la Espada Incansable. Se hundió en el brillo que el espíritu más joven, menor, tanto ansiaba, en el frío, estremecedor abrazo de ataduras que se estrecharon y se anclaron en él de una decena de maneras distintas, después una veintena de maneras… ataduras que se volvieron ardientes cuando Viejo Fantasma las doblegó con su voluntad.


  La espléndida espada se elevó en el aire y quedó flotando, silenciosa, sobre la mesa.


  —Sí —murmuró Viejo Fantasma a través de los labios de Aumrune Trantor, marcando sus pensamientos a fuego en Horaundoon a través de las ataduras de la espada—, ahora eres mío. Mío para ordenar, para mandar con tanta seguridad como si mis manos asieran firmemente la empuñadura. Pero no temas, Horaundoon. Es una tarea con la que vas a disfrutar muchísimo.


  Aumrune Trantor abrió la ventana y los postigos exteriores, dejando entrar el sol y una fresca brisa que acariciaba todas las torres de Zhentil Keep.


  —Ve —ordenó Viejo Fantasma—. Ve a matar zhentarims. Yo estaré contigo, observando. Trata de sorprenderlos a solas, para que otros no puedan verte. Ve y busca zhents a los que matar. Pero cuidado, no a Manshoon. Todavía no. Ni a Hesperdan, pues es probable que ambos puedan destruir a Armaukran con facilidad. Esto te coloca a ti, oh ávido asesino de zhentarim, por encima de cualquier otro miembro de la Hermandad a quien quieras matar.


  La Espada Incansable se levantó de la mesa surcando los aires, de punta, tan veloz como una flecha.


  Salió por la ventana, con una velocidad vertiginosa y pronto se perdió de vista, buscando las sombras protectoras.


  Con una parte de su conciencia acompañándola, Viejo Fantasma sonrió dentro de Aumrune Trantor e hizo que el mago zhent cerrase los postigos y luego la ventana.


  Era hora más que sobrada de empezar a transformar a los zhentarim en algo digno del hermoso Faerun.


  Florin parpadeó.


  Vaya. Era Florin.


  Florin Mano de Halcón… y estaba allí, tirado de espaldas sobre la piedra dura y fría.


  Era demasiado lisa como para ser otra cosa que un suelo, y por encima de él no había más que oscuridad.


  O eso parecía. Las cosas iban volviendo poco a poco. Habían estado en aquel sótano, enfrentados a lord Corona de Plata. Después la explosión…


  No sabía dónde estaba ahora, pero no era el sótano. Era un lugar más amplio y mucho menos húmedo. Polvoriento, incluso…


  Florin estornudó, fuerte e incontrolablemente varias veces, golpeándose los hombros en la dura piedra que tenía debajo.


  Alguien se quejó en el suelo, cerca de él. A su izquierda.


  Florin trató de mover las manos. No las sentía, pero estaban ahí… y enteras. Cuando alzó una delante de su cara e hizo unos movimientos rápidos, respondieron normalmente. Se llevó dos de ellos a la nariz para evitar más estornudos, luego trató de volverse apoyándose en un codo y se incorporó.


  Ya estaba, con la misma facilidad de siempre. Salvo los dolores que sentía por todos lados —la nuca, el brazo y el hombro izquierdos en particular— parecía que estaba ileso, mientras sus compañeros estaban tirados e inmóviles a su alrededor. O casi inmóviles. Por allá, alguien se movía y gemía. Por la voz era Doust.


  Florin trató de mirar en todas direcciones, buscando a lord Corona de Plata, a los magos sembianos, monstruos esclavizadores… bueno, cualquiera que pudiera acercarse.


  No vio nada de eso. En la oscuridad, realmente no podía ver mucho. Buscó en su bolsillo la pequeña piedra luminosa que le había dado Vangerdahast, que les había dado a todos los Caballeros ¿y no era muy probable que tuvieran un encantamiento que permitiese al mago real seguirles el rastro a su antojo? La dejó en el suelo y permitió que se deslizara.


  Bueno, ahora. Esta «otra parte» donde habían aterrizado no se sabía cómo parecía ser una habitación desierta en algún lugar muy grande. «Muy grande», con techos muy altos y habitaciones muy amplias y paredes cubiertas de paneles de madera sin pintar, con marcos y bordes tallados, columnas aflautadas y capiteles adornados con volutas, muy ornamentados, en los que se apoyaban… bueno, más adornos. Todo en la misma madera oscura.


  Tan grandiosos como algunas de las habitaciones que había visto en el Palacio Real de Suzail. Podía tratarse de una habitación subterránea, pero no parecía tan húmeda como aquel sótano, por ejemplo. Tampoco olía a tierra. Había polvo por todas partes, una capa espesa, pero los únicos escombros que se veían eran esquirlas y trocitos de piedra alrededor y por debajo de los Caballeros. Era como si estos los hubieran traído consigo.


  Se oyó otro gruñido estentóreo. Semoor.


  Florin se puso de pie, con gesto dolorido —al parecer, tenía una pantorrilla nada feliz con su situación actual— y renqueando se paseó entre los Caballeros caídos, buscando heridas o cualquier cosa que faltase. Hizo una mueca al ver el virote de ballesta que había atravesado el brazo de Islif.


  Doust se le unió, silencioso.


  —Si la cortas aquí —le dijo el sacerdote, señalando—, y la sacas, aplicaré un conjuro de sanación antes de que pierda demasiada sangre.


  —¿*** NO HAY *** ha perdido hasta ahora? —preguntó Florin.


  —Más que suficiente —susurró Islif, sobresaltándolos—, pero viviré. Hazlo. —Seguía con los ojos cerrados y desmadejada, como si estuviera inconsciente.


  Florin se valió de su daga para cortar el astil del virote y luego dejó que Doust hiciera su trabajo. Siguió su ronda para examinar a los demás.


  Estaban todos. Examinando las armas diseminadas alrededor, daba la impresión de que todo lo que llevaban encima había hecho el viaje junto con ellos. Además de todas las esquirlas de roca que ya había observado antes.


  Terminado el recorrido, más o menos, corrigió su apreciación. Pennae parecía cubierta por más hollín que cuero.


  ¿Estaría…? Cuando apoyó un dedo vacilante en el hombro desnudo y lleno de arañazos de la mujer, esta abrió los ojos y, revolviéndose como un torbellino, le cogió la mano.


  —Tranquila, chica —dijo Florin—. Sólo soy yo.


  Volvió la cabeza y fijó en él un ojo chispeante.


  —Tú nunca eres sólo tú, grandullón.


  Semoor lanzó una risita hasta que el polvo hizo que se ahogara. Era evidente que también había abierto los ojos, y su piedra luminosa le daba luz suficiente para ver la expresión de Florin.


  El explorador carraspeó ostensiblemente.


  —T…tengo que comprobar cómo están los demás —le dijo a Pennae—. Es urgente —y se alejó presuroso.


  Pennae se puso de lado, entre muecas de dolor, y consiguió incorporarse y sentarse.


  —Vaya, cómo duele —consiguió articular Jhessail mientras Florin la ayudaba a incorporarse—. Por los Nueve crepitantes Infiernos, ¿dónde estamos?


  Florin se encogió de hombros.


  —No tengo la menor idea.


  —Ni yo —dijo Pennae, poniéndose de pie con dificultad y llevándose la mano primero a la cadera y después a la rodilla antes de intentar unos cuantos pasos cojeando—, pero sí sé cómo llegamos aquí.


  —Ilústranos —le pidió Doust.


  —Esa explosión de la gema trazadora activó un portal detrás de nosotros, un portal que debe de haber estado allí durante mucho tiempo, pero oculto. Yo apenas lo entreví cuando salí volando hacia él. Debe de habernos arrancado a todos del sótano cuando este se desplomó, como demuestran estos trozos de piedra.


  —¿Entonces aquellos magos de juguete hicieron que lord Corona de Plata volara por los aires junto con ellos? —preguntó Semoor—. ¡Eso sí que tiene guasa!


  Pennae negó con la cabeza.


  —Acababan de abrir su propio portal ¿recuerdas? Debe de haber funcionado igual que el nuestro, transportándolos al lugar para el que había sido programado.


  La Luz de Lathander frunció el entrecejo.


  —Entonces, ¿podrían estar por aquí cerca?


  —Sí —respondió Pennae—. Apagad todos las piedras luminosas. Creo que estamos en una especie de palacio.


  —Yo también lo creo —murmuró Florin desde donde se había detenido para recuperar la piedra luminosa que había hecho rodar por el suelo—. Y veo una arcada más allí y una puerta cerrada por ahí.


  —Dejemos las puertas cerradas por ahora —dijo Jhessail, poniendo mala cara mientras se frotaba un codo.


  —De acuerdo —dijo Florin, echándoles una mirada todos—. ¿Hay alguna herida grave? ¿Todos podéis caminar? —preguntó.


  —Teniendo en cuenta que no hacemos más que perder los caballos… —replicó Jhessail con expresión preocupada—, parece que lo más seguro es caminar.


  Todos sacaron sus piedras luminosas y la luz del lugar se intensificó. Semoor le echó una buena mirada a Pennae e hizo un gesto lascivo de aprobación.


  —¿Te gustan? —le preguntó ella con toda tranquilidad—. ¡Pues no están a tu alcance! —añadió sin esperar una respuesta.


  —Hago lo que todo buen cormyriano de éxito, acaudalado y establecido en Suzail —replicó el sacerdote con aire inocente—. Miro escaparates.


  Doust y Jhessail rieron divertidos, y hasta Pennae sonrió. Sacudió la cabeza y apuntó a Semoor con un dedo a modo de burlona advertencia.


  —Esa lengua tuya, muchacho…


  —¿Sí? —preguntó Semoor con una incipiente esperanza en los ojos.


  —Dejémoslo así. Tenemos un palacio que explorar. Puede que no te hayas dado cuenta, perdido como siempre en esa sacrílega fijación que tienes con mis encantos.


  Semoor la miró fingiéndose injuriado, aunque sus ojos seguían chispeando.


  —¡Señora, me hieres! ¿Sacrílega? ¿Cómo es posible? Lathander abraza a sus nuevos fieles, y yo adivino una oportunidad de abrazar cálidamente…


  —¡Mi mano izquierda, aplastando tu bragueta con todo lo que contiene si no lo dejas ya, Brillante Señor Matutino dela Lascivia! —le espetó Pennae—. ¡Ahora, a prepararse! Algunos de nosotros tienen una tarea por delante de la que podría depender la vida de todos. Y te ruego que me ahorres cualquier bromita que se te pudiera ocurrir sobre la posibilidad de cualquier «nuevo comienzo».


  Florin estaba junto a la arcada, piedra luminosa en mano, escrutando la oscuridad y sin hacer el menor caso de su disputa. Sin volver la vista, hizo una seña para llamarles la atención.


  —Haced un montoncito con las piedras que trajimos con nosotros a fin de marcar esta habitación para después. Tendremos que empezar a explorar si no queremos morir de sed, y no creo conveniente que nos dividamos ni que dejemos a nadie detrás. Por ningún motivo.


  Semoor empezó a empujar las piedras con los pies para hacer el montón, obedeciendo órdenes, y luego alzó la vista.


  —Listo. Vamos a explorar. Me está entrando hambre.


  —¿Será un hambre santa? —lo pinchó Islif.


  —Es cosa mía —replicó el sacerdote, poniéndose fuera del alcance de Pennae—. Es cosa mía.


  Se acercó a Florin.


  —Vamos —dijo—. Aquí no nos haremos más jóvenes.


  La pequeña y apartada salita del Palacio Real de Suzail donde Vangerdahast estaba encerrado con su maga de guerra de más confianza no tenía nombre, y al mago real le gustaba que así fuera. Incluso lo habría hecho más feliz si jamás hubiera aparecido en los planos del palacio, a pesar de que había hecho lo posible desde hacía años para seguir el rastro de todo plano formal o dibujado a mano de cualquier elemento arquitectónico del edificio más real de Suzail, para apoderarse de él.


  A Vangerdahast le encantaba tener y conocer secretos, le gustaba disfrutar de escondites donde nadie pudiera encontrarlo ni molestarlo, y valoraba especialmente ser capaz en ocasiones de sacarse las botas, tirarse un cuesco, eructar, rascarse…, lo que se dice relajarse en compañía de alguien a quien no ofendieran esas manifestaciones.


  Que ese alguien fuese una mujer hermosa en la que confiaba y a la que consideraba una amiga hacía que esa compañía fuera mucho más apreciada, aunque ambos —aparte de sus botas— estuviesen totalmente vestidos, probablemente así seguirían, y hablando de cuestiones del reino.


  Para ser precisos, hablaban de los problemas más apremiantes a los que se enfrentaban los magos de guerra.


  —Entonces, está la cuestión de la Princesa Oculta —dijo él con gesto cansado, sentado ante la pequeña mesa que compartían conversando en voz muy baja y con las narices casi pegadas.


  —Eso no se acaba nunca —dijo Laspeera, asintiendo—. ¿De qué se trata esta vez exactamente?


  —A algunos de los Illance de más edad se les ha metido en la cabeza que ando en algo.


  Laspeera sonrió.


  —¿Y es cierto?


  —Más bien no, Lasp —gruñó—. Piensan que la tengo presa bajo la acción de un conjuro y encerrada en una habitación, donde la visito cada diez días más o menos y paso una noche con ella tratando de mantener en reserva una rama de los Obarskyr por si…


  De repente, se puso tenso, levantó la cabeza tan repentinamente que estuvieron a punto de darse una cabezada y empezó a maldecir en voz baja.


  Laspeera enarcó una ceja a modo de muda interrogación.


  —El Palacio Perdido —dijo el mago real—. Alguien ha activado una de mis alarmas mágicas. No sé cómo, pero han entrado.


  Laspeera se puso de pie, se acercó a una talla de la pared, hizo algo con los dedos y el panel se apartó como si fuera una puerta. En la parte trasera, ahuecada, había un soporte lleno de varitas en sus fundas. Hábilmente, empezó a desenfundarlas y a meterlas en su cinto.


  —No, Lasp, de ningún modo —dijo Vangerdahast—. Esto ha sido culpa mía y es mi batalla.


  —Lord Vangerdahast —replicó la maga—, no puedes estar en todas partes, y si el reino te pierde en esta especie de recamara.


  —¡No! ¡Deja esas varitas y siéntate! —rugió Vangerdahast, golpeando la mesa con un puño y sobresaltándola con su furia repentina—. ¡Hay buenas razones para que vaya allí solo! ¡Entre otras cosas, porque las defensas tienen mi clave, y cualquier otra persona, no sólo nuestro intruso desconocido, tendrá que enfrentarse a ellas cada pocos pasos!


  Laspeera asintió y le entregó las varitas. Vangerdahast las recogió, hizo una seña, y otras dos muy especiales abandonaron el panel y fueron a parar a sus manos. A continuación se dio la vuelta hacia la puerta y salió deprisa.


  Avanzó pasillo abajo como un vendaval, con las ropas formando un remolino a su espalda, y no reparó en el mago de guerra Lorbryn Deltalon, que salía de una puerta que Vangerdahast había rebasado. Deltalon observó su marcha con gesto torvo.


  Los Caballeros se encontraron explorando con toda cautela y, una tras otra, las habitaciones oscuras y llenas de polvo. Un laberinto interminable de cámaras semidesiertas, interconectadas, todas ricamente cubiertas de paneles, con techos altísimos que se perdían en la oscuridad más allá de donde alcanzaban sus piedras luminosas. Un palacio.


  Tal vez un palacio subterráneo. No pudieron encontrar ni rastro de una ventana, ni de luz solar, ni de comunicación alguna con el exterior…, ni un solo signo de vida aparte de ellos. El aire olía a cerrado y a estancamiento; el polvo lo cubría todo como un manto inmutable, y la única luz, aparte de las piedras luminosas, provenía de la débil luminosidad de la magia de conservación aplicada a los magníficos paneles de madera de los que estaban rodeados.


  Un vestíbulo más grande y más largo que la mayoría los llevó a una encrucijada de dimensiones similares; atravesándola, sólo a unos cuantos pasos por un pasillo corto y ancho, encontraron una enorme puerta de madera. Tan ancha como el triple de los hombros de Florin, y de alto, el doble de su estatura, tenía tallado un medallón oval en el que estaba representada la cabeza de un unicornio de frente entre dos árboles curvados: un roble y un arce.


  —Esparin —dijo Jhessail—. Este era un palacio de Esparin, probablemente el palacio de Esparin.


  Semoor, que estaba mirando fijamente la talla, frunció el entrecejo sin apartar la mirada.


  —No sabía que tuvieras conocimientos de la heráldica de la antigüedad.


  —Nunca me has preguntado lo que sé —respondió Jhessail en voz baja. Hubo algo en su voz que lo movió a dirigirle una mirada penetrante.


  —El Palacio Perdido de Esparin —murmuró Doust detrás de ellos—. Había algo acerca de este palacio. Algo que leí… que debería recordar. Algo así como cierto peligro interesante…


  Algo semiesquelético apareció rodeando el recodo donde el pasillo se encontraba con el extremo del otro, corto y ancho.


  Los miró con unos ojos que eran dos puntos de luz fría en una cara que casi se desprendía de la calavera que lo sustentaba. Parecía lo que quedaba de un hombre en lo que quedaba de una vestimenta que había sido fastuosa.


  —Oh, Tymora. Liches —susurró Doust mientras un temor gélido se extendía entre todos los Caballeros como una capa pesada, bañándolos y dejándolos incontrolablemente temblorosos—. ¡Ahora lo recuerdo! ¡E… e… este es el lugar donde los predecesores de Vangerdahast c… c… confinaban a todos los magos que enloquecían!


  El lich avanzó hacia ellos lentamente, alzando las manos. Mientras los Caballeros de Myth Drannor trataban de proferir juramentos y de dispersarse, los anillos mágicos que había en aquellos dedos huesudos se iluminaron, cobrando vida.


  Capítulo 10


  Tareas, viajes y elecciones que cambian la vida


  
    
      A todos nos asignan tareas,


      los viajes los decidimos o se nos imponen,


      todas las elecciones que hacemos a diario, cambian nuestras vidas


      y también determinan las de los demás,


      de modo que debemos manejar las tareas, los viajes y las elecciones


      para que no nos falte un tiempo precioso


      para el amor, la amistad y el jolgorio.

    


    Proverbio de la Iglesia de Lliira

  


  El árbol del anochecer era viejo, grande y había sido partido por un rayo hacía mucho tiempo, habiendo formado sus ramas más altas una especie de asiento natural donde el tronco se dividía en tres partes. Cualquiera que se sentase en esa oquedad podía apoyar bien la espalda contra el tronco oriental, el pie contra el que se elevaba hacia el noroeste y mirar por entre este y el tronco meridional disfrutando de una buena vista sudoccidental de Cormyr. Y además, la espesa copa le cubría la cabeza, proporcionándole protección contra el viento, las inclemencias del tiempo y las miradas indiscretas.


  Un hombre solitario estaba sentado ahora en esa atalaya. Tenía a su lado un pesado saco y disfrutaba de la vista.


  A lo lejos, a la izquierda, se veía apenas el Immerflow, una cinta plateada reluciente bajo la luz del sol con el oscuro y uniforme horizonte verde del bosque de Hullack. Unas suaves colinas color esmeralda se elevaban hasta unos cuantos picos en la distancia, y las más altas y escabrosas Tierras Rocosas —todo cárcavas y hondonadas cubiertas con bosques de arbustos— destacaban a la derecha, con el Camino del Mar de la Luna trepando sobre una sucesión de crestas entre los picos y las Tierras Rocosas a la derecha del árbol. Dos distantes polvaredas avanzaban por el camino que, por lo demás, parecía desierto.


  Por el momento, eso le parecía bien a Torm. Necesitaba tiempo para descansar y pensar, y el abultado saco de monedas, gemas y pequeños artículos de valor, todo robado, que tenía a su lado, era en gran medida la razón por la cual consideraba adónde ir y qué hacer a continuación.


  Las cosas se le estaban poniendo difíciles en el Reino del Bosque, pero había descubierto que lo prefería, con todas sus leyes y sus entrometidos magos de guerra, a la ruidosa y atestada Sembia, donde los espías y los conjuros de alarma y de custodia eran ya algo muy generalizado, y los rivales y enemigos eran incontables.


  De repente se dio cuenta de que algo flotaba en el aire justo delante de él, a escasos palmos de su nariz, impidiéndole ver las suaves ondulaciones de las montañas, algo que estaba seguro de que no estaba ahí un momento antes.


  Era una pipa curva, de las que prefieren los viejos granjeros con grandes bigotes de las regiones apartadas. De la cazoleta salía una pequeña columna de humo, como si alguien invisible, capaz de reclinarse cómodamente en el aire a casi veinte metros del suelo, estuviera fumando con displicencia.


  Torm estaba tan atónito ante la repentina aparición, que a punto estuvo de caerse del árbol, pero sabía perfectamente que se encontraba ante una manifestación de la magia, y que en Cormyr, magia era igual a magos de guerra y… Trató de asir una daga, pero se encontró con que una fuerza irresistible le sujetaba la mano contra el tronco del árbol.


  —Oh, deja eso —dijo una voz de hombre que al parecer salía de la pipa—. Tal como yo lo veo, joven Torm, te encuentras ante una disyuntiva. Una de esas que te cambian la vida. Puedes aceptar la tarea que estoy a punto de asignarte, o te dejaré en manos de los magos de guerra, para ser más exactos, te enviaré a una celda de la pequeña prisión que tienen en la Corte Real de Suzail. En este momento soy proclive a la paciencia, de modo que te daré seis segundos para decidir el destino que prefieres.


  —¿Qué clase de tarea? —preguntó Torm.


  —Robar algo.


  A Torm se le iluminaron los ojos.


  —¡Traidores, no podéis escapar a la venganza de Cormyr! —La voz del lich parecía hueca y distante. Las diminutas descargas azules relampagueantes que brotaban de sus anillos, describiendo arcos en todas direcciones, de repente se transformaron en una feroz lanza crepitante que alcanzó a los Caballeros… para convertirse luego en una inundación de capullos blancos que derramaron pétalos en todas direcciones mientras ellos caían al suelo.


  —¡Ningún señor brujo saldrá vivo de este lugar! —dijo el lich—. ¡Habéis cometido vuestra última estupidez! ¡Por fin vuestros alocados pasos os han puesto a mi alcance! ¡Morid! ¡Morid!


  La magia con que los atacó esta vez era una llamarada entre rosada y roja que hizo que los encantamientos de protección ocultos hasta entonces en la gran puerta tallada emitieran un resplandor azul vívido, una lengua de fuego que se convirtió en una lluvia sibilante de…


  —¿Sidra? —exclamó Islif—. ¡Huele a sidra!


  El lich extendió una mano y, señalando la nariz de Islif, avanzó hacia ella.


  —¡Tú, Príncipe Pretendiente, eres la raíz misma y las ramificaciones del mal que durante tanto tiempo hemos procurado mantener alejado del hermoso Cormyr! ¡Te conozco y te condeno, falso caballero! ¡No tienes más sangre Obarskyr que yo! ¡Vaya, ni siquiera me sorprendería que fueras una mujer, oculta tras tus poses y tu exagerada bragueta!


  —Qué extraño —dijo Islif con tono seco mientras el miedo al lich de pronto abandonó a todos los Caballeros—. A mí tampoco.


  El dedo admonitorio estaba a escasos centímetros de su nariz. Islif resistió la tentación de cercenarlo con su espada y se limitó a esquivarlo.


  —¡Vamos! —instó Islif a sus camaradas cuando el miedo volvió a invadirla en una oleada que le apretó el corazón y sintió la necesidad insensata de correr. Salió corriendo a lo largo de la pared y tomó por el pasillo transversal—. Alejémonos de esta cosa. ¡No contamos con conjuros para hacerle frente en caso de que sus hechizos de repente se vuelvan efectivos!


  —¡T… te seguimos! —dijo Doust, jadeando mientras él y Semoor tropezaban el uno con el otro presas del terror, tratando cada uno de pasar primero. Detrás de ellos, y con los dientes castañeteando, Florin lanzó una estocada de lado al brazo del lich mientras este se disponía a seguirlos. El golpe lo lanzó tambaleándose al otro lado del pasillo.


  —¡Escoria de Sembia! —dijo, señalando la pared—. ¡No me vais a engañar con ese burdo disfraz que imita la madera lustrada! ¡Os perseguiré y os destruiré! ¡Vaya si os destruiré!


  La magia que brotaba de él, arrolladora, parecía un enjambre de insectos blancos zumbadores que se convirtieron en un polvo resplandeciente y tintineante antes de alcanzar la pared a la que el lich se enfrentaba ahora con furia.


  El miedo que los atenazaba se convirtió en una náusea irreprimible. Los Caballeros escaparon, siguiendo a Islif que ya doblaba el recodo del pasillo transversal y seguía corriendo por él adelante.


  —Esto… no es bueno —dijo Pennae, enjugándose el sudor de la frente—. Sé que es la magia del lich la que me da miedo, pero mi miedo es tan real como si hubiera un buen motivo para él. Tenemos que salir de este lugar. ¡Ese lich chiflado no se va a pasar la vida amenazando a una pared!


  —Estoy pensando que la salida podría estar al otro lado de esa puerta —dijo Semoor—. ¿Te importaría encabezar la carga?


  —Maldito seas —le dijo Pennae—. ¿Por qué diablos no lo haces tú mismo, san Lengua Ingeniosa?


  —Ah, no, creo que no —fue la respuesta—. Ser despedazado por un conjuro no es el nuevo comienzo que Lathander pretende que busquen sus sacerdotes.


  La ladrona lo miró con desprecio.


  —¿Y exactamente cómo justifican los sacerdotes del Señor de la Mañana lo de convertirse en aventureros?


  —Eh, vosotros, no es el momento —les dijo Florin—. Tenemos que… ¡ohh!


  Su grito fue de miedo irrefrenable cuando un proyectil de fuego pasó rozándole la oreja y fue a clavarse en el panel de la pared por encima de su hombro. La magia protectora hizo surgir de él un abanico de llamas con todos los colores del arco iris mientras los Caballeros maldecían y retrocedían para evitar este nuevo peligro: un segundo lich, más alto que el primero y cuya ropa estaba menos deteriorada que la del otro.


  Avanzó hacia ellos con tanta decisión y energía como cualquier enemigo vivo. No llevaba anillos, pero sí una especie de cetro sujeto al antebrazo como un brazalete y relucía después de cada disparo de proyectiles de fuego.


  —¡A los intrusos que se aventuran en las bóvedas reales sólo les espera un destino —dijo, levantando otra vez el cetro—, y yo haré que lo encontréis sin tardanza!


  Otra vez los Caballeros se sintieron invadidos por el miedo.


  —¡Dispersaos! ¡No presentéis un buen blanco! —dijo Florin—. ¡Dejad espacio para correr sin chocar los unos con los otros!


  El lich lanzó su risa hueca.


  —¡Vuestras confabulaciones no os van a servir de nada, enemigos de Cormyr! ¡Preparaos para la muerte!


  —En vida estos tipos debían de ser cómicos ambulantes, ¿no os parece? —dijo Semoor—. Y de los malos, malos.


  —El primer lich no nos está bloqueando el camino —dijo Islif—. Todavía tenemos tiempo para volver a la encrucijada que hay junto a la puerta y salir hacia el otro lado.


  —¡Corred, pues! —gritó Semoor, volviéndose y haciendo precisamente eso. Un rayo relampagueante pasó tan pegado a su hombro que sintió el calor en la oreja y la mejilla. El proyectil volvió a chocar con la magia defensiva y se evaporó.


  Los Caballeros corrieron.


  —¿En esto consiste lo de ser valientes aventureros? —Doust iba jadeando al final de la fila—. ¿En huir como niños?


  —¿Quién está huyendo? —preguntó Pennae—. ¿No tienes idea de estrategia? Nos retiramos. ¡Es una retirada estratégica para buscar un terreno más propicio!


  —Aha —dijo Doust con manifiesta incredulidad—. Terreno más propicio ¿dónde?


  Pasaron como una exhalación por el pasillo transversal donde el primer lich seguía lanzando estentóreas amenazas contra la pared. Bajaron una leve rampa o pendiente, atravesaron otro pasillo y se encontraron sin salida.


  —¿Alguna puerta? —preguntó Florin, frenando la carrera—. ¡Nadie excava un pasadizo sin salida y se toma el trabajo de revestir las paredes!


  —¿Excava? ¿Cómo puedes estar tan seguro de que estamos bajo tierra? —preguntó Pennae—. ¡Santurrones, las piedras luminosas! Necesito echar una buena mirada a las paredes para ver…


  —¡Cuidado! —gritó Doust con voz aguzada otra vez por el miedo—. ¡Estamos atrapados!


  —¿Atrapados? —preguntó Pennae.


  Los Caballeros se dieron la vuelta para mirar al sacerdote y lo que estaba señalando.


  De aquel otro pasadizo había salido un tercer lich, este más alto que los otros dos, y lucía una diadema de oro sobre la frente. En la mano llevaba un bastón negro con empuñadura redondeada con incrustaciones de gemas y relucientes runas de cobre y de plata grabadas. Al parecer, no producía magia con el bastón. Lo único que hizo fue colgarlo en el pliegue del codo y alzar ambas manos para lanzar un conjuro, unas manos de dedos esqueléticos adornados con muchos anillos relucientes.


  —Rayos —musitó Semoor—. Jhess ¿te queda alguna cosa capaz de sacarnos de esto?


  —N…no —respondió Jhessail junto a él.


  Un momento después, Islif y Florin inspiraron aire produciendo un silbido agudo y sorprendido.


  Cuando los demás Caballeros se dieron vuelta y vieron lo que estaban mirando y señalando, se dieron cuenta del porqué.


  De pie entre ellos había no sólo una, sino dos Jhessail Árbol de Plata.


  La cueva estaba desierta. Tsantress suspiró aliviada acercándose a la entrada y echando una mirada al bosque. No había trazas de ninguna criatura acechante ni rastro que hiciera pensar que algo se hubiera acercado a su pequeño escondite.


  —Tsantress Ironchylde —murmuró mientras pasaba por los pequeños mojones de piedra que sobresalían entre la hierba y que señalaban los puntos en los que había puesto sus custodias. Pronunciar su nombre evitaría que a su paso se desactivaran los conjuros que había hecho tiempo atrás.


  Necesitaba pensar, pensar mucho y no sacar conclusiones apresuradas, porque por una vez en la vida realmente dependería de eso, y sabía que lo haría mejor deambulando por los bosques, cerca de la cueva, que recluyéndose en las profundidades de esta.


  ¿Qué hacer? ¿Adónde ir?


  Y, lo más importante: ¿había algún modo de que Vangerdahast pudiera rastrear su paso?


  Tsantress ya se había internado seis pasos en la alta hierba y el canto de los pájaros empezaba a acallarse con su presencia, cuando se le ocurrió que probablemente sería mejor orar antes a Azuth y Mystra para que la orientaran… y le dieran una respuesta a esa última pregunta.


  Volvió a la cueva y buscó la grieta más profunda y recóndita y en medio de la fría oscuridad, se puso de rodillas. Sus rodillas conocían el lugar indicado, aunque no pudiera ver nada. Formuló un conjuro y en la oscuridad que tenía ante sí surgió una leve luz.


  El altar que había hecho absorbió la magia silenciosamente, devolviéndole un breve resplandor rodeando sus bordes. Un signo muy bueno. Estaba intacto, seguía consagrado y la oían.


  Eso significaba que todavía era digna de atención.


  —Lord Azuth, Guía y Sabiduría —oró—, y gran y sagrada lady Mystra, el Mayor delos Misterios, oídme ahora. Os imploro. Soy indigna e indigna permanezco, pero procuro conoceros y obedeceros mejor. Oíd mi plegaria, porque quiero besar el Tejido.


  Se besó las puntas de los dedos, hundió las manos en la oscuridad y empezó a orar como de costumbre, dirigiéndose a una madre afectuosa que en cierto modo estaba muy próxima, apenas fuera de su alcance.


  Como maga de guerra, Tsantress había tenido miedo en algunos momentos y se había sentido intranquila muchas más veces de las que podía contar… pero hacía mucho tiempo que no se sentía tan aturdida y perdida como ahora. La plegaria brotaba de su corazón, respetuosa, pero no incisiva, pronunciada con ingenuidad y no con las frases floridas de alabanza en la que destacaban tantos clérigos mystranos y azuthanos y que tanto se pronunciaban exclusivamente ante los altares.


  —Pase lo que pase, sigo siendo vuestra sierva, oh tú, Sabio, y tú, Madre Misteriosa —terminó—, y deseo que vuestro propio tiempo sea resplandeciente hasta que volvamos a hablar.


  Dejando caer las manos en su regazo, se sentó sobre los talones, esperando cualquier señal. No es que esperara una, pero hubiera sido el colmo de la falta de respeto suponer que no se manifestaría ninguna respuesta y apresurarse a sumirse en ocupaciones, más mundanas, como si la plegaria hubiera sido sólo una obligación y no algo realmente sentido.


  El altar seguía oscuro, aunque se quedó allí sentada un instante más que de costumbre. Luego suspiró, se puso de pie y se dio cuenta de que, a sus espaldas, algo tapaba la débil luz que llegaba del bosque y que entraba hasta esta altura de la caverna.


  —Bueno, bueno —se oyó una voz fría y conocida detrás de ella. Se encendió una antorcha—. ¡Eres una de las magas de guerra que ayudaron a matar a mi Jalassa! Bien lo recuerdo. ¡Matadla!


  Se volvió velozmente. Allí estaba lord Maniol Corona de Plata con los brazos cruzados y una sonrisa triunfal en los labios… y detrás de él había tres magos con túnicas. Por su aspecto eran mercenarios sembianos.


  Los tres se mostraban reacios. Uno alargó el cuello hacia delante y dijo al noble, al oído:


  —Allá hay un altar a Azuth y a Mystra. Si fuera…


  El noble se volvió como si lo hubieran abofeteado.


  —¿Quién os paga a vosotros? —bramó—. ¿Dos deidades sordas de la magia o yo? ¡Matadla!


  El conjuro inofensivo que Tsantress había incorporado al altar rebrotó de él, pasando por encima de su cabeza con un retumbo feroz que más que oírse, se sintió. Alcanzó a los tres magos, sobresaltándolos con su destello luminoso. Detrás de ellos se alzó un ornrion de los Dragones Púrpuras con una vigorosa rama de árbol en las manos. Tsantress lo reconoció y trató de que no le aflorara la sorpresa a la cara para no poner sobre aviso a los magos.


  Corona de Plata también vio a Intrépido, por supuesto, pero fueron tan incoherentes sus primeros balbuceos de indignación que no sirvieron para alertar en absoluto a sus tres magos.


  Intrépido descargó la gruesa rama con un movimiento arrasador en la cabeza de un sembiano que cayó sin emitir palabra, muerto. Para cuando el mago que estaba de pie junto a él lo vio caer y se volvió, boquiabierto, para ver cuál había sido la causa, Intrépido tenía el garrote listo para aplastarle la cara, y así lo hizo.


  Ese mago cayó sobre el tercero, que ya estaba saltando hacia atrás. El último sembiano alzó una mano en forma de garra y de todos sus dedos brotaron descargas que alcanzaron al ornrion y lo mandaron tambaleándose hacia atrás, entre gruñidos de dolor.


  Todo esto dio a Tsantress tiempo de retroceder hasta sentarse de golpe en el altar, y desde ese apostadero desacralizado lanzó sus propias descargas azules.


  Respondiendo a lo que le habían dicho hacía tiempo, el altar al que tan recientemente le había dedicado una oferta y una plegaria duplicó la fuerza de su conjuro, enviando una andanada de brillantes misiles azules contra el último mago sembiano.


  El mago se desplomó en silencio, sin sentido, dejando a lord Maniol Corona de Plata solo ante Tsantress e Intrépido.


  El noble palideció y pasó corriendo junto al ornrion, tratando de huir de la caverna.


  Intrépido reaccionó, derribando a Corona de Plata al suelo de un golpe de su garrote. La cabeza del noble rebotó sobre el suelo al ir a reunirse con sus tres magos contratados en el país de los sueños.


  Intrépido miró a Tsantress y le hizo una reverencia.


  —Aunque me disgusta matar a nobles del reino —dijo con voz ronca—, este ha ocasionado grandes tribulaciones a muchos. ¿Debería…?


  —No —dijo Tsantress—, me temo que esa es una tentación que siempre es mejor evitar, por mucho que me gustara decir que sí.


  Se miraron en silencio largamente hasta que ella volvió a hablar.


  —Ornrion, te he visto antes. Entre otras cosas, escoltando a la princesa Alusair. ¿Qué te trae aquí, tan lejos del reino?


  —Órdenes de lord Vangerdahast. Una tarea que está cumplida si los Caballeros de Myth Drannor no tratan de volver a Cormyr. —Intrépido la miró con cara inexpresiva otro largo momento y luego añadió—: Así pues, señora maga, estoy a tus órdenes.


  —Me llamo Tsantress —le dijo con una media sonrisa—, y creo que aceptaré el ofrecimiento. Ven. Veamos en qué andan esos Caballeros tuyos.


  El mago de guerra Lorbryn Deltalon se detuvo. Le gustaba la vista de este pequeño claro, y estaba bien cerca de la persona a la que buscaba. Desde allí podía oler el humo del fuego que había encendido.


  Sacando de su bolsillo la placa conjurada del tamaño dela palma de una mano y acomodándola sobre una roca que tenía a mano para poder ver claramente la cara y el cuerpo de Laspeera de cintura para arriba, avanzó dos pasos hacia el norte, hasta el tronco de un árbol caído, y colocó un espejo de metal bruñido orientado de la misma manera.


  Dio un paso atrás para asegurarse de que podía ver los dos al mismo tiempo y murmuró el encantamiento, doblegó su voluntad y se vio a sí mismo adquiriendo lentamente el aspecto de la segunda maga de Cormyr.


  Podía imitar bastante bien la forma de hablar, los gestos y el andar de Laspeera. Con eso bastaría.


  Tendría que bastar para engañar a un matón que evitaba a los magos de guerra y que ahora estaba acampado solo y sumido en sus pensamientos al otro lado del pequeño promontorio.


  Lorbryn recogió el espejo y la placa y los volvió a colocar en su bolsa. Reunió los dos pequeños sacos tintineantes que había traído consigo, sonrió —la cordial sonrisa de Laspeera— y desapareció del claro, como suele decirse, en un abrir y cerrar de ojos.


  La sensación de estar sometido a una vigilancia constante en Zhentil Keep era algo a lo que uno se acostumbraba si no se volvía loco antes.


  Al mago Targon se le agudizaba esa sensación de vez en cuando y suponía que lo mismo les pasaba a los demás, pero hacía tiempo que había dejado de preocuparlo.


  Lo sentía ahora.


  —Malditos todos —murmuró, sin sentir auténtica irritación. Se había desnudado y metido en la cama mucho antes de encontrarse realmente cansado. Como de costumbre. Y todavía ahora no se sentía cansado.


  Dormiría solo —también como de costumbre— pero estaba reclinado sobre una pequeña montaña de almohadas, felizmente absorto en su libro de conjuros, como solía hacer por las noches, su momento favorito del día.


  Targon jamás se cansaba de los apasionantes sueños que su mente era capaz de concebir mientras estaba despierto. Se veía lanzando conjuros, sentía —rememoraba— la magia que fluía a través de él mientras creaba la magia y luego la lanzaba, imaginaba cómo podía afectar a un conjuro el hecho de alterar esto y ajustar aquello y… se veía lanzándolo contra este enemigo y luego aquel, con una varita en la mano y sonriendo con superioridad mientras ellos se ahogaban, jadeaban y morían.


  Algo pequeño y metálico hizo un ruidito en la pared que tenía a la izquierda. Sobresaltado, alzó la vista. Había sonado como un anillo. En una ocasión había dejado caer uno en las baldosas fuera de su cámara de hacer conjuros, y había sonado exactamente así. Se inclinó, estirando el cuello para ver si había un anillo en el suelo ahora mismo, y sintió un peso en la cama justo a su lado.


  Se volvió, con el corazón desbocado por el miedo, y quedó atónito al ver un rostro conocido con la nariz pegada a la suya, una boca que buscaba la suya. Era Aumrune, uno de sus magos subalternos, totalmente desnudo y… ¿besándolo?


  Entonces algo salió de la lengua de Aumrune y se introdujo en su mente, revelándose. Viejo Fantasma era brillante y terrible, y tan poderoso que la mente de Targon ni siquiera pudo resistirse.


  De modo que Aumrune no había sido un amante. Ni siquiera había vuelto a verlo. Había…


  Y entonces Targon dejó de ser Targon y dejó de preocuparse por nada, de pensar en nada en absoluto.


  El cuerpo que había sido Targon, tranquilamente cerró el libro de conjuros, empujó el cuerpo inerte de Aumrune fuera de la cama y pasó por encima de él para abrir la cortina, ir hasta la puerta del dormitorio que estaba más allá, y restaurar el pequeño conjuro de custodia que Aumrune no habría sido capaz de romper, pero Viejo Fantasma sí. Con la puerta sellada otra vez, «Targon» de un puntapié arrojó el cuerpo de Aumrune de la cama y le lanzó un conjuro de estallido, destruyendo el cuerpo quemado en gran parte que acababa de vaciar. Mientras esperaba que la habitación dejara de cabecear y retumbar, echó mano de su bata. Si alguien se tomaba el trabajo de venir a investigar el breve tumulto, los informaría de que acababa de verse forzado a «ejecutar a ese traidor de Aumrune». Sin inmutarse, pasó por encima de las cenizas y de los escasos huesos que habían quedado y fue a buscar el anillo.


  Las cosas caídas y olvidadas tenían la costumbre de hacerse necesarias o útiles más tarde.


  Ahora mismo, Viejo Fantasma estaba listo para un montón de «más tardes». Con Horaundoon en alguna otra parte y saciada por ahora su propia avidez de energía, Viejo Fantasma tenía intenciones de hacer que este nuevo cuerpo huésped le durara mucho, mucho tiempo.


  Brorn Hallomond hizo un gesto de dolor y luego buscó su daga.


  —Cuidado, puedes cortarte con eso —dijo con parsimonia la hermosa mujer que estaba sentada al otro lado del fuego—. No te preocupes, no pretendo hacerte daño.


  —Eso dices tú —dijo Brorn con sorna, apartando la mano de la daga sin desenvainar—. Por lo que a mí respecta, no he conocido a muchos magos de guerra que digan la verdad.


  —Ah, sabes quién soy. Eso nos ahorrará algo de tiempo. —Laspeera se sentó cruzando las piernas, tal como estaba sentado el matón, justo enfrente de él, al otro lado de la fogata. Al hacer esto le dio ocasión de echar una buena mirada dentro de su corpiño abierto, y vio cómo le brillaban los ojos.


  —Eres Laspeera —dijo Brorn sin preámbulos—. En el reino se dice que duermes con Vangerdahast y que controlas por el a la mitad de los magos de guerra mientras él se dedica a la otra mitad. Estás aquí para burlarte de mí y matarme ¿no es verdad?


  —Pues no. Te necesito vivo, ileso y capaz, y también te necesita la Corona. Específicamente la familia real dijo que te necesitaba para servir a Cormyr. Serás bien retribuido por ello. Y no se trata de nada por lo cual vayas a ser traicionado o culpado más tarde, sino sólo de espiar un poco al hombre que es el principal responsable de la muerte de lord Yellander.


  —¿La Corona dijo eso? ¿El propio rey Azoun?


  —Él mismo. Sí, Brorn Hallomond, lo juro. El rey y la reina piensan que tu lealtad fue mal recompensada por el destino de tu señor. Admiran esa lealtad y te consideran un hombre capaz que quieren que trabaje para el Trono del Dragón y no contra él. Y no viviendo como un forajido, violentando a cuanto ciudadano de Cormyr pasa para sacarle unos cuantos cobres.


  Laspeera asió uno de los saquetes que había traído consigo y los arrojó por encima del fuego justo en dirección a la mano derecha de Brorn. Aterrizó con el pesado tintineo de las monedas.


  —Ábrelo —le dijo.


  Brorn la miró y luego echó mano del saquete sin apartar la mirada de ella. Lo arrastró a su regazo, abrió el nudo y luego lo volcó y echó parte de su contenido sobre el lecho de hojas que había junto a él, a la distancia de su brazo. Eran monedas de oro, todas. Brillantes leones de oro del reino.


  —La otra bolsa está llena de lo mismo —dijo Laspeera—. Todas monedas buenas, ninguna marcada ni embrujada. Tan buenas como las de la bolsa del propio rey.


  —¿Y son mías si hago qué? —preguntó Brorn.


  —Espiar a Vangerdahast y a cualquiera de sus agentes… los magos de guerra que lo sirven más a él que al rey, además de sus propios ladrones y espías… para mí. Sólo vigilarlos, entiende bien. No te estoy pidiendo que trates de combatir con ellos, ni siquiera de mostrarte al mago real. Sólo observar y comunicarme cualquier traición que observes o sospeches.


  —¿Y cómo te lo diré?


  —Cuando me veas. Yo procuraré encontrarte de vez en cuando, y te llevaré más oro.


  —¿Y eso es todo? —preguntó Brorn.


  Laspeera se levantó, se abrió el corpiño y dejó al descubierto su pecho.


  —Eso es todo por ahora —dijo, ronroneando.


  Brorn tragó saliva, echó una larga mirada a lo que había quedado desnudo ante él, luego la miró a los ojos y dijo:


  —Lo haré.


  La sonrisa de Laspeera encerraba una cálida promesa.


  —No lo lamentarás.


  Sin hacer el menor intento de cubrirse, añadió:


  —Te ruego que no te ofendas si yo, o la familia real, hacemos como que no te conocemos cuando nos veas, incluso en privado. Si pensamos que Vangerdahast puede estar espiándonos en ese momento, actuaremos así para proteger tu vida. Recuerda siempre que estarás más seguro si no repara en ti en absoluto.


  Se inclinó hacia delante por encima del fuego.


  —En cuanto a mí, te he estado observando mucho tiempo, y me gusta lo que veo —le envió un beso con los dedos y añadió zalamera—: Cuídate, Brorn.


  Un momento después se había ido. Desapareció como si nunca hubiera estado allí, dejando sólo el otro saquete de monedas al otro lado del fuego.


  Un momento después, Brorn maldijo, rodeó el fuego corriendo, se apoderó de la otra bolsa y la abrió. Más leones de oro y —cogió uno al azar y lo miró bien de cerca—, cierto, tan buenos como cualquiera que hubiera salido de la ceca del rey.


  —Tymora —musitó—. No sé qué he hecho para ganarme tu favor, pero… gracias. Mil gracias. Espero que no te ofenda si entierro la mayor parte, me llevo un puñado y voy a procurarme toda una noche de vino y mujeres antes de buscar uno de tus altares y hacer una ofrenda como es debido.


  Después de llenarse el bolsillo, volvió a meter las monedas en las bolsas, las cerró y volvió a sentarse meneando la cabeza con aire dubitativo.


  —Benditos goblins danzantes —le dijo al fuego con aire feliz incredulidad.


  Tymora era clemente. El fuego no respondió nada.


  Capítulo 11


  Librarse del tumulto y el fuego


  
    
      Porque todos nosotros, en momentos de terror,


      tenemos una necesidad apremiante de ayuda


      para librarnos de la amenaza del tumulto y el fuego


      o de un desastre inminente;


      ayuda, tal vez, de un brillante Arpista,


      o medios para derribar a un lich o un espectro,


      o sabias palabras, esperanza, una sonrisa o un beso


      requieren respuesta por nuestra mayor felicidad

    


    
      Anónimo,


      de la balada


      Lloraba junto al fuego en el crepúsculo,


      primera representación importante


      c. del Año del Manto Alto

    

  


  La princesa Alusair estaba muy orgullosa de sí misma.


  Llevaba meses cambiando por trajes oscuros, de buen corte, pero feos, del tipo de los que las doncellas usan para pasar desapercibidas fuera del Palacio Real, las prendas específicas de su guardarropa «de diario». Se había hecho con un buen montón de camisas, delantales, bombachos, chalecos y capas cortas con capucha, todos ellos remendados y gastados. Todos estos tesoros estaban bien ocultos debajo de un escalón suelto de la escalera privada que llevaba al Establo de los Príncipes. Aunque ella y Tana, ambas princesas, compartían ahora ese pequeño enclave en los extensos establos de Palacio, todavía seguía siendo el «Establo de los Príncipes», y probablemente lo seguiría siendo para siempre. En esos días, su hermana sólo montaba a horas regulares, de modo que el resto del tiempo, la estrecha y oscura escalera era de Alusair.


  Por lo tanto, ahora tenía prendas adecuadas para salir del Palacio a través de esos mismos establos, sin que la reconocieran inmediatamente como una princesa. Eso significaba librarse de toda la parafernalia de gongs y cuernos de alarma y la humillación de que se le echaran encima todos los altos caballeros, los Dragones Púrpuras y los magos de guerra y la llevaran a rastras delante de su real padre —o madre, o ambos— para que le aplicaran medidas disciplinarias.


  Humm. Disciplina. El bonito trasero le ardía todavía, pero la azotaina no la había hecho cambiar en lo más mínimo. ¡Y por los dioses que pegaba fuerte su madre!


  El simple recuerdo hizo que a Alusair le dolieran un poco más las posaderas. Y eso por no mencionar el roce de las prendas ordinarias donde no la cubría el sayo de seda.


  Había descubierto que, en realidad, estaba un poco orgullosa de su dolorido trasero. Aunque no era algo que pudiera mostrar a los paseantes, sentía que en cierto modo la identificaba con los viejos Dragones Púrpuras llenos de cicatrices a los que podía ver por ahí desde que podía recordar, los veteranos que lucían con orgullo las marcas de guerra en las ocasiones festivas.


  También ella había sido herida dando la cara por Cormyr.


  El escalón, desplazado un poco de lado para desencajarlo, salió con facilidad. Sacó el hatillo y se desnudó en la escalera con prisa y nerviosismo, envolviendo su sedosa camisa de dormir junto con las ropas que no iba a utilizar. Se puso unos calzones, un chaleco gastado y sucio y una media capa con capucha y luego volvió a colocar el escalón y bajó presurosa la escalera.


  No hasta el final, donde estaba segura de que la verían los mozos de cuadra o uno de los guardias. No, hacía tiempo había observado que su escalera pasaba por un extremo abierto del pajar. Le llevó apenas un momento llegar allí, balancearse e impulsarse con las piernas para subir al borde y sentarse sobre él. Luego giró el cuerpo y se encontró de pie en el altillo bajo, largo y recto, como un desván. Los ratones corrían y lanzaban grititos entre el heno mientras ella pasaba a toda prisa, pero no la molestaron. Ese recorrido por el pajar la llevaría directamente a la parte siguiente de los establos, por encima de las caballerizas de la escolta real, de los emisarios extranjeros y de los personajes más importantes de la corte, hasta una tercera área reservada para los caballos de visitantes de la realeza y dignatarios. Sabía que en esos momentos nadie estaba visitando Suzail, lo que significaba que no habría allí ni palafreneros ni guardias, y que todo estaría a oscuras. Justo al lado de los extensos Jardines Reales, que conocía tan bien como la cara que veía reflejada en el espejo por las mañanas, podría salir del Palacio y volver a él más tarde.


  Había guardias patrullando los jardines, pero Alusair sabía dónde estarían. Además, lo que buscaban era indeseables que trataran de entrar, no de salir. En tanto su madre mantuviera la prohibición de recortar los arbustos que rodeaban los árboles de mrimonn para que no hubiera ni la menor posibilidad de que escaseara la jalea de mrimonn en las bandejas de quesos reales, habría siempre varios caminos fáciles por encima de las murallas del jardín para una princesa ligera y ágil a la que no le molestaban las acrobacias indecorosas.


  A dos pasos de distancia del arbusto que había quedado balanceándose tras ella, Alusair era la viva imagen de un sirviente cabizbajo y cansado que se dirigía de vuelta a casa esperando encontrar un mendrugo y un cuenco de sopa caliente.


  —No es mala actriz nuestra fogosa princesita —dijo el mago de guerra Baerent Orninspur a su colega.


  El mago de guerra Mrask Tallowthong asintió.


  —Da la impresión de que ya hubiera hecho esto una o dos veces.


  Los dos rieron entre dientes y ajustaron su paso al de la princesa, manteniéndose en las sombras del lado del puerto del Paseo, el lado que suponían que Alusair buscaría muy pronto.


  Ambos magos eran hombres altos, delgados, jóvenes que no hubieran parecido fuera de lugar con una armadura, pero Baeren era el que tenía una apostura deslumbrante que atraía las miradas femeninas dondequiera que iba. Mrask, menos apuesto, carecía de ese encanto fácil y se refugiaba detrás de un bigote y de una lengua afilada.


  —A menos que pretenda tenernos ocupados con estos pequeños paseos —dijo Baerent—, ¿adónde crees que irá esta vez? ¿Será una noche más de bebida y devaneos?


  Mrask meneó la cabeza.


  —Va demasiado decidida y anduvo muy inquieta en sus habitaciones antes de esto. Va a alguna pequeña misión secreta que la tiene muy nerviosa —señaló bruscamente con la cabeza—. Ahí la tienes.


  La pequeña sirvienta había cruzado el ancho paseo evitando los carruajes iluminados y los grupos siempre numerosos de ciudadanos que caminaban con carretillas y bolsas al hombro y pipas encendidas, hasta llegar al comienzo de una calle lateral.


  Los dos magos de guerra apuraron el paso, tratando de acortar la distancia para ver adónde se dirigía antes de que la esquina les impidiera verla entrar por una puerta, deslizarse por un callejón o subir corriendo una escalera.


  Llevaban pequeños mechones de pelo de la princesa en sus bolsillos para poder rastrearla con magia en caso de perderle la pista, pero los Obarskyr solían ir cargados de artilugios mágicos. Si Alusair detectaba que la estaban siguiendo, su conducta reveladora se modificaría, incluso antes de que las cosas se pusieran feas para Mrask Tallowthong y Baerent Orninspur.


  Lo cierto es que Mrask llegó a la esquina un paso por delante de Baerent, justo a tiempo para frenar a su colega con una mano y mantenerlo oculto.


  —¡La polvorilla tiene sed de aventura! ¡Va directa al Rayo!


  —¿Al Rayo de Luna? —Baerent quedó atónito y no pudo resistir la tentación de apartar la mano de Mrask y colocarse en un punto desde donde pudiera ver con sus propios ojos.


  Tenía preparación suficiente para dar un paso atrás antes de cerrar la boca y quedarse mirando un lado de la cabeza de Mrask. Este no había apartado la vista de la princesa desde que había llegado a la esquina, y no iba a hacerlo ahora.


  No había posibilidad de que se equivocaran. La casa de Daransa Moontouch, una de las casas de citas más refinadas de Suzail, estaba situada encima de varias tiendas elegantes donde se vendían trajes, sombreros, guantes y adornos con cintas a las mujeres que podían darse el lujo de pagar sus precios ruinosos.


  Había dos formas de entrar al Rayo, dos escaleras exteriores que sólo llevaban allí. La princesa estaba en ese preciso momento en el descansillo de la escalera más expuesta, hablando con un enorme guardia que vigilaba la puerta, e indudablemente le estaba costando trabajo convencerlo de que le franqueara el paso.


  Lo que pudiera estar buscando una princesa de Cormyr en aquellas habitaciones lujosamente amuebladas, donde chicas de mucho dinero vivían y trabajaban, era algo que ninguno de los dos magos de guerra se atrevía a suponer. No cuando su cometido era averiguar sin dudas en qué andaba metida e informar de ello al mago real de Cormyr.


  —Está entrando —dijo Mrask—. ¿La seg…?


  —No —dijo Baeren—. No es tonta y conoce mi cara. No se va a tragar que dos magos de guerra vayan a coincidir con ella porque van a dar rienda suelta a sus apetitos carnales visitando el Rayo. No sólo no vamos a averiguar nada sino que podríamos salir llenos de arañazos y perseguidos por el guardia de la puerta.


  —Eso para empezar —coincidió Mrask—. Lo peor es que se daría cuenta de que la estamos vigilando y nuestra misión quedaría al descubierto, lo cual no le gustaría nada al Viejo Vangey.


  —Maldición —dijo Baeren pensativo, poniéndose detrás de Mrask a fin de hacer un conjuro de escudriñamiento para observar y escuchar a la princesa.


  —Listo —dijo un instante después—. Te toca a ti.


  Cambiaron de lugar, y mientras Baerent vigilaba la puerta cerrada del Rayo de Luna y al guardia impasible que la guardaba con los brazos cruzados al tiempo que observaba a la gente de Suzail que pasaba a toda prisa.


  Mrask repitió el conjuro de escudriñamiento de su compañero, asintió para indicar que estaba listo, y los dos magos de guerra buscaron un pequeño tramo de pared de un edificio donde apoyarse y llevar a cabo su espionaje.


  Pero el asombro los dejó perplejos. Sus conjuros habían sido formulados perfectamente y funcionaban bien… pero algo los bloqueaba, justo en la puerta cerrada del Rayo de Luna.


  No sólo uno, sino dos conjuros de escudriñamiento totalmente bloqueados.


  A Doust Sulwood le gustaba la tranquilidad, con lo que estos accesos de miedo al lich lo sacaban de quicio. Sin embargo, no era tonto ni distraído, y no perdió el tiempo mirando fijamente a Jhessail que movía los dedos con los veloces gestos de un conjuro, sino que lanzó una orden con todo el santo poder de Tymora de que fue capaz:


  —¡Cae!


  Pennae ya tenía la daga en la mano, y la arrojó por debajo de la curva del corpiño de Jhessail, de modo que la maga cayera directamente sobre ella. Sin dejar de urdir con los dedos y con los ojos desorbitados, Jhessail se desplomó.


  —¡No! —gritó.


  Pennae retiró su hoja con la rapidez de un relámpago. La indefensa maga cayó al suelo sin rastro de sangre. Entonces, Pennae se volvió a amenazar a la otra Jhessail de la misma manera. Semoor ya estaba gritando la misma orden.


  La segunda Jhessail hizo a un lado la daga de Pennae con el antebrazo, dedicándole una sonrisa malintencionada, luego se le doblaron las rodillas, como si se fuera a caer.


  —No nos engañas —dijo Islif por detrás de ella, sujetando con dedos de hierro los codos de la maga y echándolos hacia atrás hasta que chocaron el uno contra el otro mientras le colocaba una rodilla firmemente contra la espalda—. Jhess no podría soportar esa magia santa, de modo que tú no eres Jhess.


  Levantando a la falsa Jhessail por los codos y valiéndose de su rodilla para imprimirle movimiento, Islif la utilizó a modo de escudo, para protegerse.


  —¡Todos detrás de mí! —dijo, observando fijamente al lich que con gestos grandilocuentes pronunciada las últimas palabras de su encantamiento.


  La impostora a la que tenía sujeta, trató de musitar otro, pero Florin estaba preparado. Tenía su cantimplora en la mano, y cada vez que ella abría la boca le echaba agua con fuerza, ahogando sus palabras y provocándole tos. Entonces, en una inundación de fuego esmeralda, el conjuro del lich los envolvió a todos.


  Alusair se encontró en un recibidor cuyas paredes estaban espléndidamente recubiertas con tela de color carmesí sobre las que colgaban tapices con escenas muy realistas de personas haciendo el amor, tan reales que parecían casi vivas.


  Se sonrojó, a pesar de la firme resolución que había tomado antes de no manifestar sus emociones, y buscó refugio en los cálidos ojos pardos de la marfileña mujer que se puso de pie para recibirla. La mujer, alta y tan ricamente ataviada como cualquier mujer de la nobleza en una recepción de la Corte, era de una belleza sorprendente y su sonrisa era una auténtica bienvenida cuando extendió las manos —de dedos tan suaves como una seda cálida— para coger las de Alusair, como si fuera una amiga a la que no veía desde hacía tiempo. El gesto hizo que la pechera no sujeta de su vestido se abriera hasta el corsé que rodeaba su cintura, pero no pareció dar importancia al hecho.


  —¡Señora —dijo cordialmente—, tu llegada es motivo de gran placer! ¡Por favor, sentíos cómoda! Yo soy Daransa y esta es mi casa. ¿Cuál es tu voluntad?


  Era obvio que Daransa no había reconocido a la princesa Alusair, sino que la tomaba por una pequeña plebeya. También era obvio que estaba genuinamente complacida de ver a su inesperada y desconocida huésped.


  —Yo, eh, yo… —empezó Alusair, tartamudeando ante aquella mirada amistosa.


  Daransa no le soltaba las manos, y suavemente atrajo a Alusair hacia sí, y la condujo a un canapé cercano.


  —Pero te estoy abrumando. ¿Té, tal vez? ¿Caldo caliente? Habla con confianza, no pretendo presionarte.


  Alusair refrenó el avance en cuanto su rodilla rozó el borde del canapé y se encontró con la nariz casi tocando el pecho de Daransa. Alzó la barbilla y dijo de un tirón lo que había venido a decir.


  —Aprecio mucho tu cordialidad, lady Daransa, pero estoy aquí únicamente para transmitirte un mensaje y que tú lo hagas llegar con la mayor urgencia: «Se han perdido tres perlas, pero una ha sido encontrada».


  En aquellos ojos fijos en ella lució un destello, y Daransa repitió con voz grave el mensaje a modo de susurro. Acostumbrada a las señales sutiles de las conversaciones de la Corte, la princesa se dio cuenta por la forma de mirarla de que Daransa sabía ahora quién era ella.


  Aspirando el perfume apenas picante que desprendían las curvas de Daransa, Alusair añadió:


  —Para que veas que no intento ningún engaño, escúchame: el Arpista Dalonder Ree me enseñó esas palabras y me dijo que si alguna vez quería llamarlo, podía venir aquí y decírtelas a ti. Él sabrá dónde encontrarme. Por lo que sé, me encontrará en los lugares habituales. En la medida de lo posible, me recluiré en mis habitaciones hasta tener noticias suyas.


  Daransa se arrodilló, sujetando los dedos de Alusair sólo el tiempo suficiente para besarlos. Luego se puso de pie.


  —Alteza, así se hará… y podéis saber que siempre serás bienvenida en mi casa.


  Alusair le dedicó una verdadera sonrisa.


  —Realmente es así como me has hecho sentir. Gracias.


  Inclinando la cabeza y retomando otra vez la postura humilde de una sirvienta, se dirigió a la puerta. Esta se abrió ante ella, aparentemente por sí misma, y al otro lado apareció el guardia. El hombre ni hizo una reverencia ni la saludó de ninguna manera especial, pero al acompañarla hasta afuera se inclinó sobre ella para hablarle en un susurro.


  —Sabed que en mi fuero interno estoy de rodillas ante vos, alteza.


  Alusair le dedicó una sonrisa de lado, agachó la cabeza y bajó la escalera volviendo a sumergirse en el bullicio de la ciudad.


  Volvió por el camino por el que había venido, anteponiendo la velocidad al sigilo, y vio enseguida las armoniosas facciones de Baerent Orninspur, a pesar de la prisa con que él trató de darle la espalda aparentando hablar con su amigo, al que ella reconoció enseguida como otro mago de guerra.


  —Que tengáis una buena noche, asquerosos espías —los saludó alegremente mientras pasaba a su lado, dedicándoles a los estupefactos magos una dulce sonrisa.


  Las llamas verdes se extendieron como una cascada relampagueante de fuego pesado y arrasador que quemó y golpeó a los Caballeros y los barrió a su paso.


  Florin fue llevado por la furiosa corriente, e Islif, que tuvo que soltar a la falsa Jhessail, tras él. Tras golpear con fuerza contra las paredes revestidas, y enredados unos con otros, los Caballeros dieron un respingo invadidos por un repentino alivio, cuando la irisada magia protectora brotó de la madera haciendo retroceder las llamaradas esmeraldas a menos de medio metro de sus narices.


  Las llamas se extinguieron lentamente, mientras el lich del bastón los miraba con expresión triunfal examinando los cuerpos amontonados contra la pared del fondo del pasillo que no tenía salida.


  No dio muestras de haber reparado en el hombre que estaba de pie delante de él, solo en el espacio abierto que su conjuro había dejado despejado… el aparentemente ileso hombre en que se había convertido la falsa Jhessail. El hombre alto, esbelto y de una apostura algo siniestra, iba vestido con bombachos, guerrera, una capa corta y unas elegantes botas negras. Se quedó mirando a los Caballeros de Myth Drannor con una sonrisa ladeada.


  —¿Y quién demonios eres tú?


  —Ah, aventureros —dijo el hombre con gesto despectivo—. Siempre tan elocuentes.


  —Ve tras ella —dijo Baerent—, sé su sombra, pégate a ella como unas calzas nuevas, no importa lo mucho que escupa y maldiga. Comprueba adónde va y con quién habla.


  Sin esperar casi el asentimiento de Mrask, Baerent cruzó la calle y subió la escalera del Rayo de Luna.


  El guardia lo estaba esperando, espada en mano.


  —Soy un mago de guerra —dijo Baerent—. ¡Hazte a un lado!


  —No —replicó el guardia—. Vangey y yo tenemos un acuerdo al respecto, y no voy…


  Baerent lanzó el conjuro que tenía preparado, se encogió de hombros, y pasó junto al guardia inmovilizado que no sería una estatua durante mucho tiempo, pero sí el tiempo suficiente.


  Abriendo de par en par la puerta del Rayo, entró en el recibidor donde estaba Daransa de pie junto a la mesa del té.


  —Buena mujer —dijo Baerent—. Hablo con toda la autoridad de la Corona, y debo preguntarte…


  —¡Ah, mago de guerra Baerent Orninspur! —interrumpió otra voz.


  Se abrió una puerta detrás del pequeño escritorio de Daransa, y entró una mujer alta, bien formada de cabellera plateada.


  Baerent parpadeó. ¿Cómo era posible que alguien lo reconociera incluso antes de haberlo visto? Su amuleto lo protegía de escudriñamientos y le advertía de una magia más poder…


  Oh, mirillas para espiar, por supuesto.


  —¿Té? —ofreció Daransa con una agradable sonrisa de bienvenida.


  Baerent miró primero a una mujer, luego a la otra y decidió que los modales bruscos ya no eran su mejor baza.


  —Lamento lo abrupto de mi intromisión —dijo—, y no pretendo hacer ningún daño en este lugar. Yo sólo…


  —Irrumpes aquí —lo interrumpió Dove— cuando han fallado tu conjuro de escudriñamiento y el de tu amigo Mrask. Después pensabas acosar a Daransa para que te revelara el motivo por el que había estado aquí la princesa Alusair. Lo que dijo y lo que hizo. ¡Por los dioses, Vangey anda realmente desconfiado estos días!


  —Pero yo… —farfulló Baerent, y luego respiró hondo y agitó la mano en un gesto tranquilizador, dirigido más a sí mismo que a los demás—. Señora, perdóname, pero ¿quién eres? Tengo mis sospechas, sin embargo…


  —Todos los magos de guerra las tienen, y esa es la raíz de nuestros problemas —dijo la mujer de pelo plateado, mientras se acercaba y acompañó sus palabras de una agradable sonrisa—. A mi modo de ver, estás aquí de servicio, para descubrir los asuntos privados y personales de una princesa, y a eso has agregado ahora la pequeña tarea de tratar de aprender cómo pueden unas damiselas profesionales bloquear tu magia… y amenazar un poco para sembrar el miedo, de modo que no vuelvan a intentarlo, y todo con la esperanza de que te obedezcan. ¿Es verdad lo que he dicho?


  Baerent volvió a parpadear.


  —Señora, no esperarás que discuta esas cuestiones con…, con…


  —¿Con alguien de quien ni siquiera sabes el nombre? Sin embargo, yo sí espero confirmar la verdad y hablar abierta y plenamente cuando trato con alguien que podría ser uno de esos a los que se supone que tú sirves. Tú sirves a los ciudadanos de Cormyr, ¿recuerdas? Creer que estás por encima de ellos es tu propio engaño. O el de Vangerdahast. Y dicho sea de paso, no le vas a decir una sola palabra de todo esto, empezando por mi nombre, que es Dove.


  Baerent parpadeó otra vez.


  —¿Ah, esa Dove? —Sin aguardar una respuesta, se metió en mayores honduras—. No me ha pasado desapercibido que me has dado una orden…, o lo has intentado. Lady Dove, comprenderás que no puedo aceptar órdenes de nadie que no sea…


  Dove rechazó sus palabras con un gesto.


  —Entonces, considérala una sugerencia —dijo con una suave sonrisa y acercándose aún más—. Te estoy sugiriendo que si olvidas todo lo que ha sucedido desde que viste a la princesa cruzar el paseo, y abandonas esta casa ahora mismo sin tratar de obtener respuestas o de dar órdenes en el Rayo de Luna, ni ahora ni nunca, probablemente veré el camino despejado y te perdonaré la vida.


  —¿Mi vida?


  —Sí. Si te limitas a volver a tu Palacio Real ahora mismo y de ahora en adelante te abstienes de molestar a Daransa y a cualquiera de sus damas. ¡Ah!, y además, te abstienes de contarle nada de esto a Vangerdahast.


  Baerent se la quedó mirando. De pronto se convenció de que esa mujer de sorprendente belleza era una de los fabulosos Elegidos de Mystra y de los sumamente peligrosos Arpistas, activos en Cormyr, contra los cuales se advertía tan a menudo a los magos de guerra. Pero, sobre todo, se convenció de que podía y haría exactamente lo que le estaba prometiendo. Se lo haría a él.


  —P…, pero, señora —se atrevió a protestar—, ¡el mago real mira dentro de nuestras mentes y de nuestros recuerdos! Aunque no diga nada, se enterará de tus, eh, exigencias.


  La suave sonrisa de Dove se hizo más grande.


  —Sí, lo hará, ¿no es cierto? Tal vez se dé cuenta de que son una clara advertencia y, por una vez, haga caso de ellas.


  Sin apartar los ojos de los del mago, le hizo una seña con la cabeza que era una clara invitación a salir por la puerta que tenía a sus espaldas y marcharse.


  Baerent se apresuró a obedecer, y mientras pasaba junto al guardia todavía inmovilizado y tendido en la escalera, descubrió otra cosa: que estaba temblando de miedo.


  El mago de guerra Lorbryn Deltalon estaba sobre la alta plataforma de piedra contemplando el bosque a vuelo de pájaro. Hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Bueno, bueno —dijo, confiando sus palabras al viento—. Parece ser que compongo una Laspeera más real de lo que jamás habría pensado… y, sin duda, más coqueta de lo que ella ha sido jamás. O eso creo.


  Y así era, pero había funcionado, y eso era lo que importaba.


  Volvió a menear la cabeza y sonrió, pesaroso.


  —Vaya.


  No había tenido ocasión de teleportarse muy a menudo a ese lugar en los últimos tiempos, pero esa plataforma sobre el bosque había servido muchas veces como atalaya a los magos de guerra. No estaba demasiado lejos del matón al que acababa de dejar. Realmente tendría que estar ya de camino a Suzail, pero siempre le había gustado ese lugar.


  Podría decirse que era su lugar favorito de Faerun para pensar a solas.


  Eso fue lo que hizo mientras recuperaba lentamente su forma verdadera.


  Estaba haciendo lo correcto.


  Por fin, estaba trabajando por el auténtico bien de Cormyr.


  Tanto los Caballeros de Myth Drannor como la banda de Dragones Púrpura, encabezada por el ornrion Intrépido, eran agentes de Vangerdahast, de eso estaba seguro, y Vangey los había enviado hasta allí, siguiendo el camino, para llevar a cabo alguna misión.


  Cuál era esa misión todavía no lo sabía, pero Brorn podía ayudarle a averiguarlo.


  El matón no era idiota. Tal vez quería enterrar esas monedas rápidamente para evitar que lo encontraran con algo que Lorbryn pudiera decir que le habían robado, pero de todos modos necesitaría llevar unas cuantas en el bolsillo para sus gastos.


  Seis monedas colocadas encima de las demás en cada saco tenían conjuros trazadores que le permitirían a Lorbryn saber dónde estaba en cada momento.


  Sonrió mientras se disponía a teleportarse de vuelta al Palacio Real.


  De modo que así era como se sentía Vangerdahast, como una araña en el centro de una tela en constante expansión de confabulaciones y pequeños complots.


  Su sonrisa se hizo más ancha.


  Con cara de dolor, Florin se incorporó trabajosamente. Le ardía la piel, que tenía llena de ampollas. No se había sentido así desde sus días en la forja, allá en Espar, y el cuerpo le dolía como si le hubieran estado dando puñetazos por todos lados durante la mayor parte del día.


  Su espada estaba perdida en algún lugar por debajo de Jhessail, la auténtica Jhessail, se dijo aturdido, y una cantimplora medio vacía no parecía un arma demasiado formidable para atacar a un lich ni a alguien capaz de evitar un conjuro tan contundente.


  El lich miraba a los Caballeros tan sonriente como aquel hombre de siniestra apostura. Florin atisbó un anillo en el dedo del hombre y trató de fijar en su memoria el signo que llevaba, una M cuyo rasgo izquierdo relucía mientras el derecho se prolongaba formando la curva del anillo; después, podría ser una información útil.


  Eso suponiendo que hubiera un después.


  —Se acabaron mis pequeños paseos por aquí para explorar y saquear el lugar —dijo el hombre, arrastrando las palabras y sin dejar de mirar a los Caballeros con aire desdeñoso—. De hecho, creo que lo he encontrado casi todo. Os deseo una buena muerte.


  De pronto ya no estaba allí.


  Entre el lich y los Caballeros, que con gruñidos trataban torpemente de ponerse de pie, había un espacio vacío.


  El lich avanzó pesadamente, apoyando su bastón de vez en cuando con total parsimonia, para examinar los resultados de su conjuro. Mientras tarareaba, o intentaba tararear, una alegre cancioncilla, se oían un cascabeleo y unos chirridos. Avanzaba, y los anillos de sus dedos huesudos emitían destellos cada vez más frecuentes.


  Florin trató de ponerse de pie, pero no pudo y cayó junto a Islif, de cuyos miembros brotaban ligerísimas volutas de humo. Jhessail estaba tendida y silenciosa debajo de las piernas de Semoor, pero Pennae parecía haber quedado protegida de las llamas verdes por los cuerpos de los dos sacerdotes, y ahora se estaba poniendo en pie, ilesa, por detrás de los dos hombres de los que tiraba, tratando de incorporarlos.


  —¡Arriba, santurrones! —dijo—. ¡Es hora de que salvemos el pellejo de todos!


  Semoor se rio, un poco nervioso.


  —¿Pretendes que derrotemos a esa cosa?


  —¡No, quiero que muráis en el intento! —se burló Pennae—. Consideradlo de esta manera: lord Manshoon se ha ido, de modo que ahora sólo tenéis a un archimago chiflado y pasado de muerto del que ocuparos. ¡Ya no son dos!


  —¿M…, Manshoon? —tartamudeó Doust—. ¿Cómo en Zhentil Keep?


  —Sí. Lo vi una vez al otro lado de una calle atestada y jamás olvidaré esa voz y esa mirada. ¡Ahora, pensad en algún conjuro!


  —Antes de que lo preguntes —le dijo Semoor—, no, no sabemos cómo teleportarnos como lo hizo Manshoon.


  —Bien, entonces —respondió Pennae—, no podremos salir de este lugar de esa manera.


  Florin e Islif intentaron otra vez ponerse de pie, y detrás de ellos, Jhessail, aunque tambaleándose y realmente aturdida, ya lo había conseguido. Pennae los miró a todos con una sonrisa tensa, escondió la daga a la espalda y avanzó para enfrentarse con el lich.


  —Supongo —dijo— que está de más pedirte, señor, que nos indiques a nosotros, pobres viajeros perdidos, una forma de salir de este palacio.


  Por toda respuesta, el lich echó atrás la cabeza y lanzó una carcajada discordante y estentórea; luego señaló con un dedo que relumbró con la luz de un rubí cuando se desató el poder del anillo. Florin se hizo una bola marrón y peluda, y empezó a resoplar. O más bien a roncar. Un jabalí gordo y peludo, o un jabato, o como sea que se llamen las crías de jabalí. Pennae sabía que debía haber tratado de saltar sobre el lich, o al menos más allá para intentar huir, pero no podía dejar de mirar.


  A Florin le había crecido un largo hocico y yacía feliz sobre el suelo, durmiendo a pierna suelta. Tenía el tamaño aproximado de un pequeño perro de caza que, sin saber cómo, se hubiera tragado una jarra completa de cerveza.


  Mientras Pennae miraba, Islif luchaba por ponerse de pie…, y sólo consiguió volver a encogerse. También le salieron un hocico y pelo largo y pardo. Un instante después estaba roncando.


  —¡Boñigas y maldiciones! —susurró Pennae, dándose cuenta del peligro. Se revolvió lista para salir corriendo cuando el rubí volvió a relumbrar.


  Cuando intentó correr sintió que se convertía en algo pesado, húmedo y débil y que se hundía en una blandura informe, y el mundo se oscureció. Sus intentos de gritar se convirtieron en gorgoteos mezclados con ronquidos… que… sumieron a todo Faerun en el olvido e hicieron desaparecer a los malditos liches.


  El lich golpeó el suelo con su bastón, al parecer expresando su satisfacción, y luego volvió a avanzar.


  Se fue directo a Jhessail. Tendió hacia ella un brazo largo y esquelético.


  —Milady —dijo—. Hace tanto tiempo. Parece que hubieran pasado años desde que te sentí apasionada entre mis brazos y tu boca ardiente se unió a la mía. ¡Ven ahora! ¡Ven!


  La maga pelirroja retrocedió, horrorizada.


  El terror le impedía hablar y apenas se atrevía a moverse. Doust y Semoor intercambiaron miradas de impotencia.


  Jhessail dio con los hombros contra la pared. Ya no tenía adónde ir.


  El lich seguía avanzando.


  Capítulo 12


  La respuesta del fuego


  
    
      Hay aquellos cuya fe flaquea


      cuando pasan por amarguras en la vida


      y cuando el fuego del altar responde


      muchas veces consigue que crean.

    


    Antiguo dicho popular de la Costa de la Espada

  


  Los sacerdotes de Bane conversaban en el patio del templo en Zhentil Keep.


  —¿Tan pronto se ha acabado? ¡No tienen mucha resistencia estas sacerdotisas de Sune! Todo ese ardor y amor avasallador es un pobre escudo contra el dolor verdadero, ¿no?


  —¿Acabado? ¡Ja! ¡El látigo se ha roto! —El verdugo de Bane levantó su látigo estropeado para inspeccionarlo. Lo que debería haber sido su tercio superior colgaba inútil, pendiendo de un solo hilo—. ¡Y eso lo ha hecho una espalda desnuda! ¡Alguien nos está vendiendo basura, eso es seguro!


  —¿Sólo has traído un látigo?


  —Por supuesto que no. ¡Ya he roto antes los otros tres, uno por uno, y no soy el más fuerte de todos, ni mucho menos!


  Su superior frunció el entrecejo.


  —¡Te digo que estos látigos sagrados son pura basura!


  La Mano Vigilante de Bane asintió.


  —Tendremos que averiguar quiénes los hicieron, seguirles la pista y exaltarlos con una muerte adecuadamente lenta y dolorosa a mayor gloria de Bane. Trabajo y más trabajo… —dijo, meneando la cabeza—. No se termina nunca, ¿verdad? Vaya, apenas…


  No solía cruzar nadie el patio del templo de Bane en Zhentil Keep, excepto los clérigos de Bane, de modo que los sacerdotes no tenían costumbre de prestar mucha atención a los movimientos que se producían a su alrededor.


  Fue así como no repararon en la larga espada reluciente que surcó el aire de punta, como una flecha. Salió como una exhalación de las sombras y les cortó el gañote tan profundamente que sus cabezas cayeron de los hombros antes de que se desplomaran los cuerpos.


  Para entonces, la espada voladora Armaukran ya estaba al otro lado de la plaza, remontando el vuelo y dejando a su paso una delgada cinta de sangre en el crepúsculo, mientras Horaundoon iba ala caza de más zhentarim a los que matar.


  Los arrogantes sacerdotes eran una presa fácil. Lo que los tenía preocupados era cómo matar a un ojeador. O a treinta.


  Sintió la pared fría y lisa bajo la espalda. Jhessail respiró hondo y cerró los ojos, y a continuación, lanzó uno de los pocos conjuros que le quedaban, pronunciando con cuidado las palabras del Tejido —palabras sin sentido para la mayoría—, y luego la rima:


  —¡Permite ahora que a los ojos de cuantos me miren, lo que vean, no una Jhessail, sino tres sean!


  Se pasó las manos en sentido vertical por delante hacia arriba y hacia abajo, de modo que las imágenes especulares que se formaran parecieran desplazarse una a través de las otras y que el lich no encontrara forma de distinguir cuál era la Jhessail real.


  Caminando de lado hacia delante y hacia atrás para aumentar la confusión, ordenó a las imágenes falsas que se movieran hacia su derecha; luego alzó las manos para dibujar los gestos esquemáticos de… una falsificación, nada de conjuros. Confiaba en que eso hiciera dudar al lich un momento, mientras tres Jhessails idénticas hacían una magia de aspecto impresionante que no podía reconocer.


  Pero el lich sonrió, y al hacerlo se desprendieron trozos de carne gris-pardusca de sus mandíbulas.


  —¡Ah, vuelves a tus viejos trucos! ¡Cómo me gusta que me abrumes con tus caricias! ¡Ven a mí, Mara! ¡Ven ahora a los brazos de tu Elmariel!


  Sin esperar a que lo obedeciera, avanzó, pasando junto a Doust y Semoor. Uno a cada lado, aunque a algunos pasos de distancia, los dos sacerdotes se quedaron mirándose con expresión preocupada, sin saber qué hacer.


  El lich acortaba rápidamente la distancia entre él y las tres Jhessails, que no hacían más que urdir conjuros.


  Doust se encogió de hombros y movió los labios sin emitir sonido:


  —¡Rompehuesos!


  Semoor se encogió de hombros retrocediendo como si dijera «¿por qué no?», y ambos formularon conjuros rompehuesos. Era probable que la magia fuera demasiado endeble para afectar a un lich cuyos huesos estaban animados y protegidos por su propia magia, pero ¿qué podían perder?


  Doust le echó al lich una mirada firme y le lanzó el conjuro a la cabeza, mientras que Semoor apuntó a la mano que tenía levantada, encendida con tanto anillo.


  Vieron las radiaciones breves, silenciosas, de sus conjuros, que golpearon esos huesos; pero fueron unos destellos que se desvanecieron rápidamente, sin el menor efecto. El lich siguió adelante, sin hacer caso de ellos.


  Estaba ahora a apenas algo más de un metro de Jhessail, que esperaba temblorosa y entonando palabras sin sentido, a punto de gritar.


  Semoor dio dos pasos rápidos y se apoderó de esa cosa peluda en que se había transformado Florin, asiéndolo por los ijares.


  Era pesado…, por los Dioses Vigilantes que era realmente pesado…, pero podía…, podía…


  Semoor se tambaleó un momento bajo el peso del jabalí, vio a Doust que lo miraba boquiabierto y salió corriendo.


  Semoor iba inclinado hacia atrás bajo el peso del jabalí, formando con los brazos y el pecho un estante en el cual se balanceaba la bestia mientras el sacerdote corría hacia él. Semoor imploró que su cuerpo peludo pudiera servirle como escudo contra cualquier conjuro que el mago pudiera lanzar.


  Estaba casi en la pared —desde donde Jhessail miraba horrorizada cómo extendía los ávidos brazos hacia ella— cuando llegó al lich, plantó el pie derecho y empleó el impulso tambaleante que había conseguido para darse la vuelta y enfrentarse a él, lanzando el bulto peludo que seguía roncando a las manos del lich.


  El jabalí pasó por en medio de ellos y cayó pesadamente al suelo, donde se despertó con un ronquido sorprendido, dejando tras de sí trozos de hueso. Los anillos mágicos rebotaron por todas partes y dos pares de huesos astillados, rotos, de los antebrazos sonaron contra el suelo.


  Los puntos brillantes de luz que servían al lich como ojos lanzaron llamaradas de furia. Rugió rabioso y se volvió para enfrentarse a Semoor.


  La Luz de Lathander se encogió, tan aterrado como Jhessail.


  El jabato de Doust, la durmiente Islif, cayó sobre el lich con toda la fuerza que pudo reunir la Joya de Tymora, dando de lleno en lo que quedaba de la cara de la criatura y atravesándola. Al caer, el jabalí separó la cabeza de los hombros del lich. El cráneo rebotó contra el suelo y estalló en mil esquirlas de hueso. Ahora el cuerpo tambaleante estaba rematado por las escápulas y los huesos del cuello destrozados. Ante la mirada de los dos sacerdotes, un brazo se desprendió.


  Doust y Semoor se miraron, se encogieron de hombros, esta vez un poco más contentos, y pasaron corriendo ante lo que quedaba del lich para recoger al último jabalí.


  —Levanta, Pennae —dijo Semoor mientras levantaban el animal hasta sus rodillas, y luego, tambaleándose, más arriba—. ¡Eres un cerdito (o comoquiera que se llamen estas bestias), muy cómodo de llevar!


  Corriendo juntos esta vez, los dos sacerdotes apuntaron con cuidado a los restos expectantes del lich, alzaron el jabalí casi a la altura de la caja torácica del esqueleto y le dieron un envión antes de soltarlo.


  El tercer jabato atravesó al lich, dejando su pelvis y sus piernas hechas una ruina.


  Con alaridos triunfales, los dos sacerdotes se lanzaron tras él, golpeando los huesos que quedaban con sus mazas y pulverizándolos hasta que no quedó más que polvo.


  —¡Agua bendita! —dijo Semoor de repente, sacando una de las preciosas ampollas que llevaba en la cintura y que les habían dado en la Corte Real después de la recepción de la emisaria de Luna Plateada, de tan triste recuerdo.


  Él y Doust reunieron con los pies lo que quedaba de los huesos, despedazando los trozos más grandes con unos últimos golpes de sus mazas, y luego rociaron las cabezas de sus mazas y el montón de astillas con agua bendita.


  Salió un humo crepitante, como si estuvieran vertiendo agua sobre un fuego. Después de eso, los restos de hueso relucieron momentáneamente. Se oyó una especie de mezcla entre gemido y suspiro… y del montón de huesos no quedó más que una mancha oscura en el suelo de piedra.


  Doust se puso de rodillas y recogió los harapos que habían sido las ropas del lich y que ahora tenían todo el aspecto de una telaraña. Semoor y él los examinaron, y vieron la fila de botones que caían lentamente a medida que se desintegraba la tela, uno por uno, y se hacían trizas al caer al suelo. Eran de hueso teñido y de forma semiesférica y tenían grabados dos signos alternos: uno, el del dragón rodeado por nueve estrellas y luego un círculo de cadena, que era el antiguo sigilo de los magos de guerra, y el otro, el estandarte con dos cuernos de caza cruzados de una familia noble que Doust no lograba identificar.


  —Emmarask —dijo Jhessail, asomándose por encima de ellos. Su voz todavía sonaba débil y jadeante—. Ese fue en vida un Emmarask.


  —Y mago de guerra —dijo Semoor con aire sombrío—. Está bien saber qué destino les espera ¿no os parece?


  —Yo nunca pensé en convertirme en maga de guerra —dijo Jhessail.


  —Yo nunca pensé que te fueran a aceptar —replicó él con un bufido—. Ahora, oh gran maga, respecto de todos estos otros liches y de nuestros amigos, esos jabalíes que no paran de roncar…


  —¿Decías? —preguntó Islif, dominándolos a todos con su estatura—. Me han llamado cosas peores, pero ni siquiera a una chica de campo le gusta que la tomen por…


  Jhessail y los dos sacerdotes alzaron la vista mientras el último andrajo se desmoronaba entre los dedos de Doust. Florin, Islif y Pennae les sonrieron, recuperadas ya sus formas originales.


  —Siempre pensé que en el fondo eras un auténtico cerdo —fue el saludo con que Semoor le dio la bienvenida a Florin.


  —Ten cuidado —dijo Pennae—. Cualquier sacerdote de lengua lo bastante larga como para hacer una broma sobre cochinos o algo por el estilo tendrá que lamentarlo… cuando la punta de mi bota le responda adecuadamente.


  Semoor miró a Doust, que alzó un dedo admonitorio y dijo con una sonrisa:


  —¡Te saludo, codestructor de liches!


  La Luz de Lathander sonrió.


  —¡Eh, espera a que se enteren de eso en un templo! ¡Va a haber auténtico fuego en los altares celebrando la hazaña, y será por nosotros!


  —Ehem —les recordó Jhessail a ambos con voz trémula— no os olvidéis de una cosa. Primero tenemos que encontrar una forma de salir de aquí, y de llegar a un templo.


  —Sin duda —dijo una conocida voz de varón proveniente de las sombras.


  La más joven de las princesas Obarskyr de Cormyr había conseguido llegar a sus aposentos sin que nadie la reconociera en los establos ni en el Palacio con su vestimenta plebeya, pero sí que la habían echado de menos, y ni sus doncellas ni el anciano mago de guerra lleno de cicatrices ni el más joven (pero con otras tantas cicatrices) comandante de la guardia de los Dragones Púrpuras estaban demasiado complacidos con ella.


  Al final, Alusair había puesto los brazos en jarras, enfrentándose a todos desde el otro lado del recibidor de sus habitaciones.


  —Parece que todos vosotros os olvidáis de que soy una niña. Pues bien, los niños, incluidas las princesas, e incluso en este civilizado Cormyr, juegan y tienen aventuras, y yo estuve muy ocupada en esas cosas.


  —Tú —dijo el aya— has dejado de ser una niña unos siete días después de nacer.


  —¿Y quién tiene la culpa de eso? —preguntó Alusair, al borde de las lágrimas y más furiosa aún por esa humillación—. ¡Ni siquiera puedo agacharme sobre una bacinilla sin que me espíen! Que todos los dioses vigilantes os condenen, si ni siquiera puedo…


  Se contuvo en el preciso momento en que iba a revelar lo que había estado haciendo, pero para entonces, el ornrion de los Dragones Púrpuras, bendito sea, había dicho con voz ronca:


  —Ya he oído bastante. Dejad sola a la damita real. Todos. Los dioses son testigos de que yo sentiría lo mismo si estuviera en sus botas. Vamos, andando.


  Se dirigió a la puerta agitando sus armas como para hacer que todos salieran por delante de él.


  —Ahora salgamos todos de aquí y dejémosla un poco en paz. Estoy seguro de que podréis informar de ello o reñirla mañana o pasado, en cualquier momento, de modo que…


  El mago de guerra emitió una airada protesta entre dientes mientras salían todos juntos por la puerta, pero el comandante de la guardia ni siquiera se molestó en responder en un susurro.


  —Considero que eso es tu problema. Ve al Viejo Lanzaconjuros para que le imponga algún tipo de conjuro de castidad de cintura para abajo si eso es lo que realmente os tiene preocupados.


  Y a continuación, por fin, Alusair se quedó sola, acompañada únicamente por el aya, que la miraba con severidad, y dos doncellas que mantenían un discreto silencio y permanecían apartadas en las habitaciones interiores.


  Alusair despidió cortante a la vieja Tsashaeree cuando no había dicho más de dos palabras de la sarta de reproches que había iniciado y luego agitó la campanilla para llamar a los dos Dragones Púrpuras que debían escoltarla hasta salir de la habitación. Llegaron sonriendo, uno de ellos incluso le hizo un guiño, y Alusair tuvo buen cuidado de no dejar que Tsashaeree viera el guiño con que ella le respondió. No quería que nadie pensara que necesitaba a los Dragones junto a ella noche y día.


  Alusair entró en las habitaciones para someterse a las hábiles y cariñosas atenciones de sus doncellas. Por una vez daba la impresión de que la admiraban, pero esa noche no encontró ninguna satisfacción en ello. Estaba demasiado inquieta, demasiado temerosa de que aquello trajera consecuencias, y al fin, para nada. Tal vez el Arpista hubiera olvidado la promesa que le había hecho o estuviera en cualquier lugar apartado de Faerun, imposibilitado de oír su llamada… o puede que estuviera herido o muerto quién sabe dónde y nunca volviera a acudir a sus requerimientos.


  Tendida en la cama, a oscuras, ese desasosiego no la abandonaba, y estuvo dando vueltas, sin dormirse, toda una eternidad.


  Por fin debía de haberse quedado dormida, pero sin duda se despertó cuando una voz masculina le susurró suavemente al oído.


  —¿Querías verme, alteza?


  El mago Targon estaba solo en el alto balcón de una torre de Zhentil Keep, escrutando la oscuridad de la noche. No solía hacerlo, pero ahora no había nadie cerca que pudiera verlo y considerar extraña su conducta.


  Viejo Fantasma hizo que su nuevo huésped sonriera con sarcasmo. No era nada sorprendente esta falta de espías zhentarim teniendo en cuenta el número de ellos a los que había matado Horaundoon antes de que se hubiera corrido la voz y se hubiera dado la alarma.


  Ahora mismo, requería de Viejo Fantasma un acto supremo de voluntad cubrir la distancia que los separaba y retirar a la reticente espada voladora antes de que siguiera con su matanza. Armaukran era una espada sedienta, y Horaundoon, por lo que parecía, sentía verdadero odio por muchos zhentarim.


  Por lo tanto era hora más que sobrada de que tuvieran una conversación.


  El conjuro de custodia que Targon había establecido a su alrededor estaba dispuesto para desviar la punta penetrante y el filo mortal de Armaukran en caso de que la espada superara a su habilidad para gobernar la voluntad de Horaundoon, pero Viejo Fantasma no creía realmente que Horaundoon fuera tan necio.


  La espada llegó horadando la noche con un floreo, de punta, pero haciendo en el último momento una voltereta en el aire y quedando de repente, silenciosa y suspendida con la empuñadura hacia arriba, a la distancia justa para que Targon no pudiera asirla.


  —Bienvenida —dijo Viejo Fantasma.


  —He descubierto que me lo paso bien eliminando elementos indeseables de la Hermandad —fue la respuesta—. Estoy ávido de seguir haciéndolo.


  —Pronto te enviaré de vuelta a esa deleitosa actividad —le dijo Viejo Fantasma a la espada—. ¿A cuántos has matado? ¿Y exactamente a quiénes?


  —Cuarenta y tantos —replicó Horaundoon—. Harkult y el viejo Gesker y a algunos novatos de su cuerda, magos de poca monta a los que no conocía. Nadie más a quien pueda poner nombre, pero a muchos, muchos sacerdotes de Bane, en su mayoría novicios porque pude sorprenderlos solos y sin que me vieran… ah, y a un pequeño espía.


  Targon enarcó una ceja en muda interrogación.


  —Uno de la especie de los ojeadores que tenía el tamaño de mi puño, o todavía menos. Un globo ocular flotante que se mantenía suspendido junto al hombro de un mago que consiguió escapar.


  Viejo Fantasma asintió con su cuerpo prestado.


  —No fue el único que escapó de ti. Tus acciones están causando tumulto en la Hermandad. Todos los zhent sospechan de sus colegas, y muchos de los de mayor jerarquía están llevando a cabo sus propias «investigaciones» para averiguar quién está detrás de estas muertes.


  —Sí, docenas de indagaciones inútiles. Que un hermano sospeche que todos sus camaradas quieren matarlo no es nada raro, pero los zhentarim más viejos han empezado a dar órdenes y a presentarme un problema cada vez mayor. Se están retirando a fortalezas protegidas y guardadas por conjuros y enviando a los novatos más jóvenes y a sus acólitos menores a ocuparse de los asuntos de los zhent. Esto hace que el trabajo de la Hermandad sea más lento y deficiente, pero me deja a mí pocos objetivos que valgan la pena. Más aún, Manshoon parece desaparecido. Muchos zhentarim de alto rango han tratado de contactar con él y han recibido la callada por respuesta.


  Viejo Fantasma se encogió de hombros. ¿Qué importancia tenía que Horaundoon lo supiera? Compartía algo que había sido durante años el mayor temor y el secreto mejor guardado de su cuerpo huésped. Targon sabía que algún día sería la causa de su muerte, muy poco después de que Manshoon descubriera que lo sabía.


  —Es muy probable que ese silencio sea real. Lo más seguro es que Manshoon esté en uno de sus pequeños intentos de recopilar magia.


  —Reuniendo nueva magia, sin duda una buena manera de mantenerse por encima de la Hermandad —concedió Horaundoon—. ¿Qué clase de intentos?


  Viejo Fantasma descubrió divertido que los dedos de Targon estaban tamborileando con displicencia sobre la barandilla del balcón de piedra. O sea que este cuerpo conservaba algo de voluntad propia, después de todo. Debía procurar no olvidarlo.


  —Desde la época anterior a la Hermandad Negra —explicó—, Manshoon tenía la costumbre de deambular a solas por Faerun, por lo general disfrazado, para… explorar. Fue así como se encontró con los ojeadores, según creo. Los conjuros de translocación y los portales antiguos son útiles.


  —Ir por ahí, encontrar a los que tienen la magia que tú quieres, matarlos y volver a casa con el botín.


  —No es una estrategia nueva para ninguno de nosotros —coincidió Viejo Fantasma—. Hace mucho, mucho tiempo había un reino en el norte de lo que es ahora, nominalmente, Cormyr. Ocupaba la mayor parte de las Tierras Rocosas y una pequeña franja a lo largo del camino al norte del Hullack.


  —Esparin.


  —Esparin. Y los reinos suelen tener palacios. Ahora bien, no hace tanto tiempo, en Cormyr hubo un rey llamado Duar, que tuvo que luchar por el trono contra una conspiración que gobernó durante una época la mayor parte de Cormyr.


  —Y ejecutó o mandó al exilio a los nobles que habían conspirado contra él —replicó Horaundoon—. Ya me han contado sobre el reinado de Duar Obarskyr. Cuando hay enfrentamientos civiles, se mata a los magos y la magia se esconde apresuradamente.


  —Así es. Tenemos, pues, el Palacio Perdido de Esparin, que ha permanecido perdido porque está oculto bajo tierra, en algún lugar debajo de las Tierras Rocosas. También hay una familia noble en particular de las alrededor de doce que fueron desterradas por sus acciones contra el rey Duar. Los Corazón de Ciervo, actualmente extinguidos. Lo que significa que la Corona posee la antigua mansión de los Corazón de Ciervo, actualmente en ruinas, pero no sabe que está conectada al palacio mediante portales. Más aún, Vangerdahast y sus magos de guerra no tienen conocimiento de estos portales, delo contrario jamás habrían dejado que el lugar se convirtiera en una ruina y fuera invadido por los vigorosos bosques de Cormyr.


  —¿O sea que Manshoon conoce esa forma de entrar al Palacio Perdido?


  Targon asintió.


  —Manshoon lleva años introduciéndose ocasionalmente en el Palacio Perdido de Esparin para explorar, y se ha apoderado de muchos ingenios mágicos y antiguos libros de conjuros.


  —De modo que si tuviera que entrar en ese Palacio Perdido…


  —No —dijo Viejo Fantasma—. Sácate de la cabeza la idea de convertirte en alguien más poderoso que yo apoderándote de la magia que espera en esos salones. En lugar de eso encontrarás tu propia perdición. El palacio tiene… complicaciones.


  —Que, por supuesto, vas a ocultarme —dijo Horaundoon, más pensativo que amargado.


  —No —dijo Viejo Fantasma—, pero sin duda existen y cierran esa puerta específica para nosotros dos. Por lo tanto, preferiría discutir lo que debes hacer primero, y sólo entonces charlaremos de nuestras fantasías románticas.


  —Muy bien. Así pues, Manshoon está escondido, al igual que la mayoría de los zhents más poderosos, y a mí sólo me dejan a los novatos para que los mate. Y todo eso mientras los ojeadores y los sacerdotes de Bane y los magos de más jerarquía tratan de crear magia para encontrarme y destruirme.


  —Muy bien expuesto. Eso significa que tenemos que intensificar mucho más ese tumulto tuyo para hacerles abandonar lo que están haciendo. Creo que la mejor manera de conseguir que los más poderosos se pongan al descubierto es dar a la Hermandad, o bien una crisis auténtica, o bien una verdadera oportunidad. Tal vez una guerra con Cormyr…


  Viejo Fantasma pudo percibir que la mente de Horaundoon era un torbellino de deleite incrédulo y ansioso.


  —Una guerra que vas a causar, ¿de qué manera?


  —Mediante tu obediencia estricta de mis órdenes —dijo Viejo Fantasma—. Te voy a enviar a encontrar y a matar a cualquiera de los Caballeros de Myth Drannor y a apoderarte del Colgante de Ashaba. A continuación, lo traerás aquí, con su cadena enlazada a tu espada, de modo que Zhentil Keep pueda reclamarlo abiertamente al Valle de las Sombras. Yo…, es decir este cuerpo que habito, puede ocuparse de eso.


  —¿Mientras yo…?


  —Tú ya te habrás vuelto a Cormyr para matar a algunos más.


  —Una matanza específica.


  —Así es. Vas a matar a los espías que Vangerdahast mandó tras los Caballeros. También vas a matar a Myrmeen Lhal, en Arabel, después a cualquiera que los magos de guerra y el Trono del Dragón hayan enviado a indagar sobre su muerte y sobre la desaparición del colgante, los Caballeros y sus espías. De esta manera, Cormyr quedará al mismo tiempo furioso y debilitado, mientras los zhent más ambiciones tratan de aprovecharse de su debilidad.


  —Otra vez tú.


  —Otra vez Targon, sugiriendo y aconsejando y «descubriendo» dónde puede hacer el bien. Me ocuparé de que se aumente la fuerza militar de la Hermandad en el Valle de las Sombras y que se ponga al mando a alguien, sin escrúpulos y ambicioso, no faltan zhentilares así, y los incitaré a tomar Tilverton y Halfhap y a amenazar a Arabel. Los zhentilar deberán presentar batalla a los Dragones Púrpuras donde los vean. Esto pronto conseguirá que Cormyr venga hacia aquí con la espada y el fuego, y eso, si todavía no se ha conquistado el Desfiladero de Tilver, hará inevitablemente que el resto de la Hermandad se sume al conflicto.


  Horaundoon tenía pensamientos oscuros. Su ansiedad había dado paso a la aprensión.


  —Pero ¿y si Cormyr es demasiado fuerte y arrasa a la Hermandad, amenazando al propio Zhentil Keep?


  La satisfacción de Viejo Fantasma era tan grande que el rostro de Targon no podía expresarla.


  —En cuanto a eso —dijo—, no debemos temer jamás la fuerza de Cormyr. El Palacio Perdido está infestado de liches locos, todos ellos desquiciados, pero con conjuros muy poderosos para matar. Todo lo que tenemos que hacer es conseguir la Desvinculación que los libere a todos, y eso los expulsará por un antiguo portal justo al corazón del Palacio Real de Suzail, condenando a esa ciudad. Sus ciudadanos serán presa de una muerte horrible, desintegrados o contrahechos por una magia implacable, antes de que los liches empiecen a deambular.


  —¿Y cómo vamos a detener después a esos liches desatados?


  —No importa si siembran el caos en otras tierras. De hecho, no vendría mal que los incitáramos a sembrar la muerte en Thay. Si se vuelven contra nosotros, ¿quién mejor equipado que la Hermandad para destruirlos?


  —Un imperio zhentarim… Thay hundida… —Horaundoon alucinaba y su avidez iba en aumento.


  —Una vez sacados de sus fortalezas los magos más viejos de la Hermandad, y cuando empiecen a actuar, podremos elegir víctimas a nuestro antojo.


  —Manshoon y los magos más depravados.


  —Cuando los hayamos eliminado, Fzoul y los ojeadores, sin duda, buscarán el mando de los zhentarim. Una vez realizado ese baño de sangre, una parte, o las dos, habrán desaparecido, para dejar sólo a los supervivientes endurecidos y a los magos más débiles.


  —A quienes podremos controlar.


  Targon asintió.


  —Y en ese momento, la Hermandad habrá vuelto al camino de la grandeza: —un imperio—, por fin. Y lo salvaguardaremos manteniéndonos vigilantes y eliminando a todo el que se revele, como ese necio hambriento de poder en que se ha convertido Manshoon.


  La luz de la mente de Horaundoon se nubló de repente por el miedo.


  —¿Y Hesperdan?


  Viejo Fantasma hizo que el cuerpo de su huésped se encogiera de hombros.


  —Ese siempre ha sido un misterio, y mucho más poderoso de lo que tiene derecho a ser. Pero aunque dé un paso adelante para apoderarse de todo, nunca ha sido tan inescrupuloso como Manshoon. Sí, Hesperdan bien podría ser el mayor mago ojeador que haya habido jamás en Faerun.


  El corazón de la princesa Alusair latía con fuerza tan atronadora que tuvo miedo de despertar a las doncellas que dormitaban en el vestidor. Se dio la vuelta en un abrir y cerrar de ojos, y gracias al débil y familiar resplandor de su brazalete de piedra de luna que había en su mesilla de noche pudo ver apenas que había una figura oscura en la cama, junto a ella. La figura tenía el tamaño de un hombre.


  —¿Quién eres? —preguntó en un susurro, tapándose hasta la barbilla con las sábanas de seda.


  De repente, tomó conciencia de que el cuchillo más próximo estaba oculto tras un panel dentro de uno de los enormes postes de su cama, justo al otro lado del intruso, y que lo único que llevaba puesto era una cinta negra alrededor del cuello.


  —Dalonder Ree, Arpista, y acudo como respuesta a tu llamada —dijo.


  Alusair dejó escapar un gran suspiro de alivio.


  —¡Necesito que me ayudes! —dijo.


  Dalonder se quedó mirando a la joven princesa, maravillándose del brillo de excitación y furia que había en sus ojos.


  —¿Ayudarte cómo, princesa? —susurró.


  —Vangerdahast ha enviado lejos a mi adalid personal, un ornrion al que todos llaman Intrépido, aunque su nombre real es…


  —Lo conozco. ¿Y quieres que vuelva?


  —¡Sí!


  —¿Y qué va a impedir que Vangerdahast lo vuelva a enviar lejos, y esta vez a un lugar peor?


  —N…, no lo sé.


  Dalonder sacó algo de un bolsillo que llevaba al cinto, hábilmente se apoderó de una mano real en la oscuridad, y le puso aquello en la palma.


  —¿Qué…?


  —Es sólo un botón de cuero negro. Nada mágico. Si alguien te lo quita, consigue otro. Piensa en una manera de proteger a Intrépido si vuelve aquí. Cuando hayas pensado algo, deja caer esto desde tu ventana al jardín… y yo volveré, probablemente de esta manera. Hasta entonces, debes saber que los Arpistas ya están vigilando a Intrépido y a los Caballeros de Myth Drannor.


  —¿A los Caballeros?


  —Sí. Tu ornrion fue enviado para que se asegurara de que ellos abandonaban el reino. Veo que el viejo lanzaconjuros olvidó decírtelo. Estos días se le están olvidando muchas cosas.


  Fuera lo que fuese lo que Alusair iba a decir, se le olvidó cuando aquel hombre hábilmente le cogió la otra mano, depositó un cortés beso en su palma y desapareció tras las cortinas del lecho. Volvió a quedarse sola con el corazón galopante.


  Después de un momento largo, tenso, en el que no se oía nada, Alusair se calmó, se echó de espaldas y sonrió a la oscuridad.


  Por fin, estaba metida en las intrigas de palacio. Los hombres se deslizaban en su cama a altas horas de la noche. En su cama.


  Ella importaba.


  Capítulo 13


  Maldiciones de ahogamientos y desmembración


  
    
      Mientras ríes, hombre, escucha mi maldición:


      si no dices la verdad, simple y llana,


      si este hecho no prepara la victoria,


      que acabes ahogado, desmembrado, o aún peor.

    


    
      El personaje de Talanassa la Pescadora,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  El mago de guerra que no era mago de guerra en absoluto avanzaba sigiloso a lo largo del pasillo de una de las alas más polvorientas de la extensa Corte Real, con aspecto caviloso. Su identidad era fingida, pero su expresión pensativa era totalmente real.


  Boarblade había pasado algún tiempo practicando el verdadero paso renqueante de Torst Khalaeto, el tono de voz del tímido mago de guerra, y sus frases favoritas, porque necesitaba engañar a unas cuantas personas; no tanto nobles, que eran proclives a la distracción y casi no reparaban en nada que no estuviera directamente relacionado con ellos, sino a la gente que conocía a Khalaeto: los magos de guerra y los cortesanos a los que podía encontrarse en esos salones y cámaras.


  Por fortuna, esa peligrosa pequeña impostura parecía a punto de tocar a su fin. Unas cuantas copas con Torst en su taberna favorita y la habilidad del hargaunt había dado a Boarblade una copia perfecta de la cara del tímido mago de guerra con gafas Torst Khalaeto, y el destino, en la forma de una disputa por la posesión de la tierra entre dos antiguas familias de Immersea, había obligado a Khalaeto a recluirse en una de las más polvorientas cámaras de los archivos de la Corona durante unos días. Cuando Boarblade pensaba en magos de guerra, nunca se imaginaba a un escribiente de aspecto vacilante, tímido ante la vida y quisquilloso… Bueno, como decía el antiguo proverbio, los dioses enseñaban todos los días algo nuevo a quien quiere verlo.


  Khalaeto, con su rodillo registrador, su tablilla y su pequeña colección de plumas, había sido el inquisidor perfecto para no despertar sospechas entre la nobleza. Fue a varias de las nobles familias en cuyos hijos lady Narantha Corona de Plata había plantado gusanos mentales para preguntarles qué mago de guerra había estado visitándolos últimamente.


  Sus respuestas habían sido siempre las mismas: o bien el mago real Vangerdahast, o bien el mago de guerra Lorbryn Deltalon.


  Tal vez Telgarth Boarblade fuera muchas cosas, pero no tenía un pelo de tonto, y sabía muy bien que no debía tratar de hablar con Vangerdahast. Sin embargo, tal vez hubiera una manera de, cómo decirlo, sonsacar a los magos de guerra de menos categoría los secretos del uso de gusanos mentales para controlar a esos nobles.


  Así pues, había ido a buscar a Lorbryn Deltalon, sólo para descubrir que el hombre al parecer se había ausentado de palacio.


  Lo que más preocupaba a Boarblade era el por qué de aquella desaparición y de sus implicaciones. Apresuró el paso, deseoso de despojarse de este disfraz y también de salir de la Corte Real lo más pronto posible.


  La maga de guerra Maraertha Dalewood sabía muy bien que el mago real Vangerdahast estudiaba muy minuciosamente cada palabra de los informes de los magos de la casa. Aun así, tenía la costumbre de preguntar como de pasada a cualquiera que le trajese uno de esos informes si había algo de importancia a lo que debiera prestarle atención. También sabía que el viejo lanzaconjuros hacía esas preguntas mucho más para probarlos a ella y a los demás que por la preocupación de pasar por alto un hecho, una pista, un matiz.


  Debido a eso, como una persona joven, callada y de aspecto no muy agraciado, pero ambiciosa, había prestado mucha atención a los informes provenientes de casas nobles del reino, a fin de estar preparada para las preguntas de Vangey.


  Procuraba despojarse de toda señal de triunfo o de orgullo.


  —Eso creo, lord Vangerdahast, aunque entiendo plenamente que puedo desconocer las órdenes que has dado a otros. He observado una pauta en los informes. Muchos magos de la casa dicen que el mago de guerra Torst Khalaeto visitó las casas nobles, sin anunciarse, para preguntar si sus herederos habían recibido últimamente la visita de un mago de guerra. Además, preguntó sobre la identidad del visitante.


  Vangerdahast la miró profundamente y frunció el entrecejo.


  —¿Y en esos informes se dice qué respuesta dieron?


  El corazón de Maraertha dio un vuelco. A menos que el viejo lanzaconjuros fuera mejor actor de lo que ella sospechaba, aquello era realmente importante.


  —Todos —dijo con cautela— subrayan que le dijeron a Khalaeto la verdad, que el visitante habías sido tú mismo o el mago de guerra Lorbryn Deltalon.


  —Bien, bien —respondió Vangerdahast con aire casi ausente, levantándose y caminando hacia la puerta—. Deja los informes sobre mi mesa, muchacha, y no digas nada de esto a nadie. Si alguien llegara a preguntarte, toma nota de quién es.


  —Sí, señor —dijo Maraertha, mirando su espalda.


  El mago real alzó la mano a modo de breve señal de reconocimiento y desapareció por el pasillo exterior.


  Con todo cuidado, acomodando bien los papeles, colocó los informes sobre su escritorio, procurando no echar siquiera una mirada al resto de las cosas que había sobre la superficie.


  Lord Manshoon, de Zhentil Keep, sonreía para sus adentros, fiel a su larga y arraigada costumbre de no dejar traslucir sus estados de ánimo.


  Esos Caballeros podían servir muy bien para sus fines actuales.


  No se atrevía a realizar él mismo la Desvinculación. Ciertas partes del ritual podían ser fatales para quien las llevara a cabo, de modo que necesitaba a varias personas capaces que trabajaran juntas y que siguieran adelante con el proceso, incluso después de que más de una de ellas muriera en lugar de abandonar por miedo o por pena.


  En suma, necesitaba aventureros, aventureros como esos, ansiosos de servir a Cormyr y de enorgullecerse de hacer algo, a pesar de la desaprobación y sospecha aparentes del mago de guerra Vangerdahast, y de la habitual y generosa provisión de maliciosa y noble ralea.


  Además, eso haría que la ironía fuese aún más deliciosa, cuando la Desvinculación liberara a todos los liches desquiciados del Palacio Perdido y los volcara, en una inundación asesina y arrolladora en el corazón mismo del Palacio Real de Suzail, condenando a la mayor parte de los habitantes de esa ciudad a las proverbiales muertes mágicas espantosas. La Desvinculación sería considerada como un acto de traición que pocos llegarían a olvidar incluso siglos después; una adecuada compensación por la celosa lealtad al Dragón Púrpura y una advertencia a todos los aventureros entrometidos.


  Vangerdahast avanzaba por la Corte Real, con el manto flotando a su espalda. Y de todos modos, ¿dónde demonios estaba Deltalon, y por qué andaba buscándolo Khalaeto, precisamente Khalaeto, que nunca se ocupaba de nada que no fuera un documento?


  Sus convocaciones mágicas a Lorbryn Deltalon, cuya mente había leído levemente pero a menudo en los últimos años, y de cuya lealtad no había dudado ni una vez, sólo recibían el silencio como respuesta. Torst Khalaeto, en cambio, respondía de forma instantánea desde un lugar muy próximo, desde otra ala de la Corte Real.


  Vangerdahast se detuvo, haciendo caso omiso de varios lacayos impasibles que montaban guardia muy atentos en sus puestos. Indagó en la mente de Khalaeto con más violencia de la que hubiera querido.


  Encontró un azoramiento sincero y una aprensión creciente, no por el propio Torst, porque el tímido mago realmente no tenía ni idea de ningún error ni de nada malo o desleal por su parte, sino por alguna calamidad desconocida que acechara al reino. Vangerdahast también encontró un torbellino de hechos y de notas mentales a modo de recordatorios sobre cierto acuerdo de propiedad de siglos de antigüedad entre la Corona y cierta familia plebeya.


  Comunicándose mentalmente con Khalaeto, con una disculpa por la intrusión y agradeciéndole su ayuda, Vangerdahast puso fin a su intervención mágica y se quedó meneando la cabeza.


  Quien había visitado a los nobles no había sido Khalaeto, sino alguien que se había hecho pasar por él. Esto significaba que podía ser cualquier maldito transformista o lanzaconjuros de Faerun. Así pues, Deltalon era su única pista para tratar de averiguar lo que estaba pasando.


  —Se han desatado las sospechas —musitó Vangerdahast, y luego echó una mirada furiosa al lacayo más próximo, como diciendo «¿Estás escuchando a alguien»? Y se marchó sin rumbo fijo.


  Tenía que encontrar a Lorbryn Deltalon y echar una buena mirada a su mente. ¿Sería eso alguna menudencia, una ridiculez, u otra conspiración en las filas de sus magos de guerra?


  —Señora —preguntó con aire desdichado el telsword Bareskar de la Guardia de Palacio tratando de escrutar las tinieblas de la mansión en ruinas—, ¿qué es, o era, este lugar?


  —Antiguamente fue parte de la mansión campestre de los Corazón de Ciervo, que fueron despojados de su título nobiliario y desterrados hace mucho —replicó la Alta Dama Ismra Targrael—. Este era el pabellón de caza. La mansión propiamente dicha estaba más allá, donde ahora se pueden ver esos árboles. Duar mandó arrasarla. En aquellos tiempos sí que sabían hacer las cosas. La clemencia es la peor debilidad de los reyes.


  —¡Oh, sí!, lady Tar…


  —Mi nombre —le recordó glacialmente la dama, aplicando la punta de su espada a la garganta del guardia— no debe usarse bajo ningún concepto.


  —Lo s…, siento, lady, oh, señor, oh…


  El telsword Bareskar estaba muy lejos del Palacio Real de Suzail, y eso no lo hacía demasiado feliz. Le gustaban las guardias mortalmente aburridas, todo lo simple, regido por normas precisas que hacían totalmente innecesario pensar. Y eso por no hablar de estar relativamente libre de peligros, no…


  —Sí, baja la escalera —le dijo Targrael al oído—, y como un favor personal, trata por todos los medios de no sonar como una carga de la caballería bajando los escalones a trompicones.


  —S…, sí —replicó Bareskar, que inició el descenso con la espada por delante, siguiendo el camino a lo largo de una barandilla invisible y echando muchísimo en falta un farol.


  Había bajado seis escalones hacia lo que daba toda la impresión de ser un húmedo sótano de piedra cuando Targrael le habló desde atrás.


  —Para. No hay nadie aquí. Se han ido, de modo que sube y rodeemos la parte trasera. Vamos a tener que hacer lo que yo pretendía evitar: buscar detrás de cada maldito árbol del bosque.


  Cuando Bareskar llegó otra vez arriba, Targrael estaba mirando absorta por un agujero abierto en el suelo que supuestamente daba al sótano del que él acababa de subir. Sin mirarlo, le señaló con la espada un cuadrado de luz donde antes había habido una puerta de dos hojas, y Bareskar, obediente, fue a donde ella le indicaba y echó una mirada cautelosa al bosque, sin ver nada más que árboles, más árboles, penumbra, y más árboles todavía. Dio un paso hacia fuera, mirando a derecha e izquierda, y llevado por un impulso, optó por la izquierda y anduvo pegado a la pared para mirar detrás de la esquina…


  —¡Ahora! —ordenó alguien desde el bosque que tenía a la derecha, y eso fue lo último que el telsword Bareskar oyó en su vida.


  El halcón que volaba en círculos no tuvo ni tiempo de parpadear, y mucho menos de emitir un chillido de alarma.


  La espada, más veloz que cualquier flecha, apareció de golpe y desapareció con igual presteza, surcando el aire, de punta y reluciente, hacia el sudoeste de Zhentil Keep, hasta un lugar del bosque justo al norte del camino del Mar de la Luna, donde en otro tiempo había ondeado el estandarte de los Corazón de Ciervo.


  Del mismo modo, ahora agitaba las alas el halcón, aturdido tras el paso de la vertiginosa espada.


  Lord Corona de Plata puso los ojos en blanco.


  —¡Sí, os ordené que lo destruyeseis! ¡Y no, no os ordené que derribaseis esa esquina del edificio!


  —¿Qué importancia tiene?


  Los tres magos mercenarios sembianos estaban conscientes otra vez, pero nada contentos. Sus pociones sanadoras habían hecho efecto, pero esos bebedizos eran caros y nada fáciles de reponer en medio de aquel lugar apartado de todo.


  —Es una ruina.


  —¡Sí que importa, porque esta tierra es un hervidero de entrometidos magos de guerra que no podrán por menos que reparar en un edificio derribado por una descarga mágica! ¡Y también lo notará cualquier Caballero que ande merodeando por ahí!


  El sembiano que había lanzado el conjuro se encogió de hombros.


  —¿Piensas que osarán algo después de…?


  El cuchillo que surcó el aire para hundirse en su garganta le impidió para siempre acabar la pregunta. Fue el conmocionado noble el que musitó.


  —¿Aquello?


  Los otros dos magos se volvieron hacia el lugar de donde había partido el cuchillo y lanzaron sus mejores conjuros.


  —Es hora de cortar leña —dijo con sorna uno de ellos, viendo cómo caían unos árboles enormes.


  —Nunca me gustaron los bosques —coincidió el otro, observando una oleada de llamas crepitantes que se perdían en la chamuscada distancia.


  Lord Corona de Plata parpadeó sin que pudiera creérselo, y luego hizo una mueca de disgusto. Tanta madera buena y valiosa…


  Manshoon estaba seguro de que su conjuro era perfecto. No sería su aspecto el que lo traicionara.


  Su actuación también tendría que ser perfecta, aunque eso no lo preocupaba. Por Bane y por el cuerpo expectante, complaciente, de Symgharyl que eso iba a ser divertido.


  Targrael esbozó una sonrisa. Magos imbéciles. No habrían durado mucho en Sembia si volaban edificios así. Aunque ese necio de Corona de Plata hubiera tomado a Bareskar por uno de los Caballeros, lo lógico habría sido mantenerlo entretenido para atraer a los demás, y no disparar y quemar cuanto tuvieran a la vista.


  Ella estaba a salvo detrás de las ruinas de los Corazón de Ciervo, sólo le faltaba un cuchillo, por ahora, y estaba ansiosa de cobrar un alto precio por la muerte de Bareskar. Sin duda, valía por lo menos tres magos sembianos mentecatos.


  Le llegó el olor a humo. Iba a tener que acercarse con un poco de cuidado, considerando que esos chiflados no tenían el menor reparo en acabar en un instante con todo un bosque, pero si Beshaba no superaba a Tymora en unos instantes, no le cabía la menor duda de que podía matar a los dos magos supervivientes. Eso dejaría al noble en sus manos y podría amedrentarlo para que hiciera lo que a ella se le antojara.


  Todo por el bien de Cormyr, por supuesto.


  —¡Volved adentro —dijo lord Corona de Plata—, que es ese trocito que dejó en pie vuestro colega!


  Los dos sembianos supervivientes se miraron. Al parecer, la irritación de Corona de Plata le estaba haciendo olvidar su habitual cautela.


  El noble retrocedió, adentrándose en el ruinoso pabellón de caza.


  —Es evidente que encontraron una forma de salir; al menos uno de ellos lo consiguió. Debemos mirar bien ese extremo del sótano para ver cuántos yacen muertos allí. Después volved a subir, cuando el fuego se haya extinguido, y averiguad a cuántos habéis asado. Me gusta saber cuántos enemigos me persiguen.


  Los sembianos volvieron a mirarse. No necesitaban palabras para dejar claro que ambos pensaban que su jefe se había vuelto loco, que había perdido totalmente la razón en su ansia de matar a los Caballeros de Myth Drannor —todos los Caballeros de Myth Drannor, de todas partes—, pero…


  Los dos se encogieron de hombros. Al fin y al cabo, él era el que pagaba. Siguieron al rabioso noble sin molestarse siquiera en mirar hacia atrás.


  Fue por eso por lo que no pudieron ver a la Alta Dama vestida de cuero negro cuando recuperó su cuchillo de la garganta del mago al que había matado, lo limpió contra la ropa del muerto y acortó la distancia que la separaba de ellos.


  Cayeron escaleras abajo, precedidos de quejas sobre la falta de un mago para encender una luz mágica donde se necesitaba…


  Y pararon de repente, atónitos, al ver que las quejas de Corona de Plata tenían una súbita respuesta.


  Un óvalo de aire resplandeciente, un portal que jamás habían visto, apareció en el sótano de las ruinas, justo en el lugar donde, después de que el fuego encendido por sus varitas hiciera que aquella parte del sótano se viniera abajo, se encontraban de pie los Caballeros de Myth Drannor.


  —¡Vangerdahast! —exclamó Jhessail. Todos los Caballeros se quedaron mirando.


  El viejo mago, barbudo y panzudo, con su manto característico, los contemplaba desde el cruce de los pasillos, con la expresión a la que los tenía acostumbrados: de severo y prepotente desagrado. Meneó la cabeza.


  —Tendría que habérmelo imaginado —dijo.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó Semoor—. Y por los Nueve Infiernos, ¿qué haces tú aquí?


  —Te ruego que hables en voz más baja, Diente de Lobo —replicó el mago real con acritud—, a menos que cuentes con algún medio que yo desconozca de superar a los liches. Estamos en el Palacio Perdido de Esparin, y yo estoy aquí porque me encerró un zhent impostor que tiene malas intenciones para con el reino, mientras que vosotros, supongo, estáis aquí porque sois aventureros dispuestos a hacer cualquier cosa menos abandonar el reino de Cormyr según se os ordenó.


  Pennae lo miró con frialdad.


  —¿De modo que estamos en algún lugar dentro de Cormyr?


  Vangerdahast no le hizo el menor caso.


  —¿Y cómo entrasteis aquí, entonces? —preguntó.


  —¿De modo que estamos en algún lugar dentro de Cormyr? —Islif repitió las palabras de Pennae.


  —Bajo tierra, cerca de Cormyr, probablemente al norte del reino propiamente dicho. —El mago se volvió a mirar los pasillos en todas direcciones, y luego se dirigió hacia los Caballeros y se puso de espaldas a una pared—. Es mi turno, creo. Vuelvo a preguntar: ¿cómo llegasteis a este lugar?


  —¡Magia! —dijo Pennae—. No nuestra. Algo que hizo lord Corona de Plata, o más bien sus tres magos mercenarios, moviendo sus varitas. Magos sembianos. En el bosque, justo al norte del camino, al este de Halfhap, en unas viejas ruinas sin tejado que hay detrás de un lugar donde acampan las caravanas, un lugar al que tú seguro que puedes ponerle nombre.


  —Sin duda —dijo Vangerdahast—. Entonces…


  —Eso no fue una simple observación —le espetó Islif—. Por tu forma de actuar y tus vacilaciones, creo que vas a pedirnos ayuda, Vangey, de modo que, por favor, ten la cortesía de decirnos lo que queremos saber.


  Las pobladas cejas del mago real se enarcaron a un tiempo, y miró directamente a Florin.


  —¿Todavía no habéis aprendido el coste de tener unas lenguas excesivamente largas? Los aventureros ya suelen tener problemas más que suficientes sin necesidad de buscarse más.


  Florin miró a Vangerdahast con toda la calma.


  —No recuerdo que nuestra cédula real dijera nada en absoluto sobre obedecer al mago real de Cormyr, ni al mago de la Corte, ni, dicho sea de paso, a ningún mago de guerra. Gracias por el consejo. A cambio, aquí va uno para ti: contesta educadamente a la señora. Así vivirás más tiempo.


  —Vaya, Mano de Halcón ¿te están saliendo colmillos? Dime, ¡oh, sabio asesor!: ¿es este un buen momento para eso? —El mago real suspiró, movió la mano como para desechar sus palabras y dijo—: Perdonadme, Caballeros. Estoy… en una situación difícil en este momento. Necesito con urgencia salir vivo de este lugar, y tal como me veis en este momento, no convertido en un pájaro, ni en una bota, ni en nada por el estilo. La verdad es que ahora mismo me encuentro necesitado de vuestra ayuda.


  —¿Tu necesidad nos hace acreedores de una recompensa adecuada? —preguntó Pennae.


  —¿En qué consistiría concretamente?


  Vangerdahast sonrió de forma desabrida un instante.


  —Títulos nobiliarios, para todos vosotros, además de un legado de fondos de la Corona y la eliminación de cualquier pena de abandono del reino que pueda haber sobre vosotros. Si además seguís camino hacia el Valle de las Sombras y os establecéis allí, puedo prometeros financiación abundante, ayuda militar de los magos de guerra sometidos a vuestra autoridad, para transformar el valle en lo que queráis que sea. Incluso podemos convertirlo en parte de Cormyr. ¡Ah!, sólo si es lo que vosotros deseáis, por supuesto.


  Pennae enarcó una ceja.


  —Vaya, sí que debes de estar desesperado.


  Jhessail frunció el ceño.


  —¿Qué clase de ayuda necesitas?


  —¿Y cómo sabemos que eres Vangerdahast —preguntó Pennae—, y no un lich chiflado que juega con nosotros?


  El mago suspiró y movió una mano indicando con un gesto a Doust y Semoor.


  —¿No hay hombres santos entre vosotros? Una simple magia por su parte revelará mi naturaleza no muerta, es decir, lo haría si diese la casualidad de que yo fuera un no muerto. En cuanto a lo de ayudarme, necesito hacer algo que los conjuros de los que soy víctima me impiden hacer yo mismo, por supuesto. Se llama la Desvinculación y, no pretendo mentiros, tiene sus riesgos.


  —Si es un riesgo fatal —dijo Pennae—, ¿te importaría ser más concreto?


  Vangerdahast le echó una mirada sombría.


  —Si trabajas con conjuros arcanos, pueden desviarse hacia magia muy diferente y ser desatados sin advertencia contra ti mismo y los demás. Esto ocurre sólo tras hacer una Desvinculación específica, en la larga secuencia de que se compone el ritual.


  —De modo que esta Desvinculación es una serie de pequeños pasos —preguntó Pennae—; pasos destructivos, supongo.


  —Sí, y debo advertiros que poderosos ingenios encantados pueden verse afectados del modo que pueden resultarlo conjuros poderosos. La magia menor de uno u otro tipo no debería causar daño, aunque su presencia puede produciros algún dolor de cabeza.


  El mago real señaló a lo largo de la pared que limitaba con aquella en la que estaba apoyado.


  —Hay muchos paneles tallados entre la madera que recubre estas paredes. Algunos son realmente delgados, piedra trabajada, pintada y tratada para que parezca madera. Vosotros deberéis destrozar un determinado panel de piedra en la dirección que os indique, y luego hacer lo mismo con cualquier panel próximo que destelle una vez destruido el primero. La Desvinculación no es más que una serie de esas rupturas.


  —¿Y qué hará cada uno? —preguntaron Islif y Florin al unísono.


  —Liberarnos a todos de este lugar. Los liches caerán destrozados. Las vinculaciones son lo único que impide que lo hagan ahora mismo. Sabréis que la Desvinculación ha funcionado porque los portales ahora ocultos que hay por todo este palacio se activarán y nos absorberán para llevarnos a todos a un lugar: el vestidor que hay detrás de la Sala del Trono en el Palacio Real de Suzail.


  —¿Y entonces? —preguntó Semoor—. ¿Acabaremos atacados por algún mago de guerra que nos esté esperando?


  —No, pero me haríais un gran favor si combatierais a mi lado mientras busco al falso Vangerdahast. Tendremos que actuar deprisa y, por desgracia, acabar con cualquier mago de guerra con que nos topemos y que trate de detenernos, porque el impostor, sin duda, tratará de llegar a la familia real, probablemente para matar a uno de sus miembros y asumir esa forma o tomarlo como rehén a cambio de una vía de escape para sí mismo.


  Dicho eso, Vangerdahast guardó silencio y volvió la cabeza para echarles a todos lo más parecido a una mirada implorante que los Caballeros hubieran visto jamás en su cara habitualmente altiva.


  Los Caballeros se lo quedaron mirando, y luego se miraron los unos a los otros.


  Hubo varios suspiros de desdicha antes de que Florin dijera lentamente:


  —Debemos hablarlo y decidir juntos.


  —De acuerdo —aceptó Pennae—. Hablemos.


  Targrael se hundió en la escalera, fundiéndose con ella. No se atrevía a contar con que esos tres zoquetes fueran tan necios como para no mirar hacia atrás ni una sola vez.


  Después de todo, era muy posible que se volvieran desde el portal en ese mismo momento y…


  —Uno de vosotros delante de mí y el otro detrás —dijo lord Corona de Plata—. ¡Vamos! *** NO HAY *** más ventaja les demos…


  Con aire cansino, uno de los sembianos llegó hasta el portal, lo atravesó y se desvaneció en un instante silencioso. Pronunciado entre dientes algo que lo mismo podría haber sido una plegaria que una maldición, el noble lo siguió. El segundo sembiano echó una rápida mirada a los escombros que había detrás del portal, donde las vigas y el techo se habían caído formando un torrente ahora congelado de derrumbe, suspiró sonoramente y se metió detrás de ellos.


  Todavía pegada a la escalera, la Alta Dama Ismra Targrael esperó en cauteloso silencio durante un rato, hasta que se levantó en medio de un silencio felino y se dirigió al portal. Volviéndose suavemente en una rotación completa para mirar a todos lados por detrás, se dejó abrazar por él llevando la espada por delante.


  La engulló el silencio, y ese silencio se prolongó unos instantes, hasta que algo más se movió en el oscurecido sótano, irguiéndose por detrás de un montón especialmente grande de escombros.


  Era un hombre, un hombre conocido por un número cada vez más reducido de cormyrianos vivos como Brorn Hallomond, guardaespaldas personal al servicio de lord Prester Yellander, denominado con más precisión un «matón de su señor». Brorn Hallomond esgrimió su espada mientras miraba el portal por el que había visto pasar a cuatro personas.


  ¿Sería la locura de un necio ir tras ellos? ¿O sería el camino hacia riquezas suficientes para establecerse en un lugar seguro del Reino del Bosque y vivir como un señor el resto de sus días?


  Un poco más adelante, pasillo abajo, más allá de donde estaban todos reunidos, se abrió una puerta, y un lich ricamente vestido de púrpura salió portando una varilla que estaba llena de luces mágicas que parpadeaban por toda su oscura extensión.


  —¡Ajá! —gritó—. ¡Más ladrones todavía! ¡Vienen a expoliar las bóvedas reales del bello Cormyr! No puedo dar la espalda y perderme en un conjuro por media vela sin que uno de vosotros aparezca acechando detrás de mí…


  Habiéndosele agotado las palabras y emitiendo un gruñido de furia cargó hacia delante, agitando el bastón.


  Vangerdahast elaboró tranquilamente un rápido e intrincado conjuro, una fórmula como ninguna que Jhessail hubiera visto jamás, y una extraña niebla roja apareció, se extendió por el pasillo, derribó al lich al suelo, y lo obligó a volver atrás hecho un ovillo, con varilla y todo. La niebla hizo desaparecer los huesos, los ropajes y los pies del lich mientras este se debatía.


  Entonces, la niebla cerró la puerta de golpe y se arremolinó frente a ella para dejarla sellada.


  —Al menos eso —dijo el mago real, volviéndose hacia los Caballeros— todavía puedo hacerlo. —Pareció a punto de decir algo más, pero luego vaciló—. Entiendo perfectamente y respeto vuestra necesidad de tomaros algún tiempo para decidir si debéis ayudarme o no —añadió—. He esperado décadas para que ciertas cosas sucedieran en Cormyr; trabajé durante años para propiciarlas. He dominado la impaciencia. Me retiraré un poco más allá —dijo, y señaló por el pasillo abajo, un poco más lejos de la puerta donde hervía su conjuro—, y os daré ocasión de debatir sin intromisión.


  Pennae asintió y alzó una mano para silenciar al resto de los Caballeros mientras contemplaba cómo Vangerdahast se alejaba.


  —Doust —dijo en voz baja—, obsérvalo como si fueras un halcón hambriento. Avisa si lo ves hacer algo que se parezca a un conjuro.


  —De acuerdo —dijo Doust.


  —Estamos aquí perdidos, y estos liches me parecen muy reales —dijo Islif sin esperar a que hablaran los demás—. Eso significa que vamos a morir, tarde o temprano, si uno de ellos se abalanza sobre nosotros como ese que acabamos de ver…, lo haya preparado él o no. Tal vez lo necesitemos tanto a él como él a nosotros.


  —Sin embargo —dijo Florin, asintiendo—, antes de lanzamos a hablar de táctica…


  —Hablar de táctica —lo interrumpió Pennae con sorna sin dejar de vigilar a Vangerdahast.


  —¿Hablar de táctica? —concedió Florin—. Creo que debemos decidir hasta qué punto podemos confiar en Vangerdahast. ¿Nos estará diciendo la verdad?


  Doust se encogió de hombros y señaló a Semoor.


  —Si rezo, si lo hacemos adecuadamente uno u otro, o ambos sacerdotes, es posible que nos otorguen el poder de distinguir las falsedades cuando las oigamos. Podemos hacer esto y plantear a Vangey preguntas específicas, preguntas que debemos elaborar minuciosamente. Los conjuros tienen límites estrictos, pero sabremos si ese cuento de la Desvinculación y un impostor, y la concesión de un título nobiliario son verdad.


  —Hagámoslo —dijo Islif.


  —De acuerdo —accedió Pennae—, pero recordad esto: Vangey estará escuchando todo lo que digamos. Decidamos algunas cosas deprisa, mientras disfrutamos de esta intimidad.


  Manshoon se había vuelto a medias, alejándose de los Caballeros, fingiendo lo que él imaginaba que podía ser la dignidad —o tal vez sería mejor llamarla pomposidad— de Vangerdahast. Ahora venían lentamente a reunirse con él, de modo que se volvió para recibirlos.


  Florin venía a la cabeza, con expresión grave.


  —Muy bien, lord Vangerdahast —dijo formalmente, deteniéndose unos pasos antes de llegar— lo haremos, y que las maldiciones de todos los dioses de Faerun te ahoguen y desmiembren si nos has engañado.


  —Probablemente lo has conseguido —dijo Intrépido—. No se puede juzgar por el humo, que puede durar algún tiempo. Sin embargo, no creo que el bosque se incendie a nuestro alrededor. —Se encogió de hombros—. No obstante, llegarán patrullas de Dragones. El fuego las atraerá.


  —No quería usar magia alguna —dijo Tsantress con gesto pesaroso—, pero…


  Sacudió la cabeza, exasperada, y volvió a mirar por entre los árboles del bosquecillo donde se habían refugiado, y donde permanecían en cuclillas, hacia las ruinas sin tejado en que, al parecer, se había convertido la mitad de la población del Cormyr oriental.


  Por los Dioses Vigilantes, no podía ser tan grande por dentro. Si no habían caído en algún pozo, tendrían que estar apilados como…, como…


  —Oh, dioses —susurró—. ¿Crees que estarán todos muertos?


  —Verás, lady maga, pensar es algo que siempre nos mete en líos a los Dragones Púrpura, como no deja de recordarnos el mago real —dijo Intrépido—. Si lo que me preguntas es si estoy ansioso de sacar una espada y entrar allí, la respuesta es no; no, en este momento.


  Tsantress sonrió al oír de sus labios la imitación de una de las frases favoritas de Alaphondar. Se puso tensa y posó un dedo sobre la boca para imponer silencio. Cuando Intrépido le dirigió una mirada inquisitiva, usó ese mismo dedo para señalar en otra dirección a través de la maleza. Se pegó todavía más al terreno.


  Había aparecido otro hombre. Caminaba cautelosamente y sostenía una varita ante sí como si fuera una espada. Parecía desconocer el terreno, como si avanzara al tacto, o más bien, guiándose por los sentidos.


  —¿Qué está haciendo aquí Lorbryn? —dijo Tsantress en un suspiro, casi para sí misma—. ¿Qué está sucediendo? ¿Es que Vangerdahast está enviando vigilantes para vigilar a sus vigilantes?


  Capítulo 14


  En nuestros brazos


  
    
      ¡Adelante mis atrevidos y bravos Dragones!


      ¡Desenvainad y comprobad los mapas,


      buscad bellezas y vino en abundancia,


      y todos acabaran en nuestros brazos!

    


    
      El personaje del Gran Rey de Cormyr


      en Alimontur de Puerta Oeste,


      Cabalgar al Dragón Púrpura,


      representada por vez primera


      (y prohibida en Cormyr).


      en el Año del Whyrm Vagabundo

    

  


  Gruñendo para sus adentros, el mago real de Cormyr formuló el conjuro de escudriñamiento por segunda vez, se recostó en su asiento para contemplar la superficie brillante de mármol negro de la mesa y esperó.


  Tampoco esa vez obtuvo respuesta.


  Sacudió la cabeza. Con todos esos aumentos y con una formulación perfecta, la magia debería haber dado algún indicio. Aun en el caso de que Deltalon estuviera en otro plano, o muerto, el eco del Tejido debería haber llegado hasta Vangerdahast para decirle que la magia había buscado sin encontrar nada. Sin embargo, estaba claro que no llegaba ningún eco, nada, como si el conjuro estuviera vagando por distancias infinitas, buscando sin cesar y sin encontrar…


  Vangerdahast gruñó. Eso tenía un aspecto cada vez más siniestro.


  Se puso de pie y dio unas zancadas para salir de la habitación, pero se detuvo, volvió a sentarse y lanzó una magia mucho más simple.


  Esa vez no buscó a Deltalon, sino que, dejándose llevar por un impulso, hizo una comprobación sobre Taltar Dahauntul, tomando como referencia el cinturón y las botas del ornrion. Murmuró el encantamiento añadido que le permitiría ver a través de los ojos del Dragón. Eso le produciría a Intrépido un feroz dolor de cabeza, pero ¡bah!, según él mismo había dicho tantas veces a lo largo de los años, todos debían hacer pequeños sacrificios al servicio de Cormyr.


  Por encima de la mesa, el aire se arremolinó en silencio, y luego tomó la forma de una escena. Vio que Intrépido estaba mirando…, y él también mediante sus ojos… a través de una espesa maraña de árboles jóvenes, vides y arbustos, ¡nada menos que a Lorbryn Deltalon!


  Vangerdahast parpadeó, respiró hondo para maldecir, y abruptamente la vista sobre la mesa cambió cuando el distante Intrépido giró la cabeza. Ahora estaba mirando a la maga de guerra Tsantress Ironchylde, que evidentemente estaba agazapada en alguna parte de un bosque, justo al lado del ornrion.


  Intrépido volvió otra vez la cabeza para observar a Deltalon, que avanzaba con cautela por el terreno boscoso, con la varita en la mano, hasta llegar a la entrada de…


  Vangerdahast, volcando el taburete con estrépito, se puso de pie como un rayo, y alzando la vista al techo, pronunció las mayores blasfemias que conocía.


  Sobre la mesa, la escena seguía desarrollándose tranquilamente, como si no importaran las miradas duras y furiosas del mago real.


  —¡Que los dioses lo confundan todo!


  Se le acabaron las maldiciones y sacudió la cabeza, atónito al ver el lugar donde se encontraban los dos magos de guerra y ese ornrion que era un auténtico grano en el trasero: el único acceso abierto al Palacio Perdido.


  Vangerdahast invocó el poder de sus anillos y llamó a su ayudante con un estentóreo:


  —¡Laspeera!


  A través de una oleada de niebla roja de dolor y un respingo, ambos por parte de su maga de guerra de más confianza, que estaba medio palacio más allá, vio las caras atónitas de los magos novicios a los que ella estaba instruyendo.


  Laspeera hizo una mueca y se llevó las manos a la cabeza, pero Vangey no perdió tiempo en disculpas ni cortesías. Pasando brutalmente a la mente de la maga lo que estaba viendo sobre la mesa, preguntó con furia:


  —¿Tú sabes algo sobre esto?


  —No, Van…, lord Vangerdahast —respondió Laspeera con voz ronca, sujetándose las sienes y con cara de dolor—. Nada en absoluto.


  Los estudiantes que la miraban oyeron claramente el rugido de respuesta del mago real, que salió por los oídos de Laspeera.


  —¡Reúnete conmigo! ¡Deprisa! ¡La seguridad del reino depende de esto!


  Laspeera se desplomó con un respingo cuando el furioso mago abandonó su mente. Luego, se puso de pie y dedicó a sus jóvenes discípulos una sonrisa poco convencida.


  —Siempre es así —explicó—. Una llega a acostumbrarse.


  Y volviéndose, abandonó la habitación como una exhalación.


  —¿Qué lugar es este? —preguntó uno de los sembianos, escrutando los oscuros pasillos que tenían delante.


  —Esperaba que me lo dijerais vosotros —les soltó lord Maniol Corona de Plata—. Vosotros sois los magos.


  —¡Esperad! —dijo el otro sembiano con voz tensa por el miedo—. ¿Qué es eso?


  Señalaba hacia delante, hacia la boca oscura de un pasillo lateral donde había entrevisto algo que se movía.


  Venía hacia donde ellos estaban, caminando con la lentitud de un anciano noble y decrépito, y vestía los harapos de lo que en algún momento habían sido una vestimenta espléndida de tela satinada y multerdelvys. Su cabeza era mitad carne y pelo lacio, y la otra mitad hueso desnudo, y tenía los ojos como dos puntos relucientes de luz. Sonreía.


  —Creo que es un lich —dijo en voz baja el primer sembiano, cuyas manos ya rebuscaban en su cinturón.


  —Entonces, tutor —les preguntó el no muerto—, ¿qué va a ser esta vez? ¿Invocamos a los demonios o arrojamos fuego a jarros?


  Los dos magos se miraron de reojo.


  —Ni una cosa ni otra —dijo el segundo sembiano—. Nada de magia por hoy.


  —¿No? ¡Pero he practicado tanto! ¡Observa!


  Sus dedos huesudos dibujaron algo en el aire y de ellos brotaron unos puntos de luz rosada, y un destello repentino voló furiosamente hacia lord Corona de Plata.


  —¡Haced algo! —gritó el noble, encogiéndose—. ¡Os pago para que hagáis algo!


  Mientras su voz reflejaba un miedo cerval, aquel destello rosado-purpúreo chocó con algo apenas entrevisto y de color esmeralda, que pareció salir del cinturón del primer sembiano. La luz púrpura fue desviada hacia la pared del pasillo, de donde brotaron radiaciones irisadas que se enfrentaron a ella.


  —¡Oooh! —El lich batió palmas mirando el choque entre su magia y la custodia de color esmeralda—. ¡Qué bonito! ¡Qué bonito! ¿Tienes más deleites que compartir conmigo, oscura hechicera?


  Lord Corona de Plata y los dos sembianos se miraron, y después volvieron a mirar al lich. Les había vuelto la espalda y ahora se alejaba pasillo abajo, dando saltitos como si fuera bailando y cantando.


  —Qué bonito…, tan bonito…


  —Mirad —dijo el segundo sembiano, señalando más allá del lich a una cosa que se asomaba para mirarlos desde un pasillo distinto—. Hay otro.


  —Por el aliento de fuego de Azuth —maldijo el primer mago.


  Los dos sembianos se miraron, asintieron al unísono y se apartaron de los liches.


  —¡Aquí, ahora mismo! —dijo abruptamente lord Corona de Plata, tirando de la manga del primer mago—. ¿A qué estáis jugando? Os pago para…


  El sembiano avanzó el rostro hacia su jefe con tal agresividad que el noble, de menor estatura, se replegó.


  —Señor —le espetó el mago—, esos son liches. Liches desquiciados. Ni todo el oro y las piedras preciosas de Cormyr harán que me quede aquí.


  —Eso —dijo el otro sembiano—. Los muertos no necesitan riquezas, y dentro de poco, todos seremos hombres muertos, o algo peor, si nos quedamos aquí más tiempo. ¿Por qué yo…?


  Su colega emitió un estentóreo gorgoteo.


  El sembiano había desasido su manga de la mano de Corona de Plata, había dado dos zancadas precipitadas pasillo abajo… y se había ensartado en la espada que esgrimía una mujer de sonrisa aviesa y que iba vestida de cuero negro hasta el cuello.


  Con la mano libre se había apoderado del símbolo custodio que el mago llevaba en el cinto y lo mantenía en alto para rechazar cualquier magia que el otro sembiano pudiera lanzar contra ella.


  Con esa defensa, la Alta Dama Ismra Targrael observó cómo el hombre se ahogaba ensartado en su acero. Ella mantuvo su sonrisa inalterable cuando él se desplomó, con la respiración entrecortada y cayó al suelo con los ojos fijos en ella.


  Soltó la espada que el sembiano moribundo arrastraba consigo al suelo, y bajo la mirada de lord Corona de Plata, pálido y demudado, sacó la daga de su cinturón, describió un giro lateral y la arrojó con pericia.


  El noble no pudo volver la cabeza con rapidez suficiente para seguir su destellante vuelo, pero vio perfectamente cuál era su destino.


  Con la daga clavada hasta la empuñadura en su ojo izquierdo, el segundo mago sembiano cayó mientras unos diminutos destellos saltaban y se arremolinaban en vano en torno a la hoja, mientras su débil magia defensiva trataba de anularla sin conseguirlo.


  Targrael ni se molestó en verlo caer. Estaba ocupada en liberar su espada.


  Lord Corona de Plata miraba fijamente los dos cadáveres que yacían sobre el suelo del pasillo, delante de él. Después, alzó la vista hacia la mujer que los había matado y que seguía luciendo una sonrisa imperturbable.


  —Bueno, pequeño noble traidor —dijo en un susurro, avanzando hacia él mientras describía círculos con su espada—, creo que ahora sólo quedamos tú y yo.


  Manshoon sonrió. Estaba dispuesto a burlar la magia sensitiva de la verdad de los sacerdotes —paparruchas, en realidad—, pero le habían ahorrado el trabajo. Esos Caballeros estaban demasiado ansiosos de servir a Faerun. Tontos ingenuos.


  Si todas las tierras contaran con una docena de bandas como esa, podría conquistar la totalidad de los Reinos en una sola temporada.


  Había habido un tiempo en que Vangerdahast iba allí muy a menudo, cuando los tesoros que este lugar encerraba colmaban cada día sus necesidades y le proporcionaban consuelo, cuando constituían la mejor protección contra sus temores. Sin embargo, hacía ya mucho tiempo que no irrumpía allí presa de agitación, buscando… buscando…


  ¡Con expresión lobuna, Vangerdahast iba de un lado a otro cogiendo varitas de aquí y de allá, y…, y…, y cinturones cargados de pociones de acullá! Amuletos… Sí, mejor llevar también algunos.


  Formó con todo ello un gran montón sobre la mesa y se dio la vuelta para enfrentarse al armario más próximo. Lo abrió de golpe y se quedó mirando una reluciente armadura mágica de factura elfa que había dentro. Siguió buscando en un vano intento de encontrar algo más útil; luego, dio un brutal portazo al armario y se dio la vuelta con un gruñido que le salió del alma.


  Fue entonces cuando vio a un hombre vestido con gastadas prendas de cuero que lo observaba desde la puerta, un hombre al que no conocía, pero a quien recordaba vagamente haber visto por palacio una o dos veces.


  Eso ya fue motivo suficiente para irritar a Vangey. Nadie debería visitar el palacio más de una vez sin que el mago real supiese quién era y el motivo por el que estaba allí.


  —¿Quién…?


  —Dalonder Ree, Arpista —dijo el hombre en voz baja—. He venido a ayudar. Tienes todo el aspecto de un mago real de Cormyr necesitado de ayuda. Y si no la necesita el mago real, parece necesitarla todavía más el mago de la Corte de Cormyr.


  —¡Nada de eso! —le dijo Vangey abruptamente.


  Laspeera entró en la habitación y se ladeó al pasar junto al Arpista.


  —¡Nunca te había visto tan alterado! ¿Para qué me necesitas? —dijo sin aliento.


  Vangerdahast se quedó mirando impotente el rostro estudiadamente inexpresivo del Arpista, luego alzó las manos, resignado, y sin preámbulos le dijo a su maga de guerra más leal:


  —¡Carga con todo lo que puedas llevar y ven conmigo! ¡Es posible que algunos descerebrados estén a punto de poner en marcha la Desvinculación y nos vacíen encima el Palacio Perdido!


  Laspeera parpadeó, maldijo de una manera crispada y nada femenina, y empezó a apoderarse de los ingenios mágicos que Vangey había acumulado en la mesa. Lo mismo hizo el Arpista.


  —¡No, tú no! —le espetó Vangey—. ¿No tienes otra cosa en que meter las narices?


  —¡Nada que sea tan importante como esto! —dijo Ree.


  —¡Bueno, podrías quedarte aquí, apartar tus manos de la magia e ir por ahí reuniendo a los magos de guerra para enviarlos detrás de nosotros! ¡Si todos caemos, realmente no tendrá importancia cuántos queden aquí para defender el trono! ¡Ah!, y podrías advertir a la familia r…


  —En realidad, mago —dijo la princesa Alusair con tono cortante desde la puerta—, yo puedo ocuparme de eso, y lo haré. Este valiente Arpista va a acompañarte si él lo desea. No puedo darle una orden real, pero sí puedo dártela a ti…, y estoy comenzando a creer que es algo que debería haber empezado a hacer hace años.


  Vangey iba a decir algo, dejándose llevar por la ira que lo inundaba, pero la princesa más joven del reino alzó la voz en una perfecta imitación de la suya propia, y le dijo con tono estentóreo.


  —¡Ahora, deja ya de discutir con todo el que se te pone por delante y en marcha!


  —Esto debería bastar para comenzar con la Desvinculación —dijo Vangerdahast con parsimonia, deteniéndose ante un panel.


  Cuando los Caballeros se reunieron en torno a él, Islif no pudo por menos que mirar hacia atrás, y Jhessail y los sacerdotes atisbaron a uno y otro lado con expresión tensa por el miedo.


  El olor los perseguía, un leve y nauseabundo olor a podredumbre y moho que despedían los aproximadamente seis liches que venían tras ellos.


  Como a uno solo se le ocurriera lanzar un conjuro…


  —¿Florin? —llamó el mago real con voz grave.


  El explorador asintió, respiró hondo y balanceó la maza que le había cedido Doust. El panel se hizo trizas bajo la solidez del golpe; su recubrimiento mágico de madera lustrada se desintegró en breves remolinos de luz azulverdosa.


  —¡Todos, mirad a un lado y otro de este pasadizo! ¡Deprisa! —les dijo Vangerdahast.


  —¡Allí! —señaló Pennae cuando casi no había terminado de hablar.


  —¡Deprisa! —dijo de nuevo el mago real, abriéndose camino entre los Caballeros y avanzando hacia el panel distante y relumbrante—. ¡Vamos! ¡Debemos marcar el que corresponde!


  Se fue directo hacia los liches.


  —¡Vamos! —les gritó a los demás por encima del hombro—. No os van a hacer daño. Lo que quieren es ser liberados. ¡Encontrar reposo por fin!


  Todavía se seguía reuniendo una siniestra variedad de no muertos que salía de pasillos del lado oscuro y a través de los portales, pero se separaron y dejaron paso incluso antes de que surgiera en torno a Vangerdahast un resplandor azul verdoso que obligó a los liches a retroceder.


  Los Caballeros iban pegados a él, tratando de no mirar a la multitud que los asediaba, observándolos, y los seguía de cerca.


  Los liches estaban en diversos estados de corrupción, que iban desde simples calaveras coronadas que flotaban en el aire desprovistas de cuerpo, hasta mujeres que habían perdido miembros y lucían restos andrajosos de trajes que se caían a pedazos. Los había incluso que llevaban la cabeza bajo el brazo.


  Las custodias azul verdosas parecían mantener a raya por un lado a los liches, y por otro al auténtico terror, pero ninguno de los Caballeros estaba realmente tranquilo. Mientras caminaban los rodeaba por tres lados una multitud que avanzaba silenciosa, arrastrando los pies, tan cerca que podían tocarla, y los liches tenían un aspecto tan macabro que era como caminar a través de una pesadilla sin fin.


  —Creo que necesito aliviarme —dijo Semoor.


  —Desearía que no hubieras dicho eso —dijo detrás de él Jhessail con una mueca.


  —Yo… ¡Espera! ¡No me mates! —balbuceó lord Corona de Plata, retrocediendo—. ¡Soy rico! ¡Puedo pagarte bien! ¡Rubíes, oro, hasta lágrimas de rey! Yo…


  —Tú hablas mucho —le dijo la Alta Dama con un brillo feroz en los ojos—. No quiero oro, llorica.


  —¡Tierra, entonces! ¿Tierra?, ¿un pequeño feudo que puedas llamar tuyo? ¿Una mansión en Suzail…?, ¿dos mansiones?


  Paso a paso el noble iba cediendo camino, y paso a paso, Targrael lo seguía, con calma, estirándose como un felino.


  —¡Oooh!, un pequeño castillo —dijo con voz falsamente zalamera—. Me estás tentando, Maniol.


  —¿De veras? —dijo Corona de Plata atropelladamente, con la esperanza brillando en sus ojos—. Eso está muy bien. ¡Q…, q…, qué puedo hacer para tentarte más aún!


  —Morirte —le dijo la Alta Dama sin perder la calma, y estirándose todo lo que daba atravesó con su espada la mano y la garganta de Maniol Corona de Plata.


  —Casi sin prisas No ha sido la muerte de noble que más trabajo me ha dado, y me he ocupado de muchas a lo largo de los años, sin duda.


  Se la quedó mirando, asombrado, mientras la boca abierta se le iba llenando de sangre. Targrael le envió un beso con la punta de los dedos y le dedicó una sonrisa sarcástica.


  —Que lo dioses te acompañen, proyecto fallido de hombre. Buena suerte en los Infiernos.


  Era probable que las últimas palabras ya no las hubiera podido oír porque para entonces tenía la vista perdida. Targrael se irguió, tiró de la espada y lo dejó caer.


  El noble se desplomó de golpe, como una enorme calabaza sobre una calle empedrada, que a causa del impacto se hubiese vaciado de su contenido. La sangre salpicó en todas direcciones. Targrael dio un salto atrás, entrecerrando los ojos al ver que del cadáver salían volutas de humo dorado y resplandeciente…, por todos los Reinos, como si la sangre del hombre fuera la corriente de fuego líquido de una forja.


  Después, retrocedió aún más, echando rápidas miradas hacia atrás y alzando la espada para trazar en el aire un círculo amenazador en torno a su persona.


  De todas direcciones afluían liches hacia esas llamas, y de sus ojos salía un resplandor del mismo color dorado.


  —No os acerquéis —les advirtió, palideciendo al ver sus sonrisas desdentadas cada vez más cerca.


  »Soy la Alta Dama Ismra Targrael. ¡En el nombre del Trono del Dragón al que sirvo os ordeno que os marchéis!


  La Alta Dama alzó el símbolo de custodia que había arrebatado a uno de los sembianos a los que había matado, pero las manos huesudas lo apartaron mientras otras tantas la cogían por los brazos y le clavaban sus gélidas garras.


  Ni siquiera tuvo ocasión de luchar cuando los dedos huesudos la estrangularon, casi sin prisa.


  Lanzando al rostro de la princesa Alusair una rabia muda para obligarla a apartarse de su camino, el mago real de Cormyr salió corriendo de su arsenal y siguió pasillo adelante, buscando la siguiente cámara de conjuros.


  Dalonder Ree le iba pisando los talones.


  —Si encuentro a Intrépido, te lo enviaré de vuelta —le dijo a la princesa mientras pasaba a toda prisa.


  Detrás de ellos iba Laspeera, arrastrando con dificultad cintos y vainas de varitas mágicas, y una mano esculpida con los dedos cubiertos de anillos resplandecientes. Seis pasos más adelante refrenó la marcha, se volvió y le dijo a Alusair:


  —Busca a Tathanter Doarmund o a Alaphondar para que reúnan rápidamente a todos los magos de guerra que puedan para teleportar una docena de Dragones hasta mí. ¡Ellos ya saben la clave!


  —¿Dragones Púrpura? —gritó Alusair—. ¿No más magos de guerra?


  Laspeera ya corría por el pasillo abajo.


  —¡Vamos a necesitar gente con sentido común! —gritó sin volver la cabeza.


  El tercer panel derramó la proverbial luminosidad azul verdosa al romperse.


  —¡Allí! —gritó Pennae al vislumbrar el siguiente panel.


  Doust se tambaleó, a punto de caerse contra Jhessail, que casi acabó en el suelo. La pelirroja procuró mantenerse y mantenerlo en pie, hasta que Islif extendió su largo brazo, sujetó al sacerdote por el hombro y lo enderezó.


  Todavía vaciló un poco, con las rodillas tan inermes como las verduras que cuecen en una olla.


  —Ese me dejó entumecido —musitó—. Mantente lejos de los paneles —añadió, mirando a Jhessail—. Creo que esto puede matar a cualquier mago. —Echó a Vangerdahast una mirada desconfiada y se aferró a Islif para no caer mientras todos los Caballeros corrían pasillo abajo hacia el cuarto panel.


  —¿Cuántos de estos paneles tendremos que romper? —le preguntó Islif al mago real.


  Todos vieron cómo se encogía de hombros.


  —No lo sé. Más de una docena. Trate de rastrear la magia una vez y observé trece nodos antes de que el intento me superara.


  Islif enarcó una ceja.


  —¿Superarte? ¿Qué significa eso?


  —Sí, dejarme sin sentido —replicó Vangey con una inclinación de cabeza a Florin.


  El explorador apretó los dientes, dio un golpe con la maza y convirtió otro panel en una ruina destellante.


  —¡Un resplandor! —gritó Semoor desde atrás—. ¡Por esa puerta!


  Todos se volvieron a mirar lo que señalaba, y Florin se tambaleó tal como lo había hecho antes Doust.


  —¡Que alguien lo ayude! —gritó Vangerdahast, encaminándose hacia la puerta relumbrante—. Pennae, corre delante. ¡Tenemos que ver qué panel de la habitación es el que corresponde antes de que deje de destellar!


  Mientras todos corrían, el mago real formuló entre dientes una especie de encantamiento.


  —Es la segunda vez que haces eso justo después de que Florin golpee un panel —dijo Islif, desconfiada—. ¿Qué clase de magia estás usando exactamente?


  —Estoy reuniendo las custodias antes de que caigan para protegernos con ellas, contra los liches y contra cualquier magia desatada que pueda liberarse al romper un nodo.


  —¿Qué custodias? —preguntó Semoor mientras entraban en la habitación y la encontraban fría y desnuda.


  —Los antiguos conjuros que protegen las paredes, los suelos y los techos contra la magia que los liches liberan aquí —explicó Vangerdahast, acudiendo a toda prisa hacia el panel en el que estaba Pennae. Ya no relucía.


  —Estaremos perdidos si no los reúno —dijo el mago real—. ¿Acaso queréis ser destrozados por un lich?


  Un lich que estaba al lado de Semoor lanzó una risita fría, y el sacerdote se retiró de él.


  —De todos modos, ¿por qué están aquí todos estos liches?


  —Fueron encerrados en este lugar por el mago real que lo precedió —dijo Doust—. Son magos que se han vuelto locos. No llegaron aquí siendo liches. Creo que este sitio los transforma.


  Vangerdahast se volvió, les dirigió la sonrisa más desalentadora y dijo en tono cordial:


  —Y yo creo que estás en lo cierto. Antes de que alguno de vosotros lo pregunte, no, yo no he enviado a ninguno aquí.


  —Ni falta que hace —dijo Semoor, colocándose rápidamente detrás de Islif—. Tú coges a todos los magos locos y los transformas en magos de guerra.


  —Gracias, muchas gracias, Luz de Lathander —respondió Vangerdahast con sarcasmo—. Tus observaciones son muy útiles en nuestra actual situación. Elevan la moral de tus compañeros hasta el infinito.


  Florin dio un paso adelante, pero el mago real lo frenó interponiendo un brazo. Vangerdahast asintió cuando Islif le quitó la maza de las manos.


  —Ya basta de heroicidades por hoy —dijo Vangerdahast, mirando a Islif—. ¡Este lo romperás tú, señora!


  Islif asintió, dando un paso adelante, y Vangerdahast miró a los demás Caballeros.


  —Todos mirando hacia otro lado —dijo—. Pennae y… tú, Diente de Lobo, volved a la puerta y vigilad si hay algún resplandor. Voy a lanzar las custodias hacia fuera para mantener a los liches alejados de vosotros.


  Pennae se dirigió hacia la puerta, pero Semoor no se movió. Miraba a Doust con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué estás mirando, Clumsum?


  —Eso —dijo Doust en voz baja, señalando hacia el rincón más oscuro de la habitación.


  Su dedo apuntaba a la calavera flotante de mayor tamaño que había entre los liches. Les sonreía, con los ojos reluciendo. Tenía sobre la frente una corona con picos que todavía conservaba el color plateado en algunos puntos, pero estaba casi toda renegrida y, en algunos puntos, verde de tan vieja.


  —De modo que ese era un rey, un príncipe o algo así —dijo Semoor lentamente, echando una mirada a Vangerdahast—. ¿Se trata de algún oscuro secreto de Estado?


  El mago meneó la cabeza, interponiendo la mano otra vez para impedir que Islif golpeara el panel.


  Pero Doust volvió a hablar.


  —No, no me refiero a la corona. Mirad por encima de los picos.


  Los Caballeros miraron. No era fácil ver en la oscuridad los picos de la corona y el espacio que había por encima de ellos, pero desde la puerta, Pennae dijo:


  —La punta del final no tiene una gema encima. La piedra está flotando en el aire sobre ella. ¿Y qué, Doust?


  —No estaba allí, me refiero a la gema, antes de que entráramos en la habitación —dijo Doust—. Da la casualidad de que he mirado justo a esa calavera con la corona.


  —¿Estás seguro de que no la confundes con otra? —preguntó Florin.


  —Ninguna de las otras calaveras flotantes lleva corona. Ni siquiera diadema.


  —Estoy obsesionado, realmente obsesionado… —empezó a cantar Semoor. Era una conocida canción de taberna.


  Islif le dio un buen empujón en el estómago con la maza y dejó de cantar con un respingo sorprendido.


  —De modo que la observamos por si sucede algo más —dijo con firmeza—. No podemos hacer otra cosa, ¿verdad?


  —A la puerta, Diente de Lobo —le recordó Vangerdahast a Semoor—. Sulwood, ¿por qué no le echas una mirada de cerca a tu calavera de una vez por todas?


  —Eso haré —dijo Doust mientras Islif se adelantaba para amenazar de nuevo el panel con su maza.


  Esa vez el mago real dio un paso atrás y le hizo un gesto afirmativo.


  Islif tomó impulso y dio un golpe que hizo estallar el panel con un brillo azul verdoso, y ese resplandor lanzó arcos brillantes de luz relampagueante que enviaron a Islif lejos e hicieron que todos los Caballeros gritaran cuando las custodias se encendieron en torno a ellos con su color azul verdoso.


  Momentáneamente cegados, ninguno de los Caballeros vio que ni los relámpagos ni el resplandor azul verdoso habían tocado a Vangerdahast, que permanecía sonriente en medio de ellos.


  —Ahora —dijo Vangerdahast— empieza la parte dura de la Desvinculación. Sed fuertes, mis Caballeros. Sólo un poco más.


  Brorn Hallomond se pasó la lengua por los labios, respiró hondo y volvió a soltar el aire, echó la cabeza hacia atrás para mirar el techo, y a continuación se encogió de hombros, asió su espada y avanzó con atrevimiento para internarse en el resplandor mágico.


  Un momento después, una forma oscura se alzó de donde había permanecido agazapada, cerca de la escalera. Lorbryn Deltalon no tenía una espada que esgrimir, pero llevaba su varita como un arma mientras caminaba con cautela a través del sótano hacia el portal que aguardaba. Tras vacilar un momento, se metió dentro.


  Dos rostros que habían visto la desaparición del mago de guerra se retiraron del punto desde donde habían estado observando, en el pozo de la escalera. Los dos se miraron.


  La maga de guerra Tsantress Ironchylde y el ornrion Taltar Dahauntul de los Dragones Púrpura se miraron largamente; después, se encogieron de hombros al mismo tiempo, asieron varita y espada respectivamente, y empezaron a bajar la escalera hacia el portal.


  La Desvinculación se había convertido en una lenta marcha de dolor. Cada vez que los Caballeros destrozaban un panel, las custodias lanzaban relámpagos que los atravesaban a todos.


  Con determinación iban pasando de una habitación a otra, seguidos por la hueste silenciosa de los no muertos. Ya había más de cuarenta liches en cuyos ojos se veía un brillo ávido. Con cada nueva custodia caída, se acercaban más a los Caballeros.


  Cada vez que los Caballeros entraban en una habitación, aparecía de la nada otra gema flotante, para unirse a las que ya sobrevolaban los picos de la corona de la más grande de las calaveras flotantes.


  Tres veces trató el mago real de obligar a Jhessail o a uno de los sacerdotes a intentar romper un panel, hasta que Florin e Islif le dijeron que dejase de dar esas órdenes. Con el pelo y la cara chamuscados, el explorador y la luchadora se turnaban con la maza. Seguían adelante, inclinados y temblorosos entre semejantes vicisitudes.


  Los Caballeros ya no podían ver el resplandor del siguiente panel, pero Vangerdahast parecía conocer o sentir de algún modo dónde debían dar el nuevo golpe.


  —¿Por qué no te dañan a ti los relámpagos? —le preguntó Jhessail al mago real mientras avanzaban por otro pasillo que se parecía mucho al anterior.


  —Sí que lo hacen —dijo Vangerdahast—. Es sólo que estoy mucho más habituado al dolor que, digamos, las bandas de aventureros con cédula de la Corona. Llevo años soportándolo.


  Jhessail le echó una mirada cargada de desconfianza.


  Él le devolvió la mirada, y su rostro adoptó fugazmente una expresión maníaca y gozosa que no tardó en desaparecer para dejar paso otra vez a su aspecto circunspecto y viejo.


  —Esta puerta —dijo sin molestarse en mirarla—. El siguiente panel está aquí, a la izquierda. Puedo sentirlo.


  —¿Puedes sentir lo que estoy pensando ahora? —le preguntó Semoor con voz ronca.


  —Sí —respondió Vangerdahast—. Dos cosas ocupan tu mente: una es tu vejiga y la otra es traicionera, de modo que te aconsejo que mejor pienses en Lathander. La Desvinculación traerá, sin duda, un nuevo comienzo.


  —¿Y viviremos para verlo? —se preguntó Semoor con un gruñido.


  Capítulo 15


  Espadas entre los muertos vivientes


  
    
      Nada podía ser peor que una carnicería salvaje:


      el hedor, los gritos, la sangre tan roja.


      Pero eso fue antes de que hiciera la guerra por primera vez,


      con espadas, entre los muertos vivientes.

    


    
      De la balada


      Ninguna tumba tan cálida,


      Bendilus el Bardo Osado de Berdusk,


      publicada en el Año del Roble Derribado

    

  


  El decimosexto panel cayó hecho trizas, y cuando la luz relampagueante brotó, una marea azul blancuzca tiró a todos los Caballeros al suelo.


  Sólo el mago real se mantuvo en pie. Esperó con la paciencia de una estatua entre los que gemían a su alrededor.


  Pasó algún tiempo antes de que pudieran ponerse derechos. Pennae fue la primera que avanzó arrastrándose hasta donde estaban los dos sacerdotes, uno encima del otro. Se fue asiendo a ellos, hasta que pudo sentarse encima. Bajando los pies hasta el suelo, se apoyó sobre los enredados sacerdotes que tenía detrás, hasta que consiguió ponerse en pie, todavía tambaleándose. Dio unos cuantos pasos temblorosos y se agachó, corriendo el riesgo de caer de bruces, para ayudar a Jhessail a levantarse.


  Las dos quedaron abrazadas, apoyándose la una en la otra para no caer. Cuando encontraron fuerzas para separarse y mantenerse firmes, la mayoría de los demás ya habían conseguido, por lo menos, ponerse de rodillas.


  Islif fue la primera que consiguió dar unos pasos normales, y cuando lo hizo, surgieron relámpagos que crepitaron en el aire ante ella a cada paso. El aire parecía más denso, como si estuviera abriéndose camino en medio del barro, o tratando de bañarse en la masa que su tía hacía para el pan.


  No lejos de ella, Florin reprimió una maldición.


  —¿Tú, también? —preguntó Islif—. Cuando caminas… el aire parece espeso, ¿verdad?


  El explorador asintió y dirigió a Vangerdahast una larga mirada.


  El mago real abrió las manos con aire —o supuesto aire— de inocencia.


  —Puedo tratar de conjeturar qué es lo que os ocurre, pero no pasará de ser una conjetura. Nadie ha llegado tan lejos en el proceso de la Desvinculación.


  —No me sorprende —dijo Jhessail, que estaba a su lado—. Indícanos la siguiente habitación, Vangey. Ocupémonos del panel que toque ahora, y sólo entonces nos preocuparemos del que vendrá después. Creo que carezco de la energía necesaria para hacer otra cosa.


  —Oídla, oídla, yo apenas puedo —fue la respuesta vacilante de Semoor a eso mientras trataba de ponerse de pie—. Tymora, acompaña mis pasos.


  —Si lo hace, procura que ella rompa los paneles por nosotros —dijo Pennae, observando mientras Vangerdahast alzaba el brazo para señalar la puerta.


  El portal se tragó a Tsantress y a Intrépido sin el menor ruido, y el sótano quedó silencioso y desierto.


  Pero apenas un instante.


  Luego, una luz mágica lo inundó, y resultó tan iluminado como cualquier salón real con una hilera tras otra de velas encendidas, y todo gracias a un movimiento ondulante de la mano del mago real.


  Vangerdahast bajó a toda prisa la escalera, seguido por Laspeera y Dalonder Ree. Observó el portal que relumbraba con su luz arremolinada, suspiró a la vista de aquella silenciosa escaramuza mágica.


  —No voy a esperar a ningún Dragón Púrpura —le dijo a Laspeera—. Si quienquiera que sea consigue esa Desvinculación…


  Ella asintió, y él avanzó. Dalonder Ree se pegó a él y tendió un brazo para impedir el acceso de Laspeera al portal.


  La maga de guerra lo miró con una muda interrogación. La respuesta del Arpista fue señalar, primero, la escalera de salida del sótano, y luego a ella, para indicarte con claridad que esperara a los Dragones que seguramente enviaría Tarhanter.


  Lentamente, Laspeera asintió, y Ree pasó detrás de Vangerdahast.


  El mago real se había vuelto, justo delante del portal, y vio las señas que intercambiaban Laspeera y Ree, y cómo ella se retrasaba.


  —¿Es que todo Cormyr ha tomado la costumbre de no obedecerme? —rugió después de respirar hondo—. ¡Maldita sea, el reino está condenado!


  —Pues cállate y entra ahí para salvarlo —dijo Ree, dándole un buen empujón en dirección al portal.


  Todavía furioso, Vangey desapareció.


  Ree le dirigió a Laspeera una sonrisa y también él atravesó el portal.


  —Bueno, todos tenemos que morir en algún lugar.


  —¡Por los dioses! —exclamó Islif, tratando de avanzar inclinada hacia delante—. ¡Ahora me explico por qué nadie ha conseguido antes esta Desvinculación!


  Pennae lanzó una mirada siniestra a Vangerdahast, caminando lentamente, pero ilesa, tras ellos.


  —Supongo que ningún mago real contó nunca con una banda de cabezotas amantes del dolor —dijo con un respingo.


  —¿He mencionado ya que realmente tengo ganas de hacer pis?


  —¡Ahora no, santurrón! —le dijo Pennae—. Estamos rodeados por rayos relampagueantes, ¿lo recuerdas?


  A todos los Caballeros les costaba cada vez más moverse, como si el aire se hubiera transformado en barro succionador. Sus pasos eran lentos y trabajosos, y el Palacio Perdido estaba sumido en un profundo silencio. Hasta su difícil respiración parecía haberse amortiguado.


  Jhessail seguía dando rumbos, y Florin volvió a sujetarla para que no se cayera. Luchando denodadamente, mientras Vangerdahast seguía de pie, incólume, en medio de ellos, los Caballeros de Myth Drannor trataban de avanzar por un largo y alto pasillo.


  Por delante de ellos, esperándolos al final del corredor, había una puerta alta que tenía tallada la cabeza de un unicornio entre árboles.


  A medida que se acercaban, la puerta empezó a brillar; sus líneas talladas relucían con un azul profundo. Al acercarse aún más, esos canales relucientes comenzaron a palpitar y a escupir pequeños relámpagos azules.


  Esa era la habitación favorita de Rhallogant Caladanter en todo Suzail. Y era algo muy conveniente, siendo como era una habitación de su propia casa. Reclinado en su salón favorito, bebía a sorbos otra copa de vino —la séptima…, ¿o sería la octava?— y se preguntaba adónde habría ido Boarblade.


  La puerta se abrió. Rhallogant alzó la vista para ver qué sirviente osaba interrumpir su soledad y se quedó con la boca abierta. La persona que tenía delante era… ¡él mismo!


  Mientras miraba atónito, el otro Rhallogant, atravesó la sala y se dirigió a la puerta de su dormitorio.


  —¡Eh, eh, tú! —protestó Rhallogant, llamando al intruso y agitando su copa—. ¿Quién crees que eres?


  Su doble se detuvo, se volvió y le dedicó una sonrisa aviesa. El rostro que lucía esa sonrisa se transformó. Vio a Telgarth Boarblade, y algo más; algo así como una joroba descendía por la parte delantera del chaleco de Boarblade. ¡Ah!, era una especie de máscara que se había quitado. Debía de ser eso.


  —Buen disfraz, ¿no?


  Rhallogant asintió, ofuscado al sentirse tan desconcertado.


  —Desde luego, desde luego. Lo es realmente. ¿Qué está pasando?


  La sonrisa de Boarblade se convirtió en una de auténtica satisfacción.


  —Un gran tumulto. Esta misma noche iremos a palacio con la necesidad urgente de hablar con ciertos magos de guerra.


  —¿Sobre?


  —Sobre algo secreto.


  Boarblade fue al mueble donde Rhallogant guardaba los licores como si fuera suyo. Abrió sin miramientos las puertas y sacó un decantador alto y de cuello fino que el jefe de la Casa Caladanter no recordaba haber visto antes.


  Cuando le dio la luz vio que estaba lleno hasta más de la mitad de un líquido traslúcido, de color purpúreo. Ante la mirada de Rhallogant, Boarblade lo abrió y se puso a mojar en el líquido todas las dagas que llevaba, una tras otra, dejándolas a continuación sobre la mesa para que se secaran. Daba la impresión de que llevaba un montón de dagas, algunas ocultas en lugares insospechados.


  —¿Qué eres realmente…? —empezó a preguntar Rhallogant, pero rápidamente hizo un gesto negativo como para borrar su pregunta—. No, no. No me lo digas. Quiero vivir.


  Boarblade alzó la vista con una sonrisa casi cordial.


  —Muy sabio por tu parte. Y lo harás si haces exactamente lo que te diga.


  —Veneno —musitó Rhallogant.


  —Es estupendo que no lo haya probado —dijo Boarblade—. Los resultados, de haberlo hecho, podrían muy bien haber sido fatales. Algunos magos de guerra van a probarlo muy pronto, y veremos qué suerte corren.


  De repente, Rhallogant sintió un frío espantoso. Se encontró tiritando y decidió —echando mano del segundo decantador de su vino color rubí favorito— tomar otra copa para calentarse.


  Al observar los intentos inseguros del noble de rellenar su copa, la fría sonrisa de Boarblade se hizo más ancha.


  Laspeera salió del sótano, abandonó las ruinas y se internó en el bosque. Si su destino era morir después de atravesar aquel portal siguiendo a Vangey, quería respirar aire fresco y ver el follaje del bosque por última vez.


  A tres pasos de lo que una vez había sido una puerta apareció, de repente, una docena de Dragones Púrpura que rodearon a la maga. La hierba cubierta un momento antes sólo de hojas, pasó a estar llena de soldados de gesto adusto y totalmente armados para una batalla inminente.


  Los guerreros la miraron fijamente, expectantes.


  Laspeera devolvió la mirada a casi todos a los ojos, tratando de presentar aquel aspecto de imperiosa calma que siempre lucía Vangey; luego, se volvió y señaló la entrada.


  —¡Por ahí! —dijo—. Bajad la escalera y atravesad el resplandor. Salvad a Cormyr y obedeced a Vangerdahast, como de costumbre.


  Eso le ganó las sonrisas de determinación de todos, sonrisas que se acentuaron cuando la vieron dar la vuelta y apresuradamente tomar la delantera en lugar de quedarse allí y observar cómo todos ellos se internaban en lo desconocido sin ella.


  Tras saludar y sonreír cortésmente a su paso a los guardias que vigilaban la puerta de la armería, lord Elvarr Espuelabrillante volvió a mirar al frente y parpadeó, sorprendido.


  Sí, era la princesa Alusair que avanzaba hacia él a toda prisa por el pasillo, a grandes zancadas y con una expresión severa, más propia de un alto caballero furioso. ¿En qué andaría ahora, con sus trece años a cuestas?


  Al aproximarse y cruzarse sus miradas, los ojos de la joven casi lo chamuscaron. ¡Vaya, había heredado el aspecto fiero del temperamento Obarskyr! Había fuego donde su madre, la reina, sólo tenía hielo.


  Con gesto casi jovial le hizo una profunda reverencia y le preguntó si podía serle útil.


  —Sí. —La respuesta fue tan abrupta que lo sobresaltó, y las palabras que siguieron lo dejaron parpadeando y mudo de asombro—. ¡Busca una espada y a ese presumido hijo tuyo, así como a cualquiera que encuentres a mano y que esté dispuesto a morir por Cormyr, e id todos a la Sala del Unicornio lo más rápidamente posible! Allí encontraréis al mago de guerra Tathanter Doarmund y al sabio real Alaphondar. Tathanter os enviará a donde hagáis falta. Tengo entendido que hay un portal por el que deberéis pasar, en unas ruinas.


  Lord Espuelabrillante se la quedó mirando con la boca abierta.


  —¿Morir por Cormyr? ¿Hacer qué?


  —La misma causa de muerte que espera a la mayor parte de los Dragones —le dijo sin ambages por encima del hombro mientras continuaba su camino—: Obedecer a lord Vangerdahast.


  —¿Y qué harás tú mientras tanto, exactamente?


  —Decidir dónde y cómo puedo defender mejor a mi padre, el rey —dijo, deteniéndose ante las puertas de la armería y haciendo señas a los guardias de que se apartaran de su camino.


  Espuelabrillante volvió a parpadear mientras ella atravesaba las puertas abiertas con precipitación.


  Luego, se volvió y rompió a correr por el pasillo. Torsard debía de estar en una de las antesalas en ese momento, tomando una o dos copas antes de partir hacia la mansión de los Espuelabrillante en la ciudad.


  —Seguidme —ordenó Laspeera, adentrándose en el portal.


  Los seis Dragones Púrpura que le iban pisando los talones no redujeron el paso en ningún momento y la siguieron a través del resplandor.


  Los otros todavía estaban bajando la escalera a todo correr para no perderla de vista y ni siquiera repararon en la espada voladora que llegó por detrás de ellos y atacó tres veces en veloz sucesión antes de que los tres últimos Dragones notaran su presencia.


  Después de que la espada diera un viraje y se le clavara en la garganta, la tercera víctima cayó hacia delante encima del Dragón que acababa de llegar al pie de la escalera.


  Los dos cayeron al suelo con el acompañamiento de un grito sobresaltado del que quedó debajo. Eso hizo que los dos Dragones que corrían hacia el portal se dieran la vuelta y desenfundaran sus espadas con la velocidad del rayo.


  Justo en ese momento vieron una espada que volaba como una flecha sin que ningún brazo la guiara y que se precipitaba hacia ellos. No les dio ni tiempo a pensar en salvar la vida.


  La espada voladora hizo otro viraje y se clavó profundamente en la boca del Dragón caído al pie de la escalera, que apenas había acabado de sacarse de encima a su compañero muerto y se había levantado.


  Acto seguido, la espada retrocedió, chorreando sangre, y quedó suspendida en el aire un momento, como estudiando el portal.


  Dio la impresión de que el resplandor de la puerta mágica se intensificaba mientras la Espada Incansable avanzaba hacia ella lentamente, de punta.


  Entonces, salió disparada hacia delante y se internó en el resplandor que la aguardaba.


  El portal parpadeó, emitió una especie de rugido al brotar de él unos relámpagos furiosos que lo recorrieron de arriba abajo formando espirales desenfrenadas… y, finalmente, se precipitó en medio de una oleada de chispas que se dispersaron rápidamente hasta desvanecerse, dejando sólo oscuridad para amortajar los cadáveres de los Dragones muertos.


  —Bienvenido al Palacio Perdido de Esparin —le dijo Vangerdahast con gesto torvo al Arpista que lo seguía mientras recorrían velozmente los salones vacíos, uno tras otro.


  Dalonder Ree tenía la prudencia necesaria para mantener la boca cerrada y dejar que el mago lo guiara. Al parecer, el mago real necesitaba casi todo su aliento para mantener su marcha vertiginosa.


  —¡Maldición! —dijo por fin entre dientes al entrar en una habitación donde alguien acababa de destrozar uno de los paneles de las paredes—. ¿Lo percibes? ¡Casi han terminado! Tenemos que…


  Los dos hombres atravesaron a todo correr la puerta que había al otro lado de la habitación y salieron a un pasillo por el que siguieron corriendo, hasta que llegaron a un recodo. Al superarlo se encontraron con una masa de no muertos que les daban la espalda y que llenaban el pasillo por el que avanzaban lentamente en sentido contrario a donde estaban ellos dos.


  Con su profusión de varitas, largas túnicas y coronas adornadas con piedras preciosas parecían liches. Todos estaban atentos a algo que había al otro lado y que ni el mago ni el Arpista podían ver entre la aglomeración de cuerpos esqueléticos con ropajes oscuros.


  Sin embargo, Vangerdahast y Dalonder repararon en otra cosa, o más bien en otras cuatro cosas, que tenían mucho más cerca que los liches. De hecho, estaban a unos tres pasos de ellos.


  Eran cuatro personas vivas a las que conocían.


  Uno los miraba de frente y estaba, de rodillas. Era Brorn Hallomond, que durante mucho tiempo había sido un matón al servicio de lord Yellander y ahora observaba amedrentado a los otros tres, que, dispuestos en semicírculo, lo amenazaban con dos varitas mágicas y una espada. Ni Vangerdahast ni Dalonder Ree necesitaron que esos tres se volvieran para saber quiénes eran: los magos de guerra Lorbryn Deltalon, Tsantress Ironchylde y el ornrion más conocido como Intrépido.


  Vangerdahast tranquilamente sacó las varitas de su cinto. Brorn vio ese movimiento, miró más allá de los tres enemigos que tenía delante y, reconociendo al mago real de Cormyr y al Arpista, lanzó una maldición.


  —¡Malditos dioses de las alturas, llevadme ahora mismo! ¡El condenado Vangerdahast! ¡Ahorradme eso de ser transformado en rana o en un pez boqueante, o de que me frían vivo!


  Sus voces hicieron que incluso los liches de la última fila se volvieran para ver de qué se trataba en el preciso momento en que Vangerdahast empezó a quemar a los muertos vivientes a fuerza de conjuros.


  —¡Usa esas cosas si sabes cómo hacerlo o morirás aquí mismo! —le dijo a Ree.


  El Arpista asintió, activó las varitas mágicas que llevaba en las manos y lanzó ráfagas brillantes de magia por el pasillo. Apuntando cuidadosamente con ellas, se puso a derribar liches lo mejor que supo.


  Lorbryn y Tsantress se tiraron al suelo para evitar las descargas y empezaron a arrastrarse hacia donde estaban Vangey y Ree.


  El matón trató de escabullirse a cuatro patas en la dirección opuesta, para escapar por una puerta lateral que había pasillo abajo.


  Intrépido se agachó para evitar el fuego de las varitas y los malignos rayos mágicos con que los liches contraatacaban a los magos de guerra. Pronto llegó hasta Brorn.


  El matón se volvió para atacar a Intrépido, pero el ornrion lanzó un revés y logró desviar la espada de Brorn con una mano mientras con la otra le daba un puñetazo, al mismo tiempo que caía encima del matón y por encima de los dos pasaba el crepitante fuego mágico a una distancia que no era como para tranquilizar a nadie.


  El pasillo y el aire mismo empezaron a sacudirse con los conjuros de los liches que chocaban con el fuego de las varitas en un caos cegador y rugiente que producía destellos y nubes de humo que impedían a Vangerdahast ver a sus enemigos.


  De repente, Lorbryn se colocó detrás del mago real y empezó a coger algunas de las varitas que este llevaba en el cinto, y Tsantress comenzó a hacer lo mismo con las que llevaba y no usaba Dalonder Ree. Pegados a las paredes del pasillo, los dos magos de guerra se sumaron al ataque e hicieron retroceder aquel caos reptante de magia, hasta que pudieron ver otra vez a los liches, incluidos aquellos que eran reducidos a polvo y astillas por el fuego mágico que los alcanzaba.


  Los liches empezaron a volar, a convertirse en seres fantasmales o a desvanecerse sin más, teleportándose lejos de la furia desatada de las varitas que hacía estragos en sus filas.


  —¡A dispersarse todos! —dijo Vangerdahast—. ¡Colocaos de espaldas a una pared sólida!


  Se deshizo de una varita agotada y cogió otra. Un momento después, Ree maldijo y lo imitó, sacudiendo la mano por el dolor de los dedos charnuscados. Su varita gastada salió rodando por el suelo, echando humo.


  Tsantress dio un grito de advertencia cuando un lich asomó de repente a su lado; sus huesos estaban envueltos en verdes llamaradas mágicas y trataba de abrazarla. El fuego de cuatro varitas se concentró dentro del lich e hizo desaparecer la parte superior de su cuerpo. Tsantress se las arregló para destruir a puntapiés las piernas llameantes del lich, hasta que cayeron al suelo del pasillo.


  Detrás de los portadores de varitas llegaron corriendo Laspeera y un puñado de Dragones Púrpura; parecían aterrados, pero llevaban las armas preparadas.


  Tsantress no había acabado de gritarles una palabra de bienvenida cuando vio aparecer una espada reluciente que surcaba el espacio tras ellos. Volaba hacia ellos como si fuera una flecha disparada por un arco.


  Atravesó a un sorprendido Dragón desde atrás, penetrando por debajo de su bragueta y llegando a sus órganos vitales. El hombre dio un alarido y trató de asirse al aire, pero se desplomó.


  —¡Poneos contra una pared! ¡Por parejas! —bramó el mago real.


  Vangey apuntó sus varitas de modo que los rayos de furiosa magia que brotaban de ellas coincidieran en el aire justo donde acababa de aparecer un lich. El lich estalló con la cegadora explosión blanca que sobrevino, pero ya venían más por el pasillo, por detrás de los Dragones, teleportados del grupo que Vangey y Ree habían estado arrasando con su fuego mágico.


  Con graznidos enloquecidos, una calavera pasó por encima de todos, lanzando fuego por los ojos y sin atacar a nadie. Parecía gozar con toda esa destrucción. La espada voladora volvió a golpear, revoloteando con la agilidad de un picaflor en un jardín palaciego mientras los Dragones Púrpura le lanzaban frenéticas estocadas. El fuego de las varitas escupía en todas direcciones. Deltalon pidió a gritos otra varita al ver que la que estaba usando se oscurecía y se hacía polvo entre sus dedos. Ree le arrojó una que salió dando volteretas por el aire hacia él. Los liches no dejaban de lanzar conjuros pasillo arriba y abajo, y la magia defensiva del palacio destellaba en docenas de lugares.


  En medio de todo eso, Vangerdahast echó una mirada a los liches que había carbonizado en primer lugar con el fuego de su varita y a través de sus mermadas filas atisbó a los Caballeros de Myth Drannor y, en medio de ellos, a otro mago real de Cormyr: una reproducción perfecta de sí mismo que le sonrió triunfal a través del caos de magia que ahora llenaba el pasillo.


  Mirando fijamente al impostor a los ojos, Vangerdahast rugió mostrando los dientes con una rabia que, con toda probabilidad, no serviría para nada.


  —Ya no me gustaba mucho el aspecto de esto —dijo Semoor, señalando con un gesto de la mano la enorme puerta que había al extremo del pasillo. Tenía grabado un reluciente estandarte azul de Esparin—, pero, por amor de Lathander, echémosla abajo. ¡Ahora!


  Una espada larga y fina salió de entre la batalla de conjuros, volando por sus propios medios y con la punta por delante. Relucía a causa de la sangre fresca, surcaba el aire con la velocidad de una flecha e… ¡iba directa hacia Vangerdahast!


  El mago real ya estaba moviendo las manos, trazando en el aire intrincados signos con una prisa febril. Apenas un segundo antes de que la espada lo ensartara, se desvaneció y reapareció mucho más abajo, en medio de los arremolinados liches y lanzando conjuros.


  La espada atravesó el lugar donde había estado el mago, y luego ascendió como un rayo y dio un repentino viraje para abalanzarse hacia la cara de Florin.


  El explorador apretó los dientes y la hizo a un lado con su propia espada. Le dio tal golpe que la envió dando tumbos y repicando contra el suelo, hasta que se dirigió hacia Doust.


  El sacerdote la esquivó, maldiciendo, y todos los Caballeros arremetieron contra la espada, lanzándole cortes furibundos, hasta que saltó hacia lo alto en medio de ellos, golpeó el techo con un sonido metálico y…


  Se precipitó otra vez como una flecha para hundirse en el pecho de Semoor, cubierto con la armadura.


  Vangerdahast vio cómo la espada volaba por el pasillo hacia el impostor, pero luego perdió de vista ese extremo del corredor. Los Caballeros, la espada voladora, su falso doble y todo desapareció en una enorme explosión cuando un lich se apoderó de la magia malvada de varios otros liches, a los que destruyó al instante, y transformó esa magia liberada y feroz en un muro de fuego.


  Vangerdahast había visto una cosa así sólo una vez en su vida, pero sabía lo que había que hacer. Arrojó la varita que llevaba en la mano izquierda al corazón mismo de aquella muralla de llamas que avanzaba; luego liberó toda la furia de la varita que sostenía con la derecha contra la que había arrojado y murmuró un encantamiento capaz de disolver la magia controladora de la primera.


  La varita se encendió y transformó el muro de fuego en llamas de una clase diferente. Las llamaradas se elevaron formando una pared cegadora de fuego blanco que engulló a media docena de liches aulladores. Vangerdahast selló el resto del pasillo durante los pocos instantes que iba a tardar el fuego en sofocarse.


  Con gesto determinado, esperando no estar condenando a leales magos de guerra a los que no volvería a ver, Vangerdahast gobernó aquellas llamas mentalmente y las obligó a retroceder y a acabar con tantos liches como fuera posible antes de que se desvanecieran.


  Un fuego blanco ardió brevemente en torno a la herida del pecho de Semoor cuando fallaron los conjuros menores de su armadura. Gritando, la Luz de Lathander se arqueó hacia atrás, retorciéndose de dolor.


  Desde el lugar donde se encontraba en el pasillo, aquel Vangerdahast de feroz mirada lanzó un conjuro. Jhessail conocía lo suficiente de aquel encantamiento para saber que el mago pretendía desintegrar la espada.


  Cogida en el repentino resplandor misterioso de aquella magia, la espada clavada en el pecho de Semoor repicó como una campana; luego se estremeció y expulsó algo oscuro que parecía humo. Formó una gran voluta y se transformó en una cara enorme y maligna, con llamas blancas por ojos; una cara que miró fieramente a los Caballeros mientras le salía una mano para asir la espada.


  El conjuro de Vangerdahast se desvaneció en torno a la espada, y aquella cosa imponente y de mirada lasciva arrancó la espada del pecho de Semoor.


  El sacerdote herido se desplomó. De su pecho empezó a brotar fuego blanco y de su boca salió sangre. Todos los demás Caballeros, gritando de miedo y de rabia, comenzaron a descargar su ira contra la espada, arrancándole chispas con la mera furia de sus golpes, mientras el espectro de humo que se cernía sobre ellos luchaba por sostener y manejar el arma y ellos procuraban hacer que cayera al suelo y destruirla.


  Los Caballeros, finalmente, consiguieron arrancarla de la mano del espectro de humo. Este espectro se retrajo y dejó libre la espada voladora para que se clavase en los que la asediaban.


  Los aventureros saltaban, esquivaban y golpeaban la espada en una danza frenética y jadeante que los mantenía vivos, hasta que Vangerdahast formuló a gritos otro conjuro, que avanzó por el pasillo y fue, reuniendo a su paso las custodias de las paredes del corredor.


  La magia aullaba pasillo abajo y se cerró en torno a la espada como un puño asfixiante; el espectro se vio obligado a volver en forma de humo que corría por el filo del arma.


  La espada voladora dio un salto hacia arriba y empezó a retroceder por el pasillo atacada ferozmente por el sistema de custodias.


  Los Caballeros se encontraron mirando a la distancia, por encima del cuerpo de Semoor y de los huesos esparcidos de los liches, a Vangerdahast, que estaba de pie en el corredor mientras las custodias convergían en él y formaban a su alrededor una crepitante protección. Más allá del mago, la espada se desvaneció a través de un brillante muro de fuego que antes no estaba ahí y que ocultaba tras su brillo feroz el resto del pasillo.


  —¡Entrad por esa puerta! —les gritó el mago real a los Caballeros—. Parad para defenderos de los liches cuando sea necesario, ¡pero atravesad esa puerta!


  —¡Pero… Semoor! —dijo Jhessail entre sollozos.


  —¡Dejadlo! —rugió Vangerdahast.


  —¡De ninguna manera! —gritaron Doust, Islif y Florin, tendiendo las manos hacia el amigo sin vida.


  —Yo lo llevaré —les dijo Doust a los otros dos—. ¡Ocupaos de combatir!


  Levantó a Semoor en brazos, vaciló, y el peso lo hizo caer al suelo.


  Islif le ofreció su brazo.


  —¡Lo llevaremos nosotros, entre los dos! —dijo.


  —Hacedlo —sancionó Florin, pasando por delante de ellos para hacer frente a los liches con furiosos embates de su espada.


  Pennae abrió la marcha en la otra dirección. Los resplandores azules del estandarte grabado de Esparin relucían ahora lanzando unos destellos descontrolados, y el aire parecía espesarse y adelgazarse en oleadas sucesivas, empujándolos hacia atrás cuando se adensaba y permitiéndoles avanzar cuando se volvía más ligero.


  —¡Deprisa! —gritó Florin por detrás de sus compañeros—. No los puedo… contener.


  Jhessail dio un grito cuando los dedos huesudos de un lich le arañaron el costado y el pecho, y dejaron un rastro de llamas mágicas. Empezó a darle puntapiés, lo hizo retroceder con paso vacilante y, a continuación, se lanzó y descargó sobre él una lluvia de puñetazos. A su alrededor rugían las feroces llamas, la envolvían, trataban de llegarle a la caray hacían crepitar su pelo…, hasta que cayó al suelo pesadamente, entre huesos rotos y dispersos, y las llamas desaparecieron. Un lich graznó desde un punto más alto y, de repente, una mano fuerte la asió por el tobillo y tiró de ella.


  —Lo siento —oyó que decía Florin con la respiración entrecortada—. ¡Protégete los ojos, Jhess!


  Se vio arrastrada velozmente sobre astillas de huesos hacia la puerta.


  —¡No se abre! —Esa vez la que gritó fue Pennae—. ¡No tiene cerrojo, pero no puedo hacer que esta maldita cosa se abra!


  Entonces, Pennae lanzó un gemido de dolor.


  —¿Qué pasa? —preguntó Doust.


  —Me he quemado los dedos —respondió la ladrona, jadeando. Ahora parecía estar más cerca mientras Florin seguía tirando—. Esta puerta es…, es…


  —Mágica, sí —dijo Islif—. Doust, deja a Semoor. ¡Te necesitamos para apartar a esos malditos liches!


  Florin la soltó, y Jhessail abrió los ojos mientras intentaba ponerse de rodillas. Lo que vio le hizo dar un grito. Una docena o más de liches se habían reunido formando una especie de muralla de un lado a otro del pasillo y avanzaban hacia los Caballeros. Tenían la puerta reluciente y palpitante a apenas uno o dos pasos por detrás de ellos, y los liches seguían avanzando, tratando de superar las espadas con que Florin e Islif los amenazaban, de aplastarlos con su superioridad numérica y de hacerlos pedazos. Daba la impresión de que los conjuros se habían vuelto inútiles ante las oleadas de magia que salían de la puerta y que hacían que todo lo que brotaba de los dedos de los liches se apagara. Sin embargo, los liches también usaban la magia sobre sí mismos, transformando sus dedos huesudos en garras, y esos conjuros no parecían afectados.


  —¡Esto no se va a acabar nunca! —dijo Doust, jadeando y sumándose a los esfuerzos de Islif y de Florin con su maza.


  Entre gemidos de dolor, Pennae se lanzó otra vez contra la puerta, desafiando sus fuegos mágicos para tratar de encontrar cualquier asidero, cerrojo o apertura que se les pudiera haber pasado por alto.


  —¡Estos malditos liches son interminables!


  —¡Imaginad que estáis cortando leña en Espar! —dijo Islif con voz entrecortada—. ¡Cortadlo todo, y podremos disfrutar después junto al fuego!


  —¡Oh, dioses, ojalá no hubieras dicho eso! —La voz de Pennae sonó por detrás de los demás.


  Y la puerta explotó.


  Capítulo 16


  Órdenes, estrictas o no


  
    
      Gran parte de los problemas, en mi vida o en cualquier otra vida


      ordenada, se producen como resultado, a veces letal, de órdenes, estrictas


      o no, que son flagrantemente desobedecidas o que, en realidad, jamás


      debieron darse.

    


    
      Miyurs Carthult, mercader de Calaunt,


      El dinero que hice: narración de un mercader;


      publicado en el Año de la Luna Humeante

    

  


  El mundo se reducía a brillantes llamaradas y silencio, el breve y atribulado silencio de los que sufrían una sordera temporal. El pasillo empezó a dar vueltas en torno a Jhessail cuando fue arrojada lejos, indefensa; dio tumbos por el aire con los demás Caballeros a su alrededor. Vangerdahast y muchos liches fueron arrastrados como impotentes hojas otoñales en medio de una tormenta delante de sus ojos.


  Por todas partes rebotaban huesos partidos, esqueletos que se esparcían al golpear contra el duro suelo del pasillo, y Jhessail apenas tuvo tiempo de darse cuenta de que se precipitaba hacia un final parecido cuando dio de lleno contra algo muy sólido que llevaba armadura; algo que la recibió con un gruñido, aunque la rodeó con los brazos y patinó por el pasillo bajo la fuerza de su aterrizaje, dejando a un matón despatarrado e inerme a su paso.


  Era Intrépido. Jhessail había aterrizado en los brazos del ornrion que con tan malas artes había perseguido a los Caballeros durante mucho tiempo… ¿Qué estaría haciendo precisamente allí? El hecho era que ahora la miraba con absoluto estupor mientras los sonidos volvían poco a poco a los oídos de la pelirroja. En medio de su atontamiento, Jhessail empezó a pensar que al menos todavía estaba viva.


  Alguien más que estaba hecho un ovillo en el suelo, al lado de su pie izquierdo, se movió para ponerse de pie. Era Vangerdahast. La magia se arremolinaba en torno a él y, por un momento, le pareció más alto, más esbelto y de piel más oscura.


  A continuación, volvió a ser el familiar mago real de Cormyr, panzudo y malhumorado, que musitaba un conjuro totalmente desconocido para ella mientras echaba miradas desconfiadas en derredor, especialmente al brillante muro flamígero que recubría un lado del pasillo, bastante alejado de él.


  Los liches observaban a Vangerdahast de lejos, pasillo abajo, más allá de las llamas, pero nadie hizo ademán de atacarlo o de lanzar magia contra él.


  Vangey acabó de formular su conjuro y dio un paso atrás, extendiendo las manos en una especie de gesto triunfal.


  En ese momento, el aire se abrió ante él como una especie de grieta oscura y vertiginosa, como si hubiera sido cortado por la espada de un gigante invisible. La grieta era más alta que un hombre y rápidamente se hizo más ancha. En su fondo se vislumbraba una oscura vorágine.


  Al irse agrandando, Jhessail, Intrépido y todos los demás sintieron un tirón repentino y terrible, como si algo se apoderara de su carne, sus ropas e incluso de su respiración y tratara de arrastrarlos hacia la grieta. Mientras ellos contemplaban horrorizados ese nuevo peligro, Vangerdahast se limitó a meterse dentro.


  Detrás de él se produjo un destello de luz, y tanto la grieta como su tirón irresistible desaparecieron, con la misma brusquedad con que habían aparecido. Jhessail parpadeó. Ahora que en el pasillo ya no quedaba ningún vestigio del mago real de Cormyr, observó la presencia de algo que había permanecido oculto tras él.


  Era la espada voladora que volvía.


  Se lanzó como una flecha hacia la grieta, tratando de llegar a ella. Desaparecida la grieta, la espada —que, por todos los dioses, era un objeto espléndido, grande, largo y delgado— destelló inútilmente surcando el aire donde había estado y siguió adelante, sin reducir en absoluto su velocidad.


  Jhessail descubrió que el abrazo del ornrion le permitía volver la cabeza para seguir su vuelo vertiginoso. Vio así que la magnífica espada recorría el resto del pasillo y se precipitaba por la oscura abertura donde antes se encontraba la puerta que había sido volada.


  Es decir, lo intentó. Al entrar en la arcada vacía, la oscuridad se desvaneció en un estallido de luz cuando otro óvalo resplandeciente —¡maldición!, ¿es que por ahí había portales al acecho en todas partes?— cobró vida.


  Jhessail vio con claridad cómo el portal se tragaba a la movediza espada. El arma desapareció con un parpadeo en lugar de atravesar el resplandor.


  Un resplandor que quedó suspendido en el aire, silencioso y brillante.


  Laspeera, Lorbryn y el Arpista apuntaban sus casi exhaustas varitas con cuidado y precisión. Estaban de espaldas contra el muro de llamas y derribaban a un lich tras otro. Vangerdahast confiaba lo suficiente en ellos como para dejar de disparar un momento y echar una mirada o dos hacia atrás.


  El muro de fuego que él había transformado en llamas devoradoras de liches se estaba desvaneciendo y muriendo, tal como esperaba. Sin embargo, por una razón que se le escapaba, esas llamas se deshacían desde el lado más lejano del pasillo hacia el más cercano, dejando ver una parte cada vez mayor del corredor cubierto de huesos.


  —Un cementerio de liches —murmuró más que nada para sí mismo, mirando los huesos esparcidos.


  La espada había ido atacando pasillo abajo hasta el final, y ahora no podía ver ni traza de ella. Ni tampoco del falso Vangerdahast.


  Sospechaba que la terrible descarga había sido la explosión de los encantamientos de la puerta que había al final, y no se equivocaba. A lo lejos se veía la arcada de lo que había sido la puerta, y allí, sembrados ante él, los cuerpos de los Caballeros, caídos donde los había arrojado la explosión. Algunos gemían. Mano de Halcón y la granjera, Lurelake, incluso se movían y procuraban ponerse de pie.


  Ya era suficiente. Había que detenerlos. Ahora mismo.


  —¡Intrépido! —le dijo abruptamente al ornrion que estaba sentado, aturdido, sobre el fuego con una de las aventureras (la muchacha, por supuesto, los soldados jamás perdían ocasión) en sus brazos—. ¡Detén a los Caballeros! ¡Que no sigan derribando paneles, aunque para ello tengas que matarlos a todos!


  Vio que Intrépido volvía la cabeza para mirar a la chica que tenía en sus brazos —Jhessail era su nombre— y que ella lo miraba a su vez, casi tocándose sus narices. En sus rostros había más confusión que otra cosa.


  Juntos, la maga y el ornrion miraron a los Caballeros que había a su alrededor. Doust estaba tirado, sin sentido; Pennae era una pobre cosa desarrapada; Semoor parecía tan muerto como la ladrona, y Florin e Islif hacían muecas de dolor mientras intentaban levantarse.


  Jhessail se volvió a mirar a Vangerdahast.


  —Considéranos detenidos —le dijo con voz áspera y quebrada mientras perdía el sentido en brazos del ornrion.


  —Escúchame bien —le dijo Rhallogant Caladanter al guardia de la puerta del Palacio Real—, soy un noble, maldita sea.


  Alzó una mano que pretendía ser admonitoria ante el hombre y se dio cuenta de que estaba temblando. Todo él temblaba. Temblaba de miedo.


  Boarblade, en cambio, parecía tan tranquilo como de costumbre al acercarse al bigote del guardia.


  —Entenderás que mi señor está muy alterado —le dijo—. Se trata de una cuestión mágica, no sé si entiendes lo que quiero decir. Una cuestión que puede ser muy importante para la seguridad de Cormyr. Esa es la razón por la que necesitamos hablar con un mago de guerra de alta jerarquía. Con urgencia. Podría ser que estuviéramos equivocados, y ojalá que así sea, pero como cormyrianos leales, no podemos correr ese riesgo. Si tú lo eres, tampoco te atreverás a correrlo.


  El guardia los miró con la misma falta de expresividad y dijo:


  —Esperad aquí. —Se apartó de la puerta cerrada, caminó un poco a lo largo de la muralla, hasta donde había un débil resplandor mágico, como la luz de un farol invisible, y dijo—: Joven noble y su sirviente, conmocionados y deseosos de ver a un mago de guerra de alta jerarquía. Ambos van armados, pero no veo señales de magia.


  Rhallogant no pudo oír respuesta alguna, pero el guardia asintió.


  —Oigo y obedezco —musitó, y volvió a la puerta, que golpeó produciendo un ritmo particular con la empuñadura de su daga.


  —Yo ocuparé tu puesto —dijo una voz surgida de la oscuridad interior mientras el guardia franqueaba el paso a Rhallogant y a Boarblade. El guardia asintió, sin aminorar la marcha, y llegó hasta la intersección con un corredor, donde se volvió.


  —Por aquí, por favor —dijo abruptamente.


  Siguieron al guardia pasillo abajo, dieron la vuelta a una esquina y continuaron por otro pasillo, donde el impasible Dragón Púrpura se detuvo ante una sencilla puerta, la abrió e hizo señas a los dos huéspedes para que entraran.


  Así lo hicieron y se encontraron en una gran habitación, cuyas paredes estaban cubiertas de tapices. Una gran lámpara de seis velas colgaba de una cadena encima de un gran escritorio cubierto de pergaminos, detrás del cual estaba sentado un mago de guerra de aspecto cansado, vestido con ropajes rojos polvorientos y que tomaba notas con una pluma cochambrosa.


  —Yo lo consideraría más como una táctica que como un irenikon —murmuraba mientras consultaba un libro sin prestar la menor atención a la puerta que se había abierto ni a los dos visitantes que habían entrado.


  Cuando el guardia volvió a cerrar la puerta, quedándose fuera y dejando a los dos visitantes a solas con el mago, este tomó una última nota, colocó a un lado el libro parsimoniosamente y alzó la vista. Su expresión era neutra y no mostraba la menor alteración.


  —Tathanter Doarmund es mi nombre —dijo con severidad—. ¿Los vuestros? ¿El asunto que os trae?


  —Señor —preguntó Boarblade con respeto, inclinándose hacia delante—, ¿eres un mago de guerra de alta jerarquía?


  —Creo que tengo dos preguntas pendientes —replicó Doarmund.


  —Por supuesto —dijo Boarblade con una sonrisa, sacando una daga que llevaba a la espalda y arrojándola contra el mago cuando este se incorporó.


  La daga dio contra una custodia invisible y se desvió sin producir el menor daño. Boarblade pronunció en voz baja un rápido conjuro mientras se volvía hacia la puerta, pero a medio camino se quedó silencioso e inmóvil, como una estatua.


  Algo pequeño abultó bajo su chaleco al replegarse, y luego salió con dificultad de debajo de la prenda, quedó suspendido en el aire como una extraña burbuja amorfa que carecía de ojos, boca e incluso miembros, pero, sin embargo, tenía vida. Cuando estaba por apuntar unas formas, se quedó paralizada en el aire.


  —Un hargaunt —dijo una voz desde detrás de uno de los tapices—. Bastante inofensivo hasta que el conjuro se desvanezca, te lo aseguro.


  El que había hablado salió de detrás del tapiz acompañado por media docena de magos de guerra.


  Era Alaphondar, el máximo erudito de la Corte Real. Iba vestido de marrón tornasolado y estaba visiblemente irritado. Señaló la daga tirada en el suelo.


  —En la hoja hay veneno —les dijo a los magos que venían detrás—. Tendrá más. Tened cuidado.


  Se inclinó y fijó la mirada oscura y desconfiada en el acobardado Rhallogant.


  —Lord Caladanter, ¿por qué no vienes conmigo a donde podamos sentarnos mientras me cuentas todo lo que sabes sobre este amigo tuyo?


  —S…, s…, sí —tartamudeó Rhallogant—. ¿Por qué no?


  Vangerdahast entregó varitas de reemplazo a los tres que tenía a su lado, y lo que quedaba del muro de llamas se extinguió por completo detrás de ellos.


  —Ahí va el escudo que nos protegía —dijo Laspeera—. Deberíamos…


  Lo que fuera a decir quedó acallado para siempre cuando los liches del otro extremo del pasillo empezaron a lanzar poderosos conjuros. Su magia chocó contra el fuego desatado por las varitas y luchó con él, dando lugar a una arrasadora y creciente conflagración que volvió como una oleada hacia los cuatro cormyrianos vivos.


  —Esto es lo que temía que sucediera —dijo el mago real—. Cuanto más luchamos, tanto más afinan su divagante ingenio y recuerdan cómo elaborar conjuros y aferrarse a un fin para hacerlo.


  —¡Ay! —dijo con pesar Dalonder Ree—. El fin de destruirnos.


  —Eso mismo —dijo Vangerdahast, observando cómo un conjuro tras otro se sumaban al caos mágico, que se acercaba cada vez más.


  Algunos conjuros conseguían abrirse paso también, a pesar de las custodias que él había creado y que se apoderaban de magia de todo tipo. En el momento en que una súbita llamarada chamuscó las piedras no lejos de los tobillos de Laspeera, un torbellino mágico errante chocó contra el techo, hizo trizas la protección mágica allí instalada y provocó una lluvia de piedras que cayó con estruendo justo detrás de Lorbryn Deltalon.


  El mago se apresuró a guardar sus propias varitas en el cinturón y se dispuso a preparar otro conjuro de custodia. La pared de tejido que Elminster le había enseñado a hacer años atrás estaba pensada para aprovechar todo tipo de magia, como el agua absorbida por un drenaje en una telaraña, pero si se prolongaba demasiado tiempo sin descargar sus efectos atrapadores en una criatura y absorbía conjuros en exceso, podía llegar a colapsar, diseminando magia desatada por doquier, o a explotar, destruyéndolos a todos.


  La nueva pared de tejido se fundió en la antigua, relumbrando momentáneamente y aquietando la magia feroz hasta convertirla en una amenaza más circular, sólida y tersa que se fue acercando cada vez más al Arpista y a los tres magos de guerra.


  Más cerca…


  Unos cuantos pasos más cerca…


  Vangerdahast observó con preocupación el destino evidente que les esperaba.


  La pared de tejido se acercó más aún.


  Cuando tocara a alguien, todos los conjuros que había absorbido saltarían a esa criatura. Era tan grande que mataría al instante, liberando en todas direcciones su magia macabra, y probablemente eliminaría a todas las demás criaturas que quedaban en el pasillo.


  —El miedo había hecho palidecer a Laspeera y Deltalon, y Vangerdahast sospechó que el Arpista sabía lo que se les venía encima, aunque permanecía con la boca cerrada.


  —Ree, Deltalon, dispersaos para que podáis mantener vuestras varitas en mi pared de tejido —ordenó, desenvainando la vara más poderosa que tenía y retorciéndola para activar su magia.


  —No, Vangey —dijo Laspeera en tono llano—. No.


  —Sí —dijo él, dando un paso adelante, hasta que tuvo la pared de tejido justo enfrente.


  Levantó entonces la vara negra mientras las gemas incoloras que tenía incrustadas en toda su extensión empezaron a destellar furiosamente.


  —Mago real Vangerdahast —dijo Laspeera—, creo que lo que estás a punto de hacer es un error, y…


  —¡Laspeera, cierra la boca! —le dijo Vangerdahast con voz ronca—. ¡Abre un portal…, ni se te ocurra usar el de la puerta…, y sácalos a todos de aquí! ¡Incluso a Ree y a Deltalon! ¡A todos!


  —Lord Vanger… —trató de protestar.


  Pero el mago alzó su voz en un furioso bramido.


  —¡Obedece! ¡Que el verdadero Dragón Púrpura te confunda! ¡Por una maldita vez limítate a obedecerme!


  Entonces, le dijo algo a su vara y se internó en la turbulenta pared de tejido. La vara destelló en el corazón de aquel caos cegador… y la pared de tejido se convirtió en un rugiente torrente de magia que se llevó consigo el pasillo y destrozó a los liches a su paso.


  Al observar cómo se desmoronaban los esqueletos y cómo saltaban fragmentos de hueso en todas direcciones mientras las calaveras rebotaban y se hacían trizas, Dalonder Ree y Lorgryn Deltalon maldijeron entre dientes, con el fuego de sus varitas mágicas constante y seguro.


  Meneando la cabeza y volviéndose para que no pudieran ver sus lágrimas, Laspeera se dispuso a obedecer a Vangerdahast, el mago real.


  El mago de guerra Gheldaert nunca estaba de muy buen humor, ni siquiera cuando se despertaba de la siesta. Y ahora, arrancado de la cama por varios magos jóvenes y perturbados, estaba decididamente de un humor de perros.


  Paseó una mirada furiosa por la habitación llena de rostros jóvenes y ansiosos.


  —¿Y por qué habría de preocuparme que se quemara un granero en las afueras de Wheloon? —preguntó—. ¿Por qué tendría nadie que informarme siquiera de que se ha quemado un granero en cualquier parte? ¿Por qué tenéis que perder el tiempo dándole a la lengua sobre esas menudencias? ¿Acaso no sois magos de guerra? Y puesto que lo sois, ¿no tenéis nada mejor que hacer?


  —¡Gheldaert, es que este no fue un fuego cualquiera! —dijo Rhindin—. ¡El granero estalló como por efecto de una explosión mágica y lanzó rayos relampagueantes en todas direcciones, y también bolas de fuego verde por doquier!


  —¡O sea que alguien estaba lanzando conjuros y cometió un error, o dos magos decidieron sostener un pequeño duelo privado en un granero! Supongo que habréis consumido unos cuantos conjuros tratando de averiguar el motivo, ¿no? El viejo lanzaconjuros no se cansa de recordarnos qué es lo que hay que hacer, ¿no? ¿O vais a decirme que todo este jaleo se debe a que habéis olvidado hacerlo? ¿O que alguien hizo los conjuros y voló él mismo en el intento, dejando sólo humo tras de sí? ¿O que simplemente desapareció?


  —Si te decimos esto, Irvgal Gheldaert —dijo una voz fría desde la puerta—, es porque el investigador del incendio que destruyó el granero de Indarr Andemar escribió su nombre en el registro de servicio, añadió el título de un informe sobre su investigación y, a continuación, no escribió nada más y dejó el resto de la página en blanco. Y el nombre que escribió fue Gheldaert Howndroe. Tú, por casualidad, no sabrás nada de esto, ¿verdad?


  Gheldaert miró perplejo a la persona que estaba de pie en la puerta.


  —¿R…, reina Filfaeril?


  —¡Vaya!, los magos de guerra siempre ven a través de mis mejores disfraces —dijo en un tono decididamente agrio la mujer que no llevaba ningún disfraz y que evidentemente tampoco llevaba nada debajo de una camisa de dormir de seda que se le pegaba al cuerpo—. Así pues, espero un informe completo sobre esto por la mañana. No antes, tenlo en cuenta. Tengo un pequeño duelo privado del que ocuparme ahora mismo. En el dormitorio real.


  —S…, sí, gran reina —consiguió responder Gheldaert—. Yo, oh, yo…


  —Y ya puestos, Irvgal —dijo la Reina Dragón por encima del hombro mientras se marchaba descalza por el pasillo—, recuerda que has estado siguiendo aquella cuestión de transformismo en el Valle de las Sombras…, el informe de Craunor Askelo…, y ya hace de ello algunos meses. ¿No eres un mago de guerra? Y siendo así, ¿no tienes nada mejor que hacer?


  Gheldaert tragó saliva, sin saber qué decir, y luego trató de decir algo.


  Lo que dijo, le salió del alma:


  —Joder.


  Se quedó mudo y horrorizado. ¡Por los dioses! Acababa de decir una palabra muy descortés a la reina de Cormyr.


  —Precisamente —le contestó ella pasillo abajo—. Eso es exactamente lo que voy a hacer. Vaya perspicacia la tuya. Con unos magos de guerra tan sagaces y que nos sirven con tal diligencia, todavía hay esperanzas para el reino.


  Luego, añadió algo que hizo que se pusiera de pie, vacilante, y con repentino alivio.


  La reina rio entre dientes.


  Fue la risa más cargada de humor y lascivia que hubiera oído jamás.


  Dalonder Ree parpadeó, se sacudió y volvió a parpadear. Se encontraba al aire libre, sobre terreno muy pisoteado entre árboles. En algún lugar. ¿Dónde estaba?


  ¡Oh!


  El Arpista estaba de pie en la hondonada entre el camino y las ruinas de Corazón de Ciervo, en medio de una noche cálida y apacible, bajo la brillante luz de la luna.


  De igual modo parpadeaban y miraban a su alrededor Lorbryn, Tsantress y dos de los Caballeros de Myth Drannor —el explorador Florin y la guerrera Islif, los dos bastante aturdidos—, que miraron la hondonada, se miraron el uno al otro y luego se echaron una mirada a sí mismos.


  Al observar hacia abajo vieron a la maga de guerra Laspeera tendida boca arriba y sin sentido entre ellos sobre la hierba pisoteada; sujetaba los extremos rotos y humeantes de dos varitas mágicas, una en cada mano.


  Más allá, dispersos por el campo, estaban los cuerpos acurrucados del ornrion Intrépido, del matón Brorn Hallomond y del resto de los Caballeros.


  —¿Cómo…? —preguntó Florin con voz ronca.


  —La maga Laspeera —le dijo Ree—. Obedeció la orden del mago real de sacarnos a todos del Palacio Perdido mientras él se quedaba para luchar solo contra…


  Dejó de hablar y se volvió, alzando sus varitas cuando detrás de él se oyó el suave repiqueteo de unas Campanillas mágicas y el aire se iluminó con un súbito resplandor blanco azulado intenso.


  Cuando el resplandor desapareció, se encontraron una docena aproximada de hombres que antes no estaban allí. Todos parpadearon y miraron a su alrededor. Eran en su mayor parte Dragones Púrpura con armadura y llevaban sus espadas desenvainadas, pero con ellos, y vestidos con finas ropas de corte, estaban los nobles lores Espuelabrillante, padre e hijo.


  —Bienvenidos —los saludó Tsantress con tono serio, alzando las varitas mágicas y apuntándolos con ellas—. ¿Cómo habéis venido a parar aquí y con qué objetivo?


  —Para defender a Cormyr ayudando al mago Vangerdahast en estos momentos de necesidad —dijo lord Espuelabrillante padre—. Nos envió aquí la princesa…


  Uno de los Dragones que estaban detrás de él dio un grito, abrió los brazos y cayó de bruces. Una espada reluciente estaba saliendo de su espalda, cubierta de sangre.


  —¡Cuidado! —gritó Dalonder Ree, disparando sus varitas contra la espada—. ¡Protegeos!


  Tsantress también disparó, mientras los Dragones y los nobles se dispersaban a todo correr, maldiciendo a cada paso. Deltalon se arrastró hasta donde pudiera hacer un disparo seguro.


  La espada saltaba de un lado para otro, hiriendo piernas y manos, y luego hacia arriba para atacar las caras de los Dragones Púrpura.


  —¡A por ella! —dijo Ree con rabia—. ¡Estas varitas mágicas tienen que servir para algo! ¡Destruidla!


  Lorbryn y Tsantress se unieron a él, atacando repetidamente mientras Dragones y nobles se echaban cuerpo a tierra, rodaban por el suelo y se arrastraban hasta donde el fuego de las varitas pudiera darles cierta cobertura contra la espada voladora.


  Volando en zigzag, la espada finalmente se refugió detrás de los árboles y huyó, internándose de nuevo en el bosque bajo el azote de los disparos.


  Sobrevino un silencio, sólo roto por los quejidos de dolor de algunos de los Dragones heridos. Ree paseó la mirada por todos ellos, y luego por todos los caídos.


  Por fin alzó la mirada hacia Lorbryn y Tsantress.


  —Y ahora…, ¿qué? —preguntó.


  Cuando los Espuelabrillante se unieron a ellos silenciosamente, los dos magos de guerra se encogieron de hombros.


  Tsantress frunció el entrecejo cuando la asaltó una idea.


  —Dadle la vuelta a Laspeera —dijo, alzando un dedo—. Seguramente lleva pociones sanadoras; siempre las lleva.


  Con todo cuidado, Ree alzó el torso inerte de la maga de guerra y le dio la vuelta. Inclinado sobre él, Lorbryn Deltalon cogió algunas ampollas de metal de unos pasadores que había por dentro del cinturón de Laspeera.


  El Arpista hizo un gesto de extrañeza.


  —Yo llevo toda una bolsa de esos, creo. Los cogí de la mesa de Vangey.


  Se dio un golpe sobre la cadera, y una cartuchera hasta entonces invisible cobró visibilidad y solidez.


  Tsantress echó un vistazo a la fila de ampollas metálicas dispuestas en la cartuchera. Lo que vio la hizo sonreír; luego señaló a los heridos y a los caídos que había a su alrededor.


  —Empezad a verter esto en sus gargantas. No ahoguéis a ninguno mientras lo curáis u os acusará.


  Ree se estremeció recordando a los liches que los seguían de cerca en el pasillo.


  En una cámara sellada por los conjuros de cierta torre de Zhentil Keep, Targon, mago de la Hermandad, miraba fijamente en una esfera de escudriñamiento una hondonada iluminada por la luna en la que ahora no había ninguna espada voladora.


  Viejo Fantasma conocía una magia de la que Targon no había oído hablar siquiera y que le habría permitido obligar a la bola de cristal a rastrear y observar el vuelo de la espada a través del bosque…, pero no podía molestarse.


  Encogiéndose de hombros, desvió la vista.


  —¡Horaundoon, Horaundoon! —dijo con aire disgustado, haciendo a un lado las rejas y abriendo de par en par las puertas hacia la cámara bañada por la luna que había al otro lado.


  »¡Qué falta de disciplina! Matar a alguien simplemente porque te dispara. ¿No te había dado yo órdenes, idiota?


  La misma luna que iluminaba a Targon, el exasperado mago zhentarim, iluminaba también una habitación en lo alto de una torre en ruinas, sin ventanas, que se elevaba por encima del dosel de hojas de un olvidado espacio boscoso.


  Tocaba asimismo las botas del mago Hesperdan, que estaba de pie, con los brazos cruzados, observando una escena flotante, fruto de un conjuro, que brillaba en el aire. El disgustado Targon se apartaba de aquella distante esfera de escudriñamiento y se dirigía hacia la puerta.


  Hesperdan sonrió.


  —O sea, Arlondor Viejo Fantasma Darmeth —murmuró—, que empiezas a entender cómo se siente uno al tener subalternos indolentes, sabelotodos que desobedecen todas tus órdenes, intimidaciones, advertencias y sugerencias. Ve acostumbrándose a ello en el tiempo que te queda, que no será tan largo como tú piensas.


  El archimago se paseó por la habitación en ruinas mientras la escena flotante se desplazaba junto con él para mantenerse a la altura de sus ojos.


  —Librar a los zhentarim de los indignos va a llevar más tiempo de lo que esperaba —se dijo. Tenía costumbre de hablar solo, porque hacía tiempo había descubierto que un tal Hesperdan era, con mucho, su interlocutor más paciente—. Además, poner a Fzoul al frente para poder usar a Manshoon para mis propios fines va a llevar algunas temporadas más. Menos mal que soy un hombre paciente.


  Se quedó pensando un momento y con aire casi ausente se corrigió con una voz tan suave que ni siquiera él pudo oírla.


  —Bueno, al menos paciente.


  La princesa Alusair echó a los hombres su mirada más furiosa.


  —Creí haberos dado órdenes estrictas —empezó con un tono amenazador, enfadada por sus medias sonrisas y consciente de que tenía un aspecto bastante ridículo vestida con la armadura demasiado grande para ella que había sido de su padre cuando este era joven.


  Sin embargo, no cedió terreno, y sus manos cubiertas de guanteletes no soltaron la empuñadura de la espada desenvainada. La mantuvo con la punta apoyada en el suelo y los pies bien plantados detrás de ella, defendiendo con determinación las puertas del dormitorio real.


  —Por definición —replicó Tathanter Doarmund ácidamente—, un idiota es alguien que obedece tus órdenes, alteza.


  —Es cierto, Cormyr está lleno de idiotas —añadió el sabio Alaphondar con voz como de «sólo estoy haciendo una observación inocente».


  —¡Maldita sea, tomadme en serio! —les espetó Alusair—. ¡Si despertáis a mis padres…!


  —¡Oh!, ya estamos despiertos —gruñó el rey de Cormyr a sus espaldas.


  Alusair giró sobre sus talones, sorprendida de no haber oído la puerta al abrirse.


  —Así pues, pequeña leona —le dijo Azoun a su hija pequeña, enarcando una espléndida ceja amenazadora—, ¿qué explicación tienes para esto? No podemos tu madre y yo disfrutar retozando un poco sobre las almohadas reales sin…


  Se quedó boquiabierto al echar una mirada al pasillo por encima del hombro de su hija. Todos se volvieron.


  Vangerdahast subía cojeando por el pasillo hacia donde ellos estaban. Tenía el rostro desencajado, uno de sus brazos parecía haberse derretido por debajo del codo y, tras la carne lacerada del otro lado del torso chamuscado, se le veían las costillas.


  —Esos liches chiflados están encerrados otra vez —dijo con voz ronca—, pero me temo que son muchos menos que antes.


  —¿Los…, los liches chiflados? —preguntó Alusair, alzando la espada, y sintiendo que se ponía roja como un tomate al ver que la hoja temblaba en sus manos.


  —Un secreto de la Corona —dijo Vangey— que todavía eres muy joven para conocer.


  —¿Ah, sí? —dijo la joven con rabia—. ¿Y cuándo tendré edad suficiente?


  —Mañana, alrededor del mediodía —musitó…, y cayó redondo a sus pies.


  Capítulo 17


  Un secreto de la corona, o tal vez más


  
    
      Que se lleven mis caballos altos,


      mi cofre de monedas, carretas, once,


      mis mejores botas, espada y manto.


      Pero el mayor tesoro mi cabeza esconde:


      secretos de la Corona ¡cuantos!

    


    
      Dasshara Lornyl,


      dama comerciante de Neverwinter,


      La canción del mercader;


      representada por vez primera


      en el Año del Trueno

    

  


  Había hecho lo correcto, reducir al mínimo las pérdidas y escapar.


  Lo correcto, se repitió, buscando la calma refrescante, calculadora que tanto apreciaba.


  Los impetuosos solían labrarse su propio infortunio. La furia quemaba al que la sentía. Había que ser tan paciente como el hielo y como la piedra, y sumirse en el silencio hasta el momento de la estrepitosa caída.


  Los tan trillados dichos le aportaron el esperado alivio, y Manshoon siguió avanzando por los oscuros pasillos de Zhentil Keep, convencido de que si algo se permitía sentir, eso era alivio; pero, a pesar de todo, hervía de furia.


  —Pésimo, pésimo humor —murmuró las palabras de una cancioncilla de moda, tratando de distraerse, pero no lo consiguió.


  Estaba de un humor de perros. Su representación de Vangerdahast había sido un trabajo magistral. Había estado a punto de efectuar la Desvinculación. Había provocado la destrucción de muchos de los liches de los que tan difícil le había resultado escapar y a los que le había costado tanto pacificar en sus anteriores visitas al Palacio Perdido. Había conseguido herir, debilitar o incluso matar a muchos enemigos potenciales: esos aventureros, unos cuantos Arpistas, algunos magos de guerra, incluso al propio Vangerdahast.


  Y sin embargo, nada de eso le producía placer ni satisfacción, ni el menor atisbo de consuelo.


  Estaba furioso con todos los que lo habían puesto al borde mismo de la muerte, y más furioso aún consigo mismo por tener miedo de volver al Palacio Perdido para destruirlos a todos.


  —Fuego negro —dijo con rabia—. ¡Talar y fuego negro!


  Blasfemias moderadas, pero él pocas veces blasfemaba, y casi nunca en voz alta. Los comandantes no tenían necesidad de blasfemar, y esa era la imagen que había escogido como blindaje, especialmente entre todos esos taimados, sanguinarios y ambiciosos hermanos que había entre sus zhentarim.


  Sanguinario, sí. Eso era lo que había que ser ahora mismo. Por la mayor gloria de Bane y la mayor exaltación, también, de un tal Manshoon. Ahora sabía lo que tenía que hacer.


  Una vez llegado a esa conclusión, tomó el camino lateral que partía de la siguiente gran cámara, girando en la resonante oscuridad para dirigirse a cierta bóveda.


  No era un camino corto. Con rostro impasible, pasó por delante de un puesto de guardia tras otro, respondiendo con soltura a un desafío tras otro.


  Al final del camino, detrás de más puertas vigiladas, había una mesa. Era el único mueble de una habitación oscura, cuatro patas rectas y un tablero liso sobre el cual descansaba un lecho de madera abierto por un extremo. En ese lecho descansaba el mayor tesoro mágico que había conseguido crear hasta entonces: un Bastón de Perdición.


  Nada que ver con los bastones de perdición de la antigüedad. De hecho, algo así como una comedia de un solo acto. Aparte de permitir al que lo portaba caer suavemente desde un acantilado o un lugar elevado, y alterar la luz en una pequeña área a su alrededor, sólo podía hacer una cosa: emitir ojeadores letales. Es decir que sus extremos globulares se convertían, con la orden pertinente, en portales que lanzaban fuera un ojeador cada uno desde un espacio de estasis que él había llenado hasta el momento con catorce ojeadores no muertos.


  Lo había estado manteniendo en secreto para el caso de una necesidad apremiante, con la esperanza de que esa necesidad surgiera después de haber aumentado el bastón con otras potencias batalladoras.


  Sin embargo, la muerte era lo que les aguardaba a los que esperaban demasiado para considerar que sus necesidades eran apremiantes.


  Podía, y debía, usarlo ahora, sin más tardanza.


  Volvería subrepticiamente al Palacio Perdido, plantaría el bastón en un lugar adecuado, lo dispararía para desatar a dos ojeadores mortales a fin de destruir todo vestigio de vida y de no vida en el lugar, y a continuación, a volar. Unos días más tarde, cuando volviera, los únicos entes sentientes serían los ojeadores mortales. Les ordenaría volver al bastón para cualquier uso ulterior y para saquear el lugar a voluntad. Otra posibilidad era dejarlos sueltos para que presentaran batalla a Vangerdahast o a cualquier mago de guerra que viniese a merodear por ahí mientras él se dedicaba a despojar al Palacio Perdido de toda la magia que quisiese.


  Había superado los últimos puestos de guardia humanos, y los monstruos mantenidos en estasis, a excepción de la araña venenosa que aguardaba en la propia bóveda. También había superado al último par de autómatas provistos de espadas, y estaba atravesando la abertura que sus murmuraciones habían abierto en la cortina confinada por conjuros de cieno reptante y carnívoro. Sólo quedaban sus propias custodias: cortinas reverberantes de conjuros mágicos entrelazados que podían ser destruidos por un asalto de magia de poder suficiente, pero que nadie fuera de sí mismo podía restablecer exactamente como él los había dejado.


  Frente a él, reverberaron intactos, por supuesto.


  Siguió andando, apartando cada uno de ellos a su paso y dejando que se volvieran a sellar a continuación. La falta de cuidado es lo que más muertes produce entre los magos, y andar entre la Hermandad sin cuidado era como bailar con los ojos tapados y desnudo en un pozo de víboras enfurecidas y hambrientas.


  La última custodia se abrió a una palabra y un gesto suyos, y entró en la bóveda, pronunciando las palabras que mantendrían a la araña inmóvil por encima de él.


  Se detuvo, estupefacto e incrédulo.


  El lecho que había sobre la mesa estaba vacío.


  Miró en derredor mientras se acercaba a él.


  —¡Sangre blanca! —susurró, atónito, marcando bien las sílabas.


  Su bastón —su obra maestra inacabada— había desaparecido.


  Manshoon corrió alrededor de la mesa, sabiendo que su búsqueda sería infructuosa. Ya podía ver todos los rincones de la bóveda y el suelo del otro lado de la mesa. Alzó los ojos y sólo vio el resplandor satinado y constante del conjuro de irradiación que había formulado hacía tiempo para dar luz al lugar. El techo, al igual que el suelo y las paredes, estaba desnudo. Se puso de rodillas y examinó el lado inferior de la mesa, aunque el bastón era demasiado largo como para que hubiera sido escondido allí. Nada, por supuesto.


  Sintió bullir la rabia en su interior. Manshoon de los zhentarim hizo un conjuro de rastreo sobre el lecho, con la esperanza de que una mota de polvo o un fragmento imperceptible se hubiera desprendido del bastón y hubiera quedado como vestigio para tratar de rastrear el artilugio desaparecido. Si la magia hacía su trabajo, podría identificar a quien lo hubiera cogido y averiguar adónde lo había llevado.


  Su conjuro relumbró y una esperanza nació dentro de Manshoon al ver que había encontrado algo y se ponía a trabajar.


  El conjuro se desvaneció y dejó a Manshoon ante algo pequeño y blanco que había en el lecho, algo que antes no estaba allí, o al menos no era visible. Era…


  Era una diminuta talla en piedra de una mano izquierda humana, pero con el dedo índice apuntando directamente hacia fuera o hacia arriba; estaba perfectamente tallada en piedra blanca.


  Un diminuto símbolo sagrado de Azuth.


  Lo que salió de su boca esa vez fue una auténtica blasfemia. Se puso tan blanco como el hueso.


  Se retrajo de la pequeña talla como si quemara, y luego, con todo cuidado, volvió a acercarse y la miró con detenimiento. Su rabia se fue disipando poco a poco y se envolvió en una calma fría.


  En su recorrido de vuelta por todos los puestos de guardia, encontró consuelo en una súbita idea.


  Manshoon de los zhentarim se había convertido en alguien tan importante que hasta los dioses habían reparado en él.


  —Un acuerdo, Amigo Conseguidor, es un acuerdo —dijo el regordete y andrajoso sacerdote de Tymora con dignidad—, y me he ocupado de que este sea un vínculo ante los dioses, o al menos los dioses que más nos gobiernan a ambos. Tymora ha respondido a mis plegarias con sagradas visiones tan vividas como específicas. ¿No me has asegurado tú que lo mismo había hecho Máscara contigo?


  —S…, sí —dijo Torm, no muy convencido y alzando el bastón en las dos manos—. Es sólo que yo… jamás había robado nada tan poderoso ni tan bien protegido. Yo… —Agitó una mano para indicar la lucha que estaba manteniendo para encontrar las palabras adecuadas. Su habitual ingenio lo había abandonado; luego dijo abruptamente—: Mis manos se niegan a soltarlo. Ansío tenerlo, acariciarlo…, entiéndeme bien, no como a una mujer, pero acariciarlo… con frecuencia, cada vez que sienta la necesidad. Algo en mi interior me dice que no quiero apartarme de él, no sea que nunca vuelva a tener la oportunidad de tocarlo con mis manos. Haularake, incluso mientras te lo estoy diciendo me parece descabellado, pero… es así. ¡Te aseguro que es así!


  Rathan asintió con gesto comprensivo.


  —Nosotros, los consagrados, sentimos lo mismo la primera vez que tocamos los sagrados altares y reliquias de nuestros dioses. No podemos soportar la perspectiva de apartarnos de ellos. Ese es el motivo por el cual algunos altares de los templos están rodeados por las noches por sacerdotes que duermen con las manos, o las mejillas, o alguna parte de su piel apoyado contra la piedra santa. ¡Acaban siendo un gran montón, roncando, en torno a un altar!


  —Eso debe de ser un gran incordio para las devociones matutinas —dijo el joven ladrón, abrazando el bastón como si fuera un niño desmesurado que apoyara tiernamente sobre su corazón—. ¡Yo… no, no puedo hacer esto, de ningún modo!


  —Y al negarte a hacerlo vas a abjurar de tres dioses —le recordó Rathan—. Veamos Torm, en la plenitud de la vida, ¿ya estás cansado de vivir?


  —Tú no eres mucho más viejo.


  —Yo —replicó el sacerdote de Tymora con tanta dignidad como cualquier viejo, lento y sabio supremo sacerdote— no soy el que está pensando en quebrantar un vínculo sagrado. Mi edad no tiene nada que ver con todo esto. Jamás he afirmado ser mayor que tú, ni más sabio. Simplemente creo que un vínculo es un vínculo, e incluso un ladrón para quien mentir y romper vínculos es cosa de todos los días debería sostener que un vínculo es un vínculo cuando el mismísimo dios de los ladrones ha tomado parte en el vínculo en cuestión. En suma, ladrón de bastones: si rompes este acuerdo, maldito seas.


  Torm lanzó un hondo suspiro, observó el bastón que tenía en las manos y echó una mirada al claro del bosque donde se encontraban.


  —Muy bien. Soy un sacerdote. Tengo todos los momentos de vigilia de mi vida para hablar de cuestiones sagradas, excepto cuando estoy realmente orando, por supuesto. Confío en que eso no te mueva a tratar de poner fin a mi vida en este mismo momento.


  —No me tientes —musitó Torm—. Quiero oír cuál es el trato.


  Rathan sonrió y se inclinó hacia delante sobre la roca en que se encontraba para clavar un dedo acusador en el ladrón.


  —Se suponía que debías ser tú quien robara el bastón y pusiera en su lugar el símbolo de Azuth que te entregué. Eso te iba a proporcionar protección contra todo daño gracias a los conjuros y a la vigilancia del Invisible, dios de los lanzadores de conjuros, mientras realizaras el robo. Después, yo debía colocar el bastón en este altar de Azuth. —El sacerdote se volvió para señalar la piedra circular y de superficie plana que había en el extremo más alejado del claro, en medio de un lecho de hojas y tierra—. Y entonces el Invisible lo recuperaría y dejaría una recompensa en su lugar. Dividimos esa ofrenda a partes iguales, insisto, a partes iguales, ladrón, y tú le das tu mitad a Máscara, mientras que yo pongo la mía en un altar a Tymora.


  Torm asintió, un poco cansado.


  —Yo crezco en el favor de Máscara gracias a mi osadía al robar algo realmente poderoso, y tú te ganas una sonrisa de la Señora Suerte por idear este descabellado plan y convencerme a mí de participar en él.


  —Exactamente —reconoció Rathan, entusiasmado—. ¡Tymora sea loada!


  —Y Máscara tome un tinte rosado, o cualquier otro que lo favorezca —replicó Torm con amargura mientras alargaba un extremo del bastón hasta tocar el pecho de Rathan, al mismo tiempo que bajaba la cabeza y cerraba los ojos—. ¡Cógelo!


  Cuidadosamente, casi de forma reverente, el sacerdote asió el bastón con ambas manos y tiró de él con la mayor suavidad.


  Echando la cabeza atrás para suspirar con tal intensidad que su eco alcanzó a los árboles más próximos del bosque de Hullack, Torm lo soltó.


  —Muy bien —dijo Rathan con tono apaciguador—. No fue…


  —¡No lo digas! —gritó Torm, saltando de su roca para gritarle al sacerdote a la cara—. Sí, fue condenadamente difícil. ¡Muchísimas gracias por no pedir, ni sugerir siquiera, que siguiera esa línea de pensamiento! ¡Grrr!


  Empezó a pasearse en torno a las rocas a grandes zancadas, sacando su florete y lanzando estocadas al aire, con tanta furia que el arma siseaba y silbaba al no encontrar nada que cortar.


  Se detuvo, suspiró otra vez, devolvió el florete a su vaina y se sentó de nuevo en las rocas como si no hubiera sucedido nada.


  —Está bien —dijo más calmado—. Está hecho. Supongo que ahora te toca a ti.


  Rathan asintió. Tenía toda su atención fija en el bastón que sostenía en las manos, tal como lo había estado desde el momento en que el florete del ladrón había vuelto a su vaina. No lo acariciaba como había hecho Torm, sino que lo estudiaba, sopesándolo en las manos como si tratara de percibir la magia que contenía.


  —¡Tymora mira hacia abajo! —dijo con voz entrecortada—. ¡Habrase visto semejante arrogancia! ¡Incluso le puso nombre!


  —Bastón de Perdición —entonó Torm con tono grandilocuente—. Hecho por Manshoon, el más poderoso de los zhentarim —rio entre dientes—. ¡Vaya modestia!


  —¡Hum! Tal vez temía que se confundiera con el bastón de otro zhent en una reunión cualquiera de la Hermandad —dijo el sacerdote de Tymora—. Debemos contemplar esa posibilidad.


  —Sí, y también debemos pensar que tal vez al árbol del que lo cortó ya le naciera la rama con esas palabras grabadas por las manos de los dioses —replicó Torm con sarcasmo—, y él simplemente lo encontró y se apoderó de él la inspiración, pero perdona si no me inclino por esa posibilidad, ¿eh?


  Rathan alzó la cabeza y le echó al ladrón una mirada grave.


  —Tu fe dista mucho de ser fuerte.


  —Lo que es fuerte es la fe que tengo en mí mismo —contraatacó Torm—. De los dioses no estoy tan seguro, especialmente de las fantasiosas versiones de los dioses que me ofrecen algunos sacerdotes. Algunos sacerdotes, obsérvese bien. No tú, robusto defensor de Tymora.


  Rathan volvió a alzar la vista.


  —¿Robusto defensor?


  —¡Ah!, veo que estabas escuchando —dijo Torm, sonriendo—. Fue un desliz, te lo aseguro.


  —Tus seguridades —le respondió el sacerdote con sorna— son tan firmes como tu fe.


  Se puso de pie, con el bastón en las manos, y le echó a Torm una mirada larga y firme.


  —Hazlo —dijo el ladrón con calma después de un tiempo—. No voy a abalanzarme sobre ti ni a arrancártelo de las manos.


  Rathan asintió, se volvió lentamente, y luego recorrió con aire solemne el claro, sosteniendo horizontalmente el bastón ante sí.


  Torm lo siguió, bastante apartado hacia un lado, observando de forma alternativa el bastón y el altar, como esperando que uno u otro, o ambos a la vez, estallaran en algo estruendoso, brillante y diferente.


  No sucedió nada, y nadie saltó a la vista detrás del altar.


  Cuando llegó a ese disco de piedra enorme y liso, el sacerdote de Tymora se detuvo, avanzó el bastón y anunció con calma:


  —Soy Rathan Thentraver, un indigno sacerdote de Tymora. Al sagrado Azuth le entregamos esto, el señor Torm y yo.


  Inclinándose hacia delante, depositó cuidadosamente el bastón en el altar, retrocedió, hizo una profunda reverencia y retrocedió aún más.


  El bastón permaneció inmóvil sobre el altar. Sobrevino un silencio y no sucedió nada.


  Cuando hubieron pasado varios segundos, Torm suspiró.


  —Bueno, eso fue algo…


  El altar resplandeció; un brillante puño blanco de motas danzantes se elevó de la piedra negra en torno al bastón y las motas se reunieron en una esfera que había a unos treinta centímetros por encima del altar.


  Ante los ojos de Torm y Rathan, la esfera creció hasta llegar al tamaño de un escudo; después se hizo tan grande como las rocas sobre las que habían estado sentados en el otro extremo del claro. Una luz blanca y cegadora hizo retroceder rápidamente al ladrón.


  —¡Si eso explota…!


  Rathan ni se movió. La luz cubrió el altar y se derramó por sus bordes como la cera derretida de una vela, ocultando totalmente el bastón. Luego, de forma totalmente repentina, pasó del blanco a un azul profundo, intenso…, y empezó a disiparse.


  El bastón había desaparecido, pero había algo en su lugar. Un montón…, no, dos montones, acompañados de un tufillo a tabaco de pipa.


  La radiación azul alcanzó todavía mayores proporciones y se hicieron visibles dos montoncitos de gemas, uno a cada lado del altar, cubiertos con un saquete de cuero del que sobresalían cuatro ampollas metálicas cilíndricas.


  —¿Pociones curativas? —dijo en un susurro Torm al desvanecerse totalmente el resplandor.


  —Es posible —musitó Rathan sin dejar de mirar el altar ni por un instante.


  En uno de los saquetes podía leerse «Torm» y en el otro «Rathan». Cada uno tenía un trocito de pergamino metido dentro.


  Torm y Rathan dejaron de mirar el altar por un instante, y se miraron el uno al otro con perplejidad. Luego, los dos se encogieron de hombros, dieron un paso adelante, cogieron sus pergaminos y los leyeron.


  —¿Y bien, hombre santo?


  —Rathan —leyó el sacerdote en voz alta—, ve al Valle de las Sombras. Una vez allí, utiliza cualquier pretexto para convertirte en un Caballero de Myth Drannor digno de confianza.


  Entonces, lanzó una exclamación de sorpresa cuando el pergamino se convirtió en polvo entre sus dedos. Miró rápidamente al ladrón.


  —Torm —leyó el ladrón rápidamente—, ve al Valle de las Sombras. Una vez allí, utiliza cualquier pretexto para convertirte en un Caballero de Myth Drannor digno de confianza. —Igual que el otro, su pergamino se convirtió de inmediato en polvo.


  Volvieron a mirarse el uno al otro.


  Rathan por fin pudo hablar, aunque con voz apenas audible.


  —¿De confianza? ¿Nosotros?


  Torm hizo una mueca.


  —¿Tienes algo de beber? Siento que ahora mismo necesito beber algo. Más bien mucho.


  A solas en una habitación del Palacio Real de Suzail, la maga de guerra Laspeera terminó de formular cuidadosamente un conjuro.


  En torno al hargaunt que estaba suspendido en el aire apareció una luz y se oyó un sonido, y Laspeera se quedó mirándolo en reconcentrado silencio durante un largo momento.


  No sucedió nada. El hargaunt se mantenía sin peligro en estasis.


  Tras salir de la habitación retrocediendo, sin apartar los ojos de la masa amorfa, Laspeera usó una varita mágica para sellar la puerta. A continuación, sacó una segunda varita de una vaina que llevaba sobre la cadera e impuso otro sello sobre el primero.


  De pie en el pasillo, junto a ella, había tres personas que habían observado todos sus movimientos: la princesa Alusair, el rey Azoun y la reina Filfaeril. Todos se dieron la vuelta al mismo tiempo y partieron por el pasillo desierto bordeado de puertas.


  —Y así tenemos otro secreto de la Corona —murmuró Azoun—. Ya tenemos una buena colección.


  —Así es —dijo Laspeera, acomodando su paso al de los reyes.


  —Creo haberte oído pensar, pero no decir del todo, las palabras «Y eso contando sólo los que os permitimos saber a vosotros, los no magos de guerra», si no me equivoco —dijo la reina.


  Laspeera se paró en seco, apenas un momento.


  —Así es —repitió luego cortésmente, y siguió andando.


  —¿Se sabe cuando volverá el mago real a su ser gruñente? —preguntó el rey.


  —Por el momento —replicó Laspeera con suavidad—, me temo que no.


  Todos dieron un salto, que Alusair acompañó con un gritito, cuando de una de las puertas por las que pasaban asomó la cabeza del mago Vangerdahast.


  —¡Conque gruñir! —les dijo abruptamente.


  Luego les ofreció una sonrisa del tipo de las que solían denominarse «avergonzadas».


  La reina Filfaeril puso los ojos en blanco.


  —Siempre se me olvida que fuiste educado por Elminster.


  Lenta, apagadamente, la Alta Dama Ismra Targrael empezó a tomar conciencia de sí misma. Tenía los miembros enredados y yacía de espaldas sobre una superficie dura y lisa. Piedra fría, húmeda, un lugar subterráneo, un lugar que no le resultaba familiar a pesar de haberlo visto antes…, recientemente.


  Trató de desenmarañar los brazos y las piernas. Sentía el cuerpo pesado y sumido en una especie de profundo entumecimiento. De él brotaba un ligero olor. Un olor desagradable.


  Volvió a moverse, tratando de incorporarse. Los miembros le pesaban, le pesaban mucho, y no respondían a sus órdenes. ¿Estaría muerta?


  A su alrededor reinaba la oscuridad. Había paredes oscuras, recubiertas de madera, más allá de lo que ella podía distinguir en la penumbra. Seguía en el Palacio Perdido.


  Así pues, eso debía de ser la no muerte.


  Algo se acercó a ella. Algo que pudo percibir como un poder, una energía fría incluso antes de verla. Algo que se convirtió en un hombre de pie que se cernías sobre ella.


  La acechaba, la miraba con unos ojos que eran luces parpadeantes y fríos en unas cuencas oscuras, desde una cara que no era más que carne más o menos pegada a una calavera. Un lich.


  Luego, ya fueron dos, y tres, y cuatro, un cerco de rostros esqueléticos inclinados sobre ella, mirándola fríamente. Targrael reconoció a uno como el lich que la había matado.


  —Levántate —le ordenó precisamente ese lich—. Y baila. ¿Puedes aprender a amarnos?


  Tirada en el suelo en medio de ellos, Targrael los miró a todos, examinando los ojos fríos, centelleantes, las calaveras y la carne pútrida, y murmuró:


  —N…, no, no creo que pueda.


  —Bueno —observó con frialdad otro lich—, tu carne todavía tiene belleza, al menos por un tiempo. Bastante para que aprendas.


  Los brazos esqueléticos se alargaron hacia ella, y Targrael descubrió que su ser nuevo y grávido carecía de la rapidez suficiente para esquivarlos.


  Con fuerza sorprendente alzaron su cuerpo.


  —Aprende a abrazar la locura —le dijo el lich que la había matado antes de inclinarse a besarla.


  Targrael trató de gritar, pero se encontró con que estaba muda.


  Con la mano en la empuñadura de la espada, Intrépido miraba, furioso, a los Caballeros de Myth Drannor.


  —Soy el adalid real de la princesa Alusair —dijo—, y estoy aquí, aún, bajo órdenes claras y explícitas del mago real Vangerdahast. Estoy aquí para asegurarme de que abandonéis el reino, sin desviaros a ningún otro sitio y sin tramar una traición.


  —No tenemos esa intención —replicó Florin un poco cansado—. Díselo a lord Vangerdahast cuando lo veas.


  —Y dile también esto —añadió Islif—: Nunca es tarde para aprender a confiar en la gente de Cormyr, incluso en los aventureros.


  —Transmitiré vuestros mensajes —dijo Intrépido, y una sonrisa, tan repentina como inesperada se extendió por su cara—, aunque pienso que podría ser unas décadas demasiado tarde para que ese mago en particular aprenda nada.


  A su lado, la maga de guerra Tsantress puso los ojos en blanco.


  —Lamento haber oído eso, porque podría verme obligada a coincidir…, y entonces en qué tamaño problema me encontraría.


  —Yo todavía no puedo creer que esté vivo —intervino Lorbryn Deltalon, que estaba detrás de ellos.


  —Pues créelo —dijo Laspeera con desánimo. Luego dio un paso adelante y sorprendió a Florin con un abrazo—. Sois buena gente, Caballeros —dijo por encima del hombro del explorador, pero es mejor que lleguéis al Valle de las Sombras con vuestro colgante antes de que pase algo más.


  Los Caballeros manifestaron su acuerdo de diversas maneras, se volvieron sonriendo y saludando con la mano, y se dirigieron al camino del Mar de la Luna para recorrerlo hacia el este.


  Intrépido se colocó rápidamente en un punto desde donde pudiera verlos. Laspeera sonrió y meneó la cabeza ante esa actitud y luego se volvió y cuidadosamente formuló un conjuro con el que abrió un portal en el centro del claro.


  Cuando el resplandor de esa puerta mágica fue brillante y firme, condujo al Arpista y a los demás magos de guerra hacia él. Todos obedecieron; pasaron uno por uno a través del resplandor y volviendo a Suzail con un solo paso.


  —Ornrion —llamó.


  Intrépido volvió la cabeza, vio el portal y el gesto de la maga, echó una última y larga mirada a los Caballeros y luego, obedientemente, se puso en marcha hacia el resplandor que aguardaba.


  Estaba apenas a un paso de él cuando algo salió deslizándose silenciosamente de entre los árboles desde el otro extremo del claro.


  La espada voladora, flotando a poca altura, de punta, por debajo de las hojas.


  —¡Pasa de una vez! —le gritó Laspeera al ornrion—. ¡No, no te detengas ni te vuelvas, corre!


  Intrépido corrió, y Laspeera se hizo a un lado y empezó a cerrar el portal.


  La espada voladora se lanzó contra el resplandor desfalleciente del portal.


  Laspeera frunció el entrecejo al sentirse asaltada por una idea. Sacó dos varitas de su cinto y las descargó con cuidado sobre los bordes parpadeantes del portal, que se iban encogiendo.


  Lanzó un destello y formó unas ondas descontroladas y, de repente, se disparó hacia el aire mientras la espada estocaba a ciegas por debajo de ella y luego se daba la vuelta para volver a embestirla.


  El ondeante resplandor volvió a esquivarla, y la espada estuvo a punto de atravesarla. La radiación dio la impresión, apenas por un instante, de iniciar un movimiento helicoidal descontrolado… Luego, se volvió otra vez brillante y dura, pero más pequeña, y empezó a zumbar sonoramente.


  La espada arremetió otra vez contra ella.


  Laspeera le ordenó que se pusiera de canto y se elevara, y de nuevo la espada erró por un pelo. Para entonces, su antiguo portal había formado un escudo delante de ella.


  La espada ganaba velocidad. Se lanzó contra el escudo, se hundió en él tan silenciosa como si el escudo no fuera más que aire… y volvió a avanzar tan lentamente como un caracol, quedando suspendida, casi inmóvil, mientras trataba de encontrar un camino a través de la reluciente barrera.


  Su punta relucía a apenas un metro del pecho de Laspeera.


  La maga se hizo a un lado con tranquilidad, volvió a guardar sus varitas y preparó el conjuro más potente que conocía mientras sentía que se le secaba la boca.


  O bien acababa de cometer el mayor —y con toda probabilidad el último— error de su vida, o…


  La espada emergió del escudo, deslizándose todavía con tanta lentitud que parecía casi inmóvil. Había adquirido un extraño brillo propio, un púrpura blancuzco satinado y palpitante, que la recorrió toda, desde la punta hasta la empuñadura y de nuevo hacia la punta.


  —¡Sí! —gritó desde su interior una voz exultante—. ¡Ssssí!


  La Espada Incansable se volvió y partió en dirección nordeste, más rápida que nunca.


  Capítulo 18


  Ningún reino puede confinarme


  
    
      ¿Harto de trabajar? ¿Quieres ser libre?


      ¿De falta de dinero, de la carga del tedio?


      Soy un aventurero errante


      que siempre piensa en nuevas empresas.


      Ningún reino puede confinarme;


      lo mío es el camino abierto.

    


    
      Zaunskur Morlcastle,


      bardo de Starmantle,


      La canción del camino abierto,


      publicada por vez primera


      en el Año de la Caída de las Estrellas

    

  


  —De modo que una vez más estuvieron a punto de matarnos, y perdimos los caballos y todo el equipo. ¿Es este el tipo de aventuras que podemos esperar? —preguntó Semoor con un gesto de dolor porque los pies le dolían más a cada paso que daba y las ampollas no le hacían precisamente ilusión—. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que nos encontremos en el camino, desnudos y muertos de hambre, esperando que cualquier bestia famélica o un forajido armado con un cuchillo nos liberen para siempre de nuestra miseria?


  —Piensa en ello como en una secuencia sin fin de nuevos comienzos, queridísimo Diente de Lobo —le dijo Pennae—, y el Señor de la Mañana proveerá. ¿O es que tu fe es tan endeble como tu osamenta?


  —¡Eh, tú! —saltó Semoor, mirándola con rabia—. ¿Acaso pongo yo en duda tu profesión, ladrona?


  Pennae se encogió de hombros.


  —Me importa un bledo si lo haces, señor Lengua Afilada. Los hay que abren la boca y hacen más ruido del que los demás estamos dispuestos a escuchar…, y me temo que tú seas uno de esos. Supongo que en tu funeral, tus quejas y gemidos, y tus observaciones no demasiado sagaces van a salir de tu tumba sin descanso, hasta que los sepultureros te echen suficiente tierra encima para librarnos para siempre de toda esa cháchara.


  —¡Eh, eh, ya está bien! —dijo Jhessail—. Basta. ¡Menuda banda de aventureros vamos a ser si no dejamos de lanzamos pullas los unos a los otros como borrachos pendencieros de taberna!


  —Cada vez echo más en falta la oferta de amenidades nocturnas que hay en Espar —dijo Pennae—, y aunque estoy de acuerdo contigo hasta cierto punto, Jhess, pienso que es hora más que sobrada de que aireemos algunas cosas antes de que estrangule al tal Semoor con su propia lengua viperina.


  Doust apoyó una mano apaciguadora en el brazo de su amigo casi al mismo tiempo que Islif le tapaba la boca con la mano al lathanderita, que estaba rojo como la grana y lanzaba fuego por los ojos.


  —Antes de contestarle a Pennae, párate a pensar —le dijo suavemente al oído—. Me gustaría que hicieras una cosa por mí. Haz como si varios sacerdotes de alto rango del Señor de la Mañana estuvieran aquí, escuchando todo lo que dices. ¿Te parece bien?


  Ella retiró la mano. Semoor le echó una mirada más tranquila.


  —Gracias, Islif—le dijo.


  Luego, se volvió hacia Pennae.


  —Soy lo que soy. Si hay algo en mí que realmente crees que es necesario cambiar, tendrás que convencerme. No creo que los insultos me motiven mucho. ¿Te cambiarían a ti?


  —¡Ah!, muy aguda observación —murmuró Doust.


  Florin hizo un gesto afirmativo.


  —Tus palabras, Semoor, suenan a verdad en mis oídos. ¿Pennae?


  La ladrona miró a Florin, pensativa; luego asintió, se dio la vuelta, fue hacia Semoor y… le dio un beso.


  El sacerdote trató de apartar la cara con un gesto digno, pero ella fue mucho más ágil que él, y podía ser muy hábil con sus caricias y sus besos cuando quería.


  Un instante después, Semoor estaba gimiendo bajo su lengua y abrazándola ardientemente.


  Jhessail alzó al cielo una mirada de desesperación.


  —Y por supuesto siempre queda esa manera de resolver las pequeñas disputas —dijo—. Como no soy un chico, no tengo lo que llena la bragueta para que me manejen con ello de un lado para otro, pero parece que a ellos les funciona. Siempre.


  —¿Quieres llevarme de un lado para otro por la bragueta, muchacha? —preguntó Doust, esperanzado mientras señalaba con una mano—. ¡Está ahí abajo!


  Esa vez fue Islif la que alzó los ojos al cielo.


  —¿Cuánto falta para el Valle de las Sombras? —le preguntó a Florin con tono de desaliento.


  —A mí no me preguntes —bromeó él—. ¡Yo no soy más que un explorador de los bosques!


  —Que se codea con reyes y se mete en la cama de doncellas nobles con la misma facilidad con que algunos cambiamos de chaleco —le dijo Pennae con tono sarcástico, aprovechando una pausa para respirar.


  —Si vuelvo a pelearme contigo —le preguntó Semoor con gesto esperanzado sin dejar de abrazarla—, ¿querrás hacer las paces conmigo de esta manera? Alrededor de la hora de acampar y de decidir cómo pasamos la noche, ¿te parece?


  —Y hablando de eso —dijo Islif—, estamos atravesando una región salvaje y más nos valdría decidir cómo acampar y seguir vivos antes de caernos de sueño y quedar a merced de algo que tenga fauces. Hasta una comadreja o un gato montés podrían cortamos el gaznate cuando estemos roncando en el suelo.


  —¿O sea que montaremos guardia todas las noches? ¡Oh, dioses! —se quejó Semoor—. ¿Por qué será el mundo tan malditamente injusto?


  Fue Florin el que hizo un alto esa vez para volverse y echar a Semoor una mirada severa.


  —No sé por qué; tal vez lo sepan los dioses. Lo que sí sé es que somos aventureros y que, es cierto, el mundo no es justo. Para hacer que sea justo, estamos nosotros. Todos nosotros.


  El silencio se impuso cuando terminó de decir esas palabras, y envueltos en él, los Caballeros siguieron andando, mientras cada uno manifestaba a su modo su acuerdo con las palabras de Florin.


  Absorto en sus pensamientos, el mago Targon abandonó un alto balcón de Zhentil Keep y avanzó por la cámara desierta y en penumbra que daba a ese balcón. No tenía ningún conflicto particular con la mayor parte de los magos zhentarim de menor rango —todos eran unos advenedizos sin escrúpulos, sin duda, pero ¿había alguien que no lo fuera en la Hermandad?—; no obstante, los cinco o seis magos a los que quería sacar de en medio eran duros de pelar. Para evitar que la totalidad de la Hermandad lo considerara un peligro para todos, tendría que actuar con gran cautela contra cualquiera de ellos a quien decidiese eliminar primero.


  Eso quería decir que tenía que aprender mucho más sobre sus alianzas con los ojeadores y con los sacerdotes de Bane, y sólo los dioses sabían con cuántos más, para…


  Se tambaleó, se curvó hacia atrás y allí quedó, temblando, súbitamente atravesado por la espada Armaukran.


  Había llegado volando por el cielo y atravesó la arcada desde el balcón con tanta rapidez que el conjuro de custodia luminosa que estaba usando no había tenido ni tiempo de tintinear. Ahora el dolor era tan lacerante que a duras penas podía pensar nada coherente.


  Tendría que haber oído la espada al aproximarse.


  ¿Qué le había sucedido?


  Desesperado, Viejo Fantasma tanteó con su voluntad los encantamientos de la espada mientras una bruma roja de dolor amenazaba, con sumir su mente en el olvido…


  —¡Muere! —exclamó Horaundoon, horadando con su odio, como un bramido ensordecedor, la mente de Viejo Fantasma—. He sido modificado y ya no necesito tenerte miedo nunca más, ¡cruel maquinador!


  El zhentarim avanzó a tumbos por la habitación atravesado por la espada, mientras las dos mentes luchaban en medio de la oscuridad que se iba condensando en su cabeza, una oscuridad que sonreía y se concentraba en torno a Horaundoon, con garras cada vez más firmes.


  Desde algún punto próximo a su mano, oyó que Viejo Fantasma decía con voz untuosa:


  —Conque no lo necesitas, ¿eh?


  Entonces, se apoderó de él una oscuridad que estalló en furia carmesí cuando un sentiente invadió a otro sentiente abrumado.


  Esa vez, Viejo Fantasma se aseguró de su enemigo, doblegando totalmente y sin clemencia a un Horaundoon que no paraba de aullar.


  Cuando el estruendo mental se hubo acallado otra vez y se encontró solo en las rezumantes ruinas de la mente y el cuerpo moribundo de Targon, sólo supo que la espada era un recipiente suficiente en que habitar y en que confiar.


  Miró, colándose entre hilos de encantamientos y poderes desaprovechados… y se sintió otra vez entusiasmado, después de tanto tiempo…


  —Hay mucho espacio en esta espada, espacio para una docena de mentes o más si soy capaz de dominarlas a todas a un tiempo. Compañía para siglos, para calentarme con sus fantasías y sus recuerdos y sus odios, hasta que me canse de ellas y las subsuma o las destruya.


  Targon, moribundo, se desplomó, y la espada lo abandonó y salió volando. Dejó atrás el balcón y describió un gran arco ascendente, camino del Valle de las Sombras.


  Un tonto menos para ponerme trabas. Adelante, en busca de otros.


  Mientras la hoja color azul plateado zumbaba surcando el aire como una centella, Viejo Fantasma se preguntaba si la espada sonreiría con tanta satisfacción como él. En realidad, no tenía ninguna prisa. Habría tiempo más que suficiente para destruir aventureros cuando los Caballeros de Myth Drannor llegaran finalmente al Valle de las Sombras.


  Brorn Hallomond encontró el viejo ataúd que andaba buscando. Se necesitaría la fuerza de un oso para apartar la tapa de piedra y atacarlo. Allí podría dormir y recuperarse.


  ¡Oh!, si al menos hubiera podido robar otra ampolla curativa.


  Puestos a desear…, si hubiera podido hacerse con un castillo lleno de sirvientes y buena comida, y un título para rematarlo.


  Tal vez la próxima vez.


  Golpeó el cierre de la piedra corredera con el pomo de su daga, jadeando por la aflicción que le producía cada golpe. Levantó la tapa con bisagras, aullando de dolor y más o menos se dejó caer encima del cadáver quebradizo y amortajado que había dentro.


  Bajo su peso se transformó en astillas y polvo de huesos, y tuvo que sofocar todo lo que pudo el inevitable acceso de tos y estornudos que sobrevino a continuación. Cuando por fin se pasó, Brorn volvió a colocar la tapa desde dentro, se volvió hacia la hendidura de la piedra para poder respirar y se quedó allí quieto, esperando que el cansancio superara al dolor y le permitiera dormir.


  Agradeció a los dioses, fueran cuales fuesen, que le hubieran sonreído. Cuando esa maga de guerra, Tsantress o comoquiera que se llamase, descubriera que le faltaba su pequeño símbolo, tal vez sólo entonces recordase que también cierto matón se había desvanecido de la hondonada donde se estaba realizando la sanación.


  Era de esperar que no fuera tan obstinada como para volver allí a buscarlo.


  Aunque lo cierto era que la mayoría de los magos de guerra lo eran, ¡maldición!


  Palpó la daga que llevaba al cinto, para estar preparado si ella retiraba la tapa. Una daga contra su varita, y probablemente las de media docena más de valientes magos de guerra.


  De todos modos, era lo mejor que podía hacer. Él no era lord Yellander; apenas era un matón a su servicio.


  Por ahora.


  —Niebla nocturna, y estamos llegando a promontorios rocosos —dijo Florin en voz baja—. No me gusta esto.


  —Al menos las rocas son un escudo sólido contra nuestra espalda —dijo Islif—. Todavía no he encontrado un solo árbol, por grande que sea, que me inspire tanta confianza.


  —Debemos montar guardia —dijo Pennae, que iba por delante de todos ellos—, y encontrar algún refugio que seamos capaces de defender, aunque para eso tengamos que matar a algún oso y apoderarnos de su cueva.


  —Aventura —dijo Jhessail, consiguiendo un tono ácido mientras bostezaba.


  —Ahí arriba —dijo Doust, señalando un poco más arriba por una pendiente de piedras sueltas que tenían a su izquierda y que se transformaba en la pared de un acantilado en las alturas—. Ese saledizo. Si dormimos ahí arriba, nada que no tenga alas podrá llegar a nosotros sin hacer un montón de ruido.


  —Cantos rodados en abundancia hasta el camino bajo sus pies, garras o barriga reptante —coincidió Pennae—. Buen hallazgo, Suerte de Tymora.


  —¡También Lathander nos sonríe! —dijo Semoor.


  —He oído insinuaciones mejores para llevarme a la cama —le dijo la ladrona con tono casi cariñoso—. Ahora, cuanto más rápido llegues ahí arriba y te acomodes para dormir, tanto más pronto podrás estar orando al Señor de la Mañana para que nos mantenga con vida y veamos el siguiente y glorioso amanecer…, y más pronto podremos dormir un poco.


  Semoor suspiró, miró a Doust y empezó a subir.


  —Dormid vestidos, con botas y todo —intervino Islif, observando mientras Semoor conducía a Doust perezosamente por la resbaladiza pendiente de piedras movedizas. Luego, miró a Florin y sonrió—: Creo que ya está elegido el campamento, valiente jefe.


  —Yo no soy nuestro jefe —dijo Florin con exasperación.


  —¡Oh, sí que lo eres! —le dijo Jhessail en voz baja—. Da la casualidad de que vas al frente de unos aventureros afligidos, con mentalidad de bufones, que de vez en cuando se sobreponen a su condición de tales. —Dicho esto inició el ascenso, con el pelo rojo formando un remolino sobre sus hombros.


  Un poco más arriba lo miró por encima del hombro.


  —¿Me pones a dormir, valiente jefe?


  Florin esperó que estuviera de guasa.


  —Sus nombres eran Harreth y Yorlin —le dijo el joven mago de guerra a Vangerdahast mientras contemplaban los dos cadáveres en las mazmorras—. Eso es lo que hemos averiguado. Trabajaban para el traidor lord Yellander. No sé cómo llegó Harreth aquí abajo ni cómo pensaba liberar a Yorlin, pero fuera lo que fuese lo que intentó, le falló y los mató a ambos.


  El mago real suspiró.


  —Una conclusión razonable, muchacho, pero equivocada. Puede que Yorlin esté colgado ahora en esas cadenas mágicas, pero no era el prisionero que yo encerré aquí ni el prisionero que estaba aquí anoche, cuando escudriñé por última vez las mazmorras. Falta un hombre en esta celda, un mago de guerra traidor, y no creo que nos equivoquemos mucho si decimos que fue liberado por la acción de estos dos y que estos recibieron la muerte como recompensa. —Su boca se plegó en una especie de sonrisa—. Bien mirado, fue realmente una recompensa.


  El joven mago de guerra parpadeó.


  —¿Lo fue?


  —Sea cual fuera la muerte que les dio, disfrutaron de un final más rápido y menos doloroso del que yo les habría dado por perder otra vez a Onsler Ruldroun.


  —¡Padre! —el grito de Torsard Espuelabrillante reflejaba auténtico entusiasmo.


  Su padre se apresuró a esconder la pequeña nota que había recibido de Luna Plateada, usándola como marcador en el grueso volumen —una historia de la vida de Baerauble de Cormyr— que estaba leyendo. Cerró el libro justo a tiempo, cuando el joven lord Espuelabrillante irrumpía ya en la habitación.


  —¿Has oído ya la noticia? ¡Un mago de guerra traidor escapó de las mazmorras de la Corte Real, de las celdas más profundas!


  Lord Elvarr Espuelabrillante enarcó las pobladas cejas.


  —¿De las mazmorras?


  —¡Sí! ¡Se llamaba algo de Runa! Ha estado colgado de esas cadenas encantadas porque en su mente hay algo precioso, por eso el viejo lanzaconjuros no puede matarlo. ¿Has oído hablar de eso?


  Lord Espuelabrillante padre asintió lentamente.


  —Sí, resulta que sí. ¿De dónde proviene esta noticia? ¿Trae adjunta alguna advertencia?


  Torsard hizo un gesto con la mano, como restándole importancia.


  —¡Bah!, lo habitual: mirad bajo las camas, está en todas partes. ¡En todas partes! Pura alharaca.


  —¿Y de qué boca salió por primera vez esa alharaca? —volvió a preguntar Elvar pacientemente.


  Su hijo parpadeó.


  —¡Oh!, dicen que de la boca de la princesa Alusair.


  Lord Elvarr Espuelabrillante hizo una mueca, y luego rio en voz baja.


  —¡Vaya! Eso no va a gustarle nada a nuestro queridísimo Vangerdahast.


  —Mi viejo amigo Yellander me retribuyó muy bien. Esos idiotas no sabían quién era yo, pero sin duda sabían dónde estaba y lo que me tenían que traer. Incluso llevaban sus instrucciones por escrito, para asegurarse de que lo harían todo como debe ser.


  —¿Y?


  —Y yo los maté, por supuesto. Usando el conjuro que tantas ganas tenía de volver a usar, un conjuro, dicho sea de paso, que significa que no te atrevas a intentar traicionarme, y me bebí sus vidas. Ese es el motivo por el que sonrío así. ¡La energía vital de tres hombres arde en mi interior como una llama!


  Telgarth Boarblade procuraba que su rostro no expresara ninguna emoción. Se había estado preguntando por qué un mago de guerra veterano de mirada fría hablaba ahora por los codos.


  Así pues, no había sido rescatado por un espectro chiflado, sino por alguien casi chiflado.


  ¿O sea que para vivir una triple vida era necesario que te atravesaran tres veces con una espada? Era para pensárselo…


  Onsler Ruldroun seguía parloteando.


  —¡Lo mejor de todo es que Vangerdahast no puede lanzarme ni el menor conjuro! Ningún reino puede confinarme y n…


  —¿Qué es eso? —dijo Boarblade abruptamente para poner coto a esa corriente de insensateces. Inclinó la cabeza como si hubiese oído algo.


  El mago de guerra o, como suponía Boarblade, ex mago de guerra —¿qué era lo que se hacía oficialmente con los magos de guerra traidores, aparte de ejecutarlos?— se calló, loados fueran los dioses, y echó la cabeza hacia delante para escuchar con atención.


  A continuación, hizo un movimiento con la mano para lanzar un conjuro rápido.


  Después de un momento, asintió, sacó algo de un bolsillo que tenía en el cinto y se lo entregó a Boarblade. Era una piedrecita de lo más corriente.


  —Bien hecho, Boarblade. Me devuelves el favor de haberte liberado. Arroja eso al hombre que encontrarás merodeando fuera. Aciértale, pero ten cuidado de lanzarla con lentitud y solapadamente, como una niña pequeña que balancea el brazo para atrás y para adelante para arrojar algo lo más alto posible.


  Boarblade asintió, sin pedir explicaciones, aunque de todos modos el mago de ojos relucientes le dio una.


  —Necesito tiempo para pronunciar la palabra activadora, mientras la piedra está en el aire; para hacer que tenga un efecto letal sobre el siguiente ser vivo al que toque.


  —¿Hay sólo una persona ahí fuera? —inquirió Boarblade en voz baja, preguntándose, mientras cogía la piedra, a qué inocente habría condenado con su estratagema, aunque realmente no era algo que le preocupase demasiado—. ¿No hay posibilidad de que confunda el objetivo?


  —Sólo uno. Lánzala lentamente, no lo olvides.


  Boarblade asintió y se puso en movimiento. Bueno, había trabajado para peores amos.


  Mientras las dos princesas se sentaban en las butacas que les había señalado el mago real, el propio Vangerdahast cerró y pasó el cerrojo a la puerta, recogió una varita mágica de una mesa auxiliar que había por allí y formuló un minucioso conjuro que hizo que las paredes, el suelo y el techo quedaran bañados por un resplandor de un color azul profundo.


  Eso dio lugar a un breve sonido parecido a un cántico, y a medida que se desvanecía, también desapareció la luminosidad, y todo recuperó el aspecto que tenía antes.


  —La custodia más fuerte que conozco —explicó el mago, yendo a reunirse con las princesas—. Tal como os había prometido, esta reunión será totalmente privada.


  La mirada de la princesa Tanalasta era fría y cuando habló, lo hizo con una calma perfectamente educada.


  —Entonces, lord Vangerdahast, ¿saben nuestros padres que está teniendo lugar? —preguntó.


  Alusair echó una mirada a la pequeña habitación de sencillo mobiliario. No recordaba haber estado antes en ella, a pesar de que había dedicado varios años a deleitarse metiéndose, enredando y rebuscando por todo el Palacio Real. ¿Cómo era posible que jamás hubiera reparado en esa puerta que había en el fondo de la Cámara de los Dragones Astados?


  Esa maldita magia. Tanalasta se cansó de esperar una respuesta que, evidentemente, no iba a llegar.


  —Sí, antes de que lo requieras —dijo Tanalasta—, nos estamos preguntando por qué nos has, ¿eeeh?, invitado a venir aquí. También esperamos algunas respuestas cuando preguntamos, Vangey. Somos de sangre real y lo que decimos vale para un cortesano y para todos.


  El mago real se sentó frente a las dos princesas, sorprendiéndolas con una sonrisita amistosa.


  —Lo siento, Tana. Mis más sentidas disculpas si la informalidad puede ofenderos, a una u otra. He dedicado gran parte de mi vida a vigilaros y a tratar de formaros, aunque a veces lo haya hecho con cierta torpeza y rudeza, y muy a menudo pienso en vosotras como si fuerais una especie de nietas. Espero que con el correr de los años podamos incluso ser amigos.


  —Quiere algo —le dijo Alusair a su hermana.


  —Por supuesto que quiere algo —dijo Tanalasta—. Todos los que vemos o conocemos siempre quieren algo. Sin embargo, entiendo lo que quieres decir: este mago nunca se molesta en ser cortés, salvo con nuestros padres, a menos que quiera algo que no pueda obtener por la fuerza ni por imposición.


  Se volvió a mirar al mago real.


  —Sin embargo, puesto que estamos hablando en privado, no me importa lo más mínimo que me llames Tana, Vangey —volvió a mirar a su hermana—. ¿Luse?


  Alusair se encogió de hombros.


  —Puede llamarme como le apetezca. Si se pone demasiado impertinente, pasaré de Vangey a Lanzatruenos. Ahora, ¿podemos seguir con esto?


  —Sí —suspiró Vangerdahast con un atisbo de resignación—. ¿Por qué no?


  —Enterrado, y la pila de estiércol otra vez sobre la tumba —informó Boarblade, decidido a no usar palabras innecesarias.


  Después de todo, el charlatán de su amo ya le proporcionaría muchas más de las que necesitaría jamás.


  —Bien —dijo Ruldroun—. Cierra la puerta.


  Cuando Boarblade se volvió, el antiguo mago de guerra estaba de pie y silencioso en el rincón más apartado de la habitación; tenía dos varitas en las manos y le apuntaba a él con las dos.


  La larga estera que antes estaba en el suelo entre la puerta y ese rincón había sido apartada hacia un lado para dejar al descubierto una secuencia de círculos de tiza, como una fila de piedras que se tocasen entre sí entre el lugar que él ocupaba y el otro desde el cual su nuevo amo lo observaba. Se percibía un claro peligro.


  —Entonces, Telgarth Boarblade —dijo Ruldroun en voz baja—, ha llegado el momento de que me cuentes algunas verdades. Eres un mago de escasa capacidad, ¿no es así?


  —Lo soy.


  —Durante años has sido un zhentarim.


  —Así es.


  —No me lo habías mencionado.


  —Jamás me lo preguntaste, ni insinuaste siquiera el deseo de conocer mi pasado.


  —¿Tu pasado? ¿Quieres decir que ya no eres un zhent y que no volverás a colaborar con ellos?


  Boarblade asintió.


  —Sí, cuando me arrancaste de mi prisión y me ofreciste que te sirviera, acepté, y eso puso fin a todas mis alianzas anteriores. Si alguna vez me ordenas que finja una colaboración leal con la Hermandad, lo haré, pero incluso antes de que me llevaran los magos de guerra ya había decidido que los zhentarim se estaban convirtiendo en un nido de víboras que cazaban cada una por su cuenta, y que sólo manifestaban suficiente obediencia para evitar encontrarse entre los cazados. Un Cormyr despojado de los magos de guerra que lo mantienen unido nos beneficiaría a todos, de modo que continué con la tarea que me había sido asignada, pero ya había empezado a trabajar en una manera de fingir mi propia muerte y desaparecer. Mi opinión de la Hermandad no se ha modificado.


  —¿Todavía trabajas por un Cormyr donde facciones enfrentadas de nobles pretenden llegar al poder y donde los Obarskyr pierden el férreo control que les garantizan los magos de guerra?


  —Creo que eso sería mejor para todos que el Cormyr en el que estamos en este momento. Ahora no trabajo por nada que no sea lo que tú quieras encomendarme.


  —Bien dicho. Los conjuros hechos sobre tu mente me impiden penetrar en ello o afectar tus sentimientos y puntos de vista. Elimínalos.


  Boarblade suspiró.


  —No puedo. Me fueron impuestos por zhentarim mucho más poderosos que tú o que yo. Ni siquiera puedo tratar de tocarlos. Si tú o cualquier otro los transgrede, no sólo me volvería loco sino que inmediatamente alertaría a los zhents de los niveles más altos sobre lo sucedido y sobre el lugar preciso donde estoy. También me transformaría para ellos en un instrumento con el que trabajar. Además, no creo que tú quieras enfrentarte a los conjuros de lord Manshoon, que saldrían de un cuerpo que no le importa arriesgar en lo más mínimo.


  Los ojos de Ruldroun destellaron.


  —No sería una de mis situaciones preferidas, es cierto. Así pues, tengo que confiar en ti, y sin embargo, no puedo.


  Boarblade se encogió de hombros.


  —Piénsalo. Cada hombre de todo Faerun que no sea un sacerdote o un mago de poder considerable tiene que confiar en otros sin entrar en sus mentes, y muchos de ellos lo consiguen. A veces, esa confianza es justificada e incluso se ve recompensada. Yo intento justificar y recompensar tu confianza. ¿Prefieres un pacto de sangre?


  Ruldroun no pudo ocultar su sorpresa.


  —Ese era precisamente el conjuro que yo iba a proponer. Mejor que mejor, Telgarth Boarblade, podrías llegar a gustarme.


  —Y tú a mí, mi señor, incluso cuando empiecen las matanzas y las traiciones.


  —Confieso que tu sinceridad me encanta, Vangey —dijo la princesa Tanalasta—. Incluso me atrevería a dudar mucho de que haya alguien en Cormyr que en este momento esté teniendo una conversación tan directa y sincera sobre asuntos del reino y sobre la lealtad y otras cuestiones de peso.


  —Considérame a mí también complacida —añadió Alusair—, aunque molesta por el hecho de que nunca hayas considerado adecuado tratarnos así, en pie de igualdad.


  Vangerdahast dejó escapar un suspiro.


  —Os ruego que me perdonéis, altezas, pero antes de este momento vosotras no estabais preparadas para esto. ¡Oh!, no tengo la menor duda de que os creíais preparadas. También lo creía vuestro real padre cuando era un poco más joven de lo que sois vosotras ahora. Sin embargo, no estuvo preparado hasta tener más o menos una década más que tú, Tana.


  Todavía anteponía sus deseos del momento al amor por el reino.


  —¿Sus deseos del momento? —preguntó Alusair—. Yo diría que aún lo hace. Una doncella aquí, la esposa de un mercader allá, una…


  —¡Luse! —le soltó Tana—. ¡Basta ya!


  —¡Vaya! Creía que estábamos siendo directos y sinceros —dijo la princesa más joven—. ¿O es que todavía pretendes poner límites, tal como lo hace Vangey?


  —Altezas —dijo el mago con tono de reprobación y alzando una mano como señal a Tanalasta para que no diera una respuesta airada—, como ya os he dicho, yo no voy…


  —Sí, pero lo haces —retrucó Alusair—. Controlas todas las conversaciones que tienes, Vangey. Incluso cuando respondes a órdenes directas, o a peticiones del rey y la reina. Pones límites por lo que dices y por lo que no dices, y lo que niegas o adviertes con semblante grave que no debe ser discutido. Pones límites respecto de casi todo en el reino. Es una de las cosas que haces. Alguien tiene que hacerlo, supongo, pero ¿por qué tú? Es algo para lo que nunca he encontrado una buena respuesta. Mi madre, la reina, lo haría mucho mejor, e incluso Alaphondar. Yo…


  —Luse, por favor, ya basta —interrumpió Tanalasta—. Coincido con todo lo que estás diciendo, pero considero que no es necesario, a menos que vayamos a asesinar de algún modo a este hombre que tenemos sentado delante. Descalificar todo lo que hace es una pérdida de tiempo. Prefiero oír más de esas verdades sinceras de él, por si no volvemos a tener ocasión de hacerlo. —Se inclinó hacia delante en su silla y le dijo a Vangerdahast—: Así pues, cuéntanos una historia, mago; sobre el motivo por el cual se envió lejos a los Caballeros de Myth Drannor y lo que les está sucediendo, y todo lo que consideres adecuado revelar sobre la conspiración entre los magos de guerra… y sobre lo que te traías entre manos en el Palacio Perdido.


  —De acuerdo —concedió Vangerdahast—. ¿Por dónde empezamos?


  —Podemos comenzar conmigo expresando, lo más cortésmente que pueda —dijo Alusair—, lo que mi hermana mayor es demasiado educada y cortés para decir: ¡lo endiabladamente furiosas que estamos las dos, mago, de no haber sabido siquiera que el Palacio Perdido era algo más que una leyenda! ¿A eso lo llamas tú prepararnos para conducir, o en su caso gobernar, el reino?


  El mago real suspiró.


  —Supongo que explotaréis si digo que todavía no estabais preparadas para que os dijeran esas cosas.


  —Sí —le dijo Alusair con fingida dulzura—, y además encima de ti.


  Vangerdahast no sonrió… del todo.


  —Entonces, siendo como soy el hombre más sabio de todo Cormyr, no lo diré.


  A pesar de sus denodados intentos de no hacerlo, la princesa Tanalasta lanzó un bufido.


  Capítulo 19


  Dagas que me persiguen


  
    
      En los rincones oscuros de la habitación te veo,


      con ojos como dagas persiguiéndome,


      tan frío que mi pecho atraviesas,


      persiguiéndome, siempre persiguiéndome.


      ¿Por qué te mataste y me dejaste a mí?


      Un siniestro suicidio no puede estar bien.


      Escúchame, amor mío, tanto te quiero.


      Ven a por mí, en el frío de esta noche.

    


    
      Jorn Tareth,


      bardo de Marsember,


      de la balada Persiguiéndome,


      recitada por vez primera


      en el Año de la Espada

    

  


  Onsler Ruldroun estaba empezando a superar la excitación que lo había hecho parlotear tan nerviosamente. Ahora se estaba convirtiendo en un hombre cada vez más observador, callado y cuidadoso.


  Era de suponer que estaba regresando a su verdadera forma de ser.


  —Hay algo que quisiera saber, señor —le dijo Boarblade antes de que Ruldroun se volviera todavía más taciturno—. Tú te hiciste pasar por el mago Gheldaert Howndroe como investigador del fuego y escribiste sobre ello, o más bien, en un libro de servicio de un mago de guerra. ¿Por qué? Eso hizo que los magos de guerra empezaran a desconfiar los unos de los otros, y que la familia real y determinados cortesanos de las altas jerarquías empezaran a vigilar de cerca a los magos de guerra. ¿No habría sido más prudente dejar que las cosas siguieran su curso normal, sin que nadie sospechara de nada? ¿No hubiera facilitado tu trabajo y hubiera reducido el riesgo de que repararan en ti?


  —La facilidad no es una meta que yo persiga —replicó Ruldroun—, y no lo ha sido nunca. Dentro del círculo de los magos de guerra, yo quería sembrar dudas sobre Howndroe para así poner trabas a su trabajo. Fuera de ese círculo, quería que el reino en general sospechase cada vez más que los magos de guerra son corruptos, y que dentro de él surgieran activamente las conspiraciones, hasta el día de hoy. Los magos que desconfían de sus colegas tienen muchas más probabilidades de vacilar en la batalla o incluso de negarse a obedecer las órdenes con las que no están de acuerdo. Eso es lo que yo necesito para que funcione mi pequeño plan. Y tal como descubrieron los lores Yellander y Eldroon, haré todo lo que pueda para ayudar y favorecer mis planes.


  —Pensaba que estabas trabajando por ellos.


  —Lo estaba… con habilidad suficiente para que lo pensaran, cuando en realidad eran ellos los que hacían lo que yo quería sin que se dieran cuenta de ello. Continuamente me ordenaban que cumpliera mis propios fines, pensando que eran ellos quienes lo habían tramado todo. Sus muertes me privaron de muchos recursos y de la ventaja de que se culpara siempre a ellos de todo lo que yo hacía, pero nada más. Simplemente voy a ordenarte a ti que hagas lo que debían hacer Brorn Hallomond y Eerikarr Steldurth: perseguir a esos Caballeros, matarlos sin que nadie te vea, ocultar sus cadáveres, o mejor aún, quemarlos y apoderarte del Colgante de Ashaba.


  Boarblade asintió.


  —Y cuando desaparezcan, y con ellos el colgante, ¿crees que Vangerdahast no va a enviar a alguien a buscarlos? ¿Crees que no lo harán los Arpistas dado que Storm Mano de Plata vive precisamente allí? ¿Crees que el Brujo del Valle de las Sombras no se va a meter en esto?


  Ruldroun hizo un gesto con una de sus varitas, como si fuera la vara del maestro de ceremonias de la Corte.


  Cinco protuberancias amorfas surgieron entre los pliegues de la estera arrugada y se deslizaron un poco hacia Boarblade, antes de alzarse como los brazos de reclutas ansiosos que se ofrecieran voluntarios.


  Cinco hargaunts.


  El mago sonrió.


  —Cuatro hombres a los que todavía retengo irán contigo. Vosotros cinco os convertiréis en los Caballeros de Myth Drannor y os otorgaré recuerdos a todos que demostrarán que quien realizó esa suplantación fue Khelben Bastón Negro.


  Boarblade se frotó el mentón con aire pensativo.


  —Eso podía funcionar —dijo—, pero los Caballeros son seis, no cinco.


  Ruldroun se encogió de hombros.


  —A ti te toca elegir cuál muere.


  —¿De modo que el Palacio Perdido de Esparin fue utilizado por Baerauble, Amedahast, Thanderhast y todos los demás, durante siglos, para mantener allí encerrados a todos los magos de guerra o de otro tipo del reino que se volvían locos? —La incredulidad había hecho que la princesa Tanalasta elevara la voz hasta el borde mismo del alarido.


  —Pues sí —dijo Vangerdahast—, como alternativa preferible a hacerlos volar por los aires después de haberlos perseguido por todo el reino sembrando el terror entre los cormyrianos, que habrían llegado a temer que la locura pudiera extenderse a todos los magos.


  —¿Y has estado mandando allí tanto a cormyrianos leales como a oportunistas de paso, para que acamparan incautamente encima de ese lugar, atrayéndolos con la promesa de convertirlos en barones de las Tierras Rocosas? —dijo Alusair—. Ante todos los Dioses Vigilantes, mago, ¿eres capaz de sentarte aquí y decir esto, y osar, y digo bien, osar someterte al juicio de todas las personas del reino?


  —¡Altezas, altezas! —se apresuró a decir Vangerdahast—. ¡Tana, Luse, por favor! Esta ha sido la política en Cormyr desde su fundación. ¡Allí hay elfos locos desde la época en que los bosques cubrían la tierra y tus ancestros vivían en chozas al borde del agua, reunidos en torno a embarcaderos de troncos que había que reconstruir cada primavera después de los embates del invierno!


  —«Y como todos los hombres han sido malditos villanos antes que yo —dijo Tanalasta, citando palabras de una obra de teatro—, no tengo más opción que ser a mi vez un maldito villano».


  —¡Muchachas, por favor! ¡No es así en absoluto!


  —¿Cómo es entonces, mago? —le espetó Alusair—. ¡Convéncenos con esa lengua tan sabia que tienes! —Se levantó la manga para mostrarle un amuleto de custodia mágica que llevaba en una cadena—. Y te ruego que te abstengas de tratar de controlar mi mente con conjuros. ¡Este no es el único escudo que llevo contra semejantes triquiñuelas!


  —¡Princesa! Yo jamás…


  —¿Con que no, eh? ¡Eres el mismo maldito Lanzaconjuros de siempre!


  El mago real de Cormyr se la quedó mirando, rojo de ira y de azoramiento, la cara le temblaba. Luego, de repente, rompió a reír, tapándose la cara con las manos, meneando la cabeza, y alzando finalmente las manos en gesto de rendición.


  —Bueno —dijo, cuando por fin pudo hablar—, me habéis pillado. Me declaro culpable de todas las acusaciones.


  Miró primero a una de las rabiosas princesas y después a la otra, y no vio ninguna sonrisa. En los ojos de Alusair había una mirada de triunfo, mientras que en los de Tanalasta sólo se veía decepción.


  Suspirando, Vangerdahast se miró las puntas de los dedos.


  —Veo que vamos a tener una larguísima conversación. Muy bien, poneos un momento en mi lugar. Suponed que acabáis de acceder al cargo de mago real y os enteráis de este secreto del reino. ¿Qué hacéis entonces? Si no os gusta la idea de encerrar a lanzadores de conjuros no muertos en una fortaleza «perdida» bajo tierra, ¿qué hacéis con ellos? Y no os perdáis en palabrería vana, os lo ruego. Tratad de tomar una decisión con calma.


  Sobrevino el silencio.


  Tanalasta frunció los labios.


  —¿Están todos locos? ¿Sin remisión?


  Vangerdahast abrió las manos en un gesto de resignación.


  —¿Cómo saberlo? Hay docenas de ellos; algunos son tan viejos que sus nombres han caído en el olvido y no sabemos con exactitud cuáles son sus habilidades. Puede que algunas vayan decayendo, y que otras incluso se fortalezcan. El reino carece de un lugar seguro *** NO HAY *** poder llevarlos, uno a uno, para tratar de hacer algo con ellos.


  —¿Son todos liches? —preguntó Alusair sin alterarse.


  —No; pero el encantamiento que reina en el lugar parece convertir a los vivos en no muertos, en lugar de permitir una muerte natural. Los prisioneros no dejan de discutir, pero pocas veces se destruyen unos a otros. Existen ciertas pruebas de que el Palacio Perdido restaura o sana, o como queráis llamar a la «reparación de los no muertos dañados». Algunos de ellos fueron en vida enemigos del reino; otros, leales magos de guerra; los hay que fueron traidores o nobles chasquianos que llegaron demasiado lejos…, y también hay algunos por cuyas venas circula sangre Obarskyr, por ilegítimo que haya sido su nacimiento desde el punto de vista de la heráldica.


  Tanalasta entrecerró los ojos.


  —¿Y qué pasa si los liberan? ¿Sobreviene un desastre?


  —Los que todavía pueden pensar coherentemente tienen agravios que cobrarse. Los demás serían como perros rabiosos si se los dejara campar a sus anchas. Yo mismo estuve a punto de perder la vida no hace mucho tratando de revincularlos.


  Tanalasta se estremeció.


  —Entonces, ¿estuviste revirtiendo la Desvinculación?


  —Así es.


  —¿Cómo? —preguntó Alusair perentoriamente.


  —Perdonadme, princesas, pero revelaros los detalles de los conjuros sería una tontería, ya que cualquiera que os tomara desprevenidas con la magia adecuada podría obligaros a contarlos, y además no serviría para nada. Vosotras no poseéis el Arte para realizar semejante magia.


  —Tenemos plena conciencia de eso, Vangey —dijo Alusair con frialdad—. Lo que quería preguntar era cómo te las arreglaste para hacer la revinculación solo, después de hacer salir del lugar a Laspeera y a todos los demás. Según nos has dado a entender, un importante mago de guerra traidor consiguió escapar mientras estabas ocupado en el Palacio Perdido. No es descartable que en el futuro pudieras estar otra vez ocupado o muerto cuando vuelva a surgir la necesidad, de modo que debes considerar vital para la seguridad del reino contarnos lo que hiciste. Como una Obarskyr, y por lo tanto una persona a la que se supone que debes obedecer sin vacilar y sin reservas, te ordeno que me lo digas, ahora.


  Tanalasta echó a su hermana menor una mirada apenada, pero Alusair se limitó a enarcar las cejas.


  —Si soy cortés con él —le dijo—, se limita a marcar la perdiz diciéndonos cosas que queremos oír y tranquilamente mantiene su actitud de superioridad como diciendo «yo decido lo que conviene que sepáis». Eso tendría que haberse solucionado por lo menos hace seis temporadas. Si tengo edad para tener herederos reales o acabo calentando el Trono del Dragón porque una calamidad castiga a nuestra familia, entonces también tengo edad para conocer esos secretos. —Volvió a señalar con la barbilla al mago real—. Dínoslo, pues, lisa y llanamente. Y mientras lo haces, trata de convencerme de que un rey Obarskyr tras otro, o una reina tras otra, conocieron y aprobaron todo eso a lo largo de los años.


  Vangerdahast suspiró y se miró las manos un momento.


  —Algunos de ellos jamás lo supieron —dijo por fin—. Los magos reales sí lo sabían, siempre, pero…


  —¡Vaya, vaya —dijo Alusair con un tono que destilaba acidez—, eso es lo que llamamos lealtad al Trono del Dragón!


  Vangerdahast maldijo entre dientes, respiró hondo, dibujó una brillante sonrisa y comentó animadamente:


  —Bueno, veamos, ¿por dónde empezamos?


  —¿Qué es eso? —bisbiseó Doust, inclinándose hacia delante para escuchar con atención.


  Florin alzó una mano pidiendo silencio e imitó a Doust. El leve crujido avanzaba en dirección sudeste allá abajo, entre la maleza, hasta que se alejó demasiado para ser oído.


  —Algo pequeño —dijo el explorador con tranquilidad—. Tal vez una rata. Todo ese ruido, ese deslizarse… nada de qué preocuparse.


  —¿Entre nuestras preocupaciones mayores?


  —Sólo son preocupaciones si dejas que lo sean. Piensa en otra cosa.


  El sacerdote se quedó escudriñando la noche otro buen rato antes de preguntar de no muy buena gana:


  —¿Cómo por ejemplo…?


  Florin le dedicó a su ansioso amigo una sonrisa.


  —Las mujeres que todavía no has conocido y que te esperan en el Valle de las Sombras.


  —¡Florin! ¡Soy un sacerdote, maldita sea!


  —¿Acaso Tymora no considera que la santidad es afrontar los riesgos con osadía?


  —Bueno, sí, pero…


  —De modo que por una vez la inexperiencia te prestará un buen servicio. Un error, un tropiezo, ¡por favor, Señora de la Suerte, que no termine!


  —Gracias, te lo agradezco —dijo Doust—. Eso creo. —Un buen rato después añadió una risita entre dientes.


  —¿Mmm? —preguntó Florin.


  —No estaría tan mal, lo de equivocarse, quiero decir. Me limitaré a observar lo que hace y dice Stoop, y haré todo lo contrario.


  El explorador asintió, pero adoptó un aire serio.


  —Tymora va a sentirse decepcionada.


  Doust le dio un leve codazo y volvió a reír.


  —No —dijo Vangerdahast—, eso no fue una filtración. Mi intención fue que la princesa Alusair fuera quien advirtiera a todo Cormyr de la huida de Ruldroun para que estuviera la gente alerta.


  —Para librarte tú de tener que anunciar un fracaso de los magos de guerra —dijo Tanalasta.


  —En absoluto. A mi modo de ver, la colaboración de los ciudadanos será más rápida tratándose de la princesa más joven y más vulnerable que si se tratara de ayudar al odiado mago real a subsanar su último error. Si Alusair les lanza una llamada de advertencia, considerarán que el problema es del reino y, por lo tanto, suyo. Si lo hago yo, gruñirán y dirán que debería ocuparme de mis problemas. Y lo más importante era empezar a dejar claros la imagen y el papel de tu hermana a los ojos de la ciudadanía.


  —¿Ah, sí? —le soltó Tanalasta—. ¿Y cuándo vas a empezar a establecer cuáles son mi imagen y mi papel?


  —Tu imagen y tu papel quedaron establecidos cuando naciste. Tú eres la heredera. Es el puesto de Alusair el que debe aclarar la Corona, a menos que lo haga algún enemigo por haber guardado nosotros silencio.


  —¿Y tú, mago, eres la Corona?


  —Lo soy. No el rey, ni una amenaza para él, sino la Corona. Sirvo, defiendo y mantengo a la Corona, la imagen de que se revisten los Obarskyr gobernantes cada mañana, como la diadema que se colocan en la frente.


  —¿Y si resulta que yo creo otra cosa? —Tanalasta le preguntó en voz muy baja, en ese tono que tanto su hermana como el mago real sabían que anunciaba problemas.


  Vangerdahast se inclinó hacia delante para mirarla directamente a los ojos.


  —Usando una frase del Sabio del Valle de las Sombras, ese es un puente que quemaremos cuando los dos estemos encima. Si todavía soy mago real o mago de la Corte cuando tú asciendas al trono, hablaremos más al respecto.


  —¡Hablar! —dijo Tanalasta con tono destemplado—. ¡Hablar y hablar, pero no cambiar nada!


  —¡Nada de eso! El mago real y el gobernante del reino deben ponerse de acuerdo sobre qué hace cada uno para llevar a Cormyr a buen puerto y sobre cuál es el puerto al que tratan de llevarlo. Lo que la Corona es y la forma en que funciona siempre deben cambiar hasta alcanzar ese acuerdo.


  —Está bien —dijo Alusair, alzando una mano—. Podríamos sentarnos aquí a discutir el futuro del reino hasta que ese futuro hubiera llegado. Volvamos a ese tal Ruldroun y a lo que nos preocupa ahora mismo. —Amenazó con un dedo a Vangerdahast y añadió—: Y no olvides explicarnos lo del archimago Ondel, y Sundraer, la dragona, y ese granero en llamas del que oí hablar.


  Vangerdahast parpadeó y se la quedó mirando, perplejo.


  —¡Oh, sí, mago real! —dijo la menor de las princesas—, en el caso de que tú de algún modo te olvides de mencionarme algunas cosas, ciertos Arpistas que llegan al palacio de vez en cuando me las cuentan con lujo de detalles. Parecen tener esa extraña idea de que la familia real de Cormyr tal vez tenga derecho, y necesidad, de ser informada sobre las cuestiones del reino, en lugar de ser mantenida en la ignorancia por los miembros de la Corte, quienes al hacerlo, magos o no, puede decirse que incurren en algo llamado «traición». Y antes de que te equivoques, ten presente que no hago más que informarte de la noción que aducen, una que casualmente yo comparto.


  —Y yo —dijo Tanalasta.


  Se produjo un silencio, y ninguna de las dos princesas se dispuso a romperlo. Estaban demasiado ocupadas observando, en silenciosa fascinación, mientras el mago real hacía una mueca, y luego se iba poniendo de un color escarlata cada vez más intenso.


  Andaero Hardtower no estaba de buen humor. ¿Por qué se empeñaba la Hermandad en permitir la entrada de semejantes zoquetes en sus filas?


  ¿Y por qué tenían que terminar todos en su regazo?


  —Escúchame —le dijo al enfurruñado aprendiz de mago que estaba frente a él—, y escucha bien. Cuando un miembro de nuestra Hermandad que es de mayor jerarquía que tú te da una orden concreta y detallada…


  La cara ceñuda del aprendiz cambió y sus ojos se encendieron con un interés que no tardó en convertirse en alarma al mirar por encima del hombro de Hardtower. El resentimiento fue reemplazado por la perplejidad.


  Hardtower suspiró y su irritación subió de tono.


  —Esos recursos tan viejos no sólo no nos engañan, joven Galaeren, sino que deberías avergonzarte de usarlos. Veamos, nosotros…


  Un alegre repiqueteo sonó justo detrás de Hardtower, y fue lo último que oyó en su vida.


  Tuvo tiempo de identificar el ruido como una advertencia de su escudo y de preguntarse qué podría traspasar un escudo mágico de cinco capas tan callada y velozmente antes de que la Espada incansable lo atravesara.


  Vangerdahast suspiró y apoyó la barbilla sobre la mano.


  —¿Estás decidiendo qué debes olvidarte de decirnos? —preguntó Alusair.


  El mago la miró apenado.


  —Onsler Ruldroun era un mago de guerra; obstinado, fuerte en el Arte, pero carente de ambición, y por lo tanto, no demasiado experto en la magia más poderosa. Eso estaba bien. Tengo una necesidad inmensa de magos como él, siempre y cuando su falta de ambición no se transforme en desidia. Trabajaba en la Corte Real, entresacando información de los muchos documentos e informes que se envían allí a diario, y haciendo un seguimiento de las cuestiones interesantes. ¿Os resulta interesante hasta aquí?


  Las dos princesas lo miraron con expresión idénticamente fulminante.


  —Sigue, mago —le ordenó Tanalasta.


  Inclinando la cabeza en mudo asentimiento, Vangey continuó.


  —Sin que lo supiéramos los demás, cayó en manos de Ruldroun un curioso y antiguo artilugio mágico, eso debió ser dos temporadas atrás, cuando asistió a unos funerales de su familia, en Marsember. Ese artilugio le permitió ocultar sus pensamientos más íntimos a todos los conjuros, incluso cuando se comunicaba mentalmente con otros magos de guerra. Creo que se reunió con los traidores de lord Yellander, del que había sido amigo años antes, y lord Eldroon en uno de esos funerales y empezó a trabajar para ellos. Les dio cierta información privada de la Corte y de los magos de guerra. Cuando reparamos en ello, y al descubrir que no podíamos leer su mente, lo llevamos a prisión. En cautividad se negó a cooperar, hasta que dos agentes de lord Yellander encontraron unas instrucciones escritas que este había dejado para hallar y contactar con Ruldroun en caso de una emergencia, donde indicaba que llevaran consigo ciertos elementos mágicos. Creemos que Ruldroun se los había dado antes a Yellander como una especie de promesa de que si no lo traicionaban, no faltaría a la confianza que habían depositado en él, pero le sirvieron bien a Ruldroun cuando los agentes llegaron a la celda que ocupaba. Los utilizó para que lo liberaran; luego los mató y dejó a uno de ellos en las cadenas que le habían impedido formular conjuros. Fue así como escapó. Suponemos que tiene funestas intenciones para con nosotros, pero no sabemos con seguridad cuál es su paradero ni qué es lo que pretende hacer a Cormyr.


  —¿Y por qué, si nunca te ha temblado la mano en otras ocasiones, sólo te limitaste a encerrar a ese traidor? —inquirió Tanalasta—. Si eres capaz de enviar calladamente a cualquier chiflado al Palacio Perdido, ¿por qué tú y Laspeera, y alguien más, no entrasteis a la fuerza en la mente de Ruldroun para averiguar lo que teníais que saber?


  El mago real pareció incómodo.


  —No nos atrevimos. Habíamos confiado en él hasta el punto de permitirle formar parte de la magia de advertencia impuesta sobre vuestras mentes cuando erais muy pequeñas.


  —¡¿Qué?! ¡¿De qué magia de advertencia nos estás hablando?! —gritó Tanalasta.


  Junto a ella, Alusair asintió con gesto adusto y le dirigió a su hermana una mirada triunfal, como diciéndole «ya te lo decía yo».


  —Escudos capaces de impedir repentinos intentos mágicos de invadir vuestras mentes, atrayéndolos en cambio hacia las de seis magos de guerra por cada una de vosotras. Esto evitaba por completo la mayor parte de esos ataques y nos advertía de su lanzamiento.


  —¿Evitaba?


  —¡Oh, sí! Muchos magos: zhentarim, magos pagados por los sembianos para tratar de conseguir futura influencia en Cormyr, unos cuantos lanzadores de conjuros independientes, y no menos de dos veintenas de magos contratados por diversas familias nobles del reino. Todos trataron de influir en vuestras mentes o de controlarlas, o simplemente de destruirlas antes incluso de que empezarais a andar.


  —¿De modo que este Ruldroun sigue vinculado a mi mente? —preguntó Alusair—. ¿O a la de Tana?


  —A la de Tanalasta, sí. O eso creemos. Ese escudo mental que encontró nos impide estar seguros.


  —Así pues, este es otro de tus brillantes éxitos en eso de juzgar la lealtad —dijo la más joven de las princesas—. Igual que con Applethorn y Margaster, y…


  —Princesa Alusair —la interrumpió Vangerdahast—, ningún mago de guerra puede ni debe, ¡y me imagino todo lo que me dirías si no lo intentara!, controlar mentalmente ni siquiera a un puñado de cormyrianos. A todos nos sirven muchísimos magos de guerra leales. Los pocos que se tuercen son raros ejemplos de cómo corrompe el poder.


  —Se me ocurre un buen número de leales cormyrianos que incluirían a nuestro mago real entre las filas de los corruptos —dijo Tanalasta—. Dime, ¿qué les dirías a ellos?


  Vangerdahast suspiró.


  —Que no lo soy, y no tienen más que observarme para verlo, a menos que no quieran reconocerlo. Puede que no estén de acuerdo conmigo sobre lo que un cortesano leal u honesto haría en mi lugar, pero pocos son capaces de apreciar debidamente lo que los magos hacen y las cosas por las que pasan, y mucho menos de saber todos los secretos que yo sé y las preocupaciones que tengo. Si supieran sólo un poco delo que yo oigo, y sopeso, y sé, tal vez me verían de una manera muy diferente.


  —Muy bien —replicó Tanalasta—. Dinos, pues, algunos de estos secretos.


  —Por ejemplo, todo lo de Ondel, y la dragona y el granero —dijo Alusair.


  Vangerdahast volvió a suspirar.


  —Muy bien. Ondel fue un mago de gran poder, un sembiano residente en Saerloon que despertó el interés de la Corona porque había empezado a comprar tierras de labranza en Cormyr, cerca de Marsember. Alguien lo asesinó, probablemente un asesino o un equipo de matones contratados por un rival sembiano, o tal vez alguien de Puerta Oeste. Hemos investigado, pero sin descubrir quién fue el culpable. Tenemos sospechas de que en sus compras en Cormyr tal vez actuara en nombre de una de las antiguas familias nobles desterradas, pero no pasa de ser una suposición. Lo descuartizaron y dejaron trozos de su cuerpo por todo el Valle de las Sombras, otro lugar donde había empezado a comprar tierras. El mago de guerra Lorbryn Deltalon, que, dicho sea de paso, no es sospechoso de ser un traidor, fue el que más investigó sobre la muerte de Ondel. A ninguna de vosotras se os dijo nada de esto porque no pudimos averiguar nada definitivo en lo tocante a la seguridad o a la gobernanza de Cormyr, y porque indagamos en miles de cuestiones como esta todos los años. ¿Os apetecería que me pasara medio día llenándoos los oídos con extraños asesinatos de magos sembianos y medio centenar de otras cosas, y eso un día tras otro?


  —No, en eso estamos de acuerdo, Vangey. ¿Y lo de Sundraer la Dragona?


  —También una sembiana. Tiene interés para nosotros porque era la amante de Ondel cuando adoptaba forma humana. Murió hace algunos años, pero aparte de algunos puñados de objetos valiosos que compartía con Ondel, nadie encontró jamás su tesoro. Es una leyenda local en Saerloon desde hace casi una década, los rumores habituales sobre sus grandes dimensiones y sobre alguien que lo encontró. Bueno, creemos que alguien lo halló por fin, alguien en los Picos del Trueno. Sobre dónde, cuándo, quién y qué encontraron… una vez más son todo rumores y conjeturas. Nada que debamos compartir con los Obarskyr que tienen auténticas preocupaciones sobre Cormyr de las que ocuparse. Los Harper se interesan por los rumores y los sucesos extraños lo mismo que nosotros, pero no creo que una princesa de Cormyr desee eso, a menos que estén implicados directamente nobles o cortesanos, o personajes encumbrados de este reino.


  Alusair asintió.


  —¿Y el incendio del granero?


  —Siempre hay incendios en graneros. Si surge alguna sospecha sobre un granero incendiado en Cormyr, lo investigamos. Este tuvo lugar en nuestro reino y de él salieron rayos relampagueantes y llamaradas verdes mientras se quemaba, o sea que hubo magia, y estamos investigando. Si sale a la luz algo de lo que valga la pena informar, sin duda lo compartiré con vosotras.


  —Ocúpate de que así sea, mago real —dijo Tanalasta—. Supongo que a estas alturas te habrá quedado claro que Luse y yo estamos cansadas de que se nos trate como a niñas tontitas.


  Vangerdahast asintió. Se le veía un poco cansado.


  —¿Os basta por ahora con lo que habéis oído? —preguntó—. Creo que oír todo lo que oigo y preocuparos por todo lo que me preocupa no haría más que apesadumbraros y amargaros la vida y llegaríais a lamentar haber nacido Obarskyr en Cormyr. Creedme las dos: ha sido mi intención y mi trabajo protegeros de todo lo posible, para que podáis disfrutar de vuestras vidas, antes de que empiecen las pesadas cargas, esas cargas de las cuales, una vez asumidas, sólo la muerte os librará.


  —¿De modo que tu corazón está apesadumbrado, Vangey? —preguntó Alusair casi con amabilidad—. ¿Tienes pesadillas? ¿Qué es lo que te atribula?


  El mago real la miró con gesto grave.


  —Sueños de dagas desenvainadas. Imágenes de vuestra real madre llorando afligida. Ver tristeza y decepción en los ojos de vuestro padre cuando me mira porque no he sido capaz de ver el peligro a tiempo y el desastre se ha abatido sobre su familia. Esas son algunas de las cosas que me atribulan, sobre todo, pero mi colección de atribulaciones no es pequeña —dijo, y se levantó de su silla—. Ahora, si me permitís la impertinencia, lo que he oído de vuestras bocas en esta habitación me da a entender que ya tenéis edad suficiente para disfrutar de un buen trago. Y eso es lo que yo necesito ahora.


  Doust bostezó otra vez.


  —¿No es hora de despertar a Jhess y Stoop? —preguntó, reprimiendo otro bostezo.


  —Sí —dijo Florin, acercándose para retorcer con sus dedos de acero la oreja de Doust y despertarlo dolorosamente al instante—, pero hazlo con suavidad. Y ten las armas preparadas.


  Doust parpadeó.


  —¿Por qué? ¿Hay alguien ahí fuera?


  —Alguien. Y una bestia para más datos. Nos están observando.


  Dichas esas palabras, Florin se levantó espada en mano.


  Y lo cierto es que fue justo a tiempo.


  Capítulo 20


  Garras en la noche


  
    
      Lo que ahora rezuma rojo fue otrora tan blanco.


      Los colmillos bien alimentados no destellan ahora tan brillantes,


      aunque no es más gentil ahora su ávida mordedura;


      siempre temen a las garra; que acechan en la noche.

    


    
      Lharanla Tassalan,


      dama juglar errante,


      de la balada En la noche,


      oída por vez primera


      en el Año del Libro Mágico

    

  


  Tenía que marcharse.


  Tarde o temprano un mago de guerra se encontraría en la necesidad de usar una cámara blindada por un conjuro y daría con él. Sin embargo, tal vez nunca volvería a encontrar un lugar tan seguro, solitario y tranquilo para pensar.


  Y por Mystra, Azuth y el Dragón Púrpura, tenía que pensar.


  Cormyr era una trampa mortal para él, y lo sería siempre. Aun en el caso de que Vangerdahast cayera muerto antes del próximo mediodía; y no le sorprendería en lo más mínimo que el mago real resultara uno de esos magos a los que había que matar seis o siete veces antes de que produjera resultados, los magos de guerra no olvidaban.


  No era que Onsler Ruldroun hubiera sido uno de esos magos de guerra que producían relámpagos brillantes y arrancaban exclamaciones de admiración. Había conseguido robar unos cuantos pergaminos con conjuros a lo largo de los años y retener un libro de conjuros que debería haber entregado al viejo lanzaconjuros pero, no obstante, tenía fama de «mago competente, nada más». No podía desafiar a nadie que no fuera un charlatán carente de conjuros y tener confianza en sobrevivir.


  Entonces, tendría que ser lo que había sido antes de que el oro de Yellander lo hubiera seducido. Muy cuidadoso. Hasta que pudiera fundarse el brillante imperio, otro error significaría la muerte.


  Esa era la razón por la cual se había atrevido a usar los portales para llegar hasta allí una vez que Boarblade estuvo seguro. Ahora tendría que desaparecer y permanecer oculto, siguiendo la pista de Boarblade y de los otros cuatro. Mantendría una estrecha vigilancia sobre lo que hacían, pero permaneciendo invisible, usando sus conjuros para ayudarlos sólo cuando pudiera pasar desapercibido.


  Los cuatro iban de camino para reunirse con Boarblade. Sólo el segundo hombre al que había susurrado se había negado, y él se las había arreglado para arrojar ese cadáver a las alcantarillas. Si podía conseguirlo, serían los últimos individuos con que se encontraría y tendría tratos como Onsler Ruldroun.


  Cuidadoso y cauteloso, así sería. De ahora en adelante sólo trabajaría a través de otros, siempre ocultando su cara verdadera.


  Como si hubiera oído sus pensamientos, su hargaunt favorito apareció en lo alto del tapiz detrás del cual se había escondido y se escurrió por la rica tela hacia él.


  Se estiró y se curvó, apartándose del tapiz como un gusano para deslizarse por su brazo.


  Ruldroun lo abrazó, besó y lamió su calidez pardo-purpúrea y rugosa. Cambió de tonalidad para tomar la de su piel y se refregó contra él, emitiendo un ronroneo que sintió más que oyó.


  Su único amigo, tal vez su único amante…


  —Madre de mis preciosos hijos, ocultaré mi verdadera cara contigo —le murmuró—. Y cuando el Valle de las Sombras sea nuestro, amor mío, tendrás la recompensa, lo prometo. Podrás elegir entre los mejores humanos para someterlos y conquistarlos: los más fuertes entre los magos de guerra y los agentes zhentarim que merodeen por ahí, los mejores magos Arpistas, puede que incluso un Elegido de Mystra, si apuntamos tan alto. Serán personas de importancia que, cuando vuelvan a los reinos que deseas gobernar, te darán acceso a los gobernantes y a los que eligen a los gobernantes…, y entonces podrá comenzar la auténtica conquista de Faerun, desapercibida para los que proclaman y tocan cuernos de guerra y galopan bajo estandartes.


  Tarareaba alegremente para responder a sus ronroneos mientras con ternura acariciaba la masa cambiante, amorosa del hargaunt.


  —Un imperio hargaunt, donde los humanos sometidos obtengan abundantes cosechas y eliminen las enfermedades con el fuego y hagan frente unidos a monstruosos enemigos.


  Una sonrisa repentina se abrió en el rostro cansado de Onsler Ruldroun, y mirando la silenciosa cámara que lo rodeaba dijo:


  —¡Y Telgarth Boarblade se pregunta por qué controlo tanto mi lengua!


  Abandonando su mejilla para cruzar su rostro, el hargaunt ronroneó.


  Belthonder se jactaba de no pedir perdón jamás…, y de no tener necesidad de hacerlo. Una vez había tenido que decirle a Vangerdahast «todavía no», pero el mago real se había dado cuenta de que tenía razón, y había sonreído y dado su aprobación.


  Vangey sabía quiénes eran sus mejores magos de guerra.


  Y si bien Marim Belthonder no era ya tan joven ni tan ágil, ni tan devastadoramente guapo como lo había sido antes, era más sabio y más hábil en sus persuasiones, y seguía siendo igualmente alto. Las mujeres de Cormyr todavía le sonreían, incitantes, cuando él las miraba, y eso a veces significaba la mitad del trabajo hecho.


  Ahora, por ejemplo. Ese camino llevaba a un claro donde la esposa de cierto noble estaría esperándolo, abrigada con una capa para protegerse contra el frío de la noche, aunque por debajo tal vez sólo llevara unas botas. En cuanto hubiera activado su conjuro de búsqueda, para asegurarse de que había venido sola y de que no la seguía nadie sospechoso, se revestiría de su mejor sonrisa e iría a su encuentro.


  Belthonder flexionó los dedos antes de hacer el conjuro, con precisión y elegancia, que era como debían hacerse todos los conjuros, y se apartó del tronco del frondoso copasombra para tener libertad de movimientos.


  La Espada Incansable le atravesó la garganta limpiamente y le cortó además varios dedos al pasar. Dio una voltereta en el aire y volvió como una centella para clavarse hasta la empuñadura en el corazón de Belthonder, antes de que el cuerpo hubiera empezado a caer siquiera.


  Entonces, hizo una contorsión y voló hacia atrás para desprenderse de la carne y el hueso, reluciente de la mejor sangre de mago de guerra, y volvió a desaparecer en la noche.


  Los encantamientos de Armaukran no tenían parangón en algunos aspectos, pero en otros eran simplemente adecuados. Viejo Fantasma estaba casi demasiado lejos para oírlos cuando empezaron los gritos de la mujer noble.


  Drathar no tenía intención de hacerse el héroe muerto. Hasta donde sabía, ningún superior de la Hermandad lo estaba escudriñando en ese momento. Cómo llevar a cabo las órdenes que le había transmitido Hardtower era cosa suya. Impedir que los Caballeros llegaran al Valle de las Sombras, matar a cuantos pudiera y, sobre todo, conseguir el Colgante de Ashaba. Todo estaba claro.


  Por supuesto, no era necesario tratar de conseguir los tres objetivos en un solo combate. Con eso tal vez conseguiría que lo mataran en el enfrentamiento con una banda de aventureros con cédula real. Matar a uno o dos y herir a otros para retrasar su marcha sería trabajo suficiente por esa noche.


  Así pues, podía mantenerse a la espera y usar sus conjuros para observar, o para escabullirse, si se hacía necesario.


  Que el dirlagr*** NO HAY *** —«bestia trémula», lo llamaban la mayoría de los magos— se hiciera cargo de los Caballeros de Myth Drannor y muriera en su lugar. El conjuro afilado como una espada que había lanzado sobre sus garras las había alargado hasta hacerlas tan afiladas como cuchillas curvas y tan largas como sables, y el escudo protector con que había protegido a la bestia debería hacer que el primer conjuro que lanzaran sobre el dirlagr*** NO HAY *** repercutiera en el sitio de donde provenía.


  Tal vez, sólo tal vez, bastaría con eso. Si no, habría otras noches antes de que incluso Caballeros en veloces corceles pudieran llegar al Valle de las Sombras. Y esos Caballeros iban a pie.


  Y cada noche habría otro dirlagr*** NO HAY ***, o algo mucho más interesante, si sus conjuros eran capaces de encontrarlo y conquistarlo.


  —¡A por ellos, mi campeón! —Envió ese pensamiento ardiente que salió de su mente. Había dos sacerdotes y un aprendiz de mago sobre aquella repisa.


  Ansiosamente, casi sin necesidad de que lo urgiera, el dirlagr*** NO HAY *** se lanzó por la ladera cubierta de cantos rodados que rodaban bajo sus patas y se abalanzó.


  A Omgryn le importaba un bledo que los demás se llevaran las palmas. Lo que a él le importaba era saber —junto con Belthonder, Vangerdahast, Laspeera e incluso la reina Filfaeril y su señor esposo, el propio rey Azoun— que él y Belthonder eran los mejores magos de guerra del mago real. Los lanzadores de conjuros a los que recurría Vangey cuando Cormyr tenía necesidad, los dos que podían realizar las tareas más arduas, y hacerlo bien, además.


  Esa era la razón por la cual estaba saliendo del pabellón de caza de un noble a esa tenebrosa hora de la noche, entre dos perros guardianes inmovilizados por un conjuro, para abrirse camino sorteando a dos veintenas de guardias que ahora hacían dormidos su recorrido de servicio a cuatro señores diferentes.


  Detrás de ellos, esos cuatro señores estaban sentados, desmadejados y silenciosos. Nunca más volverían a tener necesidad de sirvientes ni de guardaespaldas.


  Eran el segundo hijo del lord, un comerciante sembiano, un mercader de Zhentil Keep y un envenenador del Culto del Dragón. Todos estaban muertos alrededor de una mesa, detrás de Ornbryn, mientras el fuego que consumiría los venenos que habían estado intercambiando, así como sus cuerpos y el pabellón, iluminaba mágicamente sus rostros invidentes.


  Omgryn debía darse prisa. Deltalon y los demás estarían esperando, y era arriesgado mantener abierto un portal durante mucho tiempo en ese país, con ese resplandor palpitante que atraía a las bestias salvajes como ninguna otra cosa. Ellos…


  La espada voladora que salió como un rayo de la oscuridad de la noche a punto estuvo de separar la cabeza de Omgryn de sus hombros. La cabeza se balanceó blandamente y saltó sangre en todas direcciones, mientras la mandíbula se abría y se cerraba en un frenesí vano y moribundo que no conseguía articular las palabras que la mente nublada de Omgryn trataba desesperadamente de gritar.


  —La Espada incansable —quería gritar—. ¡Cuidado! ¡Es real! ¡Está aquí, en Cormyr! ¡Que todos los magos de guerra tengan cuidado!


  Sólo le salió un gorgoteo angustioso, desesperado, hasta que la espada en veloz carrera le cortó lo que quedaba del cuello y su cabeza salió despedida en medio de la noche. El cuerpo se desplomó sobre los quebradizos arbustos, y la cabeza rebotó dos veces antes de salir rodando por entre la maleza.


  Casi paró contra las botas de Lorbryn Deltalon, que avanzaba agachado con una varita mágica en la mano y dos magos de guerra más jóvenes detrás de él.


  —¿Es…? —dijo uno de ellos con voz entrecortada.


  —Lo es —dijo Deltalon, retrocediendo al ver las primeras llamas que lamían las ventanas del pabellón—. Id con Tsantress y volved por el portal. Yo he visto qué ha sido lo que ha hecho esto.


  Realizó un conjuro de protección más rápido de lo que los dos jóvenes habían visto hacer jamás a ningún mago.


  —¡Moveos! ¿Qué esperáis?


  Se dieron la vuelta y salieron corriendo. Mientras corría tras ello, rogando que su defensa pudiera parar a una espada larga y letal que lo venía persiguiendo, Deltalon se preguntó qué podría decirles.


  Lo mejor era discutir eso primero con Vangerdahast. La noticia de esas muertes ya se estaba difundiendo entre los magos de guerra, pero se mantenía en el más escrupuloso de los secretos frente al populacho. Sin embargo, los cormyrianos no eran tontos y los rumores ya se estaban extendiendo por todo el reino.


  Casi con la misma velocidad de la letal espada.


  Deltalon se estremeció al ver aparecer a lo lejos el resplandor del portal y la ansiosa cara de Tsantress a su lado.


  —¡Pasadlo a todo correr, muchachos —dijo, jadeando—, a menos que prefiráis una nueva y breve carrera como alfileteros!


  Entonces, dio un salto, con la esperanza de poder ser más rápido que la espada.


  —¡Maldición! —gritó Semoor, horrorizado, despertándose realmente por primera vez.


  Unos relucientes ojos color ámbar lo miraban fijamente, mientras debajo de ellos se abrían unas fauces de enormes colmillos. Era una bestia de color entre azul y negro, con seis patas y dos tentáculos que le salían de los hombros, dos cosas como látigos que revoleaba por encima de la cabeza. Le pareció una especie de pantera famélica, de una gracia sinuosa y…


  Se lanzó sobre él.


  Semoor apretó los dientes y atacó con su maza, pero un tentáculo brillante salió de la oscuridad e hizo el arma a un lado, con brazo y todo.


  Apartándolo del camino de esas fauces, consiguió que chocara contra Islif. Los dos salieron rodando entre las piedras.


  Detrás de él estalló un conjuro, y luego se vio un destello. Jhessail lanzó un chillido, Florin maldijo y Pennae gritó:


  —¡Nada de conjuros, santurrones!


  Semoor se puso a orar frenéticamente mientras trataba todavía más frenéticamente de ponerse de pie para poder darse la vuelta y observar…


  … cómo Doust era asaltado por las enormes garras, que destrozaron su pectoral con un chirrido metálico que ahogó el propio grito de terror del tymorano. A continuación, fue lanzado contra el suelo por los dos grandes tentáculos, que lo golpearon una y otra vez.


  Florin se adelantó de un salto para cortar los tentáculos, espada en una mano y daga en la otra, y la bestia se volvió hacia él con velocidad aterradora. Dio la impresión de que las hojas del explorador habían alcanzado al monstruo, pero cada vez que golpeaban sólo conseguían atravesar el aire.


  —¡Es un dirlagr*** NO HAY ***! —gritó Islif desde un lado. Corrió dejando atrás a Semoor y lanzándose contra la grupa del animal—. ¡Estocadas amplias, Florin! ¡Estocadas amplias!


  Un tentáculo la atacó cuando el gran felino se volvió y gruñó. Semoor dejó de mirar y corrió hacia delante. La furia iba creciendo en su interior, ardiente y roja, mientras daba las cuatro buenas zancadas que lo separaban de Islif. El mandoble de Islif hizo que el tentáculo pasara por detrás de ella, permitiéndole dar un salto para atacar la grupa huesuda de la criatura con su daga.


  Era un arma pequeña, pero se clavó a fondo. El dirlagr*** NO HAY *** rugió y arqueó el cuerpo, lanzando su aullido a las estrellas, y Florin arremetió contra su gaznate y sus patas delanteras.


  El rugido se convirtió en un aullido salvaje mientras la bestia retrocedía rápidamente, apartándose del explorador y meneando un miembro ensangrentado que ya no tenía garra. Mientras tanto, Islif se agarró a su cuello; sacó dagas de todas partes y las hundió una tras otra en un intento de llegar a la cabeza.


  La bestia trémula se estremeció y se sacudió bajo su embate con visible dolor; arqueó sus tentáculos hacia arriba para atacarla con todas sus fuerzas.


  Además, lanzaba patadas a Florin con las garras tratando de alcanzarlo. El explorador se introdujo debajo del vientre del animal para atacarlo desde abajo. Agachado entre sus patas, casi no podía errar.


  Semoor llegó hasta el dirlagr*** NO HAY *** y apartó con su maza la cola, que se parecía a la de una rata. Corriendo hacia la pata trasera que tenía más cerca, afirmó bien los pies, asió la maza con ambas manos y lanzó un golpe.


  A mitad del recorrido, la maza golpeó en algo duro, que cedió levemente mientras el dirlagr*** NO HAY *** chillaba y vacilaba, y una de sus patas traseras amenazaba con ceder bajo su peso.


  Semoor se encontró de bruces contra las piedras y lanzado hacia un lado por los frenéticos forcejeos de la bestia, que simplemente trataba de escapar. La criatura resbaló y, sacudiéndose, cayó por la pendiente de cantos rodados. Montada en ella iba Islif, que consiguió clavarle una daga en uno de los ambarinos ojos y salió despedida cuando la bestia reculó, enarcó el lomo y se encogió tratando de dar una voltereta.


  El dirlagr*** NO HAY *** aterrizó pesadamente, rodó y cayó de pie, aunque de inmediato se desplomó de lado mientras Florin corría a su lado, entre las piedras que saltaban hacia todas partes, y trataba de atravesarle la garganta.


  Los movedizos tentáculos, por fin, lo hicieron caer al suelo, pero el dirlagr*** NO HAY *** ya no luchaba.


  Se alejaba rápidamente, moribundo y presa del dolor.


  Doust y Jhessail habían caído, y Pennae… ¿Dónde estaba Pennae?


  Como respondiendo a la pregunta silenciosa de Semoor, un hombre gritó una palabrota en medio de la noche y, a continuación, se oyó la voz de Pennae.


  —¿Qué tal eso? ¡La próxima será en el corazón!


  Con una daga reluciente en la mano, le sonrió a Semoor, que decidió que era un buen momento para desmayarse. Y eso fue lo que hizo.


  Para convertirse en el nuevo lord Yellander, o al menos conseguir de una Corona agradecida una granja, o una casa, o algo que hubiera sido de los Yellander, tenía que ofrecer al rey Azoun, o más bien a Vangerdahast, alguna hazaña grande, una prueba de lealtad.


  Eso no iba a ser fácil, y acababa de hacerse más difícil aún. Mucho más difícil.


  Por enésima vez, Brorn se pasó los dedos por la mejilla izquierda para tocar el hueso descubierto. Se estaba extendiendo. También la ceja de ese lado había desaparecido, junto con buena parte de su frente. ¡Maldición!


  Cuando retiró la mano se dio cuenta de que había empezado a aparecer en sus dedos. También ellos eran de hueso. Por un momento, los frotó enérgicamente contra el áspero borde de piedra de la tapa de la sepultura, donde estaba una de las grietas, pero eso no produjo el menor desgaste, ni le causó dolor alguno, ni salió una sola gota de sangre.


  Alzó los dedos para examinarlos con curiosidad. No era que la carne y la piel se estuvieran marchitando, no; era que el hueso estaba creciendo por encima de la piel, revistiendo su carne con una armadura exterior. Podía mover y flexionar el cuerpo, igual que antes, pero sentía una pesadez, y ya tenía una costra sobre el lado izquierdo de la cara y de los extremos de todos los dedos de la mano izquierda. Eso amortiguaba la sensibilidad. Podía notar las cosas que tocaba o sostenía, pero a cierta distancia, como a través de un guantelete.


  Era algo que quedaba entre los restos del cadáver. Tenía que ser eso. Mientras se estaba curando, debía de haberse colado encima de él. Y hasta era posible que estuviera hurtando a Brorn Hallomond de sí mismo.


  Maldijo en voz alta y largamente, allí solo, en medio del bosque. Luego, se volvió hacia el ataúd y dio las gracias amargamente por los restos de hueso y por el polvo que había dentro.


  Tal vez por haberle robado la vida.


  Se alejó a grandes zancadas, esperando que su ropa pudiera ocultar sus miembros esqueléticos cuando las cosas llegaran a ese extremo.


  Le parecía improbable que los magos de guerra le permitieran ver al mago real o a cualquier otro cuando comprobaran que lo que se les acercaba era un esqueleto andante.


  Alaphondar adelantó más el torso por encima de la mesa. El sabio real parecía tan imperturbable como siempre, pero su expresión amable, tranquilizadora, hizo que Rhallogant Caladanter, sentado al otro lado, se estremeciera dentro de los grilletes.


  —Tranquilo, lord Caladanter —dijo el sabio—. Hasta el momento me has sido de gran ayuda, y la Corona está complacida. Por el momento. Hoy estás aquí sólo para responder a otra pregunta, si puedes.


  Hizo una pausa para dar al joven noble ocasión de apresurarse a llenar el silencio, y el aterrorizado Rhallogant Caladanter así lo hizo.


  —¡Y…, yo haré todo lo que sea! ¡Diré lo que haga falta! ¡Lo haré!


  —Eso será útil —musitó sarcásticamente Dalonder Ree desde donde estaba, apoyado contra una puerta cerrada fuera de la habitación.


  La dama vestida con armadura de cuero a la que todos llamaban Dove o lady Dove estaba apoyada contra la otra puerta cerrada.


  —El… caballero en cuya compañía te encontraron tenía ciertos objetivos en la vida, unas cuantas cosas que se proponía realizar. ¿Te habló de ellas en algún momento? Si él, digamos, para quedarnos en el terreno de las suposiciones, huyó de nosotros, ¿adónde crees que habría ido?


  —Yo…, yo… Sí, lo hizo, pero no sé —farfulló Rhallogant—. ¡ÉL…, él…, veamos, déjame pensar!


  —Considérate nuestro huésped —murmuró Ree—. Siempre hay una primera vez para todo.


  Las puntas de sus dedos se encendieron brevemente con un contraconjuro. Drathar soltó la daga, maldiciendo.


  ¡Oh!, era un cuchillo, un buen cuchillo. Le servía y tenía un equilibrio perfecto para lanzarlo. Además no tenía nada que pudiera identificarlo. No había ni una posibilidad de que pudieran rastrearlo o alcanzarlo por medios mágicos, por supuesto.


  Drathar echó la cabeza hacia atrás y siguió maldiciendo, en voz alta y prolongadamente; lanzaba las palabras con rabia más que gritándolas. Por esos bosques había bestias acechando y no quería tener que luchar contra alguna de ellas. Recogió el cuchillo —al menos, sabía que estaba limpio, de modo que no podrían rastrearlo con un conjuro a través de él— y echó a andar por el sendero de caza, para que su tránsito fuera lo más silencioso posible.


  Hacía muchísimo frío antes del amanecer, como para pensar en dormir, incluso aunque no hubiera tenido ese dolor en el pecho, justo a la altura de la clavícula.


  ¿Cómo habría sabido esa zorra de ladrona que él estaba allí? Había estado observando desde su escondite, apenas se había asomado un poco para ver mejor y no había usado ningún conjuro. ¿Cómo lo había sabido?


  Bueno, fuera por el motivo que fuera, lo había sabido, y eso cambiaba las cosas. Era preciso acabar con ella, incluso antes que con los lanzaconjuros y el explorador.


  —Los guanteletes —dijo hablando a la oscuridad que lo rodeaba con un furioso siseo— están quitados.


  Casi esperaba que le respondiera un siseo igualmente furioso, pero no oyó nada.


  —Muerta —dijo Pennae con satisfacción—. Me refiero a la bestia trémula, no al hombre a quien obedecía. Él consiguió escapar. Por ahora.


  —Entonces —gruñó Semoor, tanteándose las costillas con una mueca de dolor—, ¿somos grandes héroes? ¿O acaso los niños de los Valles acaban con bestias como esa?


  —Sin duda, parecía temible —dijo Doust—, y yo no voy a volver a usar esta armadura hasta que la enderecemos a martillazos.


  Semoor sonrió.


  —Tráela aquí; ahora mismo estoy deseando enderezar algo a golpes.


  —Nada de eso —dijeron Islif y Pennae al unísono, con gesto severo.


  —¿Es que quieres hacer tanto ruido como para atraer a *** NO HAY *** cosa se encuentre a un día de distancia de nosotros? —añadió la ladrona—. ¿Sabes hasta dónde puede llegar un ruido como ese?


  Semoor le dirigió una sonrisa brillante y boba.


  —Por supuesto que no. ¿Más lejos que tus maldiciones?


  —¿Cómo está Jhess? —preguntó Florin—. Me temo que recibió toda la fuerza del conjuro que le lanzó, fuera del tipo que fuese. Algo hizo que el conjuro retrocediera hacia ella.


  —Habrá sido obra del mago que nos estaba observando —le dijo Pennae, poniéndose a su lado y observando junto con él a Jhessail, que yacía desmadejada en el suelo, inconsciente—. Pero no creo que sea un mago de guerra.


  —No, no parece su estilo —coincidió Islif—. ¿Qué otros enemigos tenemos, entonces? —Le echó una mirada a Pennae—. ¿Has estado muy ocupada separando a los nobles de sus riquezas?


  La ladrona se encogió de hombros.


  —No más ocupada de lo que hemos andado todos haciendo que los magos de guerra separaran sus cabezas de sus cuerpos al encontrarlos en flagrante traición una y otra vez. Dudo de que muchos de ellos se preocupen demasiado por nosotros, si es que piensan en ello alguna vez.


  —Bueno —suspiró Semoor—, seguro que hay alguien pensando en nosotros, y con gran atención.


  —Confiemos en que haya tenido suficiente por una noche —dijo Pennae, mirando las costillas de Doust—. Es probable que esta cornisa y esa pendiente sean el mejor lugar de acampada que podamos encontrar para defendernos en la oscuridad de alguien que no pueda lanzarnos flechas.


  Alzó la vista para mirar a Semoor.


  —Ve y cura a tu amigo. Seguro que a Tymora no le importará. Es evidente que se arriesgó.


  —¿Y qué pasa con Jhess?


  —Dejadla descansar en paz por ahora. Es probable que al amanecer tengáis que curarla entre los dos. No reconocí el conjuro que trató de usar, ¿y vosotros?


  Ambos sacerdotes negaron con la cabeza.


  —Bueno, sentaos una a cada lado de ella y no dejéis de observarla. Si veis que se enfría o que no se despierta, empezad inmediatamente con las curaciones o es posible que nos quedemos sin maga.


  —¿Tan mal está? —preguntó Florin, preocupado, y plantó su espada y se arrodilló junto a la pálida Jhessail.


  Pennae se encogió de hombros.


  —No lo sé. Como no sé el conjuro que utilizó, sólo queda esperar a ver.


  —¿Por qué no empezar la curación ahora mismo?


  —Porque todavía no es de día, Florin —dijo la ladrona—. No sabemos cuando nos volverán a atacar. Es posible que uno de nosotros acabe necesitándola con más urgencia que la pequeña pelo de fuego.


  Florin asintió y se volvió para escrutar las sombras, donde ya podía oír a las bestias en movimiento. Las criaturas se encaminaban hacia donde yacía el cadáver del dirlagr*** NO HAY ***, para alimentarse.


  Ya tenía el brazo, la pierna y todo el lado izquierdo del cuerpo cubiertos de hueso, y también la mayor parte de la cara. Se le caía el pelo a grandes mechones.


  Al principio, Brorn se había despojado de la mayor parte de su ropa, por temor a que se desintegrara o se corrompiera cuando la transformación le afectara.


  Después se la había vuelto a poner. El revestimiento de hueso que lo iba cubriendo sólo afectaba a su piel. Por debajo de él se seguía sintiendo el mismo: fuerte, ágil, vivo, no una cosa frágil, ligera y muerta.


  Los ojos no habían quedado cubiertos todavía. Sin embargo, algo les había ocurrido, ya que podía ver nítidamente en la oscuridad de la noche y caminar entre los arboles con tanta seguridad como en un día nublado.


  La mitad de él parecía un esqueleto andante.


  No se atrevió a salir al camino donde pudiera verlo alguien. Tal vez era mejor no dejarse ver en ese estado, en Cormyr. En los Valles la gente era más simple; sólo granjeros de tierras apartadas. Su aspecto podría aterrorizarlos, pero ellos no eran de Cormyr, de modo que no le importaba lo que pensaran de él siempre y cuando no apareciera algún valiente que tratara de ensartarlo con una horquilla o de dispararle con una ballesta.


  ¿Qué le sucedería cuando el hueso lo cubriera por completo? ¿Empezaría a extenderse a sus entrañas o a cubrirle los ojos?


  ¿Estaría condenado?


  En realidad, no podía hacer nada para detenerlo.


  Eso significaba que podía seguir adelante como si fuera a vivir hasta que los dioses le indicaran lo contrario.


  O sea que ya parecía un monstruo y pronto lo sería para la mayor parte de la gente de Faerun. Eso significaba que a lo único que podía aspirar era a llevar la vida de un forajido oculto en los bosques.


  Bueno, los Valles septentrionales eran el mejor lugar que se le ocurría para llevar esa vida. Tenía todo el enorme bosque para acechar desde allí, buenas granjas en las que robar las cosechas…


  En Cormyr ya no había nada para él, a menos que pudiera apoderarse del Colgante de Ashaba.


  Pero el colgante no le serviría de nada en el Valle de las Sombras. Ni el más simple de los granjeros reconocería a un esqueleto andante como su gobernante.


  Sin embargo, podía llevarlo de vuelta a Arabel, por ejemplo, y ver allí a la Dama Gobernante; podía negociar con ella y tal vez conseguir que un mago de guerra hiciese desaparecer esa armadura ósea y devolverle su antiguo aspecto.


  Claro estaba que para conseguir el colgante tendría que matar a algunos de los Caballeros de Myth Drannor. No sería un gran delito para las autoridades cormyrianas, al menos por lo que había visto y oído. Ese ornrion parecía rabiar por matar él mismo a algún Caballero.


  Además, Brorn Hallomond tenía una cuenta que saldar. Debía vengar a lord Yellander.


  Algo se modificó en su entrepierna. Cielo santo, también le había cubierto eso. Pues tenía que aceptarlo. Era un monstruo.


  ¿Podría conseguir trabajo en Sembia, en una sala de fiestas? ¿La presentación del Hombre de Hueso, bailando con las jóvenes de alcurnia?


  Bueno, veamos…


  No. Intentar un señorío primero. Los nobles de Cormyr eran mucho más ricos que las bailarinas de los clubes, y con dinero, podría comprar a todas las chicas que quisiera para que bailaran con él.


  Tenía que conseguir ese colgante.


  Los Caballeros de Myth Drannor tenían que morir.


  Telgarth Boarblade se inclinó hacia delante sobre la mesa para comunicarse en un susurro con los cuatro conspiradores que Ruldroun le había enviado.


  —¿Veis a los cuatro hombres que entran ahora? Cada uno de vosotros debe mirar con atención la cara de uno de ellos. Thorm, a ese de ahí. Darratur, al alto. Glays, al del bigote. Klarn, al de la calva. Yo me ocuparé del de la barba. Id arriba simulando buscar habitaciones si es necesario, o seguidlos a los retretes, pero echadles una buena mirada. No hagáis que sospechen nada, pero fijad bien sus rasgos en vuestra memoria. En cuanto lo hayáis conseguido, salid por delante y nos encontraremos junto al palenque.


  —¿Por qué? —preguntó Klarn.


  Boarblade decidió en ese mismo momento que Klarn sería el primero de los cuatro en morir si se presentaba la ocasión. ¿Qué necesidad tenía de cuestionar cada palabra que decía?


  —Son un emisario de la Corona y sus guardaespaldas. Vamos a esperar a que se vayan a la cama y usaremos nuestros hargaunts para adoptar sus caras, y luego, con decisión y rapidez, utilizaremos nuestras monturas…, es decir, sus caballos. ¡Serán más rápidos, bestias de primera, creedme! Y saldremos de aquí cabalgando.


  Cuatro caras lo miraron con atención. Estaban entusiasmados. Mejor así.


  —Seguid al trote hasta que perdamos de vista este lugar —añadió—; luego continuad al paso hasta que encontremos un río. Dad un descanso a los caballos, y después, marchad a pie, llevándolos por la rienda, y buscad un lugar fuera del camino donde acampar. Cuando llegue la primera hora de la tarde de mañana, si lo hemos hecho todo bien, podremos ir a galope tendido por el camino.


  Se recostó en su asiento y dijo con firmeza:


  —Tenemos que dar caza a unos Caballeros. Nos llevan mucha ventaja, y no estoy por la labor de ir andando hasta el Valle de las Sombras. Y hasta allí tendremos que ir si tratamos de alcanzarlos a pie. ¿Alguien va a discutir eso?


  Nadie lo hizo.


  Capítulo 21


  Y solo me enfrenté al dragón


  
    
      Y ahora reís y dais golpes con los pies,


      y profanamente bramáis pidiendo más cerveza,


      y os mofáis de mi cojera, de mis quemaduras y de mis cicatrices,


      de la debilidad vuestro valor hace mofa…


      Pues permitid que os diga, burlones mozalbetes


      que de mi falta de ánimo os burláis,


      que hubo una época en que fui como vosotros,


      osado, tonto, joven y pálido,


      y me ponía el mundo por montera,


      aunque los sueños perecen contra las garras.


      Cayeron mis amigos y todas mis amantes, uno por uno,


      quemados, lacerados, destrozados y empalados


      destripados y aplastados, hasta que por fin,


      yo solo me enfrenté al dragón y viví para contarlo.

    


    
      Tameldra Anlath,


      dama juglar de la Puerta de Baldur,


      de la balada Y solo me enfrenté al dragón,


      representada por vez primera


      c. del Año de la Espada y las Estrellas

    

  


  Drathar no había tenido magia para lanzar durante todo ese tiempo.


  ¡Oh!, siempre había sabido por los tintineos cuándo estaba cerca de un conjuro que se estaba formulando, o cuándo caminaba a través de la arrolladora estela dejada por una batalla de conjuros que había tenido contacto con el Arte. Pero había sido un ladrón, y sólo un ladrón, antes de encontrar el Qaethur.


  Había sido el Qaethur, una gema desgastada y desconchada con una cara tallada en bajorrelieve que cabía en la palma de su mano, que le había susurrado, abriendo una puerta en su mente a la gloria del Tejido. Sin raciocinio y eterno, el Qaethur decía las mismas cosas a todo el que lo tocaba. Él había sido uno de los pocos afortunados.


  Eso tenía que agradecérselo a Varandrar.


  El zhent de más jerarquía de Arabel lo había mandado para que asesinara y robara, había sabido que el Qaethur estaba allí para cogerlo, y se lo había mencionado específicamente a Drathar. Varandrar había querido que lo encontrara.


  ¡Bastardo!


  Ahora tenía un poder con el que pocos ladrones podían soñar y las riquezas que el poder le había permitido arrebatar a los demás. Ahora era realmente alguien digno entre los zhentarim; no sólo un lacayo al que se toleraba.


  Y ahora sabía tanto como muchos de la Hermandad y conocía algo más; el miedo auténtico.


  Sus conjuros eran demasiado irrisorios y recién aprendidos para permitirle luchar contra cualquiera que no fuera un mago bisoño; Arte contra Arte, y con esperanza de seguir vivo. Sin embargo, tenía un talento para los conjuros que atraían y sometían a las bestias a su voluntad.


  Por eso, los Caballeros de Myth Drannor se enfrentarían pronto a un desgarrador gris.


  —Pronto. —Tan pronto como terminara de desgarrar los tendones del wyvern al que acababa de matar, rompiera las últimas hebras de carne y buscara algo más que devorar para llenar el vacío insaciable de su estómago.


  Controlando su mente de la forma más ligera y cuidadosa posible, Drathar sonreía entre dientes, mientras el horrible descuartizamiento de carne y huesos continuaba.


  Como solía decirse en el Valle, ni su propia madre lo habría reconocido.


  El hargaunt estaba extendido en una delgada capa sobre su rostro, lo suficiente para darle el aspecto de una mujer marcada de viruela y arrugada, que en nada se parecía al antiguo mago de guerra. La mayor parte de su volumen se había dedicado a abultar su tórax mediante unos pechos impresionantes, aunque caídos. El vestido sucio y hecho jirones que había conseguido estrangulando a la vieja a la que ahora trataba de suplantar —disfrazado con el hargaunt del ornrion Intrépido había pretendido sólo robarlo, pero ella no dejaba de gritar mientras intentaba por todos los medios arrancarle los ojos con las uñas y con todo lo que se le ponía a tiro— se enganchaba en las espinas y las ramas, y los dioses sabían en qué otras cosas, mientras se abría camino entre la maleza, pero ¿qué más daba?


  Lo roto y lo sucio congeniaban. No quería tener buen aspecto ni belleza que moviera a nadie a considerarlo digno de ser abordado.


  Onsler Ruldroun tenía demasiada prisa como para perder el tiempo.


  —Auril besa con labios fríos —murmuró Pennae cerca del oído de Florin, apartando suavemente la punta de la espada con que la había amenazado al acercarse. Acurrucada y buscando calor, trató de refugiarse temblorosa bajo el brazo del explorador—. Siempre hace frío antes del amanecer, sí, pero este es el peor que he sentido en mucho tiempo.


  —¿Y si un monstruo me ataca de repente? —susurró el explorador—. Entonces, ¿qué?


  —Me arrojas encima de él y aprovechas mis gritos para despertar a los demás, o me usas como escudo.


  Florin suspiró, la rodeó con el brazo libre y empezó a mecerla suavemente, cambiando el peso del cuerpo de un pie al otro tal como estaba, para restablecer el ritmo que había conseguido antes de que ella lo despertara para pegarse a él.


  Realmente hacía frío, y él había empezado a sentirlo.


  —Y solo me enfrente al dragón —musitó para sí mismo, en un susurro apenas.


  —Y viví para contarlo —respondió ella en el mismo tono, casi como un canturreo—. Y antes de que lo pienses, no te molestes en decirme que vuelva a dormirme. Estoy demasiado helada para conseguirlo. En realidad…


  Florin sintió unos dedos ágiles y fuertes que se deslizaban por debajo de la cintura de su pantalón, buscando el calor…


  Se apartó, presto.


  —No, ahora no.


  Pennae volvió a apretarse contra su pecho.


  —Flor, no pretendo… lo que tú piensas. Al menos, no ahora. Sólo quería calentarme un poco las puntas de los dedos, y siempre queda espacio apenas suficiente…


  —Claro —le dijo Florin al oído con tono de fingida desaprobación.


  Luego, la volvió a rodear con el brazo y la atrajo otra vez hacia sí para colocarla en la posición en que se encontraban antes.


  —¿Quién supones que viene a por nosotros ahora? —susurró ella, introduciendo los dedos un poco más en su pantalón y parando luego en seco el movimiento.


  Florin se encogió de hombros.


  —Supongo que la mitad de los malditos Reinos —murmuró—. Y eso por no hablar de los que andan siempre con la misma historia, ni de cualquiera que pueda estar pendiente de lo que nos cae encima en lugar de caernos encima personalmente. Yo…


  De repente, se puso tenso y la apartó.


  —¿Qué? —preguntó Pennae en un susurro, viendo su expresión y su espada desenvainada.


  Florin escrutaba la oscuridad con la mirada fija en algo. Sin embargo, ella no había oído nada.


  Mientras trataba de distinguir alguna cosa en el oscuro bosque que tenían enfrente, ella se puso rígida. Era eso.


  Tampoco ella podía oír el menor ruido, ni un leve roce de la brisa meciendo las hojas de los árboles.


  Absolutamente nada.


  Pudo oír leves sonidos del bosque a la derecha y a la izquierda, cuando se agachó y se dio la vuelta.


  Sin embargo, de frente no se oía…


  Entonces, lo vio. Hubo un movimiento entre los árboles, un avance al que respondió, de manera especular, el movimiento ascendente de la espada de Florin a su lado.


  Algo de gran tamaño se acercaba entre la espesura de la noche; algo que iba derribando árboles y pisoteando arbustos para abrirse paso en medio de aquel silencio fantasmagórico.


  Era enorme, una masa grande, gris e informe cubierta por una piel que parecía de piedra y músculos marcados; los formidables brazos de apariencia humana estaban rematados por colosales garras negras, tan largas que podían rodear el tronco de un árbol. Se abría camino a empellones entre un espeso bosquete para llegar a la repisa en la que ellos estaban, avanzando pesadamente los imponentes hombros y el huesudo hocico, que parecía salir directamente de las clavículas, sin el menor atisbo de cuello.


  Florin maldijo en voz baja.


  —Despierta a los demás ahora mismo —le dijo a Pennae—, no sea que su silencio llegue hasta aquí. No a Jhess, pero quédate a su lado, dispuesta a despertarla de un puntapié o a arrastrarla a un lado si es necesario.


  La ladrona asintió con la vista fija en los negros colmillos que salían de las terroríficas fauces cuando la bestia alzaba el hocico para mirar mejor hacia donde ellos estaban. En cada uno de los lados de su cabeza huesuda había dos filas de tres pequeños ojos de color amarillo ambarino, y la miraban con expresión maligna y ávida. ¿O era sólo hambre?


  Drathar hizo una mueca. El hambre del desgarrador era cada vez más acuciante, y eso hacía que su mente se transformara en un torbellino que amenazaba con arrastrarlo a él. No quería acabar perdido en aquella marea organizada por el hambre.


  Tal vez se estaba excediendo en la incitación de la bestia. Era mejor quedarse un poco más replegado. Al menos, lo había intentado para quedarse fuera del alcance de las dagas de la ladrona. El vínculo mental le avisaría cuando el monstruo estuviera comiendo. Habría tiempo suficiente cuando terminara la batalla real para acercarse más y ver cómo estaban las cosas.


  Había hecho un conjuro de silencio a la criatura para disimular su avance. Con eso debería bastar. De lo contrario, hubiese tenido que avanzar detrás de ella, llenándose los dedos de sangre en los arboles para presentase como carne apetecible a cualquier bestia que se atreviese a acercarse a un desgarrador gris mientras comía.


  Claro estaba que si aparecía algo con semejante atrevimiento, sería una bestia con la que no querría toparse ni en el mejor de los momentos.


  —Tempus, Tymora y la condenación —musitó Islif, consiguiendo parecer furiosa y soñolienta al mismo tiempo—. No creo que mi espada tenga muchas posibilidades de atravesar eso. ¿Crees que habrá algunas rocas en lo alto de este acantilado hasta las que puedas llegar para lanzárselas a la cabeza?


  Pennae se encogió de hombros.


  —Creo haber visto algunas grietas ahí arriba en las que crecía la maleza. Lo que no sé es si podré soltarlas a tiempo. Cogeré la maza de batalla que Semoor lleva encima, pero que no quiere usar, y veré lo que puedo hacer, pero cuidado, las piedras cuando caen no se paran a mirar si lo que hay abajo es un monstruo espantoso o un valiente Caballero de Myth Drannor.


  —Pennae —respondió Islif—, estamos demasiado desesperados como para preocuparnos por eso. Empieza a trepar.


  La ladrona asintió, se dio la vuelta y comenzó a trepar por la piedra desgastada como si fuera una escala perfectamente iluminada.


  Islif se quedó pensando qué haría Pennae si hubiera otros depredadores de los bosques esperándola con los colmillos descubiertos en lo alto del acantilado.


  Entonces, se preguntó si la ladrona ya habría robado el colgante y, al llegar a la cima, se limitaría a desaparecer entre los árboles, dejando a los demás abandonados a su suerte.


  A continuación, se unió a Florin y a Doust y Semoor, todavía medio dormidos, en el borde de la cornisa y pensó si tendrían tiempo de averiguar siquiera qué era lo que los estaba matando antes de que ocurriera.


  Lo que seguramente era un silencio mágico llegó a su punto culminante cuando aquella cosa imponente empezó a subir por la pendiente de canto rodado. Pudo oír leves deslizamientos y repiqueteos cuando las piedras empezaron a rodar pendiente abajo.


  Superponiéndose a esos sonidos también oyó otra cosa, un profundo retumbo, como el profundo gruñido de un perro. La bestia era de grandes proporciones. Le llevaba a ella medio cuerpo y tenía los hombros mucho más anchos que los suyos. No tenía pelo y aparentemente tampoco sexo. Caminaba erguida sobre unas patas fuertes y cortas, y tenía un muñón peludo a modo de cola. Seguramente tendría una raja por debajo de la cola para sus necesidades. Ese canal, sus pálidas y húmedas fauces y los ojos —seis— eran los únicos puntos vulnerables que podía ver.


  Meneando la cabeza, Islif se preguntó si podría acceder a alguno de ellos y si realmente eran debilidades que su espada pudiera atravesar.


  Al menos tenía tiempo para pensar en esas cosas mientras desde arriba caía la grava, lo que indicaba que Pennae seguía trepando. Esa bestia, más que trepar por las piedras que había debajo de la cornisa, abría surcos entre ellas con sus garras para afirmarse.


  Sin embargo, tenía que haber roca sólida o tierra endurecida debajo de todas las rocas, cantos rodados y gravillas. Sólo había que cavar a la profundidad adecuada. Sería únicamente cuestión de tiempo.


  —¿Crees que podemos tratar de dejarla ciega —preguntó Florin antes de que llegue aquí arriba? ¿Pennae?


  —Se ha ido —dijo Islif, sin saber si la cosa podría oír y entender lo que decían—. Arriba. No creas que vas a poder contar con unas dagas hábilmente lanzadas.


  —Vosotros dos deberías poder llegarle a los ojos con las espadas si os ponéis uno a cada lado —dijo Semoor en voz baja—. Eso si no se yergue *** NO HAY *** alta es, y si todas las piedras sueltas no os hacen resbalar más allá.


  —Era obvio a quién se refería por «vosotros dos».


  —Si bajamos hasta esas piedras —murmuró Florin—. ¿Podremos volver a subir?


  —¿Tenemos alguna posibilidad de hacerle frente? —inquirió Islif—. No me apetece particularmente andar sorteando piedras por ahí con escasas posibilidades de asestar una cuchillada ni acabar tirada entre ellas, deslizándome sin remedio debajo de sus patas mientras cava y se revuelve, con la posibilidad de que me rompa el cuello o me use como cena, lo que se le antoje.


  —Podríamos tratar de tender una cuerda para traeros de vuelta —sugirió Semoor con una ojeada a las fauces de negros colmillos.


  Era evidente que la bestia los observaba, ya que volvía la cabeza para mirarlos uno por un uno mientras su gruñido sordo iba subiendo de tono y de volumen. Parecía furiosa.


  Islif y Florin negaron con la cabeza.


  —Con eso sólo conseguiríamos que os vierais arrastrados al mismo destino que nosotros —dijo Islif.


  Florin suspiró y echó una mirada consternada a ambos sacerdotes.


  —Supongo que no hay magia sagrada alguna capaz de ayudarnos.


  Doust y Semoor se miraron, incómodos, y menearon la cabeza al mismo tiempo. El explorador suspiró, se agachó como si fuera a ponerse de rodillas… y saltó.


  Saltó desde la repisa hacia delante con la espada preparada. Esos enormes brazos de negras garras se aprestaron a cogerlo, pero sólo consiguieron rozar la suela de una de sus botas dándole el impulso extra que necesitaba no sólo para aterrizar sobre su lomo, justo detrás de los ojos, sino también para girar en el aire de modo que quedó de frente a la cornisa y a los demás Caballeros.


  Florin puso la espada de lado en ángulo con las mandíbulas. Tal como había previsto, el monstruo la mordió con fuerza y la transformó en un mango sólido como una roca por espacio de uno o dos segundos. Eso le dio al explorador tiempo suficiente para sacar con la otra mano una daga del cinto y clavarla hasta la empuñadura en uno de los ojos de la bestia.


  La criatura se puso tensa, dio un rugido de dolor y alzó los brazos, irguiéndose apoyada en las patas traseras. Para entonces, Florin había conseguido arrancar con dificultad la daga del ojo y hundir el acero en el siguiente.


  El monstruo bramó y levantó un brazo para asirlo y lanzarlo por encima de su cabeza hasta las ávidas fauces… y la espada de Islif le cercenó las garras; las dejó romas y le arrancó un chillido de sorprendido dolor. Sacudió la mano tratando de aliviar el sufrimiento, y eso dio al explorador tiempo suficiente para hundirle la daga en el tercer ojo de ese lado de la cabeza.


  Volvió a quedarse rígida, y luego sufrió un espasmo. Florin sintió cómo se sacudía de manera incontrolable debajo de él mientras trataba de mantenerse sobre su lomo e Islif le gritaba a Semoor:


  —¡La cazuela grande! ¡Entre las fauces!


  El sacerdote la miró perplejo; después abrió su petate y sacó la cazuela. Islif la cogió, y la encajó entre los dientes de la bestia. Luego, lanzó una estocada tan a fondo que su hombro cubierto por la armadura produjo un gong sonoro contra el lado de la cazuela. Eso significaba que su espada se había clavado hasta donde le daba el brazo en la mandíbula de la criatura, pero con un ángulo ascendente que afectó a sus poderosos hombros y a la espina dorsal, atravesando carne y cortando sin piedad.


  El monstruo vaciló y alzó los brazos para hacer a un lado a la guerrera, momento que aprovecharon Doust y Semoor para lanzarse desde la cornisa y golpear con todas sus fuerzas las manos de la bestia con sus mazas.


  El monstruo reculó, agitando los brazos. Su rugido se había transformado ahora en un gruñido de pura agonía, y Florin se atrevió a meter los dedos en una de las sangrantes cuencas vacías para sujetarse. Soltó la espada y usó esa mano para clavar la daga en uno de los tres ojos del otro lado de la cabeza.


  Debajo de él, los enormes hombros se sacudían espasmódicamente, y los brazos se agitaban con desesperación.


  —¡Apartaos! —gritó Pennae desde arriba—. ¡Flor, apéate de la bestia!


  Florin desgarró otro ojo y se deslizó por el lomo, para retroceder después hacia las sombras de la noche.


  La cosa trató de revolverse, de seguirlo, pero se retorcía y sus músculos eran presa de espasmos incontrolables. Sólo había conseguido volverse a medias, e Islif y los dos sacerdotes se habían apartado a duras penas del lugar donde se debatía, cuando una gran losa de piedra en forma de cuña cayó del cielo y la aplastó contra el suelo.


  Llena de estupor, lo único que podía hacer era gritar. Y lo hizo, débilmente, antes de callar para siempre mientras la sangre se expandía por debajo de la losa que la cubría.


  —Muy bien. —La voz de Pennae llegó desde lo alto, con un tono de calma sorprendente—. ¿Qué os ha parecido? ¿Hay por ahí alguna otra bestia de la que tenga que ocuparme?


  —¿Tal vez la que envió a esta? Cuatro monedas a que esta mole fue enviada o traída hasta aquí para acabar con nosotros.


  Nadie aceptó su apuesta.


  ¿Cuál de ellos tenía el colgante? Tal como había supuesto, su conjuro no había encontrado nada, lo cual significaba que tenía que acercarse más, o bien para detectarlo por casualidad —si es que uno de ellos era lo bastante tonto como para lucirlo abiertamente—, o para observar con un conjuro desde más cerca.


  Drathar se aproximó más, con una mueca cuando el retumbo de las piedras se intensificó. La noche era oscura y aparentemente los Caballeros no tenían faroles encendidos.


  Esa sería su perdición. No podrían…


  —¡Jaaa! —Ese grito ronco de triunfo había salido de la noche justo detrás de él.


  Drathar saltó hacia delante, atravesando un espino que lo atacó sin clemencia. Por fortuna estaba medio seco, de modo que se quebró con un crujido. ¿Quién…?


  El golpe de un mangual estuvo a punto de alcanzarlo; por un momento, destelló con un brillo de rubí al impactar contra su endeble conjuro de protección.


  Drathar dio una voltereta al percibir una figura amenazante que se cernía sobre él, un hedor asfixiante a carne mugrienta y dos cabezas con colmillos. Un segundo mangual pasó volando junto a su cabeza y rebotó contra el tronco de un árbol.


  Drathar se puso de pie con dificultad y se apartó, procurando poner varios árboles de por medio entre él y ese… ¿ettin?


  ¡Vaya!, era un gigante de dos cabezas que andaba a zancadas alrededor de los árboles, con todo el aspecto de patán desmañado con que se describía a los ettin en todos los relatos de los bardos. Daba toda la impresión de que acababa de despertarse, tal vez por los gritos del desgarrador gris, y a medida que el sueño lo iba abandonando sus pasos eran más rápidos y firmes.


  Eso quería decir que tenía que hacer algo; era ahora o nunca.


  Drathar afirmó los pies a pesar de que lo que le pedía el cuerpo era salir corriendo, miró al ettin que se acercaba de forma amenazadora, y con todo cuidado, formuló su último conjuro de coacción. Fuera lo que fuese lo que los Caballeros de Myth Drannor habían hecho al desgarrador gris, tenían que estar heridos y exhaustos.


  Eso quería decir que con un ettin no tendrían ni la menor oportunidad.


  —¿Qué demonios fue esa magia?


  En ese momento, Boarblade no estaba de humor para las preguntas impertinentes de Klarn.


  —Algo que me dio el mismo hombre que me puso en contacto con vosotros para que la utilizara cuando estuviéramos juntos, cabalgando por un camino abierto. No conozco su nombre. Ya has visto lo que les hizo a los caballos, y se ha acabado. Déjalos pues, están excesivamente agotados para alejarse demasiado, y el hargaunt puede olfatearlos y guiarnos de vuelta hasta ellos. ¡Vamos!


  —¿Vamos? ¿Adónde?


  —Al interior del bosque, hacia donde se oyen esos gritos. Antes de que sea demasiado tarde. Tú y yo abriremos la marcha. Glays irá en la retaguardia. Tanto alboroto puede atraer a otras bestias. Thorm y Datratur, mantened las espadas envainadas por ahora. No quiero que tropecemos los unos con el acero de los otros en medio de la oscuridad. Deprisa y en silencio; deprisa y en silencio.


  —¿Y qué se supone exactamente que vamos a hacer?


  Glays siempre mantenía la calma y era el único al que Boarblade consideraba competente para obedecer órdenes y para no caer en la más absoluta imbecilidad, de modo que le respondió.


  —Pues ir y ver si todo esto tiene algo que ver con los Caballeros a los que andamos buscando. Da toda la impresión de que una bestia del bosque podría haber hecho el trabajo por nosotros, y en ese caso, necesitamos llegar a los cadáveres antes de que desfiguren sus rostros demasiado y de que ese colgante desaparezca en el estómago de algún monstruo. Si no es así, pero los Caballeros están malheridos o exhaustos, nos limitamos a observar y elegir el mejor momento para lanzarnos sobre ellos. Tienen una maga y algunos sacerdotes, ¿sabéis? Ningún momento y lugar más oportuno para hacer frente a los conjuros que un bosque espeso en la oscuridad de la noche, cuando no puedan ver contra quién descargan su magia. ¡Eso, siempre y cuando les quede todavía algo de magia!


  Eso hizo que Klarn, Thorm y Darratur empezaran a asentir y a reír entre dientes. Boarblade usó la punta de su espada para indicar a Klarn que se adelantara, les dedicó a todos una sonrisa forzada y se dio la vuelta antes de que pudieran ver qué le resbalaba de la cara. ¡Panda de idiotas!


  Al llegar a la puerta, el mago real de Cormyr se paró en seco parpadeó.


  El sabio real Alaphondar alzó la vista desde su incómoda silla de alto respaldo y suspiró. Había formas más sutiles de hacer notar la sorpresa y la desaprobación que uno sentía al encontrarse a alguien asistiendo a una reunión secreta en la Cámara de Retiro de la reina, pero Vangerdahast nunca había sido amigo de las sutilezas.


  El rey Azoun y la reina Filfaeril estaban allí, por supuesto. Se habían quitado las coronas, que descansaban sobre la mesa, y se abrazaban como dos amantes, una señal elocuente de que se había suspendido el protocolo real. Laspeera de los magos de guerra estaba sentada cerca de ellos, en la silla plegable de una doncella.


  Los dos cuya presencia parecía desconcertar a Vangey eran el mago de guerra Lorbryn Deltalon y el hombre vestido con ropa de viaje de cuero muy gastada que estaba sentado en silencio junto a él en el sofá. Era el Arpista Dalonder Ree, que se volvió a mirarlo.


  —Lamento comunicarte que Dove no puede reunirse con nosotros. Está de viaje. Cosas de los Arpistas —dijo, acompañando sus palabras con una sonrisa cómplice.


  —¿Qué clase de cosas de los Arpistas? —inquirió Vangerdahast casi gritando, mientras entraba en la habitación y se dirigía al cómodo sillón que le habían reservado.


  Ree se encogió de hombros.


  —No se me puede obligar a decir lo que no sé.


  —¡Ja! ¿Esperas que me crea eso?


  —Por supuesto que sí —dijo el rey Azoun desde donde estaba sentado, con tono tan abrupto y helado que Vangerdahast volvió a parpadear, hizo un alto y se quedó esperando más. Unas palabras que nunca llegaron.


  Después de un par de segundos, el mago real siguió el camino hacia su sillón y dijo mirando al techo mientras se volvía para sentarse:


  —Me llegaron noticias de que la Reina Dragón tenía necesidad de mi presencia en una reunión, y aquí estoy. ¿Esperamos a alguien más o…?


  —No, Vangey. Nadie va a estropear tu entrada espectacular. —El tono de Filfaeril era tan árido como las arenas de un desierto—. Si estás cómodamente sentado, podemos empezar.


  —Lo estoy. ¿El propósito de este pequeño cónclave?


  —Directo al corazón, directo al corazón —murmuró Dalonder Ree.


  El mago real ni siquiera se dignó a mirar hacia donde estaba, pero tanto Laspeera como Filfaeril le dirigieron unas sonrisitas maliciosas.


  —Parece ser —dijo el rey de Cormyr con toda la calma— que los Caballeros de Myth Drannor siguen envueltos en ciertas manifestaciones de violencia en los territorios que bordean el camino del Mar de la Luna, más allá de nuestras actuales fronteras pero en territorio que solemos patrullar para mantener la seguridad a fin de que ninguna amenaza pueda cernirse sobre nuestro hermoso reino. La identidad de sus enemigos entra en el campo de las conjeturas y las discusiones. Me gustaría conocer vuestra opinión sincera e informal, la de todos vosotros, sobre lo que debería hacerse al respecto.


  —Nada —dijo Vangerdahast cuando Deltalon y el Arpista se disponían a hablar—. Son aventureros y han abandonado el reino. Dejemos que corran aventuras y que se enfrenten al destino que los dioses consideren adecuado para ellos. No podemos estar alargando la mano por todo Faerun para interferir en los asuntos de los demás.


  —No, por supuesto que no —dijo Dalonder Ree, mirando hacia el techo—, sólo dos o tres veces por día, cuando nos apetezca si da la casualidad que somos, por ejemplo, magos reales.


  Dos resoplidos reales de incredulidad sofocaron la mirada de hielo que Vangerdahast iba a dirigirle. Se contentó con pasar por alto el comentario del Arpista.


  —En esta habitación sólo podemos ocupamos de los intereses y las políticas de Cormyr —dijo el mago real—. Puesto que esta es una discusión informal, permitid que os hable sin tapujos: soy de la firme opinión de que no se debe dar ningún tipo de ayuda a los aventureros con cédula real conocidos como los Caballeros de Myth Drannor. Si se establecen en el Valle de las Sombras, como ciertas partes evidentemente pretenden que hagan, les tenderemos luego la mano de la diplomacia…


  —Emisarios en la puerta delantera y espías por la trasera —murmuró Ree.


  —… como de costumbre —añadió Vangerdahast, dedicando al Arpista una mirada fulminante—. Y hay un motivo: quiero mantener a los magos de guerra fuera de esa zona por otra razón muy distinta.


  Sobrevino un pequeño silencio que la reina Filfaeril aprovechó para preguntar en voz baja.


  —¿Y ese motivo sería?


  Vangerdahast la miró un poco implorante.


  —Concierne a la familia real, y preferiría no hablar abiertamente de ello ante los aquí reunidos.


  —Eso es difícil, Vangey —dijo el rey Azoun—, porque yo francamente preferiría que lo hicieras.


  El mago real ni se molestó en disimular su encogimiento de hombros ni su suspiro.


  —Muy bien. Existe un peligro para la princesa Tanalasta debido a un enlace mágico entre su mente y un mago de guerra que se ha convertido en un renegado y fugitivo, y que creo que está actualmente en la misma zona que los Caballeros.


  —Ruldroun —murmuró Laspeera.


  Vangerdahast la miró con aire censurador.


  —Si vamos a descubrir hasta el último secreto del reino sin motivo aparente, que así sea. Ruldroun es el mago al que me refiero. No conozco ninguna conexión entre él y los Caballeros, pero si llenamos esa zona del bosque de magos de guerra y empezamos a lanzar conjuros…, lo que dañe su mente podría dañar a la princesa, a pesar de todas las salvaguardas de que la rodee aquí.


  —Yo no tengo magia alguna de la que hablar —dijo el Arpista—, de modo que no veo motivo alguno por el que no pueda acudir en ayuda de los Caballeros; incluso me tomaría la libertad de pedir ayuda a un mago de guerra para que me traslocara a través de la vastedad de Cormyr para llegar a tiempo hasta ellos.


  —Yo te la prestaré —dijo Deltalon—, e iré contigo para ayudar y traer un informe fiable de lo que allí sucede.


  —No harás nada de eso.


  Vangerdahast podía dar a su voz un tono imperativo que resonaba aún con más fuerza y energía que el tono del rey Azoun cuando decía «oíd ahora mi voluntad real».


  —Sí que lo hará —dijo la reina Filfaeril con tanta suavidad y calma que pareció un susurro—. Vangey, en esto tu objeción queda desestimada.


  El mago real se revolvió en su silla como si hubiera recibido una bofetada en pleno rostro.


  —Señora…, señora…


  —¿Te atreverás? —preguntó con dulzura la reina Filfaeril—. Por supuesto. Y te ruego que pruebes con mi real esposo antes de considerarme una necia o de pensar que estoy sola en esto.


  Con lentitud y evidente mala gana, Vangerdahast volvió la cabeza hacia el rey, que sonrió y asintió.


  —El Arpista habrá de recibir toda la ayuda que considere necesaria, incluidos los servicios del mago de guerra Deltalon.


  —Me ocuparé de ello —dijo Laspeera en voz baja.


  Vangerdahast se volvió abruptamente hacia ella, pero no la fulminó con la mirada. Sólo guardó silencio y parpadeó repetidamente, como si estuviera aquejada de algún tic facial.


  —¡Muy bien —dijo por fin—, pero oídme! —añadió, y le echó al Arpista una mirada que podría haber fundido un escudo—: No vas a llevar un ejército de Dragones Púrpura.


  —¿Por qué habría de hacerlo —empezó a preguntar, y la expresión del Arpista era de absoluta inocencia— cuando todo lo que necesito es un Dragón? Ese al que llaman Intrépido.


  En voz baja al principio y luego tan estrepitosamente que acabó ahogándose de risa, el mago real de Cormyr dio rienda suelta a su júbilo.


  Capítulo 22


  Si te escondes entre los árboles esta noche


  
    
      La luna está mortecina, no brilla en todo su esplendor,


      de modo que los amantes no salen, las bestias merodean


      si te escondes entre los árboles esta noche.


      Sé tú el que salta y no el que muere.

    


    
      Jhennath Laree,


      dama juglar de Elturel,


      de la balada La luna mortecina,


      recitada por vez primera


      c. del Año del Copasombra

    

  


  Brorn se había cansado de examinarse.


  Ahora ya era todo él un esqueleto. Su cobertura ósea hacía sus movimientos más lentos, sus miembros más pesados. Sin embargo, sus articulaciones conservaban la flexibilidad y, por fortuna, seguía teniendo ojos y lengua, sus propios órganos y también lo que hacía de el un hombre. Además, se sentía… normal.


  ¡Ja! Normal.


  Meneó la cabeza y volvió a palpar la maraña de cinturones, cartucheras y vainas que era todo lo que llevaba encima. Hacía tiempo ya que se había cansado de la ropa que se le caía a cada paso, de los pantalones que siempre llevaba colgando a la altura de los tobillos y de las botas que, de repente, habían empezado a quedarles grandes a sus pies huesudos, hasta que las había abandonado. Ahora estaba más delgado, como si la carne hubiera desaparecido bajo la capa de hueso.


  Podía decirse, pues, que Brorn Hallomond era realmente el Esqueleto Andante. Si de verdad era hueso eso que lo cubría —y eso era lo que parecía—, era como un escudo protector contra el frío. Ya no podía sentir el leve roce de la brisa nocturna.


  ¿Estaría muerto? Poco importaba.


  La noche era oscura y en el cielo flotaban las nubes tapando la mayor parte de las estrellas. Selune no brillaba en lo alto, de modo que había dejado atrás la maraña densa, agotadora, confusa del bosque para caminar por el camino del Mar de la Luna.


  Por el momento, iba solo y nadie lo molestaba. Ningún viajante honesto se atrevería a salir en una noche sin luna, y los forajidos probablemente se replegarían ante un esqueleto andante. Además, siempre podía refugiarse entre los árboles si veía que alguien se acercaba.


  Seguía, pues, caminando, tratando de cubrir toda la distancia posible sin cansarse. A esas alturas, los Caballeros tenían que andar cerca.


  —¿Debería…?


  —¿Estar quieto y en silencio? Sí. A todos lo demás, no.


  La voz de Laspeera fue más brusca de lo que había pretendido, por eso le dedicó al ornrion una sonrisa antes de seguir hablando con suavidad.


  —Mantén los ojos abiertos mientras el conjuro termina. Te verás lanzado a un vacío luminoso, una oquedad de un azul intenso, por la que te parecerá que estás cayendo, y luego sentirás el suelo firme bajo los pies, en algún lugar por la noche y en el bosque… Ese lugar será dondequiera que estén los Caballeros de Myth Drannor. En ese momento, habla, muévete y saca la espada cuando lo consideres necesario, pero no antes, por favor.


  Intrépido asintió. Que aquello no lo hacía demasiado feliz era algo que se veía a las claras. Estaba de pie en una marca con forma de diamante hecha en el suelo, en un extremo del oscuro sótano de la corte real, muy por debajo del patio de piedra que daba a los jardines reales propiamente dichos a juzgar por la distancia que habían recorrido. En el otro extremo había otro mago de guerra y otro hombre de pie sobre una marca similar, esperando a ser transportados a través de Cormyr en un abrir y cerrar de ojos.


  Los conocía a ambos: Lorbryn Deltalon y el Arpista Dalonder Ree. Los dos lo observaban mientras intercambiaban impresiones en voz baja, esperando, evidentemente, que Laspeera lo trasladara primero a él.


  Intrépido imaginó a Deltalon un poco impaciente e iniciando su propio conjuro mientras Laspeera acababa el suyo y que un conjuro de teleportación se superponía al otro y desencadenaban una explosión que los hacía saltar a los cuatro por los aires en un estallido de sangre y vísceras que se esparcía por toda esta cámara de lanzamiento de conjuros justo antes de que las propias piedras se hicieran trizas y salieran despedidas… y que un extremo de la extensa Corte entraba en erupción y ascendía hacia el cielo nocturno derribando torres y lanzando a docenas de cortesanos que chillaban antes de morir.


  Con una mueca, sacudió la cabeza, parpadeó y se encontró otra vez ante el rostro comprensivo de Laspeera. Se sintió avergonzado, pero lo invadió una inmensa gratitud al ver el afecto en los ojos de la maga. No era de extrañar que tantos magos de guerra la llamaran madre y sintieran semejante respeto por ella.


  —Lo siento —murmuró—. Te ruego que me perdones, lady Laspeera. Silencio. Sí.


  La sonrisa que le dedicó iluminó el rostro de la maga como el fuego de un brasero, e Intrépido experimentó una especie de enamoramiento.


  —Sí —confirmó ella, y alzó las manos como un mayordomo a punto de dar a sus subalternos la orden de comenzar un festín palaciego.


  Iba a hacer el conjuro. La magia que lo iba a lanzar atravesando el Reino del Bosque y más allá, por el camino, a las tierras salvajes, a las proximidades del Desfiladero de Tilver, tierras que a menudo recorrían arduamente los Dragones Púrpura para mantener a los forajidos y a los monstruos fuera de Cormyr. Para ocuparse otra vez de los Caballeros de Myth Drannor y de que atravesaran sanos y salvos Tilverton hasta llegar a los Valles.


  Como se decía con tono grave en el servicio de los Dragones Púrpuras, las órdenes habían cambiado.


  ¿En qué punto del Camino se encontraría en un par de segundos? No lo sabía, pero había un grupito de pequeñas luces relucientes suspendidas en el aire en el centro de la habitación, un poco por encima de la cabeza de Laspeera, que le indicaban a la maga dónde estaban los Caballeros. Cada uno de esos resplandores flotantes que se desplazaban sutilmente representaba a una de las piedras luminosas con un encantamiento rastreador que el mago real Vangerdahast había entregado a los Caballeros de Myth Drannor.


  Cierto, las órdenes podían cambiar, pero algunas cosas no cambiaban nunca. Con cada amanecer y puesta de sol, hasta el último habitante de Cormyr danzaba al son de una melodía y, lo supieran o no, el gaitero que la tocaba era el mago Vangerdahast. Las manos de Laspeera acabaron de trazar figuras elaboradas en el aire y su sonrisa se hizo más amplia, y…


  La sonriente maga de guerra, la habitación y todo lo demás desaparecieron, y ese ornrion de los Dragones Púrpura se encontró precipitándose en una caída interminable a través del profundo vacío azul.


  —¡Florin! —dijo Pennae bruscamente, salvando de un salto el reducido espacio que faltaba para aterrizar afirmándose con los talones entre las piedras sueltas y al lado del explorador. La acompañó el ruido del deslizamiento de los guijarros.


  —Lo oigo —dijo Florin—. ¡De vuelta a la cornisa! ¡Todos! Stoop, Clumsum, ¿hay algo que podáis hacer por Jhess?


  —¿Rezar? —dijo Semoor.


  —¡Maldición! —dijo Florin en tono de irónica exasperación—. ¡Pues salgamos pitando!


  —¡Oh brillante Señor de la Mañana, ayúdame a obedecer al estimado y viril Florin Mano de Halcón! —gritó Semoor, trepando a la cornisa—. Que el rosado tinte de tu aprobación bañe…


  —¡Por favor, Semoor! —dijeron al unísono y con tono bronco Islif y Florin—. ¡Calla ya!


  —… a mis nada devotos compañeros, tan amantes del silencio…


  Doust llegó a la cornisa, plantó su maza sobre la piedra con una mano y lanzó el otro brazo hacia arriba, describiendo un arco para recuperar el equilibrio.


  Por pura casualidad, la mano que había al final de ese brazo hizo contacto violentamente con la boca de Semoor, y todo lo que fuera a decir quedó silenciado de golpe.


  Eso dio a todos cumplida ocasión de oír el rugido ávido que salía de dos gargantas mientras algo que doblaba a Florin en estatura salió en estampida de entre los últimos árboles, quebrando ramas, y cargó contra los Caballeros.


  Era un gigante de dos cabezas, enorme, de marcada musculatura y movido por una furia voraz. De los sobresalientes colmillos de sus bocas gemelas caía una lluvia de baba cuando inició su carrera con un bramido ininteligible.


  —¡Es un ettin! —gritó Semoor—. ¡Lo he visto en uno de los bestiarios de palacio!


  El ettin bramaba y agitaba unos brazos tan largos como el cuerpo de Islif. Llevaba en las manos unos gigantescos manguales de hierro que revoleaba en el aire y golpeaba con ellos los troncos de los árboles.


  —¡Vaya, mil gracias, Semoor! —dijo Pennae—. ¡Cuando quiera saber qué es lo que trata de matarme, siempre puedo recurrir a ti para saber su nombre!


  La carga del ettin continuaba.


  —¡Pennae, por detrás, a por el tendón de la corva, pero sólo si estás segura de poder retroceder deprisa! —gritó Florin—. ¡Santurrones, recoged a Jhess, pero estad preparados para correr por la cornisa como flechas! ¡Islif y yo le haremos frente, pero no podremos empujarlo hacia atrás!


  El golpe de un mangual vino a corroborar sus palabras, haciendo saltar chispas de la piedra cuando pasó rozando a Islif gracias a que ella consiguió tirarse cuerpo a tierra por la pendiente abajo en medio de las piedras.


  La espada de Florin sonó como una campana y su cuerpo tembló junto con ella cuando el otro mangual lo rozó, describiendo círculos vertiginosos, y empezó a enrollarse sobre su cadena. Maldiciendo, el explorador se agachó y soltó la espada para no resultar irremediablemente herido por su propia arma.


  —¿En qué lugar de los malditos Nueve Infiernos habrá encontrado dos manguales de ese tamaño? —preguntó Semoor a la oscuridad de la noche, revoleando su maza para mantener el equilibrio mientras él y Doust luchaban por levantar entre los dos el peso muerto de Jhessail.


  —¿En el templo de Tempus, tal vez? —sugirió Doust—. Quizá los arrancó de todas esas armas gigantescas que les gusta colgar encima de las puertas.


  —¿Y qué hacían mientras tanto los sacerdotes de guerra? ¿Sentarse y observar? ¿Hacer apuestas?


  Doust se encogió de hombros.


  —Bueno, si fue un robo en el templo, habrá matado a alguien y los habrá cogido. Algún gigante.


  —Santurrones. —La voz de Pennae surgió de la noche, de la oscuridad reinante al pie de la pendiente—. ¿Podrías encontrar otra cosa de que hablar ahora mismo? Por ejemplo, de qué conjuros santos podríais usar contra esa cosa. ¡No quiero que me recordéis de lo que son capaces esos bichos!


  —¡Por Tymora! —dijo Doust, tosiendo—. ¡Esta cosa apesta!


  —¡No me digas! —gritó Islif, poniéndose de pie con dificultad entre los cantos rodados y lanzando golpes a diestro y siniestro contra una pierna descomunal mientras se afirmaba sobre sus pies.


  El ettin rugió y trató de aporrearla con un mangual, destrozando a su paso espinos y reduciendo a astillas árboles pequeños mientras Islif, tratando de esconderse detrás de él, chocó con Pennae.


  El encontronazo dejó a las dos sin aliento y las hizo caer al suelo sin remedio. Islif pasó un brazo alrededor de la ladrona y se dejó rodar a la desesperada, arrastrando su espada. Las dos habían estado tratando de cortar los tendones de la corva del ettin, pero…


  El ettin gritó; fueron dos chillidos ensordecedores de dolor. Se tambaleó y los manguales golpearon en el suelo. Esa vez le tocó a Florin echarse cuerpo a tierra entre las piedras para salvar la vida.


  Así lo hizo, mientras trataba de aferrarse a algo e impulsarse hacia delante.


  —¡Heroico, muy heroico! —gritó Semoor desde la repisa.


  Florin le respondió con algo que tenía más de profano que de heroico.


  No había terminado de hacerlo todavía cuando su espada resonó y cayó sobre las piedras en algún punto muy por detrás de él, *** NO HAY *** la había mandado la cadena del mangual al golpear contra ella.


  El ettin rugía de dolor y se levantó cojeando torpemente hacia un lado, atravesando un árbol y tratando de volverse para ver qué era lo que le había hecho tanto daño.


  Islif seguía rodando junto con Pennae mientras jadeaba intentando recobrar el aliento y poner muchos árboles de por medio para que el gigante de dos cabezas no pudiera alcanzarlas con sus golpes.


  —¡Jhess! —dijo Semoor en la cornisa, sacudiendo el hombro por el que la sostenía y olvidándose de la cabeza que colgaba inerme por encima—. ¡Despierta! ¡Despierta! ¡Necesitamos que hagas explotar algo!


  Florin llegó al final de la pendiente de cantos rodados y fue a dar contra un espino. El ettin se había olvidado de él, empeñado como estaba en golpear furiosamente algo que se encontraba detrás de él con ambos manguales. El explorador se puso de pie y desenvainó su daga sin dejar de pensar en lo inútil que resultaba contra ese enemigo. Su espada estaba tirada en alguna parte fuera de su alcance, y ni siquiera había luna que le arrancara un destello para indicar dónde se hallaba, y…


  Justo delante de él, a menos de la distancia que podía abarcar un brazo desde la punta de su daga, un vívido destello de luz azulada quebró la tenebrosa noche.


  Laspeera bajó los brazos, miró por encima del hombro a Lorbryn Deltalon y asintió.


  Él le respondió con otra inclinación de cabeza y empezó a formular el mismo conjuro. Dalonder Ree estuvo de pie, tan quieto como una estatua, hasta que el destello azul se apoderó de él, dejando vacío el diamante del suelo y a los dos magos de guerra a solas en la cámara.


  Se miraron el uno al otro desde ambos extremos. Con el débil resplandor de la protección que Laspeera había establecido en la cámara de conjuros al llegar allí con Intrépido y con Dalonder, pudieron ver que el otro no sonreía.


  —Bueno, ya está —dijo Laspeera—. Subamos a donde están las esferas de escudriñamiento para observarlos.


  Deltalon negó con la cabeza.


  —Tú vas a observarlos. Yo voy con ellos.


  La segunda maga de guerra de Cormyr lo miró de forma inexpresiva. Luego, lenta y cuidadosamente, sacó una varita de su cinto.


  Deltalon dio un paso atrás y se puso tenso. Si la usaba con él, poco podía hacer para tratar de contrarrestar su magia estando como estaba allí, cogido en su conjuro de protección.


  Laspeera atravesó la estancia hacia él sin que su rostro traicionara lo más mínimo lo que sentía.


  Deltalon retrocedió otro paso, y luego se afirmó en su posición.


  Cuando estuvo lo bastante cerca como para tocarlo, Laspeera se detuvo, giró la varita y se la ofreció por el cabo.


  —Esferas de fuerza —dijo casi en un susurro—, para confinar a un enemigo o rodear y proteger a un amigo. Sirve para nueve. Vuelve vivo, si puedes.


  Le abrió los brazos, y Deltalon la abrazó con fuerza, superado por la gratitud y el alivio, y reconfortado por el peso de la varita que tenía en la mano.


  —Y si no es así —le dijo al oído mientras se mecían en el abrazo compartido—, cuídate de un posible mago de guerra traidor, el hombre al que he visto vinculando a los nobles tocados por el gusano mental bajo su control personal: Vangerdahast, el mago real de Cormyr.


  Laspeera suspiró junto a su cuello.


  —Gracias, Lorbryn —dijo en un susurro—. Que todos los dioses buenos te protejan.


  Le dio un beso en el cuello y se separó con suavidad, dejándole un hormigueo en la piel.


  Deltalon tragó saliva, la saludó con la varita, se la metió en el cinto, y luego, con todo cuidado, se teleportó lejos.


  Laspeera se quedó mirando largamente el lugar que antes ocupaba, sopesando las cosas. Luego, alzó la cabeza y, por la fuerza de la costumbre, miró en derredor.


  La cámara estaba realmente vacía, con el aspecto que le correspondía. Se mordió con suavidad el labio para impedir que asomara a su rostro una sonrisa irónica ante lo que sabía que estaba a punto de descubrir; alzó las manos e hizo el gesto simple que desactivaría el conjuro de protección. El nuevo escudo era de su propia creación, sutilmente diferente del que Vangerdahast le había enseñado a usar.


  En lugar de desvanecerse, el escudo crepitó y cayó, comunicándole que había sido atacado por un conjuro de sondeo.


  La sonrisa consiguió abrirse paso por fin, aunque fue todo lo irónica que había pensado que sería. Había sido él, sin duda.


  De modo que la segunda maga de guerra del Reino del Bosque alzó la cabeza y dijo en voz baja, hablando con el aire:


  —Buenas noches, lord Vangerdahast, maestro.


  A continuación, se dirigió a la puerta, le echó todos los cerrojos y empezó a subir la escalera hacia el cuarto de las esferas de escudriñamiento.


  Sabía que allí la estaría esperando cierto mago real.


  —¿Contra qué están luchando?


  Al parecer, Klarn era uno de esos hombres que no soportan que no se satisfaga su curiosidad.


  —Pronto lo veremos —dijo Boarblade en un tono que pretendía ser una clara y enfática amenaza, como si lo que estuviera diciendo fuera: «¡Silencio, imbécil!».


  Pero, al parecer, Klarn era además sordo a los tonos de advertencia.


  —¡Parece algo mortalmente grande! ¿Cómo lo han encontrado en medio de todos estos árboles?


  —Porque fue esa cosa la que los encontró a ellos.


  —¿Eh?


  Dejó sin responder el gruñido atónito de Klarn y siguió avanzando, agachado y moviéndose con el mayor sigilo.


  Klarn lo siguió, pisando con fuerza sobre las hojas del bosque, como el patán que era. Thorm y Darratur fueron tras él como sombras silenciosas. Boarblade no podía ver a Glays cerrando la marcha, pero tenía absoluta confianza en que estaba allí, moviéndose entre las sombras tan quedamente como un fantasma.


  En realidad, ya no parecía necesario. Los árboles caían al suelo con estruendo y violencia, y el ettin gritaba. No había otra cosa capaz de gritar con dos bocas, de esa manera, salvo un gigante mucho más grande y con dos cabezas, y Boarblade no había visto nada que sobresaliera entre los árboles.


  Se oían fuertes golpes y a hombres y mujeres gritando. Se acercó más.


  A esas alturas ya sonreía abiertamente.


  Pero su sonrisa se disipó en un instante cuando vio el destello azul.


  De pie, delante de él, había un hombre que no estaba allí un momento antes, un hombre al que conocía. Era un hombre que vestía armadura, trataba de desenvainar su espada y adelantaba su mano cubierta con un guantelete para hacer a un lado la espada de Florin.


  El explorador retrocedió sin armar bulla al ver que el ettin miraba hacia ellos y parpadeaba.


  No estaba tan mal herido como para no poder volverse instantáneamente cuando fuera necesario, y tenía las dos cabezas inclinadas hacia delante, bajas y amenazadoras, en dirección a donde se había producido el destello.


  —¡Intrépido! —dijo Florin—. ¡Cuidado, detrás de ti! Tenemos problemas más gordos que nosotros dos.


  —¡Vengo como amigo, no como enemigo! —dijo el ornrion antes de mirar fugazmente por encima del hombro.


  Intrépido, Florin y el ettin se volvieron a tiempo para ver el segundo destello.


  Drathar frunció el entrecejo. Una especie de llamativo conjuro de teleportación. Y no para llevarse a alguien, sino para traerlo. ¿Quién lo habría hecho?


  Seguramente no aquella maga de pelo llameante que marchaba con los Caballeros, a menos que Mystra o Azuth hubieran acudido personalmente a hacer el conjuro por ella.


  Entonces, se produjo el segundo destello, y su luz le permitió ver algo al mago zhent que hizo que su preocupación se acrecentara.


  Telgarth Boarblade venía hacia él. Hubiera reconocido en cualquier parte ese andar ágil y fluido, aunque su colega zhent —colega y rival, aunque uno de tantos— usaba algún tipo de magia para disfrazarse. Con él había por lo menos un hombre, o tal vez más.


  Drathar se ocultó rápidamente detrás de un árbol, se volvió hasta pegar los hombros contra el tronco y formuló un rápido conjuro de invisibilidad.


  Escondido de esa guisa, hasta donde era posible esconderse en una noche llena de luminarias mágicas y de ettin rugientes y destrozadores de árboles, se sentó contra el árbol para quedarse allí quieto y observar lo que sucedía.


  Con los Caballeros de Myth Drannor, el ettin, Boarblade y sus esbirros, y sólo los Dioses Vigilantes sabían quiénes habían llegado, convergiendo en ese lugar, la cosa prometía.


  Al menos, iba a resultar entretenido.


  —Lo siento —dijo Islif, jadeante, ayudando a Pennae a ponerse de pie.


  —Bueno —dijo la ladrona, sonriendo—, prefiero estar en tus brazos que abrazando a un ettin. ¿Todavía tienes tu espada?


  Islif la agitó. Ni una ni otra podían verla en la oscuridad, pero sí oyeron el ruido sordo que hizo al tropezar con un árbol joven.


  La sonrisa de Pennae se ensanchó.


  —Yo también conseguí retener la mía. Venga, vamos las dos otra vez a cortarle los tendones de la corva. Va a por Florin, ¿lo ves?


  —Esos destellos —murmuró Islif—. ¿Semoor, Doust? ¡No puedo creerlo!


  —Ni yo —coincidió Pennae—. Parecía…


  Se quedó mirando cuando apareció un leve resplandor en una de las caras del ettin.


  —Eso sí es la magia de Semoor —añadió, y luego miró con más atención para tratar de ver por delante del monstruo con la luz residual.


  Frunció el ceño y lanzó una maldición.


  —¿Qué pasa? —preguntó Islif mientras las dos corrían hacia delante.


  —¡Ese maldito Intrépido! —dijo Pennae abruptamente—. ¡Alguien, apostaría que ese entrometido mago real, debe estar observándonos y lo ha teleportado hasta aquí! ¡Que los dioses lo confundan!


  —¿Intrépido? —preguntó Islif con tono de perplejidad.


  El ettin dio un salto adelante con dolor evidente, moviéndose por la base de la pendiente de piedras de izquierda a derecha frente a ellas. Su malestar estaba alimentando una furia creciente, y agitaba el aire con sus manguales en el intento de alcanzar a sus enemigos: ¡el ornrion Intrépido, Florin, y… aquel Arpista del Palacio Perdido! Dalonder Ree era su nombre.


  Pennae volvió la vista, y otra vez sonrió.


  —¡Es el momento de las corvas! ¡Las dos al mismo tiempo!


  Corrió hacia el ettin con tal velocidad que Islif tuvo que bajar la cabeza y correr para alcanzarla.


  El sigilo había dejado de ser importante. El ettin estaba maldiciendo a voz en cuello y cortando árboles otra vez…, e Intrépido, por lo menos, había decidido atenerse a la tradición, al menos en lo referente a los gritos de guerra.


  —¡Por el Dragón Púrpura! ¡Cormyr por siempre!


  Las espadas destellaron y los manguales zumbaron y dieron en el blanco. Intrépido perdió pie y gruñó de dolor cuando la armadura que le recubría las costillas se abolló y algunas de las costillas también.


  Dalonder Ree desvió el otro mangual y colocó la espada en el ángulo preciso mientras corría siguiendo el empuje del ettin. El monstruo lanzó un rugido triunfal al ver el cuerpo del ornrion que salía volando, momento que aprovechó Pennae para llegar a la pierna del otro lado, dejando la de ese lado para Islif. Saltó lo más alto que pudo y aplicó toda la fuerza de sus bien torneados brazos a un profundo corte de su daga.


  La hoja se clavó en la carne maloliente un momento antes de que la espada del Arpista se hundiera en la ingle del ettin.


  El gigante de dos cabezas se quedó tieso, respiró hondo y demostró a toda criatura viviente entre Halfhap y el Desfiladero de Tilver que sabía gritar.


  Islif atacó su otra pierna, descargando la espada con todas sus fuerzas.


  El ettin volvió a gritar, se tambaleó y cayó, derribando varios árboles en su caída.


  Dalonder Ree y Florin se abalanzaron sobre sus caras y sus cuellos, le atravesaron los ojos y le cortaron los gañotes.


  El ettin tuvo una violenta convulsión que hizo que los hombres salieran despedidos y fueran a hacer compañía a Intrépido; quedaron tirados como sacos en la grava, gruñendo de dolor. El silencio y la quietud se impusieron.


  —¿Lo veis? —comentó Semoor desde la cornisa—. Es obra de Lathander. ¡Alabado sea el Señor de la Mañana!


  —¡Que Tempus me ampare! —dijo Islif exasperada, mirando con furia hacia lo alto de la cornisa.


  —Me pregunto cuál será la pena por estrangular a un sacerdote con su propia lengua —dijo Pennae a su lado—. ¡Creo que ya he robado lo suficiente para pagarlo, y si no, me dejaría esclavizar con gusto para servir las salas de fiesta de los orcos durante un mes o dos para compensar la diferencia!


  —¡Salas de fiesta! ¡Así es como ganaremos dinero suficiente para hacer grandes obras en honor de Lathander! —dijo Semoor alegremente—. ¡Pennae, te daría un beso!


  —Sí, tienes tantas posibilidades como de volar —dijo Pennae entre dientes. Luego adoptó un tono más brillante—. Eso si no te llevo yo hasta la cima de ese acantilado para que empieces a aprender ahora mismo.


  —¡Vamos! —dijo Boarblade en voz baja y con ferocidad a la cara de Klarn—. ¡Llama a todos los demás! ¡Vamos a atacar ahora, antes de que se rehagan! ¡Desenvainad y matad!


  Klarn se lo quedó mirando con la boca abierta; luego dio la vuelta y echó a correr. Se dio de bruces con Darratur y recibió un buen empujón que lo empotró contra un árbol.


  En cuanto Boarblade vio la cara de Glays, les hizo señas a todos de que lo acompañaran, se volvió hacia los Caballeros, espada en mano, y corrió.


  Pudo oír que los cuatro cargaban detrás de él.


  Bien. Que salieran en tromba a enfrentarse con los Caballeros. Él trataría de acabar con el explorador o con la luchadora al pasar, y luego seguiría corriendo dejando atrás la refriega para refugiarse entre los árboles.


  Allí permanecería escondido y acechando, hasta que llegase la oportunidad de hacerse con el colgante.


  Si los cuatro idiotas con los que lo habían embarcado mataban a buena parte de los Caballeros, bien. Menos trabajo para él.


  Claro estaba que no contaba mucho con ello.


  Con ayuda de Pennae e Islif, Intrépido se incorporó entre muecas de dolor.


  —¿Estás seguro de no haber traído contigo a esta bestia? —gruñó, indicando con una mano al ettin desmadejado y muerto—. ¿O de no haberlo dejado suelto en alguno de vuestros robos?


  —Claro que sí —le soltó Pennae—. Tenemos docenas de mascotas como esa, y todavía peores, y en nuestras correrías por Faerun las vamos liberando para que nos acechen entre los árboles y traten de matarnos. Por todos los dioses, sí que pueden ser estúpidos los Dragones Púrpura. Al menos, espero que sepas distinguir un extremo y otro de la espada.


  —¡Oh, claro que sí! —Intrépido mostró los dientes en una sonrisa que no tenía nada de agradable—. ¡Eso sí que lo sé…, y también lo sabrá tu bonito trasero muy pronto, descarada!


  Pennae lo miró con desdén.


  —¿Te gusta mi descaro? ¿Y mi pelo? Puedes anunciarme a la reina.


  —Es más probable que identifique tu cabeza cuando se la ofrezca en una bandeja —dijo Intrépido—, junto con todas las demás.


  Pennae lanzó un sonoro suspiro y le dio al ornrion un empujón que lo hizo caer otra vez de lado sobre la grava, gruñendo de dolor.


  —Pennae —le dijo Islif con tono de reproche.


  La ladrona se encogió de hombros.


  —Se me fue la mano —comentó—. Suele pasarme muchas veces.


  —Ya lo he notado —intervino el ornrion—. Tienes suerte de que mis órdenes hayan cambiado.


  —¿Ah, sí? —dijo Pennae—. ¿Te han ordenado que seas justo y razonable? ¿Es esta alguna ocasión especial?


  —Cuando pueda volver a ponerme de pie —dijo Intrépido—, sin duda lo será.


  Boarblade iba a la carrera, con el corazón desbocado. Realmente no le importaba si los que iban con él eran caballeros falsos —los cuatro de Ruldroun o algunos de ellos disfrazados con sus hargaunts—. O los auténticos. No podía fiarse de ninguno, pero tal vez los verdaderos serían mejores compañeros en un combate.


  Bueno, estaba a punto de comprobarlo, ¿verdad?


  El tocón era más o menos como él lo recordaba. Un poco húmedo, con hojas muertas adheridas porque había llovido varias veces en ese sector del bosque en los últimos días, pero de todos modos no le importaba nada la suerte que corriera ese vestido andrajoso y sucio.


  Se sentó sobre el tocón, de cara al pequeño claro familiar para poder ver de inmediato si llegaba algún mago de guerra. Casi hasta el último mago de guerra conocía ese pequeño y exuberante claro. Era uno de los «altos» o «descansos» favoritos de las excursiones que iban a Tilverton o a los territorios salvajes de la frontera nororiental del reino.


  Era de esperar que si aparecía alguno no reconociera con facilidad a Onsler Ruldroun tras esa cara de vieja marcada y arrugada que le había fabricado el hargaunt.


  El conjuro de escudriñamiento sería algo más difícil de explicar, pero si le daban ocasión de hablar, Ruldroun conocía algunas de las frases hechas de los Arpistas para hacerse pasar por uno de ellos algunos segundos.


  Y unos segundos era todo lo que necesitaría para triunfar, teleportarse o morir.


  Así pues se sentó en su tocón, mirando hacia el valle que, casualmente, también miraba hacia donde batallaban los Caballeros, que no estaban tan lejos, bosque a través, y observó la batalla por medio de su ojo escudriñador.


  Sólo necesitaba un poco más de paciencia para controlar el nerviosismo que se apoderaba de él una y otra vez. Era la energía arrolladora de los tres hombres que había matado lo que le causaba esa inquietud, lo sabía, pero podía dominarla. Gran parte de la excitación ya había sido superada. Ahora tenía plena conciencia de lo que le sucedía realmente. Cuando se mantenía alejado de sabores y olores estimulantes —de la buena comida— era capaz de librarse de las emociones que lo inundaban y de decirse con tranquilidad: se avecinaba el mejor momento para dar el paso adelante y apoderarse del Colgante de Ashaba. Sí, era el mejor momento.


  Si Glays y los demás estaban muertos para entonces…, bueno, siempre habría otros hombres capaces de suplantar a los Caballeros y dispuestos a aceptar una vida apartada en el Valle de las Sombras.


  Deltalon llegó a un punto un poco más apartado de las piedras luminosas que el Arpista.


  Si uno aparecía justo al lado de los Caballeros, corría el mismo peligro que ellos, y hasta era posible que sufriera el embate de sus propias espadas y conjuros antes de tener tiempo para darse a conocer.


  Ese fue precisamente el motivo por el que se encaminó a su alto favorito, en aquel claro del bosque un poco más al norte del camino del Mar de la Luna, conocido como Valle del Halcón. Nadie habitaba allí, y él no sabía de nadie que hubiera logrado identificar un «valle» en medio de un bosque tan cerrado.


  El valle, no lejos de Tilverton, servía al mismo fin que su destino escogido. Aparecer en un abrir y cerrar de ojos en medio de una taberna o incluso ante la muralla de Tilverton alertaba a todos sobre el dominio del Arte de uno, independientemente de la maestría para aparentar lo contrario.


  Y a pesar de que todos tenían recuerdos de los malos magos de guerra, los buenos siempre hacían gala de la mayor destreza y sutileza.


  —Si te escondes entre los árboles esta noche —canturreó en voz baja el mago Ruldroun.


  Contemplaba las imágenes relucientes de su escudriñamiento, que danzaban silenciosas en el aire ante sus ojos. Boarblade estaba iniciando su carga.


  Entonces, parpadeó. Un hombre había aparecido en el otro extremo del claro. ¡Un mago de guerra al que conocía! Lorbryn Deltalon, uno de los de mayor confianza de Vangerdahast.


  Onsler Ruldroun se puso de pie, olvidándose de su escudriñamiento, y susurró el conjuro más potente de cuantos conocía.


  Había estado reservando esa gema de fuego desde hacía tiempo, y la había pagado cara, pero ¿qué importaba ese precio si podía salvarle la vida?


  La gema destelló y desapareció, y la enorme llamarada que surgió de ella se extendió rugiendo por todo el claro, un fuego capaz de devorar carne y hueso, que se alimentaba del Arte y también de combustible mundano.


  Eso significaba que si Deltalon estaba protegido del modo habitual contra el fuego, estaba perdido.


  Sí, ese era el lugar. Lozano, húmedo y familiar. Ahora estaba sumido en la profunda oscuridad de la noche, pero había un destello mágico que provenía del otro extremo del claro, y…


  Lorbryn Deltalon sólo tuvo tiempo para un último pensamiento cuando Faerun explotó con llamaradas blancas, cegadoras a su alrededor.


  De modo que así era como se sentía la muerte.


  Capítulo 23


  Y se desatan los nueve infiernos


  
    
      ¡Oh, sí!, te digo que estaré allí


      cuando los Nueve Infiernos se desaten,


      los magos ardan y los héroes caigan,


      y detrás vengan los dioses, tambaleantes.

    


    
      El personaje de Ornbriar el Viejo Mercader,


      en Chanathra Iestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Kamoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  Las llamas aullaron, derribando árboles y prendiéndoles fuego.


  Recortado contra esa furia brillante estaba lo que quedaba de Lorbryn Deltalon.


  Una columna de ceniza gris con forma de mago que había vuelto la cabeza con aire perplejo miraba a Ruldroun con una mano medio alzada.


  Entonces, se desplomó y desapareció para siempre en un remolino.


  Más allá, el fuego gruñía.


  Ruldroun salió corriendo del claro en el otro extremo del incendio, buscando hasta encontrar un árbol con dos troncos y una rama tendida entre uno y otro lo bastante grande como para ponerse de pie encima.


  Apoyando la espalda en un tronco y con la vista fija en las llamas que se iban extinguiendo en la distancia, formuló rápidamente un conjuro que a más de un mago de guerra le había resultado útil estando lejos de las ciudades del reino.


  Al asentarse, la magia le produjo un cosquilleo en las puntas de los dedos y en las orejas. Desde ahora y casi hasta el amanecer, sería consciente de todas las mentes que se acercaran a él, así como de la dirección de donde venían y de la distancia a que se encontraban.


  Podría ser vital para Onsler Ruldroun saber a quien y a qué atraía el fuego.


  El incendio estalló a su izquierda, de forma demasiado repentina y violenta como para no ser un conjuro.


  Brorn Hallomond sonrió, alzó las manos recubiertas de hueso para ver con más claridad lo esqueléticas que parecían, se quedó un momento admirándolas bajo la danzante luz del fuego y, a continuación, se adentró en el bosque, dirigiéndose hacia donde brillaba el fuego.


  —Desde más allá de la tumba, vengo a por ti —pronunció en un murmullo el antiguo dicho, y volvió a flexionar las manos.


  Aun cuando diera la casualidad de que los causantes del fuego no fuesen los Caballeros de Myth Drannor, realmente tenía ganas de matar a alguien.


  —¿También un desgarrador gris? ¡Vaya si habéis estado ocupados!


  La única respuesta que Florin le dio a Dalonder Ree fue un encogimiento de hombros, pero el Arpista no tuvo necesidad de mirar a la cara al explorador para saber que sus palabras no habían dejado muy contento a Mano de Halcón.


  Había hecho apenas amago de volverse para echar una mirada en derredor, en busca de cualquier otro depredador que pudiera estar observándolos entre los árboles, cuando una gran llamarada surgió de la nada crepitante en algún lugar del bosque y avanzó hacia ellos con aterradora velocidad.


  A la izquierda de Ree, Intrépido, que lo vio, lanzó una maldición, pero ya el Arpista había podido ver que la conflagración era pequeña. Se apagaría mucho antes de llegar a donde ellos estaban.


  A pesar de todo, los árboles caían, las chispas saltaban en la oscuridad de la noche y… ¿qué era aquello?


  Dalonder giró como un torbellino hacia la izquierda, con la espada preparada, y vio que Florin e Intrépido hacían otro tanto.


  Unas figuras siniestras corrían hacia ellos, brotando de la oscuridad, de entre los árboles, con espadas y dagas relucientes en las manos.


  —¡Cuidado, todos! —gritó Intrépido con voz ronca—. ¡Nos atacan!


  No había terminado de decirlo y ya chocaban las espadas unas contra otras en bloqueos precipitados, los hombres gruñían tratando de colar sus estocadas entre las espadas y la fuerza de los enemigos, y alguien gritó cuando la punta de la espada de Dalonder Ree le atravesó la mano y le hizo soltar la daga, que salió dando volteretas por el aire.


  —¡Klarn! —gritó desesperado el herido—. ¡Klarn, ayuda!


  Los aceros entrechocaban. Dalonder Ree se agachó hacia un lado, y luego se lanzó en otra dirección. El herido gritó aterrado al ver que su espada no conseguía alcanzar al Arpista. Klarn no acudió, y el herido se desplomó mientras la vida se le escapaba con la sangre por la garganta abierta.


  Florin e Intrépido se enfrentaban a tres hombres, supuestamente Klarn entre ellos, y otro había dejado atrás la refriega para llegar corriendo por la base de la pendiente de cantos rodados.


  Pennae se lanzó en su persecución, daga en mano. Lo último que necesitaban ahora los Caballeros de Myth Drannor era un enemigo acechando en la noche para caer sobre ellos, uno por uno y por detrás.


  Era un hombre, un poco más alto y fuerte que ella, pero más cerca del tipo esbelto que del corpulento. Su cabeza tenía… algo raro, como si alguna cosa se hubiera desplazado o movido en cierto modo desde que le había echado la primera mirada. Tal vez un disfraz que se iba deslizando.


  El hombre llegó a una piedra que había en medio de los guijarros y la esquivó, rodeándola. Eso significaba que ella apenas tenía tiempo para…


  Pennae lanzó la daga que tenía en la mano de forma directa y con fuerza. El hombre se puso tenso, arqueó el cuerpo hacia atrás y se llevó la mano al hombro; la luz del fuego relució apenas un momento sobre el pequeño puñal que tenía clavado.


  Pennae sonrió con aire avieso y lanzó su segunda daga.


  El hombre gritó cuando se le clavó por detrás en el brazo izquierdo. Otra vez trató de asirla. En esa ocasión, el arma se desprendió justo antes de que sus dedos pudieran cogerla.


  Siguió corriendo, tambaleándose, y Pennae se lanzó a toda carrera y recogió aquella segunda daga, oscura y bañada con su sangre.


  Para entonces, él subía desesperadamente por el acantilado, haciendo caer piedras sobre la ladrona en la torpe prisa de su ascenso.


  La sonrisa de Pennae se hizo más ancha.


  Drathar trató de observar la batalla entre los árboles y meneó la cabeza.


  Daba la impresión de que salían figuras oscuras por todas partes y de que la luz del fuego se reflejaba fugazmente en espadas y dagas por doquier. ¡Maldición! ¡No podía distinguir a unos combatientes de otros!


  ¡No…, un momento…, ahí! Ese era Florin Mano de Halcón, y el hombre que estaba a su lado debía de ser un aliado, ya que habían tenido la ocasión de clavarse el acero el uno al otro y no lo habían hecho. Era alguien a quien había visto antes, alguien…


  —¡Demonios! —dijo—. ¡Malditos sean!


  ¡Al infierno con la invisibilidad, iba a lanzar por lo menos una explosión de enemigo!


  ¡Así! Hizo el rápido conjuro, abrió los brazos en el movimiento florido que le era habitual y observó cómo la noche estallaba en un repentino fuego verde dorado, un estallido entremezclado con gritos y cuerpos lanzados por los aires.


  ¡Ja, ja!


  Bueno, basta de jolgorio. Drathar se agachó y volvió al refugio de los árboles para mirar desde allí. Con la luz cegadora de su conjuro, mientras el fuego se extinguía en los árboles distantes, se hacía cada vez más difícil ver. No sabía si había matado a Florin o al otro hombre. Su conjuro se había quedado un poco corto y, en vez de despedazarlos, los había lanzado despedidos. A menos que un árbol hubiera hecho el destrozo al chocar contra él…


  No podía confiar en ello. Se agachó, hundiéndose otra vez en la incertidumbre. ¿Debía lanzar otra explosión y eliminar a Boarblade y a sus hombres junto con los Caballeros? ¿O debía guardar los conjuros para defenderse y dejar que los hombres de Boarblade hicieran el trabajo por él?


  ¿Le ayudarían? ¿O acaso estaba cambiando a los Caballeros por enemigos nuevos y más fuertes que se apoderarían del Colgante de Ashaba y estarían tan decididos como los otros a defenderlo?


  Drathar volvió a menear la cabeza. Y pensar que había quienes creían que los zhentarim se pasaban todo el día pavoneándose, azotando a los esclavos y lanzando conjuros…


  Por el Puño Bendito, ¿cuándo había sido la última vez que había azotado a un esclavo?


  Llevado por el miedo que lo incitaba a huir, el hombre al que había herido no había elegido el mejor camino para subir al acantilado. Pennae conocía la cara por la que había subido antes y, además, no estaba herida. Trepaba por las piedras desgastadas sintiendo en la boca el sabor de la sangre de su enemigo mientras sujetaba la daga entre los dientes. Estaba segura de que lo había adelantado mientras subía y que le sobraría algo de tiempo.


  Tiempo más que suficiente para plantar la daga en la hierba, levantar dos rocas del tamaño adecuado entre las muchas que había en lo alto del acantilado, colocarlas en el lugar preciso y esperar.


  Sigilosa en medio de la noche, se refugió en la oscuridad, donde no llegaba el reflejo del fuego sobre la cara del acantilado. El hombre no tuvo ocasión de verla hasta que recibió la primera piedra en plena cara. La piedra le rompió la mandíbula y lo dejó atontado, colgado de la pared rocosa y tratando de pensar algo.


  —B…, boarblade —articuló apenas después de un momento, recordando su propio nombre con cierta dificultad mientras alzaba la vista y contemplaba la sonrisa implacable de la hermosa mujer que estaba en cuclillas para mirarlo.


  Entonces, ella lanzó la segunda piedra, que le destrozó la nariz; el hargaunt lacerado lanzó un silbido de dolor y estalló en un líquido aceitoso y maloliente que se le extendió por toda la cara… Telgarth Boarblade cayó al vacío.


  Su grito de desesperación fue muy breve. No era un acantilado especialmente alto, pero tampoco era necesario, ya que abajo sólo lo esperaban rocas duras y estaba cayendo de cabeza.


  El grito tuvo un final abrupto. Pennae se asomó para ver la figura desmadejada y deshecha con una sonrisa de satisfacción.


  La aprensión se apoderó de ella un instante después al ver algo oscuro, amorfo y coriáceo que se deslizaba desde la cara del hombre y fluía por las rocas, formando ondas.


  Doust Sulwood apareció de repente, bajando con cierta prisa de la cornisa a la pendiente pedregosa. Recogió aquella cosa extraña y la golpeó entusiasmado con la maza, hasta que dio una sacudida y dejó de moverse.


  A continuación, vació sobre ella el combustible de una lámpara y le prendió fuego.


  Al ver cómo crepitaba entre las llamas, Pennae recuperó la sonrisa.


  —¿Queréis ver a quiénes estáis matando? —gritó Semoor desde lo que parecía ser la seguridad de la cornisa.


  Malditos santurrones.


  —¡Sí! —llegó la respuesta bronca de Intrépido que estaba mirando a Florin, quien trataba trabajosamente de reunirse con él.


  El Arpista procuraba ponerse de pie un poco más allá, con lo cual, en ese momento, sólo quedaba un ornrion de los Dragones Púrpuras, para luchar contra esos hombres misteriosos, cuyos rostros parecían cambiar e incluso disolverse mientras agitaban sus espadas.


  Uno de ellos había caído, degollado por el Arpista, y otro estaba librando una batalla tambaleante por ponerse de pie. Había sido cogido en la misma explosión mágica que había arrojado a Florin y al Arpista por los aires.


  Pero todavía quedaban dos, dos a los que pudo ver perfectamente cuando el conjuro de Semoor hizo desaparecer las sombras y creó una esfera de brillante luz solar.


  Por desgracia, los dos caragelatinosa se colocaban en posiciones opuestas para presentar combate a Intrépido desde los dos extremos al mismo tiempo. Todo relumbraba: sus espadas, sus dagas y sus dientes, y sus sonrisas eran igualmente inclementes.


  —¡Uff! —gruñó el Arpista desde algún lugar por detrás de Intrépido—. ¡Esa luz! ¡Es como combatir sobre un escenario en el teatro de alguna ciudad de la Costa de la Espada!


  —Ahora mismo…, vamos —dijo Florin, y su voz entrecortada sonó todavía más cerca.


  —No os preocupéis —gritó Intrépido por encima del hombro—. Al fin y al cabo, no son más que dos.


  Florin pasó a su lado, moviendo la espada para recobrar el equilibrio.


  Uno de los caragelatinosa confundió el estado de atontamiento del explorador con torpeza y le lanzó directamente una estocada a sus partes vitales.


  El hombre parpadeó porque de repente, y sin saber cómo, Florin ya no estaba al alcance de su espada. Más bien lo había dejado atrás y le tiraba un corte a su indefensa corva mientras seguía su camino para enfrentarse al otro caragelatinosa.


  El corte llegó a destino, y el dueño de la pierna cayó al suelo de bruces. Se quedó sin respiración, y todavía trataba de recobrarla cuando el cuchillo más afilado que tenía Intrépido le atravesó esa cosa informe que tenía por cara y que se apartó como una serpiente abandonando precipitadamente sus facciones.


  Con la nariz cercenada, el hombre gritó. Lo mismo hizo la cosa informe que estaba en el suelo junto a él. Había sido cortada en dos, y ambas partes estaban llenas de sangre y retrocedían con enérgicas ondulaciones, tratando de apartarse lo más rápidamente posible.


  El Arpista se inclinó y hábilmente convirtió a las dos partes en picadillo con su espada.


  —Esto debería ser quemado —dijo—. Jamás he visto una cosa así, pero creo saber lo que es. De todos modos no consigo recordar el nombre, pero es algo que cambia de forma.


  —¡Ah! —dijo Intrépido mientras degollaba al hombre. En el mismo movimiento se volvió para amenazar al último de los caragelatinosa—. Está bien saberlo. ¿Se pueden convertir en una armadura metálica o las espadas pueden atravesarlos?


  Florin estaba descargando una serie de golpes sonoros contra los bloqueos desesperados de ese último hombre, que retrocedía al ver que se había quedado solo. Su compañero, aturdido y tambaleante, acababa de ser rematado por el Arpista, dedicado ahora a destrozar minuciosamente el hargaunt que había sacado de la cara muerta a la que estaba adherido.


  —¡Piedad! —gritó, de repente, el último caragelatinosa—. ¡Soy Glays Tarnmantle y puedo ofrecer veinte mil leones de oro del reino por mi vida! Yo…


  Aquella especie de máscara que le cubría la cara se agitó con súbita urgencia, chillando dentro de su nariz y su boca.


  Glays trató de gritar algo, pero tenía la nariz hinchada, como llena de algo. Su boca estaba distendida y formaba una mueca grotesca, como la boca de una rana, y cuando él echó mano de la cosa informe, la cara se le empezó a poner roja como la púrpura.


  Estaba casi negra cuando comenzó a tambalearse, y los ojos amenazaban con salírsele de las órbitas.


  Cayó de bruces entre el suelo pisoteado del bosque. La espada se le escapó de la mano y quedó inmóvil. Aquello que lo había ahogado saltó al suelo, oscuro, informe y amenazador.


  —¡Uf! —dijo Dalonder Ree, contemplando el cadáver—. Parece ser que algo tenía mucha prisa por cobrar ese oro. Deberíamos quemarlo.


  —Cuando hayamos terminado con esto —dijo Florin, señalando.


  Un esqueleto de grandes huesos caminaba hacia ellos desde la oscuridad de la noche. Recogió una espada caída, describió con ella un círculo en el aire y siguió camino hacia donde ellos se encontraban.


  Intrépido suspiró.


  —Algunas noches uno se pregunta qué más puede escupir el bosque para entretenerlo.


  Alzando su propia espada, se dispuso a salir al encuentro del esqueleto.


  En la cámara de escudriñamiento, todos parecían fantasmas.


  Al menos eso era lo que decían los magos de guerra desde hacía años después de su primera experiencia de ver el resplandor de más de dos docenas de esferas de escudriñamiento proyectando desde abajo su luz fantasmagórica sobre las caras.


  Tan espectral como cualquiera de ellos, Laspeera alzó los ojos de una de las esferas para dirigir a su superior una mirada bastante sombría.


  —Así murió Lorbryn Deltalon —dijo—. Nos quedan muy pocos que sean tan capaces en el Arte y en la diplomacia, y que realmente sean merecedores de nuestra confianza.


  —Dime algo que yo ya no sepa, muchacha —dijo Vangerdahast—. Reducidos a enviar a Intrépido con unas cuantas chucherías encantadas en los bolsillos. Así estamos. —Enarcó una ceja al ver las manos atareadas de Laspeera—. ¿Qué estás haciendo?


  —Vengar a Deltalon, si puedo. Vale la pena perder unas cuantas esferas de escudriñamiento por destruir a Onsler Ruldroun. Le enseñe tantas cosas. Toda una pérdida…


  —Probablemente, ya esté fuera de nuestro alcance —dijo el mago real—. De todos modos, vale la pena intentarlo. Cuando menos, impedirá que use otra vez ese claro. Deja que trate de dormir en un árbol.


  Observando y escuchando el conjuro de Laspeera, Vangerdahast inició cuidadosamente uno propio, superponiendo y entrecruzando sus manos con las de la maga con la familiaridad de la costumbre tan arraigada de tejer conjuros juntos.


  Cuando terminaron, los dos dieron un paso atrás y lanzaron sus voluntades a las otras esferas flotantes de escudriñamiento, tratando de apartarlas del sector que alumbraban brillantemente y que estaba a punto de explotar.


  No fueron lo bastante rápidos para salvarlas a todas.


  En el ensordecedor repiqueteo que siguió, los dos magos se apartaron del lugar donde habían acabado, en el suelo y contra una pared. Se miraron. Gracias a haberse protegido con los brazos habían salvado las caras y las gargantas de las mortíferas astillas de cristal, pero sangraban de muchos cortes pequeños, y sus ropas tenían el aspecto de haber sido cortadas por una docena de asesinos con navajas de afeitar.


  —Antes de que se te ocurra algo ingenioso que decir sobre mi nueva imagen —dijo Laspeera mientras se ponía de pie trabajosamente y le tendía una mano para ayudarle—, piensa que tú tienes peor aspecto, mucho peor.


  —Es por la barriga y el pelo en el cuerpo —dijo Vangerdahast—. Ya sé cuál será de ahora en adelante nuestro entretenimiento vespertino: el valiente Intrépido, pasando penurias en el bosque.


  —Mientras se abren los Nueve Infiernos —dijo Laspeera, y murmuró el encantamiento que eliminaría de su pelo los incontables fragmentos de cristal.


  Vangerdahast murmuró algo más sustancial y sus manos se llenaron de golpe de túnicas negras. Con un gracioso movimiento le alargó la primera a Laspeera. Ella la cogió con una sonrisa.


  —¿No te vas a volver mientras me la pongo? —preguntó.


  —No —le respondió Vangerdahast, despojándose de sus harapos—. ¿Por qué?


  Siempre le había encantado la forma de reír de Laspeera.


  El claro estalló.


  Ruldroun ni siquiera tuvo tiempo de saltar del árbol antes de que sus grandes troncos se hicieran pedazos por encima de él y sus ramas se quebraran y salieran despedidas como una lluvia arrastrándolo a él y haciendo que su escudo mágico chocara y se golpeara contra otros árboles, hasta quedar destrozado.


  Cayó al suelo en un revoltijo de ramas, astillas, hojas húmedas, barro y mago magullado.


  —Una pequeña muestra de la furia del mago real —gruñó.


  Sentía un dolor punzante en el costado izquierdo. Posiblemente, costillas rotas. Su escudo había cumplido su misión, pero estaba claro que sólo un completo idiota se quedaría en las proximidades del pequeño valle.


  Más le valía ir hasta donde estaban los Caballeros y seguir con ellos. Todavía podía invocar su mejor escudo y también tejer uno menor, y luego combinar los dos…, pero era mejor no hacerlo hasta haber salido del claro y estar del otro lado.


  Estaba claro que nada obligaba a los Caballeros a permanecer donde estaban. Ruldroun suspiró, hizo otra mueca de dolor, se volvió para echar una última mirada ala lluvia de astillas que marcaba el lugar donde antes había estado el claro y empezó a correr.


  —Creo que esa táctica, en particular, sería lo que yo, en palabras de lord Pergeiron, consideraría «menos que prudente» —dijo una voz de mujer cálida y lírica.


  Esa debía de ser Sharanralee.


  —Oye, tú, no estoy hablando con prudencia —dijo con voz tonante Mirt el Prestamista—. Estoy exponiendo todas las tácticas que se me ocurren en lugar de escoger sólo las que yo considero mejores o preferibles de antemano. He oído las deliberaciones de muchos señores, o, ya puestos, cónclaves de Arpistas, como para pretender hacer otra cosa.


  —Así pues —dijo una voz de hombre maduro con tono divertido—, Mirt, ¿somos tan malos como los Arpistas…, o tan buenos como los Arpistas?


  Ese debía de ser el mago Tarthus, que por una vez había dejado de ser la sombra de Pergeiron. El señor proclamado de Aguas Profundas debía de estar muy bien guardado por alguien más en ese momento.


  La noche era oscura, el torreón en el que estaban reunidos los tres era considerado inaccesible para criaturas incapaces de volar, y las custodias que lo rodeaban lanzarían una alarma instantánea al aproximarse cualquier criatura alada.


  Daba la impresión de que esas custodias consideraban que las espadas mágicas flotantes no eran criaturas, por lo cual, ninguna alarma había saltado y era sumamente improbable que hubiera alguien asomado en lo alto del torreón para comprobar la eficacia de tales custodias.


  Además, Viejo Fantasma estaba procurando que Armaukran flotara sin hacer el menor movimiento, vertical, y muy próxima a las contraventanas. La pequeña conferencia era muy interesante.


  Esas eran de las personas a las que él quería reunir en la Espada Incansable. Conocer los tejemanejes de los Arpistas o de los Señores de Aguas Profundas, o…


  Fue en ese momento cuando un conjuro que Viejo Fantasma había lanzado hacía tiempo se conmovió de repente, enviando su ligera y breve señal de advertencia desde medio Faerun más allá.


  Conjuros de batalla habían entrado en erupción en cierto claro usado por los magos de guerra de Cormyr sobre el cual él había lanzado su conjuro, y ahora, instantes después, alguien había lanzado un complejo escudo multiconjuros.


  Ese mago debía de ser alguien poderoso y con una cuestión muy importante entre manos.


  Asunto, y persona, de los que le interesaba mucho averiguar más cosas.


  La espada larga y delgada se retiró silenciosamente de la ventana, dio una voltereta en el aire hasta que su punta quedó señalando al este y salió en esa dirección tan rápida como una flecha disparada por el arco de un poderoso arquero.


  Viejo Fantasma había decidido llegar a ese claro sin nombre del bosque a toda la velocidad de que era capaz la Espada Incansable.


  Tsantress estaba descalza y en camisa de dormir, sentada en el borde de la cama, en la que hasta hacía apenas un momento daba vueltas sin que pudiera conciliar el sueño.


  No era extraño que, teniendo en cuenta la hora y su imposibilidad de dormir, y la propensión inagotable de ciertos mercaderes inescrupulosos de Suzail para dedicarse a actividades ilícitas en cuanto ella volvía la espalda, la llevaran a renunciar a cualquier intento de volver a intentarlo.


  Se pasó las manos con aire ausente por el pelo revuelto y miró en su esfera de escudriñamiento.


  Relucía levemente, suspendida en el aire delante de su nariz, mostrando una vista de la oficina privada de Albaertus Tranth, que estaba unas cuantas calles más cerca del puerto que ella.


  Daba la impresión de que el buen mercader —si era lícito usar el término con tanta liberalidad— estaba también afligido por el insomnio en ese mismo momento. Estaba aprovechando la vigilia para reunirse con alguien cubierto con una capucha, una máscara y guantes, que parecía haber cogido la costumbre de llamar a las puertas traseras de Suzail a altas horas de la noche cargado de sacos llenos de monedas de oro.


  La maga de guerra se inclinó para mirar desde más cerca. Tranth estaba abriendo un pesado cofre de metal con una llama que llevaba colgada al cuello, y…


  De repente, la esfera de escudriñamiento brilló con un destello blanco que la cegó, le hizo dar un respingo y se desplazó por la habitación.


  Por fortuna, chocó contra sus capas y vestidos, haciéndolos caer de sus perchas en su camino hasta un pesado tapiz.


  Tsantress rodó por encima de la cama y se echó al suelo del otro lado, donde aterrizó de rodillas sobre el suelo alfombrado. Se tapó los ojos con las manos y trató de llegar a gatas hasta la puerta, apoyándose en los codos. Una conclusión ineludible surgió en su mente como un enemigo oscuro e inexorable: Vangerdahast estaba otra vez haciendo de las suyas.


  A quién si no —salvo Laspeera, y ella tenía más sentido común— se le ocurriría lanzar un conjuro de muerte a través de una de sus preciosas esferas de escudriñamiento haciendo que explotara e hiciera estallar cualquier otro escudriñamiento que estuviese teniendo lugar al mismo tiempo. Sin duda, a nadie próximo a la Corte Real ni, por supuesto, a palacio.


  Había dos posibilidades, o las salas se llenaban en cuestión de segundos de furiosos magos de guerra de manos ondulantes, o el culpable era el mago real, en cuyo caso todo se mantendría tenso y en silencio hasta la mañana.


  Pero esa vez no. Sería capaz de encontrar y ponerse las botas al tacto si sus ojos no dejaban de lagrimear, y probablemente también encontraría la forma de salir del palacio.


  Tenía que llegar a la princesa Alusair. Aquel destello cegador había lanzado a su mente una visión, efímera y vívida, y terriblemente alarmante: Caballeros de Myth Drannor, combatiendo a muerte contra enemigos desconocidos en algún lugar de un bosque denso y agreste, con Intrépido —el adalid de Alusair, ese Intrépido—, que estaba de su parte.


  Ahora bien, el mago real era…, el mago real. Una ley en sí mismo, que decía y hacía lo que le apetecía y siempre parecía salvarse de las consecuencias que causaban la muerte —no sólo el malestar o el final de la carrera de otros—. Ella, Tsantress, no era el mago real, y por todos los dioses que no iba a comportarse ni remotamente como el maldito mago real.


  Ella, cuando daba su palabra, la cumplía. Y le había jurado a la princesa Alusair —una Obarskyr que podría acabar en el Trono del Dragón si algo malo le sucedía a su familia— que la informaría de inmediato si Vangerdahast volvía a dar al ornrion Taltar Dahauntul órdenes capaces de ponerlo en peligro.


  Eso quería decir que en cuanto se hubiera puesto las botas y hubiera encontrado y colocado su cinturón de varitas sobre la camisa de dormir, iba a salir corriendo hasta el túnel que conectaba la Corte Real con el palacio lo más rápidamente que pudiera.


  Con independencia de que pudiera ver o no, de que reinara la oscuridad real o no, ella iba a llegar hasta la princesa Alusair lo más pronto posible, diciendo la frase que significaba que algo muy gordo amenazaba a Cormyr para que los guardias que protegían sus puertas se asustaran y se dieran prisa en abrirlas.


  Porque si Intrépido moría como consecuencia de las órdenes de Vangerdahast, y la princesa Alusair lo descubría, algo muy gordo se abatiría sin duda sobre Cormyr.


  Capítulo 24


  Al que enfurece a un mago le espera la muerte


  
    
      Por cierto, he aprendido una, dos o tres cosa:


      en una vida llena hasta ahora de engaños


      y traición: hay pactos que mantener;


      hay que saber cuando huir, y además:


      que si enfureces a un mago, te espera la muerte.

    


    
      El personaje de Ornbriar el Viejo Mercader,


      en Chanathra Jestryl, dama juglar de Yhaunn,


      La vuelta a casa de Karnoth,


      representada por vez primera


      en el Año del Pájaro de Sangre

    

  


  —¡Jamás había visto un esqueleto como ese! —dijo el Arpista—. ¡Atrás!


  —Tampoco yo había visto un esqueleto como ese —dijo Intrépido—, pero eso carece de importancia. ¡Mirad esas cosas reptantes que vienen detrás!


  —Hargaunts —dijo Dalonder Ree, mientras él, Intrépido y Florin retrocedían apartándose de Brorn y tratando de ver más allá del esqueleto armado con una espada—. Se llaman hargaunts.


  —¡Qué amable! —dijo Intrépido—. Siempre es el colmo de la cortesía urbana saber el nombre de lo que intenta matarlo a uno.


  Más allá del esqueleto andante, los trozos de los hargaunts se reunían como gusanos que convergieran sobre algo muerto y empezaran a transformarse en una figura de aspecto vagamente humano.


  —¡Abríos! —gritó Florin a Intrépido y al Arpista mientras se apartaba hacia la izquierda y les hacía señas de que hicieran lo mismo hacia la derecha.


  Les indicaba que se movieran de tal modo que pudieran atacar al esqueleto desde el frente y desde los dos flancos al mismo tiempo. Ree y el ornrion asintieron, e hicieron lo que les decía.


  —¡Maldición! —dijo el esqueleto.


  Se sintió mucho mejor rodeado por el escudo.


  La combinación de dos custodios y una protección contra el hierro capaz de resistir a casi toda la magia y de hacerlo intocable ante las espadas y dagas de los Caballeros de Myth Drannor o de cualquier otro cuya espada no estuviese cargada con una magia potente.


  Pero todavía había espacio para algo más. Un simple engaño para simples aventureros. No se enfrentaría a los Caballeros como Onsler Ruldroun ni como una vieja de vestido harapiento, sino como el ornrion Intrépido cubierto con jirones de un disfraz fallido y que acude a reunirse con ellos, siguiendo órdenes de la Corona.


  Eso se lo creerían en un pis pas. Le permitirían seguir camino con ellos en lugar de tener que pasarse los días acechando en el bosque, tratando de acercarse lo más posible sin ser visto.


  El hargaunt ya hormigueaba de satisfacción antes siquiera de haberse concentrado realmente en su recuerdo de la cara del ornrion.


  Unos momentos de serpenteo y de fluidez, y otra vez a la lucha.


  La Habitación del León era cálida y estaba ricamente recubierta de paneles, y el reflejo del fuego en sus copas resultaba reconfortante. Ya casi habían pasado de la etapa de las pullas y los codazos, llevados por el creciente nerviosismo de quienes están a punto de convertirse en secuaces de una conspiración. Y eso no era ninguna tontería, si se temía en cuenta el odio y la rivalidad que reinaban entre esos jóvenes de la nobleza hasta esa noche.


  El sabio real Alaphondar sabía cómo tratar a la nobleza. Conocía sus puntos fuertes y los había alabado, por no decir nada de su orgullo y meteduras de pata e indiscreciones. De ahí que Lharan Huntcrown, Doront Rowanmantle, Beliard Emmarask, Cadeln Hawklon, Faerandor Corona de Plata, Garen Genuina Plata y Talask Dauntinghorn se sintieran emocionados por encontrarse en esta cámara privada del Palacio Real.


  Los herederos de las más destacadas familias nobles del reino habían sido reclutados para realizar alguna misteriosa «misión oficial para la Corona». Eso significaba algo. El mero hecho de haber nacido en el seno de las familias cuyos nombres llevaban era suficiente para pavonearse y darse importancia ante los de más bajo origen, pero todos ellos sabían que por sí mismos no habían hecho nada todavía para ganarse el respeto personal, ni para ganar ni la más ínfima moneda fuera de la ceca que fuera.


  Hasta el tonto más tonto podía sospechar que si culminaban bien esa misión, suyos serían puestos importantes de la Corona e ingresos acordes. Además, eso daría qué pensar a sus padres.


  De ahí que estuvieran sentados, después de haber rellenado varias veces las copas, departiendo con Alaphondar por encima de una mesa llena de mapas en la lujosa Habitación del León, cuando las puertas se abrieron para dar paso a unos cuantos sirvientes de espléndidas libreas que traían un ligero refrigerio. Bandejas de cangrejos fritos, empanados y recubiertos de una crujiente capa azucarada.


  —¡Ese bastardo!


  La exclamación sibilante que se oyó a través de la puerta abierta más allá de la comida humeante fue furiosa, inesperada y femenina. Todos volvieron la cabeza al mismo tiempo para mirar hacia las puertas abiertas.


  Justo a tiempo para ver a la princesa Alusair en camisa de noche, que pasó furiosa por la Habitación del León sin una sola mirada y siguió pasillo abajo, acompañada de una maga de guerra con indumentaria similar que iba medio paso por detrás de ella.


  Sin vacilar, los jóvenes nobles dejaron sus copas y echaron mano a las empuñaduras de sus espadas ceremoniales que ya no estaban en sus vainas.


  Luego, todos ellos suspiraron o maldijeron, al recordar que habían tenido que entregar sus armas a la entrada, pero igualmente salieron corriendo al pasillo, detrás de la princesa, para ver qué era lo que sucedía.


  El olvidado sabio real sonrió afectuosamente y se dispuso a seguirlos en silencio.


  Una docena de cámaras y pasillos más adelante, murmuró el breve encantamiento que silenciosamente devolvió siete sables de corte a las vainas correspondientes. Resultó interesante observar cuántos pasos les llevó a la mayoría de los jóvenes reparar en la reaparición de sus armas.


  Realmente, el Reino del Bosque no estaba desprotegido.


  Otra idea hizo que Alaphondar lanzara un bufido. Eso traería problemas, pero valdría la pena por ver la cara que pondría Vangerdahast.


  ¡Por fin había llegado su oportunidad!


  Drathar no perdió el tiempo en sonrisas triunfales. Más tarde ya habría ocasión sobrada para eso. Estaba demasiado ocupado tejiendo el conjuro de explosión de fuego más potente que le quedaba.


  Un encantamiento sibilante más, y ya estaba.


  Y el Arpista Dalonder Ree explotó, aplastando a sus compañeros al salir disparadas sus extremidades cercenadas por todas partes.


  El conjuro de Drathar también partió en dos al esqueleto andante, y los hargaunts quedaron reducidos otra vez a fragmentos encendidos.


  ¿Y qué más daba?


  Entonces, sí que sonrió Drathar.


  Fue una sonrisa que duró apenas un instante. El explorador y el ornrion eran más duros de pelar…, y además tenían una vista más aguda de lo que había pensado. Ya estaban de pie y cargando contra él, junto con algunos de los otros caballeros, la joven del cuchillo y uno de los sacerdotes, detrás de él.


  ¡Maldición!


  Por muchos años que pasara uno dominando el Arte, todo se reducía, una y otra vez, a lo rápido que uno pudiera correr.


  Demonios.


  Drathar corrió, agachándose para pasar por debajo de unas ramas con pinchos, esquivando los troncos de los árboles que se alzaban en su camino como tantas otras estatuas negras, y girando la cabeza de vez en cuando para entrever apenas a un perseguidor. Volvió a lanzarles un conjuro de batalla.


  Esos proyectiles azules relumbrantes nunca fallaban, y no se requerían muchos para herir a cualquier perseguidor salvo los más fuertes o estúpidamente decididos.


  Estaba empezando a jadear por falta de aliento y a tambalearse porque los pies comenzaban a pesarle, cuando se dio cuenta de que lo había conseguido. Los árboles detrás de él ya no se veían entremezclados con los furiosos y veloces Caballeros de Myth Drannor.


  Doust los encontró gracias a la simple táctica de caérseles encima. Pennae dejó de boquear para recobrar el aliento el tiempo suficiente para reír entre clientes.


  —Bien hallado —dijo, tirándole del pelo para levantarle la cara del suelo. Doust escupió algunas ramitas y hojas de helecho, y le dio las gracias.


  —No puedo más —añadió, innecesariamente.


  —Todos estamos igual —dijo Florin con gesto sombrío mientras se arrodillaban juntos en el pequeño hueco, jadeando.


  —Debe andar por ahí —dijo Pennae—, acechando. Dispuesto a volarnos a todos a su antojo, como hizo con Ree. Maldita sea. ¡Sólo tiene que esperar a que nos quedemos dormidos!


  Florin asintió.


  —Tienes razón —dijo con gesto adusto cuando reunió aliento suficiente para hablar—. Tenemos que perseguirlo. Doust, ¿puedes, es decir, puede Tymora iluminar aquella zona? Si puedes, hazlo. Pennae, tú y yo vamos a ir a cazar brujos. Vosotros limitaos a hacer ruido, a dar vueltas y no lo ataquéis, bajo ninguna circunstancia.


  —¿Y eso?


  —Sí, esa será mi tarea. Me caía realmente bien Dalonder Ree.


  La princesa Alusair era especialista en armar jaleo. Muchos guardias iban a marchas forzadas detrás de ella cuando terminó de atravesar gran parte del palacio y de la Corte Real para lanzarse sobre el mago real en cierta cámara poco conocida.


  Él y Laspeera alzaron la vista, con la magia ya crepitando en las manos.


  —¡Ni se te ocurra, mago! —dijo la princesa mientras Tsantress y los siete jóvenes de la nobleza se dispersaban detrás de ella.


  Vangerdahast miró por encima de ella a la marea de nobles con cara de pocos amigos. La princesa observó cómo los reconocía en un instante y, acto seguido, adoptaba una expresión totalmente pasmada.


  —¿Quiénes son estos?


  —Cormyrianos —le dijo Alusair—, esos mismos ciudadanos de Cormyr a los que has jurado servir, mago de Corte. ¿Lo recuerdas?


  —Bueno, sí, como mago de la Corte lo he hecho, pero como mago real no puedo permitir que se ponga en peligro la seguridad del reino…


  Ese argumento siempre la ponía furiosa. Esa provocación era precisamente lo que necesitaba ahora mismo.


  —Cierto, Vangey, pero en cuestiones de precedencia y de autoridad formal, el mago real recibe órdenes del mago de la Corte, y el mago de la Corte está obligado a recibir órdenes de mí. No sólo de mi padre, el rey Azoun, o de mi madre y mi hermana mayor, sino de cualquier Obarskyr. Así pues, mago de la Corte Vangerdahast, dile por una vez al mago real que cierre la boca y deje de desafiarme y, por consiguiente, de caer en traición, y yo haré la vista gorda a su desafío ala Corona. Por una vez, una sola.


  Vangerdahast se la quedó mirando, abriendo y cerrando la boca como una gran platija de los estanques reales, y, por una vez, no dijo nada.


  La Espada Incansable hendía la noche, pasando por igual a través de nieblas y del espacio despejado. Atravesaba Faerun con la velocidad de un halcón al ataque, pero había mucha distancia entre Aguas Profundas y un lugar perdido en los bosques agrestes donde se encontraban en ese momento los Caballeros de Myth Drannor.


  A Viejo Fantasma ya le dolía tanto esfuerzo de horadar con su voluntad para hacer que la espada se moviera realmente.


  —Princesa —dijo Vangerdahast—, realmente esto no es asunto tuyo. Más bien es un secreto del reino que ninguno de estos…


  —Me toca a mí decidir lo que es y lo que no es un secreto del reino —dijo Alusair—. A partir de este momento, todo lo que tú y todos los demás hagan en Cormyr es asunto mío, muy especialmente las cosas que tú tratas de mantener en secreto. De modo que de ahora en adelante voy a andar fisgoneando un poco y dando órdenes. Muchas órdenes, mago. ¡Ya puedes ir acostumbrándote!


  Entre los nobles sonrientes hubo uno que rio disimuladamente.


  —Nada de eso —dijo Alusair—. El hombre hace su trabajo, y es uno de los peores del reino. Lo sería incluso si Cormyr estuviera totalmente libre de princesitas entrometidas y de nobles altaneros. Ahora, Vangerdahast, dime: ¿por qué está mi adalid metido de lleno en una batalla fuera de los límites del reino?


  Vangerdahast se la quedó mirando otra vez, abriendo y cerrando la boca como una gran platija de los estanques reales, y tampoco esa vez dijo nada.


  —No es gran cosa —dijo Semoor—, pero al menos serían uno o dos conjuros; uno de Clumsum y otro mío. Estáis todo lo preparados que podéis estar. Id a la caza del mago.


  —Gracias —respondió Florin, dándoles a los dos sacerdotes una palmadita en la espalda. Luego se puso de pie y se internó en la noche, con Pennae a su lado.


  —Voy detrás de ellos —dijo Semoor—, sólo hasta allí, hasta aquel bosquecillo, para vigilar. Si pasa alguna bestia, nos verá aquí, sobre esta cornisa. Es como estar expuestos en un escaparate de Suzail.


  —¡Eh! —dijo Intrépido—, ahora sabéis cómo nos sentimos los guardianes de la ley cuando vamos de patrulla por los callejones de Marsember en una noche de niebla. O en las Tierras Rocosas, en cualquier momento.


  —Eh ¿qué estás haciendo? —preguntó Doust—. ¿Qué es eso?


  —Sanación muy potente —dijo el ornrion, levantando la pequeña ampolla de acero que había sacado de su cinto—. Me la dio Laspeera para tratar a cualquier Caballero que la necesitara. —Señaló a Jhessail, que estaba tirada en el suelo de la cornisa, a su lado—. Como esta.


  Doust miró a Semoor que dio su aprobación; luego volvió a mirar al ornrion.


  Este esperó cortésmente su aprobación, y luego le abrió la boca a Jhessail con dos dedos y le vertió dentro el contenido de la ampolla.


  El menudo cuerpo de la maga experimentó un espasmo bajo el peso de sus rodillas; luego tosió y abrió los ojos de repente.


  —¿Qué…, ohhh? ¿Qué fue eso? —preguntó, tratando de zafarse de debajo de él.


  Una mano grande y peluda del ornrion se plantó sobre su pecho, olvidando por completo la propiedad y manteniéndola contra el suelo.


  —¡Eh, orn…! ¡Intrépido! —gritó—. ¡Suéltame!


  —¿Para qué?


  —Para ir a donde estén combatiendo, y…


  —No.


  —Mis conjuros son necesarios, y…


  —No.


  —¡Doust! ¡Semoor! Cualquiera. Sacádmelo de encima.


  Jhessail se debatía, dando patadas y codazos, retorciéndose, pero el ornrion la superaba en tamaño, en fuerza, en peso y en posición. No le costó trabajo mantenerla en el suelo.


  Jhessail maldijo, lanzando palabras que hubieran dejado perplejo a cualquiera que la juzgase por su tamaño y su aspecto.


  —Si pretendes hacerte la heroína, muchacha —dijo Intrépido, dejándose llevar por su furia profana—, te espera la muerte. Los héroes son algo en que transforman los bardos a personas reales que han tratado de sortear algún peligro. Cualquiera que se detenga en un momento de peligro a pensar en cómo lo van a considerar los demás tiene todas las malditas probabilidades de morir como un necio en ese preciso instante. Es cierto que a veces no es fácil ver la línea divisoria entre un tonto y un héroe, por eso la gente en su sano juicio no pierde tiempo en buscarla. Sólo hacen lo que tienen que hacer, o mueren en el intento.


  —Ornrion —le espetó Jhessail—, tus palabras son muy interesantes, y yo las valoro y también aguardo con impaciencia la oportunidad, si los dos vivimos para ello, de debatir contigo la cuestión, tal vez incluso mientras bebemos una copa de algo delicioso, pero en este preciso momento, mis amigos están en peligro. ¡Deja, pues, que me levante o, si lo prefieres, te dejaré lisiado con mi magia!


  —Vaya forma de agradecer que te haya curado —le dijo Intrépido con tristeza, mientras los vanos intentos de liberarse de la muchacha lo arrastraban a un lado y a otro de la cornisa.


  Uno de sus frenéticos momentos dejó a Jhessail en situación de ver un rostro familiar.


  —¡Doust! —llamó desesperada, y el sacerdote de Tymora suspiró, asió una de las botas del ornrion y la retorció, lo que obligó a Intrépido a girar sobre sí mismo.


  En un pis pas, Jhessail se soltó y desapareció en la oscuridad, en medio de un remolino de pelo rojo y de furiosas maldiciones.


  Intrépido miró a Doust con odio.


  El sacerdote se había colocado estratégicamente para bloquearle el paso, a fin de que no pudiera perseguir a Jhessail. Sonrió, juntó las manos en actitud de orar, y le dijo:


  —Que la Señora de la Suerte sea contigo.


  —Puede que la necesites tú más —dijo el ornrion con furia, tomando impulso para darle un puñetazo en la cara.


  En ese momento, una imitación aceptable de su propia voz llegó desde la oscuridad de la noche.


  —¡Os saludo, Caballeros de Myth Drannor! Soy el ornrion Taltar Dahauntul de los Dragones Púrpura, Intrépido para la mayoría, y he venido a prestaros ayuda en vuestro momento de necesidad. ¡Sí, ahora estoy de vuestra parte! ¡Las órdenes han cambiado!


  Doust, mirando a Intrépido, enarcó una ceja a modo de muda interrogación.


  Devolviéndole la mirada, Intrépido empezó a maldecir.


  —¡Maldición! ¡Rayos y centellas! ¡Demonios y habitantes de las profundidades! ¡Algún maldito mago o ladrón furtivo está tratando de hacerse pasar por mí! ¡Obsceno hijo de perra! ¡Obedece a Vangerdahast por una maldita vez, lánzate a una jodida y cruenta batalla, y algún bastardo hijo de mil rameras estará utilizando tu nombre! ¡Dejad que le ponga las manos encima a ese engendro de los infiernos!


  Doust le dedicó una sonrisa burlona.


  —¿Y quieres que yo haga todo eso? ¿Enseguida? ¿No deberías hablar con Semoor?


  Ahí estaba otra vez. Un sonido pequeño, sigiloso entre los arbustos, muy cerca. A la derecha.


  Drathar se volvió y lanzó una andanada.


  El resplandor momentáneo del golpe le mostró que había destrozado unos arbustos indefensos, y el motivo de ello. La ladrona de los Caballeros asomaba detrás de un árbol con una piedra que ocupaba la palma de su mano. Era evidente que había hecho esos ruidos tirando piedras a los arbustos, y era igualmente evidente que pretendía tirarle a él la siguiente.


  Le dedicó una sonrisa maliciosa mientras echaba atrás el brazo para lanzarle la piedra.


  Cuando la luz se desvaneció, Drathar se lanzó unos cuantos pasos a la derecha y se agachó para evitar ser alcanzado. Su siguiente conjuro dio contra el árbol tras el cual se había escondido la mujer.


  Hubo un breve estallido, como de ramas que se parten, a la izquierda, cerca de él, pero no les dio importancia. Era evidente que la mujer había arrojado hacia allí la piedra para distraerlo en vez de lanzársela a él. ¿Qué más daba?


  —Las astillas del árbol ardieron como es debido después de su conjuro. Drathar se quedó observándolas con una mueca de satisfacción.


  «A quien enfurece a un mago, le espera la muerte».


  Era un dicho antiquísimo, pero parecía posible que los ladrones anduvieran demasiado ocupados birlando cosas como para aprender las sabias lecciones que permitían a la mayor parte de la población de Faerun mantenerse con vida.


  Otra vez se removieron los arbustos, muy cerca, a su izquierda. Drathar giró rápidamente, maldiciendo, para lanzar un rápido ataque.


  La espada de Florin lo alcanzó en la cara, y el explorador, que estaba detrás, descargó un golpe duro y brutal que vació de aire los pulmones de Drathar Haeromel incluso antes de que este besara el suelo lleno de hojas.


  El zhentarim recibió un fuerte puñetazo en la garganta y ni siquiera le quedó resuello suficiente para gritar cuando el explorador le hundió la daga en el pecho, una y otra vez.


  Drathar tuvo tiempo para pensar que se estaba muriendo y de ver unas cuantas estrellas a través de las lágrimas que inundaban sus ojos.


  Entonces, la daga volvió a atacar y todo acabó.


  —¡De modo que enviaste a mi adalid! ¡Nada menos que a mi adalid, Vangerdahast! ¡Justo a él entre miles de hombres de un ejército a los que podrías haber elegido, por no hablar de todos los magos de guerra a tu servicio, que daría la impresión de que habrían sido mucho más útiles para ayudar a los Caballeros contra los enemigos que no hacen más que lanzarles conjuros! ¡Y ahora corre el riesgo de ser asesinado mientras nosotros observamos, yo impotente porque no puedo hacer nada más por ayudarlo que gritarte a ti, tú impotente por que te da la realísima gana!


  Vangerdahast la miró con rabia, con la boca cerrada, pero no respondió nada.


  —¿Y bien? —lo presionó Alusair—. ¿Es que no vas a hacer nada? ¿Nos vamos a quedar todos mirando? ¡Muy bien, te ordeno que protejas al ornrion Taltar Dahauntul de los Dragones Púrpura, y eso por no hablar de los Caballeros personales de mi madre, la reina Filfaeril! ¡Haz algo! ¡Pon en juego alguna magia! ¿O es que tengo que ordenar a todos estos leales y destacados nobles caballeros que desenvainen sus espadas y te den el castigo que mereces por tu traición?


  —Condenándolos así a todos —dijo el mago real—. Yo mismo no carezco de defensas, alteza. Te ruego que pienses antes de hablar con tanta rudeza.


  —¿Pensar antes de hablar? ¿Pensar yo antes de hablar? —La voz de Alusair sonó como una trompeta—. No tengo más de doce inviernos, señor. ¡Soy una mocosa caprichosa y malcriada, según tu propia descripción, no creas que no la he oído, y soy una Obarskyr! ¡Yo no elegí nacer princesa, y hasta el momento no he contribuido mucho al crédito de mi sangre, pero si hay algo que sé, es que la realeza no tiene que pensar antes de hablar! ¡Para eso cuenta con magos reales, para pensar y hablar por ellos a sus espaldas, y además demasiadas veces!


  Se hizo el silencio mientras Alusair jadeaba tratando de recobrar el resuello para terminar su parrafada. En esa pausa se oyó un sonido pequeño y explosivo que dejó paralizados a todos los que estaban en la cámara.


  Laspeera, la recatada y maternal maga de guerra, segunda del reino después del poderosos Vangerdahast, resoplaba tratando de contener la risa.


  —Pásame tu espada —dijo Pennae—. Tardaré una eternidad en cortarle la cabeza con esa pequeña daga.


  Florin hizo una mueca.


  —¿Vas a decapitarlo?


  —Como medida de precaución. No da la impresión de haber tenido ninguna de esas malditas contingencias relacionada con su muerte, pero es probable que tenga una curación lenta y vuelva a por nosotros después de yacer ahí el tiempo suficiente.


  Florin hizo otra mueca.


  —En breve querré oír más sobre cuándo y dónde has aprendido esas cosas.


  —En breve mucho —accedió ella—, si me atas a la cama puede que incluso consigas algunas respuestas.


  Florin estaba demasiado ocupado en ruborizarse como para responder cuando ella se levantó, le dio una palmadita en el brazo, le puso la espada en la mano y dijo:


  —Volvamos con los demás. Sólo los Dioses Vigilantes saben en qué líos se estarán metiendo.


  —Bueno, bueno. Parece que los dioses guían a mi lengua —dijo Pennae en cuanto salieron al área pisoteada y quemada que había frente al acantilado.


  Intrépido cargaba por la extensión sembrada de cadáveres contra… sí mismo, o más bien contra alguien que llevaba su misma cara y vestía un andrajoso y sucio vestido de campesina. Bramando y meneando la espada como un loco, el ornrion se acercaba cada vez más a su enemigo.


  —¡Yo soy el auténtico Intrépido! ¡Caballeros de Myth Drannor, abatid a este impostor! ¡Detenedlo! —gritaba el impostor.


  El Intrépido del vestido pareció darse cuenta de que su engaño no iba a prosperar y empezó a formular un conjuro.


  —¡Maldición, ese es un conjuro de guerra muy potente! —dijo Pennae mientras ella y Florin acudían corriendo—. ¡Intrépido está perdido…, o lo estamos nosotros!


  El mago que llevaba el rostro de Intrépido alzó la voz para culminar su conjuro y reparó, por vez primera, en la pareja que corría hacia él.


  —¡Demonios! —maldijo Pennae entre dientes, procurando apartarse todo lo posible de Florin.


  El mago se apresuró a acabar el conjuro con los ojos fijos en ella.


  Una luz brotó de pronto alrededor del impostor al lanzar Doust lo único que se le ocurrió para distraerlo.


  Intrépido, que corría a todo lo que le daban las piernas, se tambaleó.


  Florin apuró la carrera, echando hacia atrás la espada para un lanzamiento desesperado.


  De la noche surgió una fina espada, penetró en la zona de luz y, sin más, atravesó al mago.


  Un fuego negro brotó del pecho del hombre al abrirse paso la magia de la espada fundiendo su cuerpo al pasar. Abiertos los brazos en cruz, perdido el conjuro que había estado formulando en un grito de agonía, Onsler Ruldroun se desplomó.


  Sus extremidades quedaron envueltas en un fuego blanco que alcanzó a algo negro e informe que se había desprendido de su cara. Envuelto en llamas, cayó al lado de Pennae, que se dispuso a perseguirlo, daga en mano. De las botas del mago el fuego se extendió formando un círculo que derribaba arbustos y árboles jóvenes, mientras Florin hacía un viraje brusco para asir a Intrépido y arrastrarlo, apartándolo de la conflagración. Justo detrás de ellos, Jhessail, que corría, se vio lanzada por un viento que sólo ella podía sentir.


  El suelo tembló y se sacudió. Todos perdieron pie, y la espada salió despedida, dando volteretas por el cielo de la noche y dejando a su paso unas llamitas vacilantes. La modesta esfera de luz de Doust se expandió hasta transformarse en una bóveda tan brillante como el día, y en el centro, el cuerpo del mago, con los brazos en cruz, quedó suspendido en el aire, paralizado un instante antes de alcanzar el suelo. El mago muerto ardía.


  —¡Vaya —gritó Pennae—, estos son conjuros de contingencia!


  —¡Furia de Tempus! —gritó Intrépido, cuya cara pasó del rojo encendido al blanco—. ¡Salgamos de aquí!


  —¿Ah, sí? —preguntó Semoor—. ¿Y cómo? ¿Pretendes que salgamos volando?


  Intrépido se lo quedó mirando y luego se volvió para señalar al acantilado.


  —¡Por allí! ¡Todos! —gritó mientras el suelo se sacudía una vez más y el cuerpo ardiente de Ruldroun cobraba un brillo tan intenso que ya no se lo podía mirar—. ¡Por allí! ¡Seguidme! ¡Laspeera y Vangerdahast me dieron magia!


  Todos se reunieron en torno a Intrépido.


  El ornrion los miró a todos y, con una sonrisa tensa, levantó algo que parecía un trozo de barro cocido en forma de barra plana y cubierto de runas…, y lo rompió.


  El mundo sufrió una sacudida.


  El acantilado, el mago ardiente, los cuerpos diseminados y los árboles chamuscados se desvanecieron.


  Estaban en una zona abierta donde miríadas de estrellas titilaban asomando entre jirones de nubes grises por encima de sus cabezas, y bajo sus pies había un camino más estrecho y accidentado que el del Mar de la Luna. A ambos lados del camino, todo eran bosques que se extendían hasta donde podía alcanzar la vista.


  Un poco hacia el oeste, camino adelante —suponiendo que interpretaran bien las estrellas— se elevaba del lado norte un promontorio rocoso, sin árboles. Ese era el único elemento identificable a la vista.


  Semoor miró en todas direcciones, procurando ver lo más lejos posible en la oscuridad de la noche.


  —Por el trasero rosado del Señor de la Mañana, ¿dónde se supone que estamos? ¿Y qué malditos magos, monstruos y asesinas espadas voladoras van a salir a perseguirnos esta vez?


  Vangerdahast le sonrió a la furiosa princesa Alusair.


  —¿Has visto? —dijo con un gesto pomposo, dirigiéndose al otro lado de la esfera de escudriñamiento en la que acababan de ver a Intrépido y a los Caballeros desaparecer del bosque devastado por la batalla.


  Acto seguido, frunció el entrecejo, y cuando habló, su voz trasuntaba un tono de crítica.


  —Si vas a dar órdenes, alteza, asegúrate antes de enterarte de lo que está sucediendo, de lo que se ha planeado y que sabes en qué te metes. Yo siempre lo hago.


  Al oír eso, Cadeln Hawklin dejó escapar un bufido.


  —¿De modo que tropezaste conmigo a propósito cuando estaba seduciendo a Marissra Brassfeather? ¡Víbora comedora de estiércol!


  —Ese es un buen piropo —dijo Laspeera, conciliadora, poniendo la mano sobre la muñeca que sostenía la espada de Cadeln.


  Aunque la fina espada ceremonial de Hawklin estaba ya medio desenvainada, no pasó de ahí a pesar de sus furiosos intentos. La mano de la maga tenía una fuerza sorprendente.


  —Ahora no digas nada que no sean cumplidos —añadió la maternal maga de guerra—. Con eso sólo conseguirás que haga cosas peores. Gran parte de lo que necesita un noble para tener éxito es lo mismo que le hace falta a un plebeyo o a un mago de guerra.


  —¿Ah, sí? —Lharak Huntcrown no pudo resistirse a preguntar—: ¿Y que es?


  —Saber cuándo mantener la boca cerrada y esperar a un momento más oportuno para saldar cuentas —respondió Laspeera.


  —Todos los malditos magos, monstruos y asesinas espadas voladoras a los que acabas de despertar, imbécil de Lathander —le respondió Intrépido a Semoor con voz ronca—. Idiota descerebrado.


  —No, no, si tiene cerebro —dijo Pennae—, y eso es lo más trágico. En vez de usarlo en cosas útiles lo desperdicia en inventar frases ingeniosas con las que nos bombardea a todos los demás.


  —Ese es el camino hacia la santidad —dijo Semoor con aire muy digno—, a pesar de la evidente falta de aprecio…


  —Cierra el pico, Semoor —dijo Islif—. Intrépido, ¿tienes idea de dónde estamos?


  —Por supuesto —dijo el Dragón Púrpura—. En las Tierras de los Valles, más allá de Tilverton y del Desfiladero de las Sombras. El que pisamos es el camino del Norte. El camino que va al Valle de la Daga se cruza con él a medio día en aquel sentido, y aquel promontorio es el Cuerno de Bellowhar, un hito que señala el lugar donde hay un manantial. Las caravanas solían acampar aquí antes de que lo de los goblin se pusiera tan mal.


  —¡Ah! —dijo Doust—. Antes de que se pusiera tan mal. Eso es realmente tranquilizador.


  —Creo que a partir de ahora, mantenerlos a raya será cosa vuestra —dijo Intrépido—. A ellos y a los zhents. Hay caravanas que circulan por este camino, aparentemente salidas de no se sabe dónde; se dirigen a Cormyr, pero nunca atraviesan el Valle de las Sombras. Al menos, eso aseguran nuestros espías.


  —¿Espias?


  —Espías. Pasado el Cuerno, un breve paseo os llevará al Valle de las Sombras. Os deseo suerte, héroes.


  —Vaya —respondió Semoor—, no tenías necesidad de ser sarcástico.


  Intrépido lo miró directo a los ojos.


  —Nada de eso. Si alguna vez volvemos a vernos, tened por seguro que os considero mis amigos. Y buenos Caballeros de Cormyr. Y auténticos héroes, de los que cantarán los bardos cuando sepan de vosotros.


  —¡Oh!, eso sí que es un cambio —dijo Pennae, alargándole la mano.


  En ella había algo pequeño, de cuero y abultado.


  El ornrion se lo quedó mirando, parpadeó, y decidió que era el momento de que sus ojos abultaran otro tanto.


  —¡Mi bolsa! —exclamó, y se la quedó mirando—. Vaya, maldita landronzuela hija de una… —Su exabrupto se transformó en una risita que fue creciendo hasta convertirse en una sonora carcajada.


  Pennae se acercó a él y le dejó caer el peso de lo robado en la mano.


  Cayó con un tintineo.


  —No se les roba a los amigos —dijo—. Bueno, no mucho.


  E inclinándose hacia él le dio un buen beso.


  La Espada Incansable se deslizaba velozmente a través de la noche, compartiendo el cielo helado de la noche con unos cuantos jirones de nubes. Ahora Zhentil Keep no estaba muy lejos.


  ¿A quiénes reunir? Viejo Fantasma iba pensando. El mero hecho de que la espada en la que ahora estaba contenido también tuviera espacio aproximadamente para una docena más no quería decir que debiera hacerlo.


  Necesitaba sentientes que supieran cosas útiles, cuya ira no se desatara por simple contacto y a los que pudiera controlar, ¿o no?


  No había necesidad de tomar decisiones apresuradas. Cualquiera a quien la espada matara, a quien él, con su magia, ordenara subsumir, podía ser atraído al interior de la espada. No sus cuerpos, sino todo lo demás que hacía de ellos lo que eran.


  Los cuerpos los recuperarían más tarde, si los ayudaba a conquistar las mentes de seres heridos por Armaukran. Podrían destrozar esas mentes y apoderarse de los cuerpos.


  También podía hacer eso, y en cuestión de segundos, se convertiría en rey. O en reina. O incluso en un aventurero. Preferiblemente en uno menos inepto que los Caballeros de Myth Drannor.


  Viejo Fantasma rio por lo bajo y siguió volando a través de la noche.


  Epílogo


  La mañana cayó sobre la piel helada y lentamente fue despertando a los Caballeros.


  Bostezaron, se desperezaron, se rascaron donde les picaba e hicieron muecas al darse cuenta de lo que les dolían los pies dentro de las botas, casi sin intercambiar palabras. El agua de la fuente estaba tan fría que les dejó la boca entumecida.


  Ante ellos, el camino esperaba, ascendiendo en su travesía entre los árboles. Una vez superada, aquella pequeña curva y esa colina, o la siguiente, estaba el Valle de las Sombras.


  Florin miró en derredor, y todos hicieron gestos de estar preparados.


  Nadie quería demorarse en un festín matinal de carretera a base de hojas y té de agua de manantial cuando había una posada en algún lugar no muy lejano. El rugido del estómago de Semoor casi resonó como un eco entre los árboles cercanos. Él se limitó a responder con una mueca a las amistosas y comprensivas risas de sus compañeros.


  Pennae se adelantó, le dio a Florin un golpecito en el brazo e hizo un enérgico gesto afirmativo.


  Él le respondió con otro igual, mientras una sonrisa se iba extendiendo por su rostro, y Pennae abrió la marcha a paso firme, sin prisas, mientras los demás la seguían en fila.


  —¡Oh!, llevo toda la vida andando… —empezó a cantar Semoor, pero su burlona canción acabó abruptamente cuando Doust le clavó un codo en el costado en medio de un coro general:


  —¡Cállate, Semoor!


  Al parecer, ninguno tenía muchas ganas de hablar todavía.


  Eso duró hasta que llegaron a la cresta de la colina. El Valle de las Sombras todavía no se extendía ante ellos del otro lado, pero estaba en algún lugar, más lejos. Por supuesto. Por ahí las cosas estaban siempre más lejos delo que parecía.


  Sin embargo, sabían que caminando dejarían atrás el Reino del Bosque, de modo que hicieron un alto y volvieron a mirar las montañas y los extensos y agrestes bosques que no reconocían, perdidos en su mayor parte en la bruma de la mañana.


  —¡Adiós, Cormyr! —dijo Semoor. Los demás asintieron en silencio—. Descansa en paz, Narantha —añadió un instante después.


  Florin se volvió con un estremecimiento, como si le hubieran dado una bofetada, y los ojos de repente se le empañaron.


  —Narantha —musitó—. Jamás te olvidaré.


  —Adiós, Espar y todos los nuestros —dijo Doust.


  Pennae rio suavemente y agitó la mano con alegría en la dirección del reino de Faerun.


  —Que los dioses os sonrían, desenfrenados jóvenes de la nobleza. Os echaré de menos con vuestra arrogancia, vuestros montones de dinero y vuestras braguetas empingorotadas.


  Se dio la vuelta, mientras Islif ponía los ojos en blanco. La corpulenta guerrera volvió a mirar hacia donde estaba Cormyr.


  —Volveré —dijo simplemente.


  Jhessail suspiró y se volvió sin una despedida.


  —Sigamos —dijo—. Quiero ver el Valle de las Sombras.


  En silencio, reanudaron el camino. La maga del pelo rojo siguió caminando con la cabeza gacha y los ojos fijos en las punteras de sus botas.


  Florin tendió un largo brazo con el que le rodeó los hombros y la atrajo hacia sí.


  —Eh, Jhess —dijo—. Hemos salido juntos de todo esto. No lo olvides, muchacha.


  Y de repente, sin saber por qué, Jhessail se dio cuenta de que tenía ganas de llorar.


  Aquí acaba el Libro III de las aventuras de los Caballeros de Myth Drannor.
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